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La  Madrina  que  yo  he  escrito  es  usted.  Su  talen- 
to de  actriz  ha  realizado  el  tipo  y  el  público  le  ha 
premiado  con  sus  aplausos;  de  ellos  me  corresponde 
la  menor  parte. 

Cumplo,  pues,  un  deber  de  gratitud  dedicándole 
esta  obra  y  dando  al  mismo  tiempo  las  gracias  á  to- 
dos los  artistas  que  con  usted  han  cooperado  al  buen 
^xito  de  La  Madrina. 
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REPARTO 


matxuLm  aotobis 

DOÑA  DOLORES Sea.    Díaz. 

RAFAELA Oabtillo. 

MATILDE Sbta.  Monxdkbo.. 

PEPA GóMBZ. 

CABALAMPIO 8b.      Fjebnándbz. 

LUIS Bbltbán. 
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ACTO  ÚNICO 
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«*Mnet«  deeeiiUiB«nte  unueblado,  puerta  al  foro  7  lateralat,  meea- 
doraa,  iUleria,  ato — En  el  foodo,  á  la  deraeha,  ehlmeaaa,  j  en  el 
eentro  un  velador  lobre  el  cual  habrá  dea  pequeftoa  íloreroa. 


ESCENA  PRIMERA 

MATILDE  examinando  nnaa  cartea  qoe,  despnóa  de  una  brere  panaa, 

rompe  y  arroja  á  la  ehimenea 

Y  todas  éstas  al  fuego,  asi;  borremos  por 
completo  los  recuerdos  del  pasado;  70  no 
quiero  ofender  ni  siquiera  con  el  pensa- 
miento á  mi  marido;  mi  pobre  marimto  es 
muy  bueno,  pero  la  verdad  es  que  nosotras, 
sin  poderlo  remediar,  la  mayor  parte  de  las 
veces,  somos  muy  coquetas...  Infelis  Cara- 
lampio;  habiendo  sostenido  con  él  seis  me- 
ses ae  relaciones,  al  marcharse  á  Segovia,  no 
escribirle,  no  contestar  á  sus  cartas  y  casar- 
me poco  después  con  Luis,  cuyas  relaciones, 
más  antiguas,  sostenía  conmigo  desde  Valla- 
dolid...  inab,  locuras  de  muchacha!  es  dedr, 
que  se  lué  el  inocente,  vino  entonces  el  ri- 
val y  le  quitó  la  plaza;  ijá,  já!  en  medio  de 
todo,  tiene  gracia.  Pero  yo  no  debo  ni  pen- 
sar en  esto;  si  me  oyera  doña  Dolores  me 
reñiría  como  siempre  que  le  hablo  de  ello  y 
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con  muy  justa  razón;  yo  sólo  pertenezco  á 
mi  marido,  debo  vivir  sólo  para  él;  si,  para 

mi  mariditO  de  mi  alma.  (Se  dirige  á  U  primera 
puerta  derecha,  por  la  que  sale  Luis.) 


ESCENA    n 

MA  TILDE   f   LUIS 

Luis  ¿Qué  es  eso,  Matilde? 

Mat.  Que  iba  á  buscarte,  no  me  gusta  estar  sola, 

me  aburro. 

Luis  Lo  creo.  jY  doña  Dolores,  no  ha  parecido 

todavía?  [Qué  rarezal 

Mat.  Sí,  ha  venido  esta  mañana;  la  pobre  es  tan 

buena  que  en  nuestra  luna4e  miel  no  nos 
abandona  ni  un  instante. 

Luis  Es  una  bondad  que  á  cualquiera  le  carga. 

Mat.  Hombre,  es  nuestra  madrina  de  boda. 

Luis  Pero  no  es  nuestra  madre,  para  gobernar  la 

casa  haciéndose  jefe  de  ella. 

Mat.  Mira,  nos  ha  traído  una  criada  muy  buena 

de  la  montaña. 

Luis  ¿De  qué  montaña? 

Mat.  De  Santander,  hombre. 

Luis  ¡Ahí  ¿Y  por  qué  sabes  tú  que  es  muy  buena 

habiendo  venido  esta  mañana? 

Mat.  Porque  me  lo  ha  dicho  la  madrina. 

LuiS'  Entonces  no  cabe  duda. 

Mat.  Ahora  ha  ido  doña  Dolores  á  la  compra; 

dice  que  nos  va  á  preparar  una  comida  ex- 
quisita. 

Luis  Pues,  mira,  Matilde,  ¿sabes  lo  que  te  digo? 

Que  conforme  tú  antes  te  aburrías  de  estar 
sola,  yo  me  aburro  de  estar  constantemente 
acompañado  de  esa  buena  señora;  yo  no  me 
he  casado  para  que  ella  se  constituya  en 
ama  de  mi  casa. 

Mat.  Vamos,  Luisito,  no  seas  desagriadecido;  no 

comprendes  que  ella  me  conoce  hace  mu- 
chos años,  sabe  como  he  vivido  hasta  aquí, 
siendo  una  niña  mimada,  que  no  se  ocupa- 
ba de  nada  absolutamente;  conoce  que  en- 
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tregada  á  mi  gobierno  la  casa  no  tendría 
buena  dirección,  los  criados  harían  lo  que 
quisieran»  el  dinero  nunca  sería  suficiente  y 
todo  marcharía  mal;  porque  yo...  no  tengo 
costumbre  de  estar  casada. 

Luis  .         Naturalmente.  ' 

Mat.  y  aunque  no  sea  más  que  los  primeros  días, 

ella  tiene  que  suplirme  en  todo. 

JLüís  ¿En  todo?  Ya  te  irás  acostumbrando  sin 

necesidad  de  maestra;  además,  yo  no  quiero 
que  ni  por  \m  sólo  instante  separes  la  aten- 
ción de  ta  maridito,  y  ya  ves  que  teniendo 
un  testigo  perpetuo... 

Mat.  Aquí  esta. 


ESCENA  in 

DICHOS  y  DOÑA  DOLORES,  que  enira  muy  tofooada  trayendo  en  el 

braso  la  cesta  de  la  compra 

DoL.  |Ay,  qué  cansada  vengol  Vaya,  ya  están  los 

tórtolos  arrullándose;  bien  dice  el  adagio: 
los  recién  casados  son  pájaros  bobos,  ni 
oyen,  ni  ven,  ni  viven  más  que  para  su 
amor;  eso  es  el  año  de  novicios,  que  luego 
con  el  primer  chiquitín  viene  la  primera 
nube  y,  jay  de  ellos,  si  estalla  la  tormenta! 

Mat.  Pero,  doña  Dolores... 

Lxns  Nosotros  tenemos  para-rayos. 

DoL.  Sí,  allá  veremos;  si  no  fuera  por  mi  no  sé 

cómo  ibais  á  arreglaros;  ninguno  servís  para 
nada. 

Luis  ¿Cómo  que  no? 

DOL.  Pero,  en  íin,  no  en  balde  habéis  encomen  - 

dado  el  timón  de  la  casa  á  la  viuda  de  Pé- 
rez, López,  Fernández  y  Gutiérrez;  yo  soy 
muy  práctica  en  estos  asuntos  y  conozco  el 
único  medio  de  hacer  llevadera  la  vida  del 
matrimonio. 

Luis  Pero  si  nosotros  no  necesitamos... 

•Mat.  (a  Lola.)  Calla,  Luis.  ¿Y  qué  es  eso?  {,a  doña 

Dolores  ) 

DoL.  ¿Esto?  Cosas  mías. 
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Luis  ¿Cómo  de  usted? 

DoL.  Cosas  nuestras,  pero  cuya  eleecíte  se  debe 

á  mi  buen  gusto.  PepA  me  ha  acompañado 
á  la  compra  7  despaá  la  he  mandado  á  casa 
de  la  tiKKiista,  con  la  tela  que  para  el  vestido 
te  he  comprado  y  del  que  hoy  mismo  ven- 
drán á  tomarte  medida. 

Luis  (Yo  si  que  necesitaba  tomarlas.) 

DoL.  iQué  compra!  Ya  verás,  un  paño  riquísimo, 

un  color  azul,  tirando  á  verde,  precioso;  cin- 
co duros  la  vara. 

Luis  Eso  no  es  tirando  á  verde,  eso  es  tirando  el 

dinero. 

Max.  ¿Te  parece  mucho? 

DoL.  (Bah,  qué  sabe  éste!  Cuarenta  duros  costó 

el  de  la  de  Río  de  Oro  y  no  tiene  tanta  vista. 

Luis  Es  que  yo  no  soy  río,  ni  de  plata  siquiera. 

DoL.  ¡Y  qué  modista,  ya  veréis  qué  hechuras! 

Luis  ¿Es  guapa? 

DoL.  Hablo  de  sus  manos,  hacen  primores,  es 

nueva  en  Madrid  y  ya  tiene  crédito,  vaya, 
y  merecido;  yo  no  la  conozco,  pero  es  lo 
mÍBmo,  me  la  ha  recomendado  la  viuda  de 
don  Diego... 

Luis  jDc  noche? 

DoL..  No,  de  Díaz;  que  viste  á  sus  niñas  con  una 

elegancia  digna  de  todo  elogio;  habías  de 
ver  el  vestido  que  para  el  día  de  su  santo  va 
¿  estrenar  la  menor,  azul  celeste,  con  volan- 
tes nutria  y  en  la  cadera  golpes  de  azabache. 

Luis  ¿Golpes  en  la  cadera?  Pues  estará  la  chica 

que  no  podrá  menearse. 

Max.  Pero,  vamos,  madrina,  ¿qué  nos  trae  usted? 

DoL.  Cosa  superior,  veréis,  veréis,  (sacando  de  la 

cesta  los  artículos  que  indica  el  diálogo.)  Un  jamón 

que  abre  el  apetito  á  un  muerto. 
Luis  Abrir  es. 

DoL.  Además  traigo  una  lengua... 

Luis  Sí,  como  siempre,  irresistible. 

Max.  ¿y  esto  qué  e&i 

DoL.  Una  lata  de  pimientos. 

Luis  (Se  comerá  los  pimientos  y  nos  dejará  la 

lata.)  ¿Y  todo  cuánto  ha  costado? 
DoL.  Atún. 
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liOis  iEh? 

DoL.  Y  ostras,  |vaya  unas  ostras!  mi  plato  favori- 

to. Buena  ooraida  os  voy  á  preparar. 

LuiB  )Pero,  madrina^  «ate  gasto  diario  con  cin- 

cuenta duros  de  sueldo!  .. 

DoL.  ¿Reparas  en  semejantes  pequeñeceé?  iHwi 

ñas  de  saber  que  ya  he  mandado  elegir  el 
piano,  que  te  costará  próximamente  el  suel- 
do de  un  año. 

Luis  Eso  es  y  nos  alimentaremos  con  música. 

DoL.  Y  esta  misma  tarde  vendrá  á  presentarse  el 

profesor,  recomendado  por  aoña  Sa:oina^ 
una  anijada  de  un  esonoano  a  quien  daoa 
lección  de  dibujo  mi  difunto  Pérez. 

Mat.  si,  yo  necesito  un  piano,  sin  él  olvidaré  todo 

lo  aprendido,  y  seria  una  iá¿itima. 

Dou  ■  Justo,  y  necesita  un  profesor  que  la  repase. 

Luis  Y  yo  necesito  una  mina  para  soportar  esos 

gastos. 

DoL.  Una  mina,  ¿pues  y  la  casita  que  tienes  eu 

don  Benito? 

Lvjs  Don  Benito  el  administrador  se  quedará  con 

ella;  tanto  dinero  le  voy  pidiendo  á  su 
cuenta. 

Dou  Además,  muévete,  métete  en  negocios.  ¿O 

es  que  té  has  casado  para  estar  mano  sqbre 
mano? 

Luis  iSeñora,  yo  sé  lo  que  tengo  que  hacer! 

Max.  No  te  enfades,  Luisito;  tú  me  prometiste  un 

piano,  y  un  hombre  lo  que  promete,  lo 
cumple. 

Luis  (Si  todo  lo  cumpliera,  no  estaría  yo  casado, 

digo,  sí,  pero...  ¡pobre  Rafaela!  ¡qué  ingratos 

somos  los  hombres!)  (Vnse  primen  puerta  Iz- 
quierda.) 

DoL.  (a  Matilde.)  Ea,  ahora  á  vestirte;  después  de 

comer  saldrás  conmigo;  faltan  todavía  algu- 
nas frioleras  que  COmprai*.  (Reparando  en  todo.) 

Pero  este  velador  no  debe  estar  aquí  en  me- 
dio, es  un  estorbo,  ya  veo  que  habéis  seguido 
mi  consejo,  colocando  en  este  gabinete  las 
mecedoras. 
Hat.  Bueno,  hasta  luego,  madrina,  (vase  segunda 

pnerta  derecha.) 
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DoL.  Y  estos  floreros  deben  estar  en  la  chimenea. 

(Loi  coloca  en  U  chimenea.)  |  A  jajá!  Y  el  velador 
aqui  á  la  derecha.  ^Trasladándolo  á  donde  indica.) 

]Ah,  si  no  fuera  por  mi;  cómo  andarla  la 
casa! 


ESCENA  IV 

DOÑA  DOLORES  y  PEPA,  que  entra  precipitadamente 

Pepa  [Señora,  señora! 

DoL.  ¿Qué  ocurre? 

Pepa  ¡Ay,  señora  mía,  no  sabe  usted  lo  que  pasa! 

DoL.  ¿El  qué? 

Pepa  Cosas  extraordinarias. 

DoL.  iBah!  alguna  sandez  tuya. 

Pepa  No,  señora,  mía  no,  si  acaso  una  sandez  del 

señorito. 

DoL.  /Si? 

Pepa  La  modista  por  poco  me  pega. 

DoL.  ¿Tan  mal  genio  tiene?  ¿Pues  qué  la  dijiste? 

Pepa  El... 

DoL.    .        ¿Cómo  él?... 

Pepa  En  una  palabra,  señora,  á  usted  se  lo  digo 

todo;  en  casa  de  la  modista  me  he  encon- 
trado con  un  lio. 

DoL.  Es  muy  natural. 

Pepa  Un  lío  del  señorito.  Se  puso  aquella  mujer 

como  una  fiera;  dijo  que  ya  sabia  para  quién 
era  el  traje  y  que  iba  á  hacer  la  tela  añicos. 

DoL.  ¡Por  Dios,  un  paño  tan  riquísimo] 

Pepa  Que  don  Luis  es  un  monstruo,  un  infame, 

un  hombre  sin  palabra,  que  si  no  se  acuer- 
da de  las  promesas  hechas  en  Segovia  y  de 
la  noche  del  baile;  qué  sé  yo  cuanto  dispa- 
rate; que  debía  tomar  una  venganza  y  que 
si  no  fuera  por  su  situación,  ese  matrimonio, 
ella,  ella  lo  iba  á  deshacer. 

DoL.  Ni  que  fuera  el  Papa.   {Vaya  con  Luisitol 

Es  decir,  que  mientras  estuvo  en  Segovia... 
ilx)S  hombres...  si  todos  son  iguales! 

Pepa  buen  rato  rae  ha  hecho  pasar.  Luego,  lágri- 

mas, suspiros... 
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DoL.  ¡Qué  lástima,  qué  sensibilidad;  buena  será, 

ella! 

Pepa  Es  muy  guapa. 

DoL.  Claro.  Deja,  deja;  este  asunto  corre  de  mí 

cuenta,  tú  no  digas  una  palabra. 

PsPA  A  usted  nada  más. 

DoL.  (Por  supuesto,  que  si  él  se  entera  de  que 

ella...  no,  eso  es  muy  difícil;  yo  le  arreglaré 
á  ese  tuno.)  (campanilla.)  |  Llaman!  Toma,  llé- 
vate esto  á  la  cocina  y  cuidado  con  abrir  la 
boca. 

Pepa  (Guardando  los  artíonlos  en  la  cesta  y  lleyándosela.) 

|AyI  señora  mía;  pues  estas  vistas  no  son 
para  tenerla  muy  cerrada,  (vase,  foro.) 


ESCENA  V 

DOÑA  DOLORES  y  i  poco  CARALAMPIO 

DoL.  Vea  usted  por  dónde,  en  este  matrimonia 

puede  haber  una  complicación;  es  precisa 
tener  prudencia.  Lo  de  ella  es  disculpable, 
porque  las  mujeres  somos  débiles,  sí,  «íeñor; 
pero  lo  de  él,  no,  porque  el  hombre  es  fuer- 
te; y  fuerte,  muy  fuerte,  le  sentaré  la  mano. 

Car.  (Foro.)  ^,Hay  permiso? 

DoL.  (|Ah,  una  visita!)  Adelante.  (¿Quién  será?) 

Car.  ¿Hay...  hay  permiso? 

DoL.  He  dicho  á  usted  que  pase. 

Car.  Dispense  usted;  soy  algo  tardo  del  oído  iz- 

quierdo... 

DoL.  (Y  de  entendimiento,  según  las  muestras.) 

Car.  Muy  buenas  tardes,  señora.  ¿Cómo  está  us- 

ted? No  tengo  el  honor  de  conocerla,  pero..» 
usted  dispense,  señora;  me  he  arriesgado  á 
dar  este  paso,  que  no  es  del  todo  correcto^ 
porque...  ¡ay,  señora!  ¡Usted  no  sabe  lo  que 
me  paíp;  usted  no  está  sin  consuelo;  usted 
no  tiene  oprimido  el  pecho!... 

DoL.  Yo,  no,  señor;  respiro  divinamente. 

Car.  Pues  yo  no. 

PoL.  ¿No?  Pues  tome  usted  aire,  tome  usted  aire» 

Car.  A  eso  probablemente  me  mandarán,  á  to- 
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mar  viento,  porque  yo,  señora...  soy  Cara- 
lampio. 

DoL.  ¿Sí?  (iQué  sospechal) 

Car.  Caralampito;  un  desgraciado  que  no  tenía 

más  sueño  ni  más  esperan:^  que  el  amor,  y 
el  amor  voló,  si  señora,  vol6. 

DoL.  Haberle  cortado  las  alas.  (El  mismo.  ¡Qué 

compromiso!) 

Car.  Cinco  meses  sin  noticias  suyas;  sin  una 

carta  consoladora;  {yo  creí  morir  sin  las 
cartasl 

DoL.  ¡Qué  vicioso! 

Car.  Vengo  á  Madrid;  me  entero  de  donde  Ma- 

tilde vive;  corro,  corro  en  su  busca,  y...  us- 
ted dispense,  señora,  mi  osadía;  pero  me 
aterraba  la  idea  de  que  hubiera  muerto. 

DoL.  ¿Pues  no  averifijuó  usted  dónde  vivía? 

Car.  Es  verdad.  Dispense;  soy  algo  tardo  del 

oído... 

DoL.  (A  este  hay  que  echarle  de  aquí.  Por  lo  visto, 

está  ignorante  de  la  boda,  y  yo  no  se  lo  digo: 
es  capaz  de  llorar.) 

Car.  Nunca  lo  hubiera  creído;  una  ingratitud  así 

en  ella,  tan  buena,  tan  angelical.  Usted,  se- 
ñora, conoce  la  causa;  por  Dios  se  lo  ruego, 
no  rae  deje  morir  en  la  duda;  dígame  ¿por 
qué  me  ha  olvidado? 

DoL.  Qué  sé  yo...  Porque  tiene  muy  mala  me- 

moria. 

Car.  ¿Otro  amor  quizás?  Si  tal  supiera,  me  arro- 

jaba por  el  Viaducto. 

DoL.  Abandone  tan  elevadas  ideas. 

Car.  Esta  me  saca  de  mis  casillas. 

DoL.  Ko,  no  se  salga  usted. 

Car.  (Cuántos  ataques  de  nervios  he  sufrido  pen- 

sando en  su  falsía!  {Pobre  Caralampito! 

DoL.  (A  éste  le  da  el  ataque  y  me  compromete.) 

Car.  Yo  necesito,  ante  todo,  saber  la  causa. 

DoL.  (Pondré  en  práctica  mi  ingenio.) 

Car.  y  según  las  causas,  así  serán  los  efectos.  Por 

Dios,  señora,  dígame  lo  que  ocurre,  si  es 
que  usted  lo  sabe. 

DoL.  ({Infeliz!  Nada,  decisión.)  Sí,  lo  sé.  (El  caso 

es  que  se  marche.) 
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Car.  Me  devuelve  usted  la  vida.  ¿Veré  á  Matilde? 

DüL-  No. 

Car.  Pero  usted,  ¿quién  es? 

DoL.  Su  madre. 

Car.  ¿Su  madre? 

Dou  oi,  señor.  ¿No  se  ha  enterado  usted? 

Car.  Soy  algo  tardo  del  oído... 

DoL.  Ella  no  ama  á  nadie... 

Car.  ¿Cómo? 

Dou  Mas  que  á  usted. 

Car.  ¿Mucho? 

DoL.  Mucho;  pero  márchese  y  no  vuelva  á  poner 

los  pies  en  esta  casa. 

Car.  Eso  es  echarme. 

DoL.  No,  no  tanto. 

Car.  Una  c-osa  muy  parecida.  Yo  quiero  verla; 

necesito  verla. 

DoL.  Pues  márchese. 

Car.  Entonces,  no  la  veo. 

DoL.  Yo  hablaré  con  ella.  Usted  recibirá  mis  no- 

ticias, pero  cumpla  mi  mandato. 

Car.  Siendo  asi...  ¿Usted  me  da  su  palabra? 

DoL.  De  madre  (postiza.  £1  caso  es  que  te  vayas.) 

Car.  Basta. 

DoL.  ¿Eh? 

Car.  Basta  con  eso,  señora.  Disi)ense  mi  atrevi- 

miento, pero  un  alma  afligida... 

DoL.  Si;  un  pecho  oprimido. 

Car.  ¡Mucho,  mucho! 

j3ol.  Aflójese  usted  en  saliendo  á  la  calle. 

Car.  Caralampito  Toca... 

DoL.  Naturalmente. 

Car.  Bonetillo,  7,  3.^  derecha.  Adiós;  ha  sido  us- 

ted mi  salvación,  la  esperanza  de  mi  vida... 
adiós;  un  beso  á... 

DoL.  jEh? 

Car.  l)ígo,  un  recuerdo  á...  (Si  no  fuera  por  mis 

circunstancias...)  Usted  dispense,  (vate  foro.) 

l)oL.  Si;  que  se  alivie  la  tardanza  del  oído. 
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ESCENA  VI 


DOÑA  DOLORES  y  LUIS 

Lxns  ¿Le  parece  á  usted  hora  de  que  vayan  pre- 

fiarando  la  comida? 
Kste  aqui  ¡Ah,  bribón;  ahora  es  la  mial) 
¿Tienes  mucha  prisa,  verdad? 

Luis  No. 

DoL.  Si;  tendrás  que  hacer. 

Luis  No. 

DoL.  Si;  ya  conozco  tus  ocupaciones. 

Luis  Bueno,  pues  quedamos  en  que  tengo  prisa; 

lo  que  usted  quiera. 

DoL.  ¿También'  mal  humorado?  Vamos,  pronta 

empiezas.  No  gastarás  ese  genio  con  otras. 

Luis  ¿Con  otras? 

DoL.  Si,  señor;  con  otras.  Te  esperará  alguna  jo- 

ven con  la  aguja  en  la  mano. 

Luis  ¿Con  la  aguja  en  la  mano?  fHies  qué,  ¿me 

va  á  recibir  á  pinchazos? 

DoL.  Quiá,  todo  lo  contrarío;  las  que  manejan  la 

aguja,  esas  son  las  que  te  gustan. 

Luis  Pero,  señora,  ¿estii  usted  loca? 

DoL.  Estoy...  en  el  secreto,  sí,  señor;  en  el  secre- 

to. ¿Se  acuerda  usted  de  la  noche  del  baüe? 
¿qué  hizo  usted  la  noche  del  baile? 

Luis  Bailfir. 

DoL.  J  Y  las  promesas  hechas  en  Segovia? 

Luis  (|AhI  pero  qué  es  esto,  jcómo  ^be?...) 

DoL.  |Ah,  tunante,  con  que  allí  para  no  aburrirte 

tenías  otml... 

Luis  Y  dale  con  otra.  (Disimulemos.)  Usted  quie- 

re burlarse  de  mi. 

Dou  No;  tú  has  querido  burlarte  de  ella;  pues 

bien.  (¿Cómo  se  llama  esta  mujer?...)  Rafaela 
está  aquí. 

Luis  ¿En  esta  casa? 

DoL.  En  Madrid. 

Luis  iPero,  señoral... 

DoL.  No  sirve  disimular.  (¡Qué  idea;  por  si  se  en- 


tera  de  lo  otro,  le  haremos  perder  la  fuerza 

moral!)  Y  Matilde  lo  sabe. 
Luis  Matilde,  ¿pero  qué  sabe? 

DoL.  Lo  de  la  otra. 

Luis  ¿Pero  quién  le  ha  dicho?... 

DoL.  Yo. 

Luis  ¿Y  usted  por  qué  dice?... 

DoL.  Porque  lo  sé  todo;  para  eso  soy  tu  madrina. 

Luis  Para  eso;  buen  modo  de  apadrinar.  ¿Quién 

le  manda  á  usted  meterse  en  líos? 
f)oL.  Si  tú  no  los  hicieras  no  me  metería  en  ellos. 

LíüTS  ¡Señora,  que  me  está  usted  sacando  de  mi 

centrol... 
DoL.  ¿Cuándo  estuviste  en  él? 

Luis  Que  se  me  va  la  lengua  y... 

Dc#L.  ¿Y  qué?  Con  eso  no  podrás  decir  tonterías 

á  quien  no  debes. 
Luis  ¡Doña  Dolores!... 

Pbpa  (sAiiendo  por  el  foro.)  Señora,  la  modista. 

DoL.      .     ¿Si?  ¡Ella! 
Luis  ¿Cómo  ella? 

DoL.  ¡La  modista! 

Luis  ¿Y  qué? 

DoL.  Que  es  Rafaela. 

Luis  ,  Es  verdad,  ¡horror!  ¡Que  no  pase,  que  no  pase! 

DoL.  Sí,  que  pase;  yo  lo  arreglaré  todo. 

Lins  Lo  que  nará  será  descomponerlo;  ¡por  Dios, 

madrina! 
Pepa  ¿Pero  qué  digo? 

DoL.  Que  entre,  (a  Lnis.)  Vete,  vete  y  no  digas 

una  palabra  á  Matilde. 
Luis  (Esta  madrina  va  á  ser  mi  perdición;  no, 

pues  á  mi  no  me  pescan.)  (vase.) 


ESCENA  Vn 

DOÑA   DOLORES  y  BAFAELA 

Pepa  (a  Rafaela.)  Pase  usted. 

Raf,  (Entra  muy  deprisa,  con  muy  malos  modos  y  se  sieü' 

ta  en   una  mecedora  tirando  el  lio.  Después  de  una 

pausa.)  Buenas  tardes. 
DoL.  (a  Pepa.)  Cuida  de  que  no  venga  la  señorita. 
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(Pepa  hace  mntii.)  Buenae  tardes.  Me  gusta  la 

decisión.  ¿Venía  usted  muy  cansada? 
RAr.  Mucho. 

DoL.  ([Qué  grosera,  no  voy  á  poder  contenerme!) 

rúes  haberse  sentado  en  la  escalera. 
•  Raf.  Soy  yo  muy  deUcada  para  emplear  asientos 

tan  diu:o6. 
DoL.  |Delicada!  (Me  río  yo  de  tu  delicadeza.  Pro- 

•    cedamos  con  tino.)  ¿Y  la  tela,  qué  le  ha  pa  • 

recido  á  usted? 
Haf.  Que  no  me  hace. 

Raf.  Que  no  me  sirve. 

DoL.  ¡Cómo!  ¡Un  paño  tan  riquísimo! 

Raf.  Pues  se  queda  usted  con  él. 

DoL.  Eso  desde  luego. 

Raf.  Desde  ahora.  Digo,  si  es  usted  la  individua . 

DoL.  ¿La  individua? 

Raf.  La  de  la  tela;  no  puedo  poner  mis  manos 

en  ella,  porque  en  esta  casa  tengo  más  tela 

que  cortar. 
DoL.  No  sabía  nada. 

Raf.  y  no  es  que  me  importe,  no,  señora,  porque 

claro,  ello  no  podía  ser  y  yo  no  tenía  nin- 
gún pensamiento;  pero,  vamos  al  decir. 
DoL.  Vamos. 

Raf.  a  mí  lo  que  más  me  subleva  es  la  poca 

vergüenza. 
DoL.  (No  se  conoce.) 

Raf.  y  crea  usted,  que  mi  primer  impulso  fué 

ahogarle,  pero  luego  he  pensado  que  le  debo 

despreciar. 
DoL.  Muy  bien  hecho. 

Raf.  Mas  no  sin  que  antes  se  entere  usted  del 

caso,  para  que  forme  una  idea  respecto  de 

lo  que  es  el  pez. 
DoL.  ¿Qué  pez? 

Raf,  Su  marido:  porque  usted,  claro,  se  casai'ia 

sin  saber  nada. 
DoL.  No,  no,  cuando  me  casé  ya  sabía  algo. 

Raf.  jSfí  ¿Y  usted  no  se  traga  á  su  marido? 

DoL.  Pero  si  yo  soy  viuda. 

Raf.  ¡Ahí  Entonces  no  es  usted  la  individua,  ¿pa- 

rienta  quizás? 
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DoL,  Soy  la  señora  viuda  de  Pérez,  López,  Fer- 

Dánde^s  y  Gutiérrez. 

Raf.  i  Jesús,  hija,  no  tenía  pocos  apellidos  su  di- 

funto! 

DoL.  Son  cuatro. 

Raf.  Si;  cuatro  apellidos. 

DoL.  No;  cuatro  difuntos^  soy  viuda  cuatro  veces. 

Raf«  Bueno;  ¿pero  es  usted  de  la  familia? 

DoL.  ¿De  la  de  mis  difuntos?  Naturalmente. 

Raf.  De  la  del  vestido. 

DoL.  Si;  yo  aquí  soy  el  ama, 

Raf.  jjesús!  Tan  pronto  y  ya  la  necesitan;  ¡ahí 

si  es  un  punto... 

DoL.  Qué  punto  ni  qué  coma;  el  ama  de  la  casa. 

Raf.  ¿La  casera? 

DoL.  Que  soy  de  la  familia,  ¿se  ha  enterado  usted? 

Raf.  (LeTftnUndoto.)  Ya.  Pues  hablando  en  plata,  no 

quiero  armar  aquí  un  escándalo  ó  cosa  muy 
parecida,  y  no  porque  me  falte  motivo,  no, 
sino  porque  me  sobra  dignidad  y  porque  to- 
dos, más  ó  menos,  guardamos  nuestros  tra- 
pitosy  no  es  cosa  de  sacarlos  al  fresco.  Yo  lo 
que  quiero  es  que  esa  mujer... 

DoL.  Señora. 

Kaf.  Bueno,  que  esa  señora,  sepa  quién  es  su 

marido  y  sepa  que  como  me  engañaba  á 
mi  la  engañaba  á  ella.  Sí,  señora;  es  un  fal- 
so... un  bribón...  un  perjuro...  un...  rafia... 
un  granuja...  un  lipendi  y  un  mal  caballe- 
ro!... Ea,  ya  me  he  guedao  desahogada. 

OoL.  ¿Sí,  eh?  ¿Pues  sabe  usted  lo  que' le  digo? 

Que  no  estoy  dispuesta  á  tolerar  insultos: 
que  ese  señor  es  mi  yerno.  (Mentira  más  ó 
menos...)  Y  que  usted  me  entrega  inmedia- 
tamente ese  uo  y  se  planta  de  patitas  en  la 
calle,  porque  si  él  es  lipendi  y  mal  caballero, 
usted  tiene  la  culpa,  pues  vaUéndose  de  un 
palmito  regular,  no  bueno  del  todo,  le  hizo 
ver  visiones.  Así  son  ustedes  todas,  los  soli- 
viantan... los  engatusan...  los  entontecen...  los 
apalominan,  los  seducen  y...  los  engañan... 

Sa,  ya  me  quedé  desahogiéula! 
e  está  usted  faltando  y  se  me  vá  á  salir  el 
genio... 
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DoL.  Que  salga,  que  salga,  y  se  encontrará  con 

el  mío. 
Raf,  ¡Es,  que!... 

DoL.  (observando    segnnda    puerta   derecha.)    [Matilde! 

Buena  la  hicimos.  ^,Dónde  meto  á  esta 
mujer? 

Raf.  }Es  que!... 

DoL.  Entre  usted  aquí;  luego  hablaremos  (Le  indi- 

ca primera  puerta  derecha.) 

Raf.  Quiá,  yo  no  me  muevo. 

DoL.  (Pues  cumplió  Pepa  mi  encargo.)  ¿Que  se 

deshace  el  lío? 
Raf.  Con  echar  otro  nudo... 

DoL.  Si  no  digo  eso... 

Raf.  Seré  prudente.  (No  hay  más  remedio;  sino 

fuera  por  mis  circunstancias...)  (Entra  primera 

derecha;  doáa  Dolores  echa  la  llave.) 


ESCENA  VIII 

doña  dolores  y  MATtLDS 

DoL.  Matilde,  ¿no  sabes  lo  que  pasa? 

Max.  No,  ¿por  qué  está  usted  así? 

DoL.  Pues  es  una  friolera.  Ha  venido... 

Max.  ¿Quién? 

DoL.  Él. 

Max.  ¿Cómo,  él? 

DoL.  Él,  Caralampito. 

Max.  ¿Cara?...  ¿pero  es  posible? 

DoL.  Sí. 

Max.  ¿y  cómo  ha  averiguado?... 

DoL.  Ño  sé;  el  caso  es  que  ha  venido  y  he  estado 

hablando  con  él;  ignora  que  te  has  casado. 
Max.  jY  usted  le  ha  dicho?... 

Doú.  Yo,  nada;  ya  puedes  darme  las  gracias. 

Max.  ^Luis  le  ha  visto? 

DoL.  No,  pero  lo  sabe.  (Abí,  por  si  descubre  el  lio 

del  otro.) 
M*x.  ^Sí?  ¡Ay  Dios  mío! 

DoL.  No  t^mas;  tú  no  digas  una  palabra,,  este 

asunto  corre  de  mi  cuenta,  el  caso  es  que  no 

salga... 
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Max.  Que  no  salga,  ¿quién? 

DoL.  Que  no  salga  esto  de  entre  nosotras.  (No  sé 

lo  que  digo.) 
Mat.  |Ay  Dios  mío!  (qué  desgraciada  soy!  Él  esta» 

rá  ofendido  y  con  razón. 
DoL,  Calla,  tu  marido  viene.  (De  este  lio  sí  que 

no  salgo.) 


ESCENA  IX 

DICHOS     y    LUIS 

Luis  ¿Se  marchó  ya?  (¡  Ah,  mi  mujer!) 

Mat.  (Cómo  me  mira.  Claro  todo  lo  sabe.) 

DoL.  (Bonita  situación.) 

Mat.  (Necesito  confesar  y  arrepentirme.) 

Luis  (Debo  pedirle  perdón.) 

DoL.  (¿Cómo  los  echo  de  aquí?) 

Mat.  (No  hay  más  remedio.) 

Luis  (Es  lo  mejor.)  (a  doña  Dolores.)  ¿Se  marchó? 
¿Está  arreglado? 

DoL.  Sí...  ya  se  arregla,  (a  luís.) 

Mat.  Madrina,  déjenos  usted  solos. 

Luis  Déjenos  usted  solos,  madrina. 

DoL.  ¡En!  jUn  demoniol  (Estoy  de  centinela.) 

Luis  JEíaga  usted  el  favor,  madrina. 

Mat.  Madrina,  tenga  usted  la  bondad.' 

DoL.  Pero... 

Luis  jQue  se  vaya  usted! 

DoL.  ¿Sí?  Bueno,  me  voy;  así,  suceda  lo  que  suce- 
da. (Ea,  ya  me  estoy  hartando,  ¡Vaya  una 
oportunidad  para  mimitos!)  (vaae,  foro.) 


ESCENA   X 

ICATILDB   7    LÜI8.    Lof   dofl   se   minn  muy  Atergonsadoi 

Mucha  pansa 

Mat.  ¡Luis!... 

LuiB  jMatíldel... 

Mat.  (¿Qué  le  digo  yo?) 

Luis  (¿Y  yo  qué  le  voy  á  decir?) 


-    52  — 

Mat.  (€laro,  por  eso  está  tan  serio.) 

Luis  (ror  eso  está  tan  triste...)  Matilde... 

Mat.  Luis...  Tú  pensarás... 

Luis  Naturalmente,  yo  sé  que  tú... 

Mal  Sí,  y  me  parece  muy  mal... 

Luis  Lo  comprendo,  á  mi  también,  pero. .  no  ha- 

gas  caso,  fué  una  tontería... 

Mat.  ¡Ahí  ¿Lo  crees  asi?...  fué  una  chiquillada,  la 

poca  edad,  pero  no  por  eso... 

Luis  Justo,  no  por  éso...  (No  le  ha  hecho  el  efecto 

que  creí...) 

Mat.  (Me  perdona.)  Tú  eres  muy  bueno  v...  ¿ver- 

dad? 

Luis  Y  tú  un  ángel. 

Mat.  (Aun  le  parezco  un  ángel,  es  incomprensi- 

ble.) jLuisito  miol 

Luis  (Esta  mujer  es  de  pasta  flora;  qué  cosa  tan 

rara.) 


ESCENA  XI 


DICHOS,  DOÑA  DOLORES  y  á  poco  CARALAMPIO 

DoL.  Cuando  queráis,  la  comida  est¿i  dispuesta. 

(Necesito  que  se  vayan.)  Pasad  al  comedor, 
que  voy  en  seguida. 

Mat.  (No  creí  que  lo  tomaría  con  esa  fritvldad.) 

Luis  (Nada,  que  no  le  importa.) 

Car.  (Deide  el  foro.)  ¿Hay  permiso? 

DoL.  (Este  aquí.  {María  Santísima!) 

Car.  (lEUal) 

Mat.  (iCaralampio!) 

Car.  (¡Cuanta  gente!  pero...  valor.) 

Car.  ¿Hay...  hay  permiso? 

Luis  Que  pase  usted.  (No  le  conozco.) 

DoL.  (¿Que  hago  yo  ahora?) 

Car.  (Entrando.)  Dispensen  ustedes;  soy  algo  tardo 

del  oído  izquierdo...  (a  don*  Doiorei.)  Señora, 
vengo  porque  he  pensado  que  á  todo  trance 
necesito  una  entrevista;  las  noticias  no  me 
bastan. 

DoL.  ¿Si?  ([Oh,  qué  ideal)  (a  luIi  y  Matilde.)  Aquí  os 
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prefiento  al  profesor  de  piano  que  reco- 
mienda mi  amiga  Sabina. 
Car.  ¿Eh? 

DoL.  (a  Caralampio,  señalando  á  Luis.)  Ese  hombre  eS 

una  ñera;  si  descubre  esos  amores  se  lo  tra- 
ga á  usted. 

Car.  (iHorrorl)  Pues,  si,  soy  el  prome...  digo,  el 

profesor;  soy  Caralampito  Toca. 

DoL.  lEh,  qué  nombre  tan  sonorol 

Luis  Pues  aqui  no  toca  pito  ninguno,  (a  do&a  Do- 

lorei.)  ¿Y  á  qué  viene  este  hombre? 

DoL.  A..!  eso. 

Luis  ¿Y  qué  le  digo   yo?    (Se  l^lentan  lodoi.  Pausa.) 

rúes  si;  Matilde,  como  tiene  tanta  afición, 
para  no  olvidar  lo  aprendido,  comprende 

?ue  usted  le  hace  falta. 
a  lo  creo,  mucha  falta.  (¿Quién  será  este 
tío  antipático?) 

DoL.  Naturalmente,  y  cuando  traigan  el  piano, 

un  gran  Erard,  que  ya  tenemos  en  tratoB, 
puede  darle  algún  repasito  y  también  ense- 
ñarle algo. 

Car.  Todo  lo  que  quiera. 

Mat.  (iQué  compromiso!^ 

Car.  (Me  están  tomanao  el  pelo;  yo  salto,  yo 

salto.) 

Luis  Eso  es,  en  cuanto  traigan...  (a  doña  Dolores.) 


¿El_qué? 


DoL.  El  Erard.  (a  luU.) 

Luis  Justo.  ¿Y  cuánto  me  costará  un  Erard? 

Car  .  j Un  Seraldóf  Cinco  céntimos . 

DoL.  El  piano. 

Car.  Pues,  asi  como...  (a  dtña  Dolores.)  ¿Cuánto 

costará? 
DoL.  (a  caralampio.)  Diez  mil  reales. 

Car.  Eso,  unos...  diez  reales,  digo,  unos  diez  mil 

reales.  Es  que  hablándome  por  esie  lado 

(señala  el  oído  iiquierdo.)  nO  entiendo. 

Llis  Ni  por  el  otro  tampoco. 

Doi.  Porque  eso  de  que  las  muchachas  al  casar- 

se abandonen  sus  aficiones... 
Car.  Es  preferible  que  abandonen  á  sus  maridos. 

DoL.  Bueno;  dése  usted  una  vuelteoita  por  aqui. 

(Se  loTantan  lodos.) 
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Car.  ¿Por  dónde? 

Luis  Eso,  vuélvase  usted. 

Car.  ¿Yo?...  Vaya,  yo  necesito  una  entrevista  con 

ella. 

DOL.  ¡Ejém,  ejém!  (Tosiendo  para  Indicar  á  Caralamplo 

que  calle.) 

Luis  ¿(3ómo  con  ella? 

Car.  Con  Matilde;  necesito  hablar  á  solas  con  ella. 

(Doña  Dolores  pellizca  en  el  brazo  á  Caralamplo  cada 
vez  qae  habla.) 

Luis  Tratando  conmigo  es  igual. 

Car.  ¡No,  qué  ha  de  ser  lo  mismol  ¡Ay,  ay! 

Mat.  ¡Dios  mío! 

Luis  ¿Qué  le  pasa  á  usted?  (Este  hombre  es 

tonto.) 

DoL.  Que  mete  usted  la  pata,  (a  caraiampie.) 

Car.  Me  alegro.  ¡Ea,  yo  soy  el  prome...  (Doña  Do- 

lores la  da  un  pisotón.)  Digo,  el  profesor. 

Luis  Sí,  ya  lo  sé. 

Car.  jPero  usted  quién  es?  (a  Luís.) 

Luis  Su  marido. 

Car.  ¿De  usted?  (a  doña  Dolores.) 

Luis  De  Matilde. 

Car.  jDe  Matilde!  (|Plancha!)  (Se  oye  golpear  la  puer- 

ta del  cnart*)  donde  está  Rafaela.) 

DoL.  Ahora  la  otra. 

C*r.  |Ah,  infame!  pues  yo  soy  el... 

DoL.  ¡Ahí  ^Descubre  á  ella?  Pues  que  caiga  él 

también;  (Abre  la  pnerla  de  la  segunda  dereoba.  1 

ella  sola,  no. 


ESCENA  Xn 

DICHOS   y  RAFARIiA 

Raf.  ¿Pero  qué  significa  esta  encerrona? 

Luis  (jRafaela!) 

Raf.  ^Reparando  en  Caralamplo.)  |MÍ  marido! 

Car.  adem  en  Rafaela.)  ¡Mi  mUJCr! 

Mat.  uQué  oigo?) 

íiUis  ¡Demonio! 

DüL.  jOh,  Providencia;  los  ha  salvado!  (a  LuIi  y 

Matude.)  Es  la  modísta,  yo  os  explicaré. . . 
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Kaf.  ¡<ciué  vergüenza! 

Car.  (Me  he  lucido!) 

Ra*  .  Después  de  cinco  años.  . 

Car.  ¡SeparadosI 

Doi .  ¿Slr  Pues  á  unirse:,  á  unirse  otra  vez  Aliorn 

lo  que  tienen  ustedes  que  hacer  es  tomar 

k  puerta  y  no  volver;  aqui  no  queremos 

matrimonios  mal  avenidos. 
Car.  ¡La del  homo!  (a  Matilde)  Dispensa,  Matilde. 

({Ingrata!)  (vase  foro.) 
Mat.  (a  caraiampio.)  Me.  alegro.  (¡Infame!) 

Ra>'.  ¡Hasta  nunca!  (a  luís)  ¡Mal  Ciballerol 

Luis  (¡Ah,  falsa!) 

DoL.  (.asomándose  al  foro.)  ¡Que  se  quede  usted  tan 

tardo  de  oído  como  de  vergüenza! 


esce:na  ultima 

DOÑA   DOLORES,  MATILDE  y  ÍJJIS 

Luis  -Matilde!... 

M^T.  ¡Luis!... 

DoT..  ¡Ea,  ahora  á  la  mesa!  No  hay  que  preocu- 

parse; yo  os  recomendai'é  otra  modista,  y 
respecto  á  profesores  de  piano. . . 

Mai'.  No,  gracias. 

Ltns  No  queremos  música. 

DoL.  De  hoy  en  adelante,  guiada  por  mí,  será 

esta  casa  una  balsa  de  aceite. 

Luis  Señora,  yo  me  basto  y  me  sobro  para  dirigir 

mi  casa.  De  hoy  en  adelante  será  usted  en 
ella  una  visita,  y  nada  más. 

DoL.  ¡Hola!  ¡También  desagradecidos! 

Luis  Queremos  vivir  solos.  ¿Se  entera  usted? 

DoL.  Está  bien;  no  me  gusta  meterme  donde  no 

me  llaman. 

Luis  Ya  lo  hemos  conocido. 

DoL.  No  permaneceré  á  vuestro  lado  ni  un  mo- 

mento más...  ¡Adií'>s!  Me  marcho  para  no 
volver.  (Mutis.) 

Luis  No  caerá  esa  ganga. 

Mat.  ¡Pero  que  es  nuestra  madrina! 
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Luis  Ue  alegro.  (Con  su  afán  de  apadrinar,  por 

poco  me  descubre.) 
Max.  (Por  poco  se  entera.) 

DOL.  (Volviendo.)  ¡Ah! 

Luis  ¿Otra  vesá* 

DoL.  Yo  soy  muy  recta  de  educación,  y  no  me 

gusta  despreciar  á  nadie;  comeré  con  vos- 
otros hoy  por  última  vez,  ya  que  es  lo  tra- 
tado; además,  tengo  que  hablar  dos  pala- 
bras á  estos  señores. 

(ai  público.) 

Pues  el  juguete  termina, 
sólo  deseo  saber 
si  quieren  ustedes  ser 
padrinos  de  La  Madrina. 


TELÓN 


LOS  MADRUGADORES 


Esta  obra  os  propiedad  de  su  autor,  y  nadie  podrá, 
sin  su  permiso,  reimprimirla  ni  representarla  en  Es- 
pa&a  y  sas  posesiones  de  Ultramar,  ni  en  los  países 
con  los  cuales  haya  celebrado  ó  se  celebren  en  ade- 
lante tratados  internacionales  de  propiedad  literaria. 

El  autor  se  reserva  el  derecbo  de  traducción. 

Los  comisionados  de  la  Administración  Lírico-dra> 
m&tica  de  DON  EDUARDO  HIDALGO,  son  los  enc%r- 
Ifados  exclusivamente  de  conceder  6  negar  el  permiso 
de  representación  y  del  cobro  de  los  derecbos  de  pro« 
piedad  en  Provincias. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 


LOS  MADRUGADORES 


UPOMCiÓX  URia  W  TiPüS  TOBADOS  DEL  NATUilAL 


EN  UN  ACTO  Y  EN  VERSO 


CRíOINaL  db 


OOIV     aOíSEl     USUA. 

MÚ'ilCA  DBL  MAI8TR0 

DON     ATiGEL     RUBIO 

&lfVD«da  cou  extraordíoarío  éxito  eo  d  TEiTRO  M4RT1.V,  la  noche  del  i  O* 

de  Octubre  de  i  888 


SESsá-H- 


MADRID 

K.    VELASCO,   IMPKESOU,   KUtílO,    20 

1888 


A  MIS  aUSRIDOS  AMIGOS 

e/    aplaubibo    u    íauzcaóo   autcz  'cómico     DoN* 
FjSLIPE     Pérez,    y    a/    máo    SatSián    &c    ioi> 

€tnpi.zo<xvíc:>  Don  Mauricio  Marchante;  t^^- 

CMe«^c7  cazincio  ¿el 


Q/íout 


o^ 


El  autor  dá  las  gracias  á  todos  los  actores  que  han 
tomado  parte  e?i  la  representación  de  esta  obra ^  pues  á 
su  esmerada  interpretación  se  debe  gran  parte  del  éxito 
y  muy  especialmente  á  su  querido .  amigo  Don  José 
Siiarez,  que  con  tanto  inferes  y  esmero  la  ha  dirigido. 

Igualmente  se  las  dá  á  la  Srta,  D.^  Luisa  Campos, 
que  repentina  me  Jite  se  encargó  del  papel  de  Amparo  y 
logró  con  su  talento  darle  mayor  colorido  y  gracejo  que 
el  autor  forjó  en  su  imaginación. 


REPARTO 


FSBSONiJES 


ACT0BB8 


PACA  (castañera) Srta.  Segovia. 

AMPARO  (lavandera) Duque. 

PILARIC  A  (aragonesa) Ruiz. 

SENA  PILAR  (id.) Sra.     Zapatero. 

DOÑA  ANDREA Diaz. 

CONSUELO Srta.   Sala. 

UNA  CURSI Campos  (A.) 

TOMASA  (criada) Camacho. 

UN  CORNETA Rodríguez. 

MOCHALES  (cabo  i  .**) Sr.     Ramos. 

FRASQUITO  (cabo  de  trompetas)  . .  Gamero. 

DON  PEDRO  (veterinario) Ruesga. 

TEODORITO  (afeminado) Campos. 

GENARO  (bufiuelero) Castro. 

ANSELMO Cerbón. 

RICARDO  (gomoso) Noguera. 

DON  ELIAS Suarez. 

DON  MARCOS Rochel. 

UN  PADRE Barragán. 

UN  CHICO,  vendedor  de  la  lista.. . .  Alba. 

UN  ORDENANZA N.  N. 

Soldados,  trompetas,  criadas^  chuiaSj  chulos  y  chicos. 
Coro  general  y  comparsas 


ACTO  ÜNICO 


Decoración  á  todo  foro  de  selva.— A  la  derecha,  tercer  término,  fa- 
chada con  puerta  practicable,  grande,  sobre  la  cual  se  lea,  CUAIt- 
TEL  DE  CABALLERÍA;  al  lado  de  esta  puerta,  y  al  foro,  usa 
£:arita.  A  la  izquierda  otra  fachada  con  puerta  grande,  asi  mismo 
practicable,  con  letrero  que  diga:  CUARTEL  DE  INFANTERÍA. 
A  hi  derecha,  primer  término,  un  puesto  de  castañas;  y  á  la  iz. 
quierda,  primer  término,  otro  de  buñuelos  y  café  econcVinico 
(estos  puestos  se  armarán  después  del  toque  de  diana.)  Al  levan- 
tarse el  telón,  la  escena  sola  á  media  luz,  y  las  puertas  de  los 
cuarteles  cerradas;  se  oyen  dentro  las  dos  dianas  de  infaiucria 
y  caballeria;  pocos  momentos  después  se  abren,  y  del  de  ca- 
ballería sale  Anselmo,  que  se  pondrá  á  pasear  delante  de  ella 
haciendo  centinela,  y  dando  con  los  pies  en  el  suelo,  como  do- 
mostrando  tener  frío.  En  seguida  sale  la  banda  de  trompetas,  rom- 
puesta  de  seis  ú  ocho  señoras  del  coro,  á  cuyo  frente  irá  Fras- 
quito, y  trazando  un  semicírculo  (sonando  mucho  las  espuelas 
aJ  marcar  el  puso),  dan  frente  al  publico  y  tocan  una  diana.  Du- 
rante toda  la  representación,  gran  animación  en  la  escena,  cru- 
zándola varias  criadas,  que  algunas  se  paran  de  conversación  con 
los  soldados. 

ESCENA  PRIiMERA 

BANDA  DE  TROMPETAS,  FRASQUITO;  después  PACA 

Miísica 

Fbasq.        Tengo  una  l)anda  de  trompetas 
que  ya  no  cabe  más  allá, 
y  á  manejar  el  instrumento 
nadie  los  puede  aventcijar. 
Cuando  Síilimos  por  la  calle 
batiendo  marcha  el  escuadrón, 
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para  mirar  nuestro  donaire 
salen  bis  chicas  al  bíilcón. 

j(Salo  Pftai  y  arma  el  puesto.) 

Dicen  al  vernos,  ole, 
vaya  unos  mozos,  pues  yá, 
<|ué  garbo  tienen,  chipén. 
Esto  es  canela  verdá, 
y  de  gusto,  á  la  empina 
el  caballo  se  nos  vá. 

(Salen  de  escena  marcando  el  paso,  y  sobre  l:i  marcha, 
dice  Fnisqiiilo  á  Paca): 

flaliladlo 

Frasq         (Iraeia  j'i  Dio  cas  venío; 

se  tan  pegao  las  sábanas. 
Paca  ¡Hombre'  como  vivo  sola, 

amanece  y  no  me  llaman. 


ESCENA    11 

PACA,  ANSELMO;  después  GENARO 

Ans.  Ridiós  y  que  frío  hace. 

No  puco  tener  el  arma. 
8e  man  quedao  los  déos 

(Sale  Genaro  y  arma  su  puesto.) 

engurruñios.  ¡Malaya 
la  melicia!  Yo  aseguro 
que  eii  ciíantiquio  que  en  la  faja 
llegue  á  tinir  la  licencia, 
me  voy  á  escape  á  mi  casa, 
me  caso  con  Pilaric^, 
y  aun<]ue  tenga  que  hacer  guardias 
•  no  serán  á  cielo  raso 
ni  sentiré  las  heláas. 

Paca  Muy  güenos  días,  vecino. 

Gen.  Güenos  los  tengas,  barbiana. 

Paca  ¿A  ver  hoy  que  venta  hacemos? 

Gen.  Como  ayer,  mu  poca,  Paca. 

Paca  Toos  se  quejan. 

Gen.  Mia  tú 
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entro  Manolo  y  la  Naeia 
hicieron  ayer  un  perro!... 

Paca  Hacer  es. 

Gen.  y  que  no  es  guasa. 

Paca  Si  está  el  comercio  perdió. 

Gen.  No  hay  quien  saque  ni  pa  agua. 

Paca  Cuando  me  pongo  á  pensar 

que  debiera  estar  casada 
llevándome  la  gran  vida 
V  no  vendiendo  castañas, 
se  me  pone  el  humor  más 
negro  que  la  pez. 

Gen.  Caramba, 

¿y  por  qué  no  te  casastes? 

Paca  rus  porque  metió  la  pata 

el  Chato,  contando  infundios 
á  mi  novio,  y  el  muy  mandria, 
me  dejó  con  todo  hecho 
y  se  las  guilló.  ¡Canalla! 
Luego  tu^e  que  vender 
toas  las  ropas  ú  empeñarlas. 

Gen.  Mujer,  ya  te  casarás, 

ten  pacencia 

Paca  Si,  casaba. 

Gen.  Mia  aquéllas  cómo  madrugan. 

¿Dónde  irán? 

Paca  A  misa  de  alba 

ú  cosa  asi.  ¡Calentitas! 
Joven,  ¿quiere  usté  castañas? 


ESCENA    III 

DICHOS,  UNA  CURSI  y  TOMASA.  La  cursi  con  un  libro  de  misa  en 
Ib  mano  y  un  rosario  rodeado  á  la  muñeca  y  Tomasa  con  una  cesta. 

Cursi  [Ay,  por  Dios!  Si  te  preguntan 

no  me  descubras  en  casa. 
ToM.  No  tema  usté,  señorita. 

Cursi  (Dirigiéndose  al  centinela.) 

¿Está  el  oficial  de  guardia? 
Ajns.  ¿Cual  di  los  dos?  Porque  hay  dos; 

uno  está  de  vegilancia 
y  el  otro...- 


('CRSI 

Paca 

Cursi 

Ans. 

Cursi 

ToM. 

Cursi 

ToM. 


Cursi 

Ans. 

MocH. 

Cursi 

MocH. 

Faca 

MocH. 
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Por  quiea  pregunto 
es  por  el  teniente  Alba. 
¿Genaro,  no  te  lo  dije? 
Pues  dígale  usté  que  salga. 
De  aquí  no  pueo  moverme. 
¿Y  ahora  que  hacemos,  Tomasa? 
Entrar. 

¡Ayl  Me  da  vergüenza 
con  tantos  hombrea. 

¡Pus  vaya! 
¡Y  qué  van  hacernos  digo! 
Yo  entro  primero. 

Sí,  anda. 

(Va  á  entrar  en  el  momento  que  s&lc  Mochales.) 

Van  á  ver  al  oficial. 

Que  pafien.  Oye  muchacha,  (a  Tomasa.) 

Que  se  lo  digo  a  bu  jefe,  (vanse.) 

Jesús,  ¿y  á  usté  quién  la  habla? 

¡Quién  Las  quiere,  calen  titas! 

Voy  á  tomar  la  mañana. 

(se  dirige  al  puesta  de  aguardiente.) 


ESCENA  IV 

IHCHUS,    menos  la  Cursi  y    Tomasa.  MOCHALES,  un    CORNETA  y 

un  ORDENANZA 


MocH.         Ascucha  tú,  aguardentero, 

échame  una  bala  rasa. 
(ten.  De  cual  quiere  usté,,  ¿del  mono? 

MocH.         Lo  mesmo  dá. 
(/ORN.  ¡Ordenanza! 

Ord.  ¿Qué  hay? 

CoRN.  Que  vayas  al  vuelo 

por  un  café  con  tostada. 
CoRN.  ¿Quién  lo  ice? 

-<')rd.  El  oficial. 

MoCH.  (Acabando  de  beber  y  dando   un   costañetazo  con  la 

lengua.) 

Para  orsequiar  á  las  damas 
está  de  buten.  Trae  otra, 
que  con  un  pié  no  se  anda. 
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ESCENA  V 


Seña  PiL. 

PlLARICA 

Ans. 

PpjVRICA 

Ans. 


Seña  Pil. 

Ans. 

PlLARICA 
MOCH. 

Ans. 

PlLAKJCA 

Seña  Pn . 

• 

MocH. 
Seña  Pil. 
MocH. 
Séñá  Pil. 
MocH. 

Seña  Pil. 
MocH. 

PlLARICA 

MocH.  . 
Ans. 


DICHOS,  la  SEÑA  PILAR  y  PlLARICA. 

Ñale,  chiquia,  allí  le  tiés 
con  BU  fusil. 

Y  más  tieso 

Sue  la;  vara  del  alcalde 
e  Calatorao.  jEh!  Ansermo. 
No  acere>areus,  no  acercarsus, 
que  Binó  sus  hago  fuego. 
Si  sernos  nosotras,  ¡bruto! 
Otra  qui  Dios,  ya  lo  veo; 
más  me  manda  la  consina 
de  que  denguno  á  este  puesto 
deje  aUigar,  y  hasta  que 
me  nieven  yo  no  pueo 
hablar  con  vusotras. 

¿Farta 
mucho  para  ese  rilevo? 
Pus  un  cuartiquio  de  hora. 
Entonces  aguardiremos. 

(Fijándose  en  ellas  y  encampanándose.) 

¡Jesú,  qué  par  de  mujeres! 

Ya  se  ha  encandilao  el  primero. 

(ai  yer  que  se  dirige  a  ellas.) 

¡Ay!  tía,  vamonos,  vamonos. 
Mujer,  si  no  va  á  comernos. 
Hay  que  estar  bien  con  los  jefes. 
¿Por  qué  juye  usté,  salero? 
Como  es  tan  corta... 

¿Qué  es  corta? 
Si,  señor,  corta  de  genio. 
Con  las  mujeres  bonitas 
me  gasto  yo  too  er  dinero. 
Ay,  qué  fino  es  este  cabo. 
Y  las  convío  y  aluego... 
Muchas  gracias. 

No  hay  por  qué. 
Vamos  á  tomar  muñuelos. 
Si  no  juá  por  la  ordinanza 
le  retorcia  el  piscuezo. 


PlLARICA 
MOCH. 


Seña  Pil 
MocH. 


Ans. 


MocH. 

Ans. 

MocH. 

Ans. 
Mocil. 

Ans. 

Paca 
Ans. 

PlLARICA 


MocH. 

PlLARICA 
MoCH. 


Frasq. 

Ans. 
Frasq. 

Ans. 

Frasq. 

AÍOCH. 

Seña  Pil. 
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¿Usté  es  andaluz? 

_  ^  Un  poco, 

^así  en  Cangns  de  Tineo. 
pero  fui  criao  en  Cais. 
■    Vamos,  si,  ya,  de  pequeño. 
¡No,  criao...  de  servir... 
pues!  Que  estuve  allí  sirviendo 
hasta  que  vino  ar  servicio 
V  se  me  apegc)  el  asento. 
No  hay  paciencia  que  esto  aguante; 
¿la  estará  echando  requiebros? 
No,  pus  lo  que  es  en  mis  morros... 
¡otra!  Que  no  lo  consiento. 
¡Eh!  ¡Eh!  Arriba  ú  abajo, 
que  aquí  no  se  pué  estar  quietos. 
Déjalas,  están  conmigo. 
Precisamente  por  eso" 
Sonsi. 

No  me  á  la  gana.   ' 
O  te  callas  ó  te  arresto. 
(Yéndose  á  la  garito.)  (Yo  SÍ  que  te  arristraría 
SI  te  pillase  en  el  pueblo.) 
(con  sorna.)  Caloyo,  ¿quieres  castañas? 
Muchas  gracias,  ya  las  llevo. 
(¡Habla  con  la  castañeral) 
(Sí,  pus  le  he  de  dar  celos.) 
Es  favor  que  usté  me  hace. 
¡Ay,  qué  ojos!  jAy,  qué  pelo! 
¿\  el  talle?  ¡Virge  María! 
¿Le  gusta  á  usté? 

Ya  lo  creo. 
¡Caracoles  y  qué  hechuras! 

(Durante  estos  líltlmos  versos  la  está  tocando,  y  en 
este  momento  sale  Frasquito  y  le  pide  permiso  para 
tocar  á  p'enso.) 

¿Toco?^ 

Toca...  y  te  ribiento. 
¡Alardita  sea  una  bala! 
Digo  que  si  toco  á  pienso. 
lAh!  pensé  que  era  ¿t  mi  novia. 
Mochales  se  encarga  de  ello. 
Después,  voy  á  dar  er  parte. 
Vaya  usté  pagando  eso.  (a  seüá  piiar.) 
Pus  tié  gracia  este  convite. 


PlLARlCA 

Seña  Pil. 


Pila  RICA 

Ans 


¡Anda,  que  rabio,  me  alegro! 
No  vayan  á  conviarnos 
otra  vez;  vamonos  presto. 
Adiós,  chiquio,  hasta  irapués 
Adiós,  muchacho,  hasta  luego. 
Si  guelven  ustés  po  aquí, 
á  las  dos  las  perniquebró. 


ESCENA  VI 


TOM. 

Cursi, 


iOM. 

Cursi 


ToM, 


Cursi 


LA  CURSI  y  TOMASA,  saliendo  del  cvarler 

No  llore  usté,  señorita. 
Si  eso  no  ha  vaHdo  nada. 
Decirme  que  soy  coqueta, 
y  que  anrovecho  sus  guardias^ 
para  haWar  con  el  vecino. 
Siendo  mentira. 

¡Qué  infamia! 
Ya  no  hay  arreglo  posible; 
hoy  le  mandaré  sus  cartíis, 
v  él,  que  me  mande  las  mías. 
Liémpiese  usted  esas  lágrimas,, 
porque  si  la  ven  llorosa 
van  á  decirnos  en  casa 
que  qué  misa  hemos  oído 
que  tanto  la  llegó  al  alma. 
Tienes  razón,  vamonos, 
luego  volverás,  Tomasa. 


ESCENA  VII 


Teod. 


Paca 

Teod. 


TEODORITO    y    PACA 

¡Ay!  no  hay  dinero  que  baste. 
¡Jesús,  cómo  está  la  plaza! 
A  catorce  las  judías, 
á  diez  y  seis  las  patatas. 
Joven,  ¿quiere  usté  estrenarme? 
Vamos,  lleve  usté  castañas. 
Bueno,  déme  usté  diez  céntimos. 
jCaracoles!  ¡Cómo  abrasan! 
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Paca 
Teod. 

Paca 
Teod. 

Paca 

Teod. 


Ahora  acaban  de  salir 
las  calientes. 

No  me  extraña, 
porque  el  fuego  do  esos  ojos 
ya  me  está  abrasando  el  alma. 
¿Es  de  veras? 

Ya  lo  creo. 
lAy,  qué  nariz!  jAy,  qué  barba! 
Pero,  dígame  usté,  colega, 
¿está  ustez  hal^lando  en  guasa? 
No,  que  es  usted  muy  bonita. 
jAy!  sí  que  es  usted  muy  guapa. 
Vamos,  que  me  gusta  mucho. 


ESCENA  Vil! 

DICHOS  y  FRASQUITO  sífllondo 

Frasq.        ¿Quién  está  hablando  con  Paca? 
Voy  á  espantar  á  ese  pájaro. 

(Dándolo  en  el  hombro.) 

Uno  sobra  aquí. 
Teod.  ¡Caramba! 

Pues  vayase  usté  si  quiere, 

que  á  mí  no  me  da  l¡i  gana. 
Frasq.        ¿Quién  es  este  tipo? 
Paca  Un  novio 

que  me  ha  salido. 
Frasq.  (k/o)  ¡Ay^  qué  gracia! 

Teod.  ¿Acaso  es  cosa  de  risa 

que  me  guste  la  muchacha?. 

(Encarándose  mucho  en  él.) 

Frasq.        Le  doy  á  usté  un  cornetazo 
que  le  deshago  la  cara. 

T'eOD.  U  lo  otro.  (llu vendo.) 

Frasq.        (Dándole  un  empujón.)  ¿Quiere  verlo? 

Paca  Déjale,  hombre,  que  se  vaya. 

Teod.  A  mí  no  me  toque  usted, 

que  no  me  empuje,  caramba. 
¡Ay,  Dios!  álos  seres  débiles 
cuántos  percances  nos  pasan,  (vase.) 


Frasq. 


Faca 

Frasq. 

Paca 

Frasq. 


Paca 

Frasq. 
Paca 


Frasq. 
Paca 

Fhasq. 


Paca 

Frasq. 

Paca 

Frasq. 

Paca 


Frasq. 


Paca 
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B6CKNA    iX 

pací    y    FRAtíQUITO 

íSi  otra  vez  guervo  á  salir 

y  de  charla  aquí  te  veo, 

vas  á  llevar  un  meneo 

que  te  voy  á  dividir. 

|Já,  jal  Deja  que  me  ría.  (Riendo.) 

(Amenáai.)  jMardita  sea  la  muerte!... 

Hombre,  no  te  dé  tan  ñierte, 

déjalo  para  otro  día. 

En  er  sielo  de  la  boca 

te  dojr  cuatro  puntapiés 

si  chillas  mucno. 

Dar  es, 

¿Quieres  verlo? 

Tienes  poca 

gracia,  corazón  y  sal  • 

para  pegarme  á  mí  tú. 

Toó  será  que  quiera. 

Ú... 

lo  otro,  que  es  igual. 

Para  estar  dando  á  la  muy 
te  sirve  á  tí  de  pretexto 
tener  aquí  armao  el  puesto. 
¿Quieres  que  lo  quite? 

.    Sí. 
¡Ay,  qué  gracia]  Dime  Paco... 
No  me  vengas  con  patrañas. 
Si  yo  no  vendo  castañas, 
¿quiéó  te  va  á  comprar  tabaco? 
¿Quién  te  vá  á  dar  el  dinero 
para  mantener  tus  vicios? 
¿Quién  hará  los  sacrificios 
que  hago  yo  por  tí? 

Salero, 
choca  esos  huesos,  CurriUa, 
que  tienes  mucha  razón. 
Mira,  echa  mano  al  cajón 
y  dame  una  pesetilla. 
¿En  qué  la  vas  á  gíistavV 
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Fk\sq.        Quiero  darte  una  scupresa. 
Paca  Dármela  á  mí,  guena  es  esa; 

homlu'c,  ¿te  quieres  callar? 

El  dja  que  yo  te  guipe 

convidando  á  otra  mujer... 
Fkasq.        Si  es  para  llevarte  á  ver 

la  «Gran  vía»  de  Felipe. 
Paca  ¿Es  de  veras?  ¿No  me  mientes? 

Frasq.         ¿Pa  qué  he  de  quererla  yo? 

Pa  conviarte...  pus  nó. 
Paca  Y  veremos  «Los  valientes >-• 

¿no  es  verdad? 
Frasq  Sí...  ya  lo  creo. 

Paca  Luego  después  al  café. 

Frasq.        Y  luego...  Luego...  no  sé 

dónde  iremos.  (Qué  mareo.) 
Paca  ¿Por  qué  no  me  lo  decías? 

FkAsg.         Mujer,  ahí  verás...  por  ná. 

P.\CA  Toma.  (Dándole  la  peseta.) 

F'rasq         (Tomándola.)  (Ya  estás  apaña 
como  no  veas  otras  víavS.) 

Hasta  luego.  (Abrazándola,  l 

Paca  Anda  con  Dios. 

Hay  que  quererle,  ¡gatera! 
Frasq.        0]é  por  mi  castañera. 

iQué  viva  mi  niña! 
Paca  Adiós. 


D.a  Am», 


I).  Ped. 


ESCENA  X 

1)0!^  a   ANDRKA,  luego  DOX  PEDRO. 

Hoy  no  me  muevo  de  aquí 
hasta  que  á  ese  tuno  vea. 
Haber  vivido  seis  meses 
tfi)  uiiu  casa  tan  buena 
eonio  la  mía,  v  marcharse 
debiéndome...  si  viviera 
mi  difunto...  pol^recito. 
Dios  en  su  gloria  le  tenga. 
Aún  recuerdo  L'is  palizas 
que  me  propinaba. 

(nirlgióndose  hacia  el  puesto.)  Ea, 

tomaremos  la  mañana. 
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D.*  And.     ¡Oh!  |Don  í^edro!  (saiüdíindoie.) 
D.  Ped.       (Fijándose  en  ella)  ¡Doña  Andreii! 

¿cómo  por  a(|iií  á  estas  horasV 
I).«  And.     Vengo  en  l)usca  de  (rainera,  * 

el  oficial  que  en  mi  cai?a 

he  tenido... 
I).  Ped.  ¡Buena  pieza! 

D.a  And.     Dígamelo  usted  á  mí. 

¡Av!  va  lo  erco,  v  tiin  buena. 

En  seis  meses  v  diez  días 

no  me  ha  dado  una  peseta. 

Ahora  hunco  un  señor  solo, 

con  asistencia  ()  sin  ella, 

y  me  quito  de  patrona, 

es  decir,  de  pupilera. 
D.  Ped.       Hace  usted  bien. 
D.ft  And.  Si,  señor... 

V  si  á  usté  le  conviniera, 

ya  que  conoce  mi  trato... 
D.  Ped.       Es  fácil  que  me  convenga. 

(Se  oye  dentro  im  toque  de  corneta.) 
P.\C  V  A  pienso,  (a  Genaro.) 

D.  Ped.       (a  Doña  Andrea.)  kSí  quicrc  usted 

tomar  algo,  con  franqueza; 

un  Imñuelito,  una  guinda. 
D.a  And.     ¡Bueno!  Ya  que  usté  se  empeña. 
D.  Pkü.       Hermosa  está  la  mañana. 
D.»  And.     ¡Olil  Ya  lo  creo,  muy  buena 

para  dar  un  paseito. 
I).  Pcio.       Y  comerse  una  paella. 
\).^  And.     Sabe  usted  que  yo  las  hago 

al  estilo  de  Valencia, 

y  si  es  un  capricho...  iremos. 
D.  Ped.       No  me  disgusta  la  idea. 

Voy  á  pasar  la  visita. 
D.a  And.     ¿Espero^ 
D.  Ped.  Como  usted  quiera. 

D.a  An'd.     Bien,  por  aquí  paseando. 
D.  PiCD.        Hasta  luego  Doña  Andrea. 
D."  Ano.     Vaya  usted  con  Dios  Don  Pedro. 

(jAy!  Si  éste  pez  me  cayera.) 

(Don  Pedro  entra  en  el  cuanel ,  doña  And  re  i  v:i.sc  se- 
sranda  derecha.) 
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i:SOEVA  XI 


CONSUELO  y  RICARDO  muy  amarteladoa. 


Ans. 
Rio. 

CONS. 


Ríe. 

CoNS. 

Ríe. 


CoNS, 

Ríe. 


CONS. 


Padre 


Cabo  é  guardia,  gente  arma. 

(Salen  Consuelo  y  Ricardo  cogidos  del  brazo.) 

¿Me  quieres  mucho,  Consuelo? 

(Atraviesan  la  escena  dos  soldados  llevando  un  parte.) 

No  lo  preguntes,  Ricardo, 
sabes  que  mi  pensamiento 
sólo  es  tuyo. 

¿De  veras? 
No  lo  dudes. 

¡Eh,  cocherol... 

(Dirigiéndose  al  bastidor.) 

¿No  dices  que  estás  cansada? 
Sí,  Ricardo. 

Así  podremos 
llegar  á  casa  más  pronto. 
Soy  un  Tenorio.  ¡Qué  veo! 
El  padre...  ¡Buena  la  hicimos! 
Adiós.  (Pies  para  qué  os  quiero.) 

(Vase  corriendo.) 

;Me  abandona!  ¿qué  le  pasa? 
¿Se  habrá  arrepentido  el  pérfido? 
¡Jesús!  ¿qué  miro?  el  autor 
de  mis  días...  Yo.  me  muero. 

(Se  deja  caer  encima  de  Genaro;  éste,  qne  estará  vuelto 
de  espaldas,  cae  sobre  la  mesa  de  buñuelos.) 

Ricardo,  en  pos  de  tí  marcho. 

(Vase  por  donde  salió  Ricardo.) 
(Sale  por  el  otro  lado  un  caballero  de  aspecto  terrible, 
armado  de  un  garrote  formidable.  Con  gesto  amena- 
zador recorre  la  escena, 

¡Si  le  cojo!  Lo  meriendo. 

(Se  dirijo  furioso  al  puesto  de  Genaro,  y  dando  un 
ftierto  puñetazo  sobre  la  mesa,  coge  nn  churro  y  se  lo 
lleva  Genaro,  «ale  detrás  de  él  volviciiflo  á  los  pocos 
instantes.) 
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ESCENA  XII 


ANSELMO.   MOCHALES  luego   AMPARO 


MOCH. 

Ans. 
MoCh. 


¿Aonde  está  ese  regimiento? 
Son  dos,  que  van  por  allí 
á  llevar  un  parte. 

Ah,  güeno. 
Ole,  que  viene  mi  niña. 
Bendito  sea  tu  salero. 


HHftiea 


MocH. 

Amp. 

MocH. 

Amp. 


MocH. 


Amp. 


MocH. 
Amp. 


MocH. 


(ai  empezar  el  dúo  son  relevados  los  centlnelaM  de  ca- 
ballería Y  de  infantería.) 

Adiós,  Amparo. 

jHola,  Mochales! 

¿Adonde  ese  cuerpo 

por  aquí  va? 

A  la  ribera 

del  Manzanares. 

Que  hoy  mucha  ropa 

hay  que  lavar. 
Tanto  es  lo  que  yo  te  quiero, 
tan  chiflado  estoy  por  tí, 
que  no  fumo  y  que  no  bebo 
mientras  no  te  veo  aquí. 
Ay,  Mochales  de  mi  vida, 
que  me  quieres  ya  lo  sé 
y  no  fumas  y  no  bebes 
si  no  te  doy  yo  el  parné. 

Eso  me  ofende. 

Calla,  gilí, 

lo  que  yo  tengo 

es  para  tí. 

Ay,  qué  chacha 

que  tengo.  Dios  mío, 

qué  remonona, 

qué  gracia  y  qué  sal! 

No  hay  chávala 

en  el  mundo  más  barbi. 
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que  too  lo  que  tiene; 
á  mí  me  lo  da. 
Cuando  cumpla, 
que  farta  nm  poco, 
y  casado  contigo 
ya  esté, 
cuando  galgas 
de  los  lavaderos, 
entonces  la  ropa 
vo  te  subii'é. 
Amp.  Ay  qué  ganas 

que  tengo,  Dios  mío, 

de  que  llegues 

muy  pronto  á  cumplir, 

y  que  cumplaa 

con  esta  persona, 

que  ya  polterita 

no  quiere  vivir. 

Cuando  el  lunes 

al  río  bajemos, 

si  casados 

llegamos  á  estar, 

en  saliendo 

de  los  lavaderos 

entonces  la  ropa 

tú  me  subirás. 

Hablado 

Amp.  Ea,  me  voy  á  la  banca, 

¿Quieres  que  te  lave  algo? 
MocH.         Esta  semana  entadía, 

chiquilla,  no  me  he  mudao. 
A  Mí'.  Pus  entonces  diquiá  luego. 

(Yendo  á  cargarse  el  tAlcgo  de  la  roi»a   á  la  cAlie/a  y 
cogiendo  la  ccstu.) 

^locH.         Pero,  ascucha,  oye  tú  Amparo, 
¿qué  esoV  Te  vas  ansina, 
sabiendo  que  sin  tabaco 
e-tov. 

(Amparo  se  levanta  el  delantal,  metiendo  Irt  nLino  en 
la  faldriquera  y  sacando  una  cnjcllUü. 

Aníp.  ¡Si  no  me  acordaba! 

Mocn.         ¿Me  lo  traes? 


'j:i 


Amp.  Si,  te  lo  trai^u. 

(I^  dA  la  cajetilla  y  Móchalos  la  huele.) 

MocH.  Vaya,  mil  grasia,  miijey. 

Asciicha,  ¿es  do  contrabaiulo? 
Amp.  Si  no  la  quieres  la  tii'aF, 

MoCH.         De  ninp:ün  modo,  ¡canario! 

pus  si  va  á  saberme  á  gloria 
•  por  traérmela  mi  Amparo. 
Amp.  Vaya,  hasta  luego,  MíXíhales. 

M(H*H.  Adiós,  ¡que  viva  tu  garbo! 

jAy,  qué  andares,  caballeros! 

¡qué  pareja  nos  juntamos! 


ESCENA  XIII 

DICHOS,  DON  MARCOS  5-  DON   lüíAS 

<íEN.  ¡Qué  cosas  se  ven  aquí! 

1).  Mar.  1  Saldrá  excesivamente  carinado  t-oii  lodoH  los  Ini nulos 
propios  de  la  pesca,  un  grande  imniííiias  encarmid'», 
una  silla  de  tijera,  dos  coñas,  á  la  osítjilda  ct^sUi  6  rhís- 
tcra,  dos  frascos  colgados  al  |»ccho  formando  ítuz, 
etcétera ,  igualmente  wildrá  don  KIírs  con  todos  los 
pertroc'.r.s  propios  de  caza.  Dirigffnd(».so  al  puo<^t<»  «le 
(Jenaro.) 

Tenga  usté  muv  buenos  dias. 

¿Quisiera  hacerme  el  favor 

de  llenarme  esta  vasija 

de  aguardienteV 
( i  KN.  Ya  lo  creo. 

3^.  Mar.      Porque  siempre  una  gotita 

con  el  agua  dice  bien, 

sobre  todo  estando  fría. 

1).  Elias       (saliendo.  -4  D.  Marcos.) 

A  los  que  madrugan,  Dios 
les  ayuda. 

i).  AÍAH.        (Se  saludan.)  jDon  Elías! 

¿Dónde  se  vá? 
J).  Ei.f\s  A  ver  si  salen. 

¿Y  usté  d(')nde? 
I>.  !Mar.  a  ver  si  pican. 

Esta  mañana  he  salido 

antea  que  ñiese  de  día 
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con  intención  de  marcharme 
camino  de  las  Delicias 
á  pescaí-  truchas  al  Tajo, 
que  las  hay  allí  magníficab'. 

D.  Elí AS     Pues  por  aquí  suele  haberlas 
también. 

T).  Mar.  Pero  no  tan  ricas. 

Mas  luego  cambié  de  rumbo, 
y  dije  voime  á  la  ría 
de  la  real  casa  de  campo. 

D.  Elias     Paciencia  se  necesita 

para  estarse  hora  tras  hora 
esperando  á  ver  si  pican. 

D.  Mar.        (Coe  intención.) 

Usted,  cuando  va  á  conejos, 

¿se  le  vienen  enseguida 

á  la  mano? 
J3.  Elias  No,  señor. 

D.  Mar.      Entonces... 
D.  El/as  Pero  varia 

mi  afición  á  la  de  usted; 

hay  más  encanto,  más  vida. 

Cazando  me  han  sucedido 

aventuras  peregrinas. 
D.  Mar.      Pues  pescando  me  han  pasado 

algunas  divertidísimas. 
T>.  Elias     Mire  usté,  en  cierta  ocasión 

salí  vo  de  cacería 

á  tirar  patos;  los  patos 

siempre  han  sido  mi  delicia. 

Pues  bien:  del  tiro  primero 

maté  ocho  patas, 
t).  Mar.  ¡Mentira! 

1).  Elias     ¿Cómo  mentira?... 
t>.  Mar.  No...  no... 

Digo  ¡bien  tira! 
D.  Elías  Creía... 

D.  Mar.      Diga  usté:  y  las  ocho  natas, 

¿estaban  puestas  en  fila? 
í).  Elías     fío,  señor;  es  que  al  tirar 

varié  la  puntería 

y  di  á  dos  yeguas  que  estaban 

puestas  en  una  berlina. 

Maté  á  las  yegua?,  y  ¡es  claro! 
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l>.  Mar. 
D.  Elias 

D.  Mar. 

1).  Elías 

D.  Mar. 


D.  Elías 
D.  >í  vu. 


D.  Elías 


D.  Mar. 

1)   Elías 
D.  Mar. 


D.  Elias 


no  iban  á  quedarse  vivas 
las  cuatro  patap  que  tiene 
cada  yegua  respectiva. 
¡Hombre!  ¡Vaya  usté  al  demonio! 
¿Por  qué?  I.a  cosa  es  sencilla. 
Patas  por  patas... 

Sí...  ij  pafasl 
que  dice  la  chulería. 
Óuando  yo  salgo  á  cazar 
aunque  no  haya  qué...  ¡por  \ddal 
yo  cazo... 

Sí,  y  yo  sartén... 
digo,  y  yo  pesco...  Es  la  fija, 
^lire  usté,  en  cierta  ocasión 
llevábamos  en  la  ría 
más  de  seis  horas,  lo  menos^ 
treinta  aficionados.  Iban 
unes  tras  otros  marchándose, 
al  ver  que  allí  no  acudía 
ni  un  pez  siquiera,  y  yo,  nada, 
firme  y  sentado  en  la  orilla, 
con  mi  caña  y  mis  anzuelos 
me  pasé  todito  el  día, 
hastía  que  al  fin... 

¿Pescó  usté? 
Unas  tercianas  malignas 
y  unos  dolores  reumáticos 
que  aún  tengo  aquí,  en  las  rodillas. 
(¿Quieres  aplastarme?  Espera.) 
Pues  yo  hice  más,  todavía. 
En  otra  ocasión...  Sí\limos 
varios  amigos  de  gira... 
y  yo  llevé  mi  escopeta 
por  si  acaso  nos  salía 
algo  que  tirar... 

Y  usted, 
que  tira  de  una  berlina... 
¡Don  Marcos! 

No  he  concluido... 
Iba  á  decirle  que  tira 
de  una  berlina...  á  las  yeguas. 
¡Ah,  vamos!  Eso  varía. 
Pues  bien;  salimos  al  campo, 
y  nada;  en  cuanto  la  vista 
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a})arcaba...  ni  SKiuiera 

un  animal  se  veía... 
I).  .MAt.      ¿Y  Lihited?... 
í)   Elias  ¿Eli? 

J).  Mak.      y  usted,  ¿(juc  hizo? 
J>  Elias     Una  cosa  sencillísima. 

Dije:  ¡como  salga  un  ave, 

de  un  fmlazo  no  se  libra! 

Un  ave...  sea  como  sea. 
,  Uno  dijo:  \Áve  Maria\ 

Y  ¡pum!  le  pasó  la  bala 

rozando  con  las  encías. 

Di  en  la  palabra  primera. 
J).  Mar.      Vaya,  abur... 
1).  Elias  Eso  es  envidia... 

por  no  hal)er  podido  hacer 

cosa  igual...  ni  parecida... 
D.  Mar.      Que  no...  pues  si  aquí...  ahora  misma 

estoy  pescando... 
1).  Elías  ¡Ay,  qué  risa!... 

D.  Mar.      Sí,  señor;  pesciuido  á  usted 

en  más  de  treinta  mentiras... 
i).  Elías     Don  Marcos... 
1).  Mar.  No  hay  que  enfadarse: 

bí  eso  es  ya  cosa  admitida 

al  que  caza  y  al  que  pesca; 

porque  sin  esa  salsilla... 
I>.  I'.i  ías     Es  que  yo  puedo  probarlo, 

que  hay  testigos  y  hay  testigíis. 

Pues  caze  usté  ese  gazapo 

gi-amatical,  don  Elías. 
i)    ím  1  AS     Vaya,  á  echar  un  cigarrillo 

y  á  dejarse  de  renciUas.  (saca  la  petaca.) 
I>.  Mau.      Insisto  en  que  mi  afición 

es  mucho  más  socorrida, 

porque  más  pronto  ó  míís  tarde, 

hora  abajo  ú  hora  arriba, 
se  tiende  la  cana...  y  zas. 

(imitando  que  la  tiende.) 

jAy,  Dios  mío  de  mi  vida, 

sosténgame  usted! 
\'f.  Km'as  ¿Qué  pasa? 

1).  Mar,      Mi  mujer...  Mi  Baauisa. 
]).  Elí.\s      ¡Hombre! 


D.  Mar. 
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i).  Mar. 
TJ   Elías 
D.  Mar. 


D.  Elías 
11.  Mar. 


D.  Eiías 
D.  Mar. 


D.  Elías 
r>.  Mar. 


I).  Elias 
i).  Mar. 
D.  Elías 


(\)n  otro. 

jCaii.'U'io! 
Is'o;  que  os  de  cal)a Hería. 
|Es  claro!  Se  íiguraba 
que  yo  iba  hacia  las  Delicias, 
¿Y  la  ha  pescado  usted? 

¡Eso! 
Apúntelo  usté  en  mi  lista 
de  las  pescas  prodigiosas. 

Y  eéta  si  que  no  es  mentira. 

(Recoge  la  caüa  y  el  parapuas  qne  se  le  liabran  caldo.) 

Y  se  está  usté  tan. tranquilo. 
Qué  voy  á  hacer.  Quién  evitíi...  , 
A  los  que  madrugan,  Dios 

les  ayuda,  me  decía 
usté  hace  un  momento. 

Sí... 
Pues  mire  usted,  don  Elias, 
usted  madruira  también. 

¡Conque!...  (señalándose  al  ojo.) 


Mucha  pupila,  (vase.) 
(paiisa.)  Cuando  las  l)arbas...  ¡demonio! 
Se  acabó  la  cacería. 


ESCENA  XÍV 

* 

PA-rA,   GENARO,   luego  un  Ví:NI)ED0R  de  la  lista. 

Vaca  A  San  Marcos  van  aquellos 

á  casarse». 
Gen.  ¿Te  da  envidia? 

Paca  Que  te  calles. 

( i  EN .  A  ver  cuánd*  > 

á  tu  boda  me  convidas. 
Paca  Me  parece  que  por  ahora 

no  lia  de  llegar  ese  <h'a.. 
( ÍKN.  ¿Pus  no  tienes  novio? 

Paca  Si,  pero... 

<'7.s.  ¿Qué? 

1*ACA  Cacarse  sin  guita 

es  mal  negocio. 
Gen.  Quién  saf)e 

si  la  tendnis. 
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Paca 

En  las  Indias 

no  tengo  dengún  pariente. 

Gen. 

¿Pones  á  la  lotería? 

Paca 

Siempre  estoy  jugando  con 

loe  del  escuadrón. 

Gen 

Pus  hija 

es  fácil  que  hagas  tu  suerte 

si  te  toca  algo. 

Vend. 

(voceando.)          La  lista 

grande. 

Gen. 

Ahí  la  tienes. 

Paca 

Chico,  trae  una  aprisa. 

Ven. 

Ahí  va,  adiós.  Ya  cayó 

por  este  lado  una  prima. 
La  lista  grande. 

Paca 

Uno,  tres... 

si  no  me  engaña  la  vista... 

Curro,  Francisco.  (Llamando.) 

(Genaro  se  aproxima  á  Paca.) 

Frasq. 

¿Qué  pasa? 

ESCENA  XV 

DICHOS,   FRASQUITO,   MOCHALES  y  coro  general. 

MocH.  ¿A  qué  es  esa  gritería? 

Paca  Me  ha  tocado. 
Frasq.  ¿Quién? 

Paca  El  gordo. 

Frasq.  ¿Este  gordo?  (Dirigiéndose  á  Cenaro.) 

Gen.  Yo  no. 

Paca  (Lo  enseña  la  lista.)        Mira. 

Es  decir,  nos  ha  tocado. 

(Va  á  darle  la  lista  á  Frasquito  y  se  la  quita  Mo- 
chales.) 

MocH.         ¿Qué  estáfl  diciendo,  chiquilla? 

(Leyendo.)  El  más  gordo  de  los  gordos; 

tiene  razón. 
Paca  ¡Qué  alegría! 

Yo  no  vendo  más  castañas. 

(Tira  el  puchero  y  las  castañas  por  el  suelo.) 

Gen.  ¡Pero  mujer!  / 

Paca  Yo  soy  rica, 

Frasq.         Y  yo. 
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Gen-. 

Y  yo. 

MoCH. 

Caballeros 

no  hay  que  armar  argaral)ía, 

que  si  el  oficial  se  entera 

pué  que  no  le  ^U8te  y  riña. 

Paca 

[Qué  importa! 

MoCH. 

Por  mí  adelante, 

too  será  una  chillería. 

Frasq. 

Venga  aguartli(;nte. 

Cten. 

¿De  qué? 

MocH. 

De  Ojén  ó  de  guinda... 

y  tú  á  cantar. 

Paca 

¿El  qué  canto? 

Frasq. 

Cualquier  cosa. 

Ans. 

Una  jotica; 

yo  acompaño  á  la  guitarra. 

Paca 

Venga. 

Ans. 

Floja  está  la  prima. 

Música 

Paca  En  los  pueblos  de  Aragón, 

cuando  se  casa  una  chiquia, 
pas  a  lo  que  en  todas  partes, 
que  á  los  novios  les  envidian. 
^  Si  el  baturro  es  joven 

dicen  las  doncellas 
¡qué  chiquio  más  guapo! 
¡Ay,  quién  fuese  eUal 
I  los  convidados 
dicen  al  doncel 
iqué  chiquia  te  llevas! 
¡Ay,  quién  fuera  él! 


Coro 


Si  el  baturro  es  joven,  etc. 


Paca 


Luego  la  hma  de  miel 
se  pasa  á  los  quince  días, 
y  anda  la  vara  de  fresno 
recorriendo  las  costillas. 
Si  el  baturro  es  joven,  etc. 

(Durante  Ins    coplas  de  la  jota,   con  mucho  jaleo  y 
oles,  se  amm  el  baile  entre  loa  soldados  y  las  persona» 
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vímifíiíV)  j)u.siblos 

Hablado 

r.\t;A  Voy  á  mirarlo  otra  vez. 

(Transición.) 

¡Ay,  Dios  mío  de  mi  vida! 
(ihX.  jSi  esta  es  del  otro  f<orteo! 

Frasq.         ¡Cómo! 
MccH.  ¡Adiós  lotería! 

Ans.  ¿Pero  habrá  aproximación? 

¿No  ha  salió  al  otro  día? 
MocH.         Calla,  animal, 
Ans.  Mi  jjrimero, 

usté  se  destral  i  mita. 
Paca  ií^^^^  desgraciada  he  nacido!  (Llorando.) 

Ans.  Da  lástima,  pobre  chiquia. 

(ten.  Las  cuentas  de  la  lechera, 

Frasq.        So  te  apures  tú,  Currilla. 

Ahora  tomo  la  licencia, 

V  SI  te  hallas  ilccidida 

nos  casamos;  ¿y  pa  qué 

quieres  tú  más  lotería? 
(ten.  Lo  que  tié  que  pasar,  pasa. 

¿Ves  cómo  te  lo  icía? 
Ans.  Veamos,  cambeas  de  cuerpo. 

Frasq.        Pero  no  de  arma,  so  lila. 
MocH.         Eso  en  la  táctica  es 

echar  pie  á  tierra,  chiquilla. 

(Se  oyen  las  cornetas  de  infantería  Uamada   y  tropa.) 

Ya  las  cornetas  anuncian 
que  en  mardia  la  infantería 
se  pondrá  para  el  relevo 
de  Palacio. 
(.'kícos  ¡Viva!  ¡Viva! 

(Los  chicíís  se  agolpan  á  la  puerta  del  cnartel  de  in- 
fantería, se  oye  la  cometa  que  da  los  puntos  de  mar- 
cha, y  los  chicos  echan  á  correr  liacicnuo  cabriolag 
y  armando  algazara,  y  salen  del  cuartel  al  compás  de 
un  paso  doble;  la  escuadra  de  gastadores,  banda  do 
cornetas,  música  y  soldados.  Cae  el  telón. 
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EN      UN      ACTO     Y     EN     PROSA 


imitado  del  franoói  por 

ILDEFONSO   MARÍA  ATIENZA 


múiioa  del  maestro 

VÁRELA  SILVARi 

Estrenado  con  extraordinario  aplauso  en  el  Teatro  de 
la  INFANTIL  la  noche  del  12  de  Julio  de  1889. 


MADRID:    1889. 

IMPRENTA     DE     M.     P.     MOMTOYA 

San  Gipriaoo,  1. 


PERSONAJES 


ACTORES 


Milagros. S».  O^roia  de  Mariel. 

Paca SrU.  Biqaom. 

Sbybbo Sr.    YiñMB. 

Federico Sr.    Nortes. 

Don  Panfilo Sr.    Bodrígaes. 


La  acción  se  supone  en  nna  casa  de  campo  en  Torrelodone». 


Esta  obra  es  propiedad  de  su  autor  y  nadiet  sin  su  per» 
misOf  podrá  ponerla  en  escena. 

Los  representantes  de  la  Bibliotsoa  lírico-d&aká- 
TiOA  de  D.  Enrique  Arregui  son  los  encargados  exclusiva'' 
fuente  de  conceder  ó  negar  el  permiso  de  representación^  del 
cobro  de  los  derechos  de  propiedad  y  de  la  venta  de  ejem^ 
piares. 

El  autor  se  reserva  el  derecho  de  traducción. 

Queda  hecho  d  depósito  que  nuirca  la  ley. 
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ACTO  ÜNICO. 


Sftla  decentemente  amnebUda. 


ESCENA    PRÍMBRÁ. 

MlLAGBOS  y  PaCA. 
MtLAQ.  (Con  ana  carta  en  la  mano.)   Dios  mío,   esto  OS 

horriblel  Mi  tío  debe  Ilofar  de  un  momento  á 
otro,  según  me  manifiesta  en  sa  oarta,  y  desea 
oonooer  á  mi  marido.  Qaó  impradenoía  tan  gran* 
de  oometí  al  dedrle  que  me  había  casado  oen 
Federieo! 

Paca.  No  se  aparé  nsted,  sefioríta,  que  todo  se  arre- 

glará. 

MiLAG.        Tú  lo  ves  fádl? 

Paca.  '  Con  decirle  cuando  llegue  qne  la  boda  no  se  ha 
efectoade  aún,  ya  está  todo  arreglado. 

UiLAG.  Imposiblel  Ese  engafio  no  me  lo  perdonaría  ja- 
más mi  tío,  y  sería  capaz  de  desheredarme. 

Paca.  Entonces  se  le  dice  qne  sn  marido  se  halla  au- 

sente. 

MiLAQ.        Oómo? 

Paca.  Que  ha  ido  de  casa,  por  ejemplo. 

HiLAG.  Y  te  figuras  que  don  Panfilo  se  creerá  que  un 
marido  sale  de  caza  en  plena  luna  de  miel? 

Paca.  Es  verdad!  La  razón  es  convincente. 

MitAG.        (PensatiYa.)  Si  yo  pudiera  realizar  unP^niA' 
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miento  que  se  me  ocurrió  esta  mañana,  eh!  ese 
si  que  era  buen  medio. 

Paca.  Diga  usted  que  ye  la  ayudaré  en  algo  si  puedo. 

MiLAG.        Pero  oá!  es  muy  difícill  En  Torrelodones  no  hay 
más  que  patanes  imposibles  de  pasar  por  mari 
dos  de  ninguna  joven  eduoada  en  el  mundo  ele- 
gante. 

Paca.  De  modo  que,  según  eso,  usted  desea  un  marido 

alquilado? 

MlLAQ.  Por  unas  horas  nada  más;  mientras  dure  la  es- 
tancia de  mi  tío  en  este  pueblo. 

Paca.  Pues  eso  es  sencillísimo;  yo  tengo  uno  que  des- 

empeñará al  pelo  ese  papel. 

MiLAG.        Quién? 

Paca.  Mi  novio,  que  es  persona  muy  instruida,  digo, 

oomo  que  es  el  maestro  de  escuela;  y  un  maes- 
tro tiene  que  saber  más  que  sus  discípulos; 
gasta  levita  y  habla  en  gringo  que  es  un  per 
tentó;  además  ha  estudiado  en  Madrid  y  debe 
conocer  el  gran  mundo,  porque  siempre  está 
diciendo  mundus\  est  perversus  et  depravatus, 

MiLAQ.        Y  eso  qué  quiere  decir? 

Paca.  Que  Madrid  es  la  tierra  de  los  gatos. 

MlLAQ.        Y  tú  orees  que  accederá?... 

Paca.  En  cuanto  yo  se  lo  diga;  si  el  pobreciUo  por  ser- 

virme andúia  en  cuatro  pies. 

MlLAO.        Y  dices  que  es  persona  decente? 

Paca.  Ya  lo  oreo. 

MiLAG.        Entonces  no  abusará  d«  su  posición. 

Paca.  Qué  ha  de  abusar;  y  si  lo  intentara  ya  sabría  yo 

ponerle  á  raya.  « 

MiLAG.        Pues  me  decide. 

Paca.  Le  mande  venir? 

MlLAG.        A  estas  horas  eetará  ocupado. 

Paca.  Eso  no  importa;  én  cuanto  yo  le  diga  lo  que 
ocurre  dará  asueto  á  los  chicos.  Así  como  así , 
él  siempre  está  diciendo:  chicus  de  Torrelono- 
ram  sumi  capuz  dp  horricarum. 

MlLAG.        Ese  latin  me  ha  convencido;  anda,  avísale. 

Paca.  Al  momento. 


•-* 
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ESCENA  IL 

Milagros. 

Cnidade  qae  es  lance  apurado  en  el  qao  me  en 
cnentrol  Bahl  Todo  se  arreglará. 

MÜIIOA. 

El  demonio  las  mujeres    ^ 
somos  para  armar  un  lio, 
que  en  poniendo  buena  cara 
engañamos  al  más  liste. 
Pobreoitos  de  los  hombres, 
que  juguete  nuestro  son, 
y  ninguno  nos  entiende 
aunque  sea  un  Salomón. 

Gen  el  ooqueteo 

y  el  mirar  así,  (Piaareso amenté.) 

al  hombre  más  listo 

volvemos  jili. 

Vaya  una  manera 

tan  particular, 

de  vencer  al  más  fuerte 

con  debilidad. 
Así,  así. 

haciendo  así, 

al  hombre  más  listo 

volvemos  jilí. 


Pop  fortuna,  ese  maestro  de  escuela  va  á  sacar- 
me del  compromiso  en  que  me  encuentro. 

ESCENA     III. 

Milagros  y  Paca. 


Paca.         Sefioritol 
MiLAG.        Qué  oeurre? 


u-^ 
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Paca.  BnsegnidA  viene;  euando  llegué  estaba  dand» 

palmetazos  á  un  mnohacho;  le  conté  le  que 
había... 

MiLAG.        Y  dej6  de  pegarle? 

Paca.  No,  le  dio  con  más  fuerza;  yo  le  dije  que  por  qué 

era  tan  inhumano,  y  me  contestó  que  era  tal  la 
alegría  que  experimentaba,  que  no  sabía  lo  que 
se  hacía  en  aquel  momento. 

MiLAG.  Pues  de  i^o  que  no  experimentaría  igual  emo- 
ción el  discípulo  castigado. 

Paca.  Han  llamado.  El  debe  ser. ' 

ESCENA  IV. 


Sbv. 
Paca. 


Dichas  y  Sevbbo. 


Deo  gracias. 
Adelante. 


Skv. 


MÚSICA. 

Ye  soy  el  gran  maestro 

que  hay  en  el  lugar 

y  enseño  á  los  muchachos 

á  multiplicar. 
Por  eso  hay  tanto  chico 

en  la  población 
que  da  buen  resultado 

la  multiplicación. 


Este  soy  yo, 
míreme  bien, 
nadie  ensefió 
el  A,  B,  O. 
Ni  á  leer, 
ni  á  escribir, 
como  el  gaché 
que  se  halla  aquí. 


To  enseño  á  las  muchachas 
muy  pronto  á  dividir 


«  .  .1 
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y  asi  qae  están  corrientes 
les  gnsU  el  partir. 
Por  eso  hay  tanto  lio 
en  la  población, 
qne  son  bnenos  efectos 
los  de  la  división. 

Este  soy  yo,  etc. 


MlLAG. 

Paca. 

HlLAG. 

8kv. 


MlLAG. 

Sev. 

Paca. 

8bv. 


MlLAO. 

8kv. 

MlLAG. 

Sky. 
Paca. 

8B¥. 
HlLAG. 

8bv. 

MlLAG 

8ev. 

MlLAG. 

Skv. 


(Aparte.)  Qaé  facha  de  saoristán.  Bste  hombre 
no  puede  servir  para  marido. 
No  ha  de  servir;  no  ve  usted  que  gasta  levita? 
Si,  pero  de  oorte  antiguo. 
Sefiora,  béseos  los  pies  oon  la  mayor  considera  - 
eión  y  respeto,  come  corresponde  á  las  damas  de 
vuestra  elevada  alcurnia. 
Dijese  usted  de  pamplinas,  sefior   maestro,  y 
vamos  á  lo  que  importa 
Entonces  no  os  beso  nada. 
Mejor  será. 

Serva  vostra  llamavit  mecum^  ó  lo  que  es  igual, 
vuestra  doméstica  me  ha  dicho  que  queríais  ha- 
blar conmigo. 

Es  derto,  se  trata  nada  más  que  de  un  engaño. 
Ohl  Mulieris  engañatum  generum  humanun, 
Al  cual  debe  usted  contribuir. 
Mecunñ 
Tecum. 

Si  lo  dice  la  doncella  ya  es  otra  cesa. 
Es  un  negocio  en  el  cual  se  puede  usted  ganar 
dos  mil  reales. 

Pues  si  es  un  negocio  ya  no  hay  engafio. 
Se  trata  do  que  sea  usted  mi  marido  por  unas 
horas. 

Sefioral  Está  usted  en  su  cabal  juicio? 
Ta  le  he  dicho  á  usted  qne  es  un  engafio. 
Ya  lo  creo  que  es  un  engafio.  Tratar  de  sedu- 
drmel  A  mí,  que  soy  el  célibe  más  pacífico  de 
Torrelodones. 
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MiLAO..  Si  no  le  conviene  á  usted  el  negocio  lo  puede 
dedr. 

Sbv.  .  Bl  negocio  sí  me  conviene;  lo  que  no  me  convie- 
ne es  el  engaño. 

MiLAO.         Pues  sin  lo  uno,  no  hay  lo  otro. 

Sby.  y  dice  usted  que  me  dará  tres  mil  reales? 

MiLAQ.        No,  seftor,  dos  mil. 

Sev.  Señora,   haga  usted   más  favor  á  la  dase;  un 

maestro  de  escuela  vale  más  de  cien  duros. 

MiLAG.         Según  sea  el  maestro. 

Sev.  Lo  dice  usted  por  mi? 

MiLAG.        Cabal. 

Sey.  Pues  sepa  usted,  que  aunque  me  llaman  el 

maestro  Ciruela  todos  les  bárbaros  del  pueblo, 
yo  soy  el  más  sabio  de  Torrelodones. 

MiLAQ.  Para  conseguir  mi  objeto  no  hace  falta  la  sa- 
biduría; cualquier  guardacantón  que  gastara 
levita  serviría  Jo  mbmo. 

Paca.  Dice  bien  la  sefiorita. 

Sby.  Ohl  Temporal  Ohl  Mores\  En  fin,  vengan  los 

dos  mil  reales  y  diga  usted  qué  tengo  que  hacer. 

MiLAO.        En  primer  lugar,  ponerse  más  presentable. 

Sbv.  Señora,  si  me  afeita  hace  tres  días. 

MiLAG.  No  es  eso;  yo  hablo  de  la  ropa;  póngase  usted 
otra  levita,  porque  esa  es  muy  atrasada. 

Sbv.  Atrasada!  Atrasadal  Y  la  compró  mi  abuelo 

cuando  le  nombraron  á  Godoy  principe  de  la 
Pas. 

MiLAQ.        Pues  ya  hace  años. 

Sbv.  En  este  siglo;  ya  ve  usted  si  es  contemporánea; 

además,  de  dónde  saco  yo  otra  levita? 

MlLAG.        De  cualquier  parto. 

Sbv.  Si  no  la  hay  en  todo  el  pueblo. 

Paca.  En  eso  tiene  razón. 

MiLAG.  Ahí  Qué  idea!  ahí  dentro  tengo  la  bata  de  mi 
tío. 

Sbv,  y  voy  á  andar  por  el  pueblo  con  bata?  Me  van 

á  apedrear  mis  discípulos  en  cuanto  me  vean;  asi 
como  así  me  dicen  ya  todes  les  rapaces  á  grito 
pelado;  el  maestro  Ciruela,  que  no  sabe  leer  y 
pone  escuela. 

MiLAO.        Tiene  gracia. 


■  «.I 


MlLAQ. 


8ev. 

Milaq. 
Sev. 

MlLAG. 
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Pnes  á  mi  maldita  la  qae  me  baoe. 

Gastará  asted  la  bata  solo  cuando  esté  sn  mi 

oasa;  además,  mi  tío  no  debe  permanecer  más 

que  tres  horas  en  este  pueblo. 

Eso  es  otra  cosa.  Si  tius  pernotorum  pocas  h<h 

rorum  ih  casorum  yo  ponerme  el  batorum» 

Pero,  qué  lenguige  es  ese? 

Es  el  idioma  que  usaban  los  pellines,  digo  los 

latinos,  en  la  edad  media. 

(A  Paoa.)  Anda,  ves  per  la  bata,  que  el  tren  debe 

llegar  de  un  momento  á  otro. 


ESCENA.  V. 

Dichos,  menos  Paca. 

Sbt.  Diga  usted,  seiora,  su  tío  es  algún  ser  iras- 

cible? 

•Mii'AG.        Al  contrario,  es  una  malva. 

Sbv.  Ahí  ser  emoliente,  yo  te  venero. 

MiLAG.        ¿Por  qué  lo  pregunta  usted? 

Srt.  Porque  me  podía  moler  los  huesos  á  palos  si 

descubriera  nuestro  engaño. 

MiLAG.        Supongo  que  por  usted?... 

Ssv.  Viva  usted  tranquila;  cuando  se  trata  de  la  fe- 

licidad ajena  y  de  dos  mil  reales  que  usted  me 
ha  ofrecido,  sé  fingir  bien. 


ESCENA    VI. 

Dichos  y  Paca 

Paca.  Aquí  está  la  bata  y  un  gorro  que  encontré  en- 

cima de  ella. 

8bv.  T  me  voy  á  poner  también  el  gorro? 

MiLAG.        Es  natural. 

Skv.  Pero,  señora,  lo  del  gorro  no  entra   en   el 

trato... 

HiLAQ.        Ta  le  he  dicho  á  usted  que  es  natural. 

Sby.  Bsh!  si  es  natural  me  lo  pondré. 
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MiLAQ.        Ahora  nosotras  nos  vamos,  y  usted  se  onoargari 

de  recibir  á  mi  sefior  tío. 
Sbv.  Pero  si  yo  no  le  oonoioo. 

MiLAQ.        Eso  no  importa,  ya  se  dará  él  i  conooer. 
Srv.  Pero  sefiora... 

MiLAQ.        Lo  diohOy  dioko. 

ESCENA    VIL 

Sevbbo* 

Hé  aquí  á  nn  hombre  respetable,  convertido  en 
cómico  de  la  legua,  esperando  representar  un 
drama  cayo  desenlace  no  sabe;  porqae  aquí  no 
hay  dada  qae  va  á  pasar  un  drama.  Si  el  tío 
no  es  nna  malva  como  asegnra  la  dnefia  de  la 
casa,  me  voy  á  ver  negro  en  el  desempeño  de  mi 
papel  de  galán  y  voy  á  parecer  nn  compar- 
sa, acabando  por  llevarme  nna  soberana  paliaa. 
¿Quién  me  manda  meterme  en  estos  líos?  Quién? 
Cien  duros  que  nunca  he  visto  reunidos  y  el 
amor  de  una  buena  moza.  Dinerorum  et  muje- 
rorum  de  domines  sumt  tentatorum;  ó  lo  que  es 
lo  mismo, /í?r  dinero  baila  el  perro  ó  por  pan 
si  se  lo  dan.  Mas  oreo  que  viene  gonte;  será  el 
tío?  De  solo  pensarlo  me  horripilo;  no,  pues  lo 
que  es  aquí  no  me  encuentra  solo;  observaré  á 
ver  qué  trazas  tiene  y  como  no  sea  una  malva... 
Ya  se  acercal  Apretavit  talonorum, 

ESCENA  VIII. 

Don    PANFILO  7    FbDBRICO. 


Panp. 

FSD. 

Panp. 


Fkd. 


Pase  usted  adelante;  esta  es  la  quinta  de  recreo 

donde  vive  mi  sobrina. 

Bs  muy  linda. 

Fué  un  regalo  que  la  hice  para  que  se  decidiera 

á  casarse  pronto  y  viniera  á  pasar  aquí  la  luna 

de  miel. 

Y  según  usted  asegura  se  ha  casado  ya! 
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PAHr.  Tft  lo  oreo;  mira  «stod  1a  earta  en  que  m%  lo 

dice. 

Fbd.  (Aparte.)  Es  SU  letra! 

Panf.  Ta  debia  haber  Tenido  antes,  pero  la  presenoía 

de  usted  en  Yalladolid  desbarató  mis  proyectos 
de  yiaje. 

Fkd  Si  usted  me  le  hubiese  dicho  .. 

Panf.  Pues  no  faltaba  más,  no  señor,  primero  que 

nada  es  la  obligación;  ye  soy  español  antigao,  y 
la  rectitud  es  mi  norte;  por  otra  parte  se  trata* 
ba  de  entregarle  una  soma  oaantiosa  que  yo  te 
nía  en  depósito,  y  ese  dinero  era  mi  eterna  pe 
sadilla. 

Fkd.  Yo  le  doy  á  usted  gracias  por  su  noble  conduc- 

ta, pero  esa  herencia  que  ayer  creía  que  me  iba 
á  baoer  feliz,  hoy  me  convierte  en  el  más  des* 
graciado  de  los  mortales. 

Panf,  Por  quó,  hombre? 

Ved,  No  lo  pretenda  usted  saber,  mi  mal  no  tiane  re 

medio. 

Panf.  Pues  yo  le  consideraba  á  usted  completamente 

feliz. 

Fkd  La  felicidad  no  la  proporciona  el  dinero. 

Panf.  Entienda  usted  al  mundo!  Un  joven  que  oogo 

herencias  de  dos  millones  y  todavía  se  queja! 
Merecía  usted  no  tener  ni  un  cuarto. 

Fbd  y  para  qué  quiero  las  riquezas  si  me  falta  la 

dicha  que  perdíl 

Panf.  Cásese  usted. 

Fed.  Casarme!  ImpoBiblel 

Panf.  Pues  entonces  no  se  lamente  usted,  que  llega 

gente  á  esta  sala  y  no  está  bien  que  escuchen 
aflicciones  las  personas  que  están  en  plena  luna 
de  miel. 

Frd  Ojalá  la  pasen  de  veneno! 

Fanf.  Qué  dice  usted? 

Fkd.  Yo?  Nada. 
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ESCENA   IX. 

Dichos  y  Milaqros. 

MiLAo.  Qa«riclo  tíol  Diipense  ostedi  oaballerOi  si  no  he 
reparftdo... 

Fed.  Sefloral... 

MiLAG.        Oielosl  Federiool 

Panf.  Bh? 

Fbd.  La  seftora  es  la  sobrina... 

Panf.  Qae  acaba  de  contraer  matrimonio. 

Frd.  Lo  celebro  mncho. 

MiLAO  Oracias!  (Aparte.)  Ya  lo  echó  todo  á  perder  ape- 
nas habló. 

Panf.  El  sefior  don  Federico  Vargas,  joven,  abogado  y 

millonario. 

MiiAG.        Oelebro  mucho... 

Panf.  Faé  á  Yalladolid  á  recoger  una  herencia,  y  al 

ir  hacia  la  corte  le  supliqué  que  se  detuviera 
breves  horas  en  este  pueblo  para  que  fuese  tes  > 
tigo  de  tu  dicha  y  ver  así  si  podía  traerle  á  buen 
camino,  pues  no  piensa  casarse,  según  parece. 

Fed.  Al  contrario,  don  Panfilo,  si  yo  en  llegando   á 

Madrid  me  caso  enseguida. 

PAnf.  Pues  antes  no  decía  usted  eso. 

MiLAG.        (Aparto.)  Tiene  celos,  pobreclllo! 

Fed.  Si  yo  soy  de  los  que  creen  que  la  verdadera  feli- 

ddad  está  en  el  matrimonio.  No  es  verdad,  se* 
flora? 

HiLAO.        En  efecto,  así  es. 

Fbd.  (Aparte.)  Pérfida! 

PÁNF.  Y  á  propósito,  dónde  está  tu  marido? 

MiLAG.        Qué,  no  le  ha  visto  usted? 

PÁNF.  No. 

MiLAG.        Hace  peco  estaba  en  esta  sala. 

PÁNF.  T  que  tal?  Será  algún  joven  distinguido?    Eh? 

MiLAG.  Si,  se  distingue  mucho;  él  es  la  persona  más 
ilustrada  del  pueblo. 

PÁNF.  Le  creo.  Será  elegante? 

MiLAG.  Le  dirá  á  nsted;  como  nunca  sale  de  casa  no 
usa  más  que  la  bata. 
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PAnf. 

PAnf. 

Pkd. 

Pánf. 

Pbd. 

Pánf. 

M11.AG. 
PAnf. 

Fed. 

MlLAO. 

Panf. 


(Aparte.)  |No  Sala  do  oasat  To  estoy  por  oonñm- 

dirUl 

Pero,  qué  le  pasa  á  usted,  hombre? 

Nada,  la  impaciencia... 

De  llegará  Madrid? 

Precisamente. 

Yo  también  estoy  impaciente  por  conocer  á  mi 

nuevo  sobrino. 

Quisa  se  encuentre  en  su  despacho. 

Entonces  corro  á  darle  uu  abraso;  con  permiso 

de  usted... 

Usted  lo  tiene. 

(Aparte.)  Nos  deja  solos;  esta  es  la  Ocasión  de 

descubrir  la  verdad  á  Federico. 

Al  instante  vuelvo. 


ESCENA  X 


Milagros  y  Federico 


FsD.  Di,  son  estas  las  promesas  de  amor? 

HíLAO.         Jal  y  jal,  jál,  y  qué  raro  te  pones. 


Fbd. 


H1LA6. 


PfD. 
MlLAQ. 

Fed. 
M1LÁ0. 


MdaiCA. 

Por  fin  estamos  solos 
y  aquí  te  pido  yó, 
de  tu  conducta  aleve 
cabal  explicación. 
Tus  celos,  Federico, 
yo  debo  perdonar 
pues  tú  la  causa  eres 
de  lo  que  va  á  pasar. 
To  soy  la  causa? 
Tan  sólo  tú. 
Ezplicate 
por  Belcebú. 
Hace  tiempo  que  á  mi  tío 

le  escribí, 
que  casada  con  un  hombre 
estaba  aquí. 
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Y  así  que  mi  grata  carta 

recibió, 
que  venía  de  camino 
contestó. 
Con  tal  motÍYo 
no  hay  que  dudar, 
un  buen  marido 
fui  á  buscar. 
T  yo  con  mi  gracia 
le  supe  encontrar, 
que  el  que  busca,  halla, 
nos  dice  el  refrán. 
F£D.  To  rabio,  yo  trino, 

me  siento  capaz 
de  armar  un  escándalo 

muy  fenomenal. 
Ninguno  en  vosotras 

se  puede  fiar, 
que  al  ñn  sois  veletas... 
veletas  no  más. 
MlLAQ.  Si  rabia,  si  trina, 

celoso  él  está, 
tu  amor  es  muy  grande 

y  al  ñn  ól  será 
marido  al  que  lleve 

con  facilidad, 
á  que  haga  mi  gv^to, 
mi  gusto  no  más. 


HABLADO* 

MiLAQ.  Escucha,  Federico;  todo  cuanto  sucede  es  obra 
no  más  de  la  fatalidad;  yo  no  estoy  casada. 

Fed.  Que  no  estás  casada?  Pues  y  la  carta  que  es- 

cribiste á  tu  tío  participándole  tu  enlace? 

MlLAQ.  Todos  les  días  estaba  reconviniéudome  porque 
no  contraía  matrimonio,  y  come  el  nuestro  se 
iba  á  efectuar  en  breve  y  estaban  sacados  los 
papeles,  tuve  la  ligereza  de  escribir  al  tío  di  - 
dándole  que  me  había  casado. 

Fed.  Será  verdad? 


-.fcl 


MlLAG. 
MlLAG. 


MlLAQ. 

Tkd. 

MlLAO. 

Fbd. 

MlLAQ. 

Fed. 

MlLAG. 

Ffd. 

MlLAO. 

Fed. 

MlLAO. 

Fbd. 

MlLAG. 

F£D. 

MlLAG. 

Fbd. 

MlLAG. 

Ffd. 


MlLAG. 

Fkd. 

MlLAO. 

Fed. 

MlLAG. 


Fkd. 


—  15  — 

AI  día  sigoiente  debía  vorifioarse  nuestro  ma- 
trimonio, pero  no  deber  de  familia... 
Me  obligó  á  ir  á  Valladolid  donde  he  permane « 
oído  nn  mes. 

En  ese  tiempo  recibí  noa  carta  de  mi  tío  anun- 
ciándome que  se  ponía  en  camino  para  conocer 
á  mi  esposo. 

Tiene  graoial  Y  qué  yas  á  hacer? 
Presentársele. 
Presentársele? 

He  alquilado  uno  por  unas  horas. 
Como  los  coches  de  carrera? 
Bs  un  buen  sujeto. 
Un  mal  sujeto,  digo  yo. 
Qué,  te  enfadas? 
Bsas  cosas  no  se  alquilan  nunca. 

Y  qué  iba  á  hacer? 

Confesarle  la  yerdad  á  don  Panfilo. 
Eso  nunca;  sería  capaz  de  desheredarme. 

Y  quién  es  ese  hombre,  vamos  á  yer? 
El  maestro  de  escuela  de  este  pueblo. 
Un  maestro  de  escuela! 

Es  noyio  de  mi  doncella  y  por  mediación  suya  he 
conseguido  que  se  preste  á  tal  eogafio. 
El  tal  maestro  debe  ser  un  trucha...  ' 
Al  principio  no  quería,  pero  le  ofrecí  cien  duros 
y  coDsintió. 

El  oro  ablanda  los  bronces,  ¿Y  qué  piensas 
hacer  si  tu  tío  se  empeña  en  permanecer   aquí 
más  tiempo  del  que  te  figuras? 
Seguir  el  engaño. 
Yo  no  debo  consentir... 
Pues  qué  quieres  que  haga? 
Qué  sé  yo! 

Mas  calla,  aquí  se  acerca  mi  tío  con  el  maestro; 
sígneme:  en  esa  habitación  pensaremos  en  la 
manera  más  conyeniente  para  salir  de  este  lio. 
Vamos. 
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ESCENA  XI. 

Sbvkko  y  Don  PAnfilo. 

PÁNF.  Conque  eres  tan  feliz?  Eh? 

Sbv.  Que  bí  soy  felii?...  Ya  lo  oreo;  soy  múñ  felis  que 

Isabel  la  Católioa  cuando  quemó  las  naves. 

Pánf.  Bien,  hombre,  bien.  ¿Y  mi  sobrina  es  dichosa? 

Sbv.  Su  sobrina  es  mas  dichosa  que  Hernán-Cortés, 

ouando  conquisté  á  Oranada. 

PAnf.  Me  alegro  que  os  llevéis  tan  bien;  pero  si  he  de 

hablar  con  franqueza  me  extraña  mucho  que 
Milagros  se  haya  enamorado  de  un  tipo  como  tú, 
porque  no  hay  duda  que  tú  eres  un  tipo. 

Sbv.  Seftor  don  Panfilo,  usted  es  un  topo  que  no  ve 

en  este  tipo  el  prototipo  del  hombre  sabio. 

Pánf.  Bso  no  tiene  nada  que  ver;  bien  puede  un  hom- 

bre ser  más  sabio  que  Séneca  y  más  feo  que  Pi- 
cio. Además,  yo  sé  que  mi  sobrina  siempre  ha 
tenido  un  gusto  exquisito  y  por  eso  me  extraña... 

Sbv.  No  se  extrañe  usted  de  nada.    Tius  non  posum 

tntende  vit  at  mulieribus,  ó  lo  que  es  lo  mismo; 
los  tíos  no  pueden  entender  á  las  mujeres. 

PAnf.  En  verdad  que  no  sé  de  qué  se  pudo  enamorar 

de  tí. 

Sbv.  De  qué?  De  mi  ortografía. 

■    PAnf.  De  tu  ortografía? 

Sbv.  Yo  soy  de  los  que  esoriben  melocotón  oon  H. 

PAnf.  Melocotón  con  h? 

Sbv.  Qué  ignorante! 

PAnf.  ¿Dónde  tiene  la  h  el  melocotón? 

Sbv.  Dónde  la  ha  de  tener?  En  el  hueso. 

PAnf.  Me  has  convencido.  Según  ese  sistema  también 

se  puede  escribir  del  mismo  modo  melón. 

Srv.  Uated,  no  entiende  de  eso,  sefior  don  Panfilo. 

PAnf.         Que  no  entiendo? 

Sbv.  El  melón  tiene  pepitas  y  no  hueso. 

PAnf.         Es  verdad  I  Eres  un  sabio...  de  levita. 

Sbv.  No  señor,  con  bata  y  gorro. 

PAnf.  Y  por  cierto  que  ambas  prendas  son  mías. 
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Sev. 
Panp. 
Sev. 
Panf. 


8ev. 
Pasp. 

Sh,Y. 

Panf. 

8ev. 

Panf. 

Shv. 

Panf. 

8bv. 

Panp. 

Sbv. 

Panf. 

Sev. 

Panf. 

8bv. 
Pahf. 

8ev. 

Panf. 


J)9  usted? 

Pero  te  las  eedo  como  regalo  de  boda. 

Ese  rasgo  le  eleva  á  nsted  á  uoa  gran  altara. 

Mas,  qué  miro?  Don  Federico  y  mi  sobrina... 

Oye  tú,  no  ves  aquello?  (Indloándole  la  habitación 
por  doaáe  entraron  Milagros  9  Federioo.) 

T  qné  es  aquello? 

La  ooje  una  mano. 

Deje  nsted  qne  la  coja. 

La  besa. 

Deje  nsted  qne  la  bese. 

Qné  estás  diciendo? 

Si  eso  es  lo  más  natural... 

Lo  natural  seria  que  entraras  á  confundirle. 

Yo  soy  sabio  y  no  me  gustan  las  confusiones. 

Y  abora  repite 

Oonque  repite?  Hombre,  mire  usted  qué  gracia. 

No  tienes  sangre  en  las  yenas  si  no  le  desafías. 

Es  verdad!   Ha  besado  su  mano  y  debo  des* 

afiarle. 

Eso,  anda. 

Pero  si  ya  ba  repetido,  á  qué  le  voy  á  desafiar? 

Parece  mentira  que  seas  su  marido! 

Pues  por  lo  mismo;  un  marido  debe  hacer  como 

que  nada  ve. 

No  sé  cómo  me  contengo;  voy  yo  abora  mismo  á 

que  me  dé  una  explicación,  y  ó  te  bates  con  él  ó 

renuncias  por  completo  á  llamarme  tío. 


ESCENA  XII 


Sbybro. 


Valiente  cosa  me  importa  llamarle  tío  á  un  tío  á 
quien  nunca  he  visto.  Lo  que  sí  me  importa  os 
que  ese  don  Federico  me  divida  de  un  trancaso 
la  columna  vertebral.  Nada,  yo  me  echo  el 
mundo  á  la  espalda  y  el  que  venga  atrás  que 
arree. 
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ESCENA.    XIII. 

SbyRRO  y  PaC4. 

Paca.  Adonde  yas  tan  deprisa? 

Sby.  Ayl  Paca!  Paoal  Paquillal  No  es  posible  oom- 

prender  las  torturas  en  que  se  halla  un  pobre 
maestro  de  esonela  por  aopeder  á  tas  preten- 
siones. 

Paca.  Pues  qné  pasa? 

Sby.  Nada,  qne  nuestro  enredo  se  va  á  deseubrir  á  la 

mayor  brevedad. 

Paca.  Y  eso  te  pesa? 

Sby.  Ya  lo  oreol  Bmpesó  tan  bien  el  engaño,  que  ese 

tío  bodoque  se  figuró  que  era  efeotivamente  el 
marido  de  su  sobrina;  verdad  es  que  yo  en  <ner- 
tos  momentos  me  he  figurado  también... 

Paca.  Que  eras  esposo  de  la  sefiorita? 

Sby.  Oaball 

Paca.  Bien  empleado  me  estál  Yo  me  tengo  la  oulpa..- 

Sby.  Pero,  Paquita... 

Paca.  Yo  orei  que  usted  era  un  hombre  de  seso;  su 

profesión  de  usted  me  haoía  confiar,  y  luego  el 
latín  que  usted  emplea  á  cada  instante  acabó  de 
convencerme. 

Sby.  La  he  convencido  en  latí  ni  Digo,  si  tendré  pers  - 

picaeia? 

Paca.  Pero  desde  hoy  en  adelante  no  haré  caso  de  nin- 

guna palabrota  de  esas  que  dice,  porque  ya  sé 
que  el  latín  no  sirve  más  qne  para  eogafiar  á 
las  pobres  muchachas  que  van  siempre  con  el 
coraión  en  la  mano.  (Llora  ) 

SsY.  Vamos,  Paquilla,  no  llores,  que  ese  llanto  me 

traspasa  el  alma. 

Paca.  D^ame,  que  ya  no  te  creo. 

Sbv.  (ArrodiiiAndote.)  Aquí  tienes  puesto  de  hinojos  á 

nn  maestro  de  escuela  jurándote  que  jamás 
amará  á  ninguna  mujer  más  que  á  tí. 

PaNF.  Bergantel  (Saliendo.) 

(Paoa  Yase  eorriendo  y  Severo  se  qaeda  de  rodlllai.) 


i 
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SíV. 

Panf. 

Sev. 


Pavf. 

Sxv. 

Panf. 

8kv. 

Panf. 

8sv. 

Panf. 

8iv. 

Panf. 

SXT. 

Panf. 

Sev. 


HII.AG. 

Srv. 

Milag. 
Pauf. 
Fbd. 
Panf. 


8bv. 


ESCENA  XIV. 

Sbvebo  j  Don  PAnfilo. 

(Aparte.)  Efite  tío  Ya  á  hacer  oonmigo  alguna 

barbaridad. 

Me  podrá  usted  explicar  qné  hacía  en  esa  ri- 

dícala  posición? 

Permita  usted  qne  le  diga  que  si  no  faera  por 

la  bata,  la  posición  es  noble  y  no  ridícnla.  Chin- 

dasvinto,  rey  de  Turquía... 

Y  ahora  que  caigo,  esa  bata  es  la  mía. 
Fué  el  primero  en  usarla. 

Y  el  gorro  también. 
Quién  habla  aquí  de  eso? 
Marido  inmoral,  quítate  esa  bata 
Tío  imbécil,  no  me  da  la  gana. 
Conque  no? 

No. 
No? 
No. 

Pues  toma.  (DAndole  aa  pankapié.) 

Socorro!  Favor!  Que  la  malva  se  ha  vuelto  un 
cardo  borríquerol 

ESCENA  XV. 

Dichos.— MiLAOBos  y  Federico. 

Qué  gritos  son  esos? 

8u  tío,  que  pide  los  objetos,  que  regala,  á  pun- 
tapiés. 
Pero,  tío... 

Quítate  de  mi  presencia,  sois  tal  para  cual. 
Pero  qué  sucede? 

Y  usted  tiene  la  osadía  de  preguntar  qué  es  lo 
que  sucede?  Pero  haces  bien,  sigue  amándola; 
yo  te  auteriio,  porque  este  rinoceronte  no  mere- 
ce su  amor. 

8eftor  don  Panfilo! 


1^ 
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Pank. 

Cállate,  sedaotor  de  criadas! 

Fkd. 

Sedaetor  de  oríadaa? 

Panf. 

Le  he  visto  á  los  pies  de  la  fregona,  haciéndola 

el  amor. 

MlLAQ. 

Jal  jil  jil 

Panf. 

Seríof 

Fbd. 

Jál  jal  jál 

Panf, 

Y  éste  también. 

Sbv. 

Jai  jál  jál 

Panf. 

Que  se  rían  estos  lo  comprendo,  pero  reírte  tú» 

con  esa  cara  de  marido  melancólico,  no  lo  puedo 

tolerar. 

Sbv. 

Don  Panfilo,  no  sea  nsted  salvaje. 

Panf. 

Ahora  verás... 

MlLAG. 

Cálmese  usted,  tío^  y  le  confesaré  la  verdad. 

Panp. 

La  verdad? 

MlLAQ. 

Federico  y  yo  nos  amamos;  se  iba  á  celebrar 

nuestra  boda  y  tuve  la  imprudencia  de  escribir 

á  usted  diciéndole  que  me  había  casado. 

Panf. 

Pero  y  este  hombre? 

Ped 

Se  prestó  al  engaño  mediante  cierta  cantidad. 

Panf. 

Tunante! 

Fbd. 

Bs  el  maestro  del  pueblo. 

MlLAG. 

Y  amante  de  mi  doncella. 

Panf. 

Ya! 

Sbv. 

Y  si  usted  no  hubiese  visto  visiones... 

Panf. 

Yo  solo  te  he  visto  á  tí. 

Sev. 

Gradas. 

Panf. 

Porqué  me  das  las  gracias? 

Sev. 

Por  la  bata  y  el  gorro,  que  no  pienso  devolverle. 

Panf. 

Te  regalo  ambas  prendas  con  tal  que  te  cases 

con  Paca.                                                                           * 

Sbv. 

Eise  es  mi  único  deseó. 

Panf. 

Y  en  cuanto  á  vosotros... 

Fed. 

Mañana  mismo  firmaremos  los  esponsales. 

*l 
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ESCENA  ÚLTIMA 

Dichos  y  Paca. 


Paca. 

Qné  estoy  oyendo? 

Panf. 

Ven  aoá,  buena  pieza;  oon  que  tú  te  has  presta- 

do también  al  engafio? 

Paca. 

Yo,  señor... 

Panf. 

Nada,  nada,  esa  aodón  no  la  perdono  nunca... 

£n  fin,  te  regalaré  cien  duros  oon  tal  que  te  ca- 

ses con  ese  oemioalo. 

Skv. 

Reebaie  le  de  oemioalo. 

Panf. 

Bb? 

8ev. 

Pero  adóaito  los  duros. 

1 

minoA. 

MlT^AQ. 

Así,  así. 

(Indieando    cen     Ua     mauua     ademán    de 

aplaudir.) 

badendo  así. 

al  autor  del  juguete 

le  haces  felii. 

Todos. 

Así,  así,  etc. 

FIN  DEL  JUGUETE. 


r 


OBRAS  LIRICO-DRAMATICAS 

PROPIEDAD    DE 

MANUEL    CUARTERO 


EN  TRBS  ACTOS.    ' 

Jaan  Martín  el  Empecinado. 

PIIZAS  EN    ÜN    ACTO. 

fConspirador  y  asesino! 
El  sereno  del  barrio. 
La  chinela  y  el  rebrato. 
La  niña  de  la  bola  (mitad). 
Las  travesuras  de  Lola. 
¡Malditas  majereal 
j?an  negro  (mitad). 
¡Regalo  de  Navidad! 
X7n  elixir  infernal. 

ZARZUELAS    EN    ÜN    ACTO. 

Bon-Amema. 

El  Estadiante  de  Alcalá. 

El  gran  artista  (mitad). 

El  maestro  Ciruela. 

El  pañuelo  de  Manila. 

Las^Toreras. 

Los  pretendientes  de  Oármen.* 

Plan  de  estudios  Tmitad) 

Pan  negro  (mitad). 

Sala  de  armas  (mitad). 

Satanás  en  la  Abadía. 

Sonó  la  flauta... 

Un  cuento  de  Boccacio. 

ZARZUELAS    EN    DOS    ACTOS. 

Finafor  (mitad). 


N.FakraBtrrero 


f 


EL  MAESTRO  DE  GALO. 


••     *  "   •« 


EL  MAKSTRO  DE  GALO. 


MORALSIA  BN  UN  ACTO 


omMiiiA&  »■& 


BARÓN    DE    dóRTES 


RepreMBttda  p«r  prim«r«  tm  en    el  Teatro  de  ApOIX)  el  2$  de  Janio 

d«  1874.  . 


MADRID 

uiFiiinTA  DK  ümá  MOORieinnu— C41.TAMO9  is 


PBRSONArtS.      f  V  ACTORRS.        , 

'.  í    ?     »  *    *      ;  . ; 

'^'^^^FtRNANDA Sra.D.»  Sofía  Alverá. 

' '  ^^^  NIEVES Sba.  !).•  Carolina  Fernandez. 

^^  /a.  genARA ♦..'•..,.•  Sffé. .  p.;  BniLiA  Dansant. 

^'^^á^k  MARQUESA Sra.  D.»  Mariana  Chafino. 

.  -^^    -  DON  GEROMO Sr.  D.  Mariano  Fernandez. 

/     .  IeL  marqués Sr.  D.  Julián  Romea. 

II  Av   UN  CRIADO Sr.  LkON. 


EmU  obra  ea  propiedad  de  D.  Antooio  Romrée^  y  oftdie  po- 
drá, tía  SQ  permiso,  reiÉiprimlrla  ni  representarlo  en  EspoAs, 
ni  en  sos  posesiones  ^^miromor,  ni  en  los  poises  con  los  coo- 
les hayo  celebrados  ó  so  eolebren  en  adelante  tratados  interna- 
cionales de  propiedad  literaria^ 

£1  antor  se  reserva  el  derecho  de  tradnceioÉi. 

Los  comisionados  do  la  Administración  Lír¡co«Dramitica  de 
D.  EDUARDO  HIDALGO,  son  tos  exclnsiTamente  encarados 
del  cobro  de  tos  derechos  de  representación  y  de  la  Tenta  de 
«l)emplares. 

(}Beda  hoeho  el  depósito  qae  marra  la  ley. 


SR.  DON  FRANCISCO  PÉREZ  ECHEYARRU. 

Mi  muy  querido  amigo:  Cuando  tuve  la  humo- 
rada de  escribií  este  juguete  para  que  se  repre- 
sentase en  mi  casa,  el  que  debía  dirigir  los  ensa- 
yos, mi  sobrino,  D.  Antonio  Komrée,  se  atrevió  á 
leérselo  á  usted  sorprendiéndome  agradablemente 
con  una  carta  en  la  que  me  pronosticaba  usted 
que  El  Maestro  de  caló  sería  representado  y 
aplaudido  en  los  tes^tros,  desde  Apolo  hasta  Ca. 
pellanes. 

Aquella  carta  me  produjo  mayor  satisüaccion 
que  la  del  grande  cuanto  inmerecido  éxito  que  la 
piececilla  ha  obtenido  en  Apolo.  Y  puesto  que 
ambas  satisfacciones  se  las  debo  ¿  ustedes,  consi- 
dero deber  de  gratitud  estampar  su  nombre,  tan 
distinguido  en  la  república  de  las  letras,  al  fi^ente 
de  estei^  páginas,  y  cederla  propiedad  de  este 
mi  primer  ensayo  dramático,  á  mi  referido  sobrino 
D.  Antonio  Romrée. 

Soy  siempre  su  apasionado  amigo 

Q  B.  s.  M. 


7  Julio,  i874 


'  ■  ■'*, 


-^ 
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ACTO  ÚNICO, 


Coftrto  d«  hombrasi  traudaras  ea  1m  esqainM,  trofeo»  y  «cnM  de  tode» 
clases;  librerís;  «as  mesa  coa  e^oaes  ds  eifrsrros.  TJns  peerts  si  foro 
y  otra  Utersl. 


ESCENA  PRIMERA. 

EL    MARQUÉS,  en  trsje  de   csss,  eleysate,  la  MARQUBSA  y  m!IA?a>A, 

smbss  con  maatltls  y  libro  de  nlts. 

■ 

MaRQ.       (Coa  mareado  semlo  inglés.)  ¿Qllé  86  le   OCOmrá  tan  Um- 

¡mno  á  mi  señora  madce  part  Venirse  á  mi  coarto? 
Me  9lC9)ml  de  mandar  reñido  de  qne  iba  á  venir  con  mi 
prima..;  iQaé  será? 

/^^  Mamq.^   BnenoB^B,  (Eatnuido.)  hyo  miOy  ¿cómo  va  ese  hnmor? 

^  Boy  es  dia  de  misa...  sí  estuvieras  vestido,  nos  hubieras 

acompasado.  Tendrás  que  ir  después  de  almoraar  al 
Buen  Suceso...  allá  lejos,  ai  barrio  de  ArgAeiies.  Es  la 
misa  de  moda  de  la  gente  que  trasnocha.  Nosotras  á  bis 
Caiatravas.  Es  misa  más  eomm^il  fimi  para  gente  formal. 

MaRQ.   •    Mamá  mía:  (ba  «a  beso  ea  la  frente  á  su  madre.)  OStoy  bien 

y  muy  contento  y  honrado  de  verlas  á  ustedes  en  mi 
cuarto;  espero  á  un  amigo,  y  luego  iré  i  etetiehar  la 

misa,  (f^raaada  se  rie.^ 

Maso/    Esta  loca  se  ríe  de  que  dices  e$mckar  la  misa...  debes 


—  8  - 

(lecitfW  misa. 
Marq.     Soy  muy  desgrteiado:  &i  tiempo  he  tenido  aún  de  sa- 
ludar á  mi  bella  prima,  y  ya  he  dado  motivo  h  sus 
burlas  y  risas.  Esttyy...  eorto,  y  casi  no  me  atrevo  á  di- 
rigirla mit  |M/ff^ra«. 

Fern.  Buenos  días,  inglés:  no  te  enfades,  no  me  burlo,  pero 
me  ha«e  gracia  tu  moldo ;de( hablar...  y...  me  rio,  soy 
así,  pero  te  pido  mil  perdones,  y  si  te  ofendes,  prometo 
la  enmienda. 

Marq.'  He  mandado  que  t^ctraigan  unas  «yas  de  cigarros.  Debes 
fumar  y  regalar  á  los  amigos  que  te  visiten. 

Marq.  Si,  mamá,  los  he  visto:  aún  no  he  iucenáiádo  ninguno; 
probaré. 

Fkrn.  y  son  buenas...  (Reg^ístrando  Im'ciIjm.)  Cabanas,  Garu- 
chos,  Londres;  á  ver  cómo  (neeniuu  un  Londres. 

Marq.     Te  parece  bien  que  yo  fume? 

Fern.      ¿Quién  no  fuña  en  esttos  tiempos?  (Le  d*  ai  Marqaés .  ¡a 

cigarro  y  un  fosfata,  «neíiíiiid^ '¿sla  ftama,   tose,  j  ella  se  ri'*   a 
careajadas.) 

Marq.*  Fernanda,  no  seaa  diablo!  Pobre  chico!  te  diviertes  en 
mortificarlo.  Tú,  h^'o  mió,  i^p  le  hi^as  caso  á  esta  loca, 
y  vé4e  irte  animando:  estás  descolorido,  apenas  comes; 
si  DO  te  gusta  este  cocinero  tomaremos  otro. 

Fern.  Pero  tía...  ¿Qué  falH  haee  eoekiero  i  quion^lo  come 
patatas  asadbs  y  riffSreasi  crtida? 

Marq.  Veneno  tomaré  yo  si  no  logro  appaader. proota Ja  lengua 
y  costumbre&de  mipaís:  no  tienen  •  ustedes  razooi  de 
borlarse  de  mí^  que  no  íiií.  alia:  por  mi  gusto,  y  que  de- 
seaba siempre. venir!  desde  la-*edad  de  aiete  años  que 
•  me  tenían  ustedes  allí! 

Marq.*  Tienes raion,  hijo. mío;,  pena  yb  0iepriiré  de  tenerte  á 
mi  lado,  y  te  mandé  á  Lótiudrea,  pooipie  dicen  que 
«quelia  es  la  educación  más  cammUl  faut 

Marq.  Y  yo,  madre  mía,  agradezco  la  intención  de  usted; 
pero  los  que  decían  á  usted  eso,  disparataban.  Yo  he 
estudiado  allá  bastante,  yJU>do  aquello  no  me  sirve  aqui^ 
donde  debia  liaber  estado  baclúUer,.  doctOTr  abogado» 
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etcétera.  Yo  que  Uevo  ua  nombre  que  figura  en  Uu 
IMariai.^^^mi  patria,  no  puedo  servirla  para  nada;  do  ^ 

podría  aer  diputado,  qup  es  mi  noble.  am];»ipion,  porqu»      y  .  { 

no  pf^ría  babl^r,  no  sé:  estoy  humilde  ó  humillado     I       f  .'  *^ 
delante  de  los  priados,  cuya  sonrisa  de  lástima  cuando  r^^^ 


les  hablo  me  mortifica.  .Repito  que  uo  debían  burlarse    "^ 
de  mfy  sobre  todo  esta  sen^ita  que  sabe,  todo  esto. 
Fer?i.      TÉenes  muofu$ima  nu^on,  primo.  Muchas  veces  deqía 
yo  eso  á  tu  madre.  Yo  te  embromo  y  me  rio,  porque 

ámo.qf^f^fQW^  cuidad9:y  fncur^ ponerte  al  cor-<^        r 
riente  de. nuestra  lengua  y  costumbres.  Ya  te  dije  ayer       J  4  { 
enbroma,  y  hoy  muy  4e,Yeras,  que.deseo  v^rte  con-    h    \ 
vertido  ^n  espa^oí;  ^9  pu/sdo  ver  nada  extraqiero:  soy 
en  eso  exagerada.  Gomo  nací  en  Sevilla  soy  medio  fla- 
menca.   .... 

M.\iiu/  Charlando  (BUraado  fti  reíoii.)  charlaudjO..  se  ^pasará  la 
hora  y  no  llegaremos  i  ]^^dp  oñoe.  IK^o...  almorzare* 
mos^teippt^aOji.panL  quQ. pue^a^  ir  al  Buen  Suceso. 

Mabíí       Que  me  reco^endes  á  Dios,  prima, 

Fehn.   .  Que  no  me  giuar4es  rencor^  inglés. 

Maaq.      Qué  hermosa  es!!  Cufmdo  vendrá  ^Be  profesor?  (vántc 

^p^^Ia  Blarq^f^,  y  Fenuuidft.  Prtfséatase  ao  iMayo  al  tirar  el  Mftrqé» 

Já^ ''«  la «amp^iu,)  Dígal^tUSted  (Al  iMayo.)  ¿  la  doncella 
^r^  de  la  señorita,  que  tenga  la  bondad  de'venir.  (Vmc  ei  la. 
rayo.)  Estoy  impacien^  por  siber  si  podré  ya  empezar 
boy  ú  nue^^n'  edaoaivon  V^  veo  me  es  taa  ptuUmmnXñ. 
neceóla  si  be.de  vivir  ik|uÍ,  y  i|0  be  de  ser  m9Hwieian 
de  rHfa  á  c^da  momento;  y.  sdbie, todo  para  gustarle  á 
mi  prima. 

* 

ESCENA  O. 


•' 


'  y  Maro*      Binaos,  ámt  señorita  Nieif^q. 
^     NiEva.    Esloy  4  las  érdenes  del  señor. 
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MaUq.     Ha  hecho  usted  las  comisiones  que  ayer  la  encargué? 

Nieves.  Sí  señor:  al  ayuda  de  cámara  de  vuecenbía  he  entrega- 
do muy  temprano  las  prendas  que  el  señorito  me  man- 
dó comprar^  todo  bonito,  y  á  la  últim».  La  capa  es  pre- 
ciosa y  el  sombrero  elegantísimo...  como'que'me  lo  eli- 
'  gió  mi  primo  Juan,  que  es  el  que  guarda  las  espadas  á 
Frascuelo  en  la  plaza  loa  días  dé  corrida.' 

Maro.  Ese  s^or  Frescuelo  i  quien  guarda  su  primo  las  espa- 
das, ¿es  ilgun  personiye  célebre? 

NiETEs.  Cómo  se  eooñéíy  seitoríto,  qu^  hace  sólo'ocho  días  que 
ha  llegado  vuecencia  de  estranjts..!.  y  que  no  se  estu- 
dia allí  la  historia  de  España. 

Maro.  Perdone  usted^  señoríCa  de  k  Nieve;  yo  estudié  allá  la 
historia  de  mi  patria. 

Nieves.  Pues  por  aquí  no  hay  persona  que  no  eonoaca  y  admire 
á  Frascuelo. 

Marq.     Ék  algún  general,  ó  algún  eabeea»  carlista? 

NuE\'GS.  Mas,  es  mucho  máSi  Generalesios  tenemos  aquí  á  miles 
y  cada  dia  se  hacen  una  docena  de  nuevos;  pero  Fras- 
cuelo! Frascuelo  no  hfty  más  que  uno:  es  un  célebre 
matador  de  toros,  con  una  muleta  y  un  salero,  que  has- 
ta allí ..  (imiu  BU  pase  de  moleU.)  ComO  estamOS  CU  In- 

•  viemo  y  ahora  no  hay  toros,  por  eso  no  lo  conoce  vue- 
cencia...       -  -^ 

Maroi.     ¿y  aquel  señor  pariente  de  usted  que  debía  venir? 

Nieves.  Lo  espero  hoy  temprano;  y  po>  cíerto-que  ya  casi  estoy 
arrepentida  porque...  Pero,  señorito,'  vuecencia,  que  es 
tan  bueno  y  que  dice  que  tiene  cofianza  en  mí,  ¿no 
querrá  decirme  de  dónde  viene  ese  capricho  tan  origi- 
nal? Ayer  cuando  el  señor  Marqués  me  preguntó  qué 
cosa  era  lo  fUamencOy  procuré  explicárselo  á  vuecencia; 
cité  como  tipo  á  un  pariente  mió,  á  un  Infeliz  que  no 
sabrá  andar  por  eitoe  aalones  y  dirá  mil  tonterías.  Yo 
se  lo  dije  así,  y  sin  embargo  vuecencia  se  empeñó  en 
que  hiciese  venir  á  mi  pariente,  y  á  más  me  encargó 
comprarle  ese  traje  tan  iraro  para  un  Grande  de  Espa- 
ña. Si  la  señora  se  entera,  me  va  á  poner  de  patitas  en 


'] 


—  «  -. 

Ja  calle:  por  eso  temo... 

MAfto.  No  tema  usted  nada,  pues  yo  recibiré  á  eáe  sefior  con 
u9teUtíria  aquí  em  ná  habitación.  ¿Y  qué  posición  ocu- 
pa en  ^el  mundo  su  tioT 

NiBTGB.    Éí  ae  Ihmia  ahora  ^eti  Garomo,  desde  qne  es,  segnn  dice, 

director  de  no  sé  qué  «tciedad  de  jévenes  ó  mnos. ..  ^ 

M4R0  Ken,  l^n...  sea  16  qué  quiera,  deseo  que  venga  ese  sé-  f^\  ^^ '« 
fior  director  pretíámente,  y  aprender  las  maherat  fla- 
mencas. Pues  aunque  mi  buena  madre  dice  que  la  edu- 
cadon  más  ^MiertMa  es  la  iíglesa,  yo  tengo  que  em- 
pelar de  nuevo  por  motitos  que  yo  me  sé,  y  no  quiero 
eiplicar  á  la  señorita  dé  la  Nieve... 

NiKve.    SeAor,  perdone  tuecenda:  me  llamo  Nieves,  no  Nieve. 

Mauq.     Ah!  Es  ustede  plural!  No  lo  dvidaré.  Nievessss. 

NiBVBS.  Pues  iHen,  señor;  yo  haré  cuanto  me  mande,  pero  le 
ruego  por  Dios  que  no  sepa  nitnca  la  señora  que  yo  he 

andado  en  todo  esto.  (Apureeo-on  Luayo.) 

'^  Lac.        Señor,  hay  en  la  antesala  un  hombre  que  dioe  ki  ha 
HuaBLÓo  vuecencia  y  que  es  maestro  de  lenguas. 
N1BVIS.    (Ap.  *i  MM^oéft.)  (Eso  es  que  yo,  para  que  viniera,  le 
di^  que  vuecencia  quería  «aprender  algunas  palabras  de 

MjkñQ.  <Ai  i4H»ro.)  Dígale  usted  que  pase  adelante,  (á  nieret.) 
Y  usted,  señorita,  hágame  elJBuror  de  quedarse  aquí. 

(Vás0  el  Lacayo.) 

Nkvbs.  (Dios  me  saque  con-bien:  estoy  añrepentida  ..  Don  Ge* 
romo  hará  dé  las  suyas.)     -  * 

ESCENA  III. 

UX  LACATO,  GElOXOy  ton  capa  y  sombrero  da  chulo,  may  oaado,  paro 

serio  y  gr^rt,  .  *-• 

y    ijíC,  (ABQDciaado.)  DOQ  GOTOmo  CáSCaboles.  (Vása.) 

y^  yt^doíimo.  Estoy  á  los  pies  de  su  mercé.  Y  disimule  su  sdíoría  si 

me  presento  con  estas  prendas;  me  quité  lá  levita  que 
llevo  en  la  dirección,  ponpie  como  venia  á  platicar  en 
calé,  y  ahiégo  es  hoy  domingo,  y  se  corren  becerros, 
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pensaba  ir  ende  aquí  á  la  plaia.  Se  eatera  osté? 

Marq.  Muy  bien  venido^  señpr.  Su  sobrina  le  habrá  enterado 
de  mi  deseo  de  liacer  canoeimUn^  con  usted»  para  que 
tenga  la  bondad  de  enciu*garse  de  mi  perfeGciooamíento 
en  la  idioma  esp^^ñola,  en  el  caló  y  en  laa  costumbres 
ñamencas. 

Geromo.  Chipé:  y  perdone  su  ^mineocia  la  descortesía.  Mi  sobri- 
na^ que  por  su  mala  cabeza  ha  tenió  que  Teñir  á  parar 
á  ser  una  humilde  sinrienta.  conoce  mis  cercunstancias 
y  aprecia  los  méritos  de^  tío;  por  eso  yo,  aunque  la 
veo  en  .c;^ e  est^do^  no.  h^  dejado  de  llamarla  mi  sobrina, 
á  pesar  de  la  posición  que  o¡cupo  en  el  dia. 

Nieves.  (Vaya  ppr  Dios^  con  e(  lustre  que  se  da!;«*  Yo  me  vea-^ 
garé.) .  ,  •  '    , 

Gerovo.   Pero  pars^.  tepor.  la  hcinfa  de.  servir,  ai  señor  Marqués, 
.  estoy  4ispuesto  ájacer  Quan^,  seiKIr  J  enserie  todo 
cuanto  yo  habillelo  en  la  cbicbi. 

Marq..  ,  Y  usf^d^  señor  don  Geromo,  4ónde4prendió.;el  cal6,  y 
en  qu^  círculos  ha  adquii;ido  las  m^nteraa  /Umeneas  que 
deseo  apr^i^der?  .    i   . 

Geromo.  Qlrpulos!!,Diré  áosté;  10:(}ue  es  cba^Qk^Sf  .e^.cosa  así, 
reonda...  círculos...  no  he  frecuentado  más  que  la  pía-* 
^a  de  torqs  j  la.  gallera»  dqnde  j^eloan  los  gMlos;  peqe 
yo  be  viv|do,sífiq|)?e  i^ntre  gento.  damencaí  j:  de  andar 
entre  ellos  va  UiW^eprendiendo...  pues...  ¿^  entera 
osté?...  Me /explico? 

Marq.  Perfectamente.  Pero  paiia  flue  Jo  cpmprjenda:  yo  m^or, 
me  gustaría  que  usted  me  contara  algo  de  su  educación 
flamenca,  los  palees  dondé'ha  tivido^  y  los  autores  que 
ba  consultado. 

Gerovo.  Autores!!  (Este  si  que  es  aprieto.)  Yo,  señor  Marqués.. . 
de  autores...  lo  que  es  de  autores  poqnilla  cosa.  Mi  ma- 
dre m^  solía  hablar  jdel  autcf  de  mu  iia$,„  peifo  ná,  no 
me  díó  ^fíxaut&fe$,,  Pero  yo  je  contaré  en  dos  palabras 
i  si^  exi^ejenci^  cuál  ha  sido  |ni  cur^  y  mis  ocupa- 
ciones ^tós,  oí.Q  llegar  á  la  h9norífica  posidoq  de  directo 
que  hoy  tengo.  \.     .      . 


-15- 

BIarq.  Tome  asieotOy  eenor  director.  Ed  Bspaña  todos  fuman. 
Mi  Mmért  me  ha  hecho  {NHier  c!§|aro9 aqaí...  tome  us- 
ted tabaCOk.w>(S«  ilMitMi  Itfs  40»..  Nlftvak  queda  de  pie./ 

tinoHO.  Stt  graese,  excéknefa.  V  efeM  son  de  mistóf  - 

Mabq.     MekhabiaD'dieho'queeraii  de  la  Haban»!! 

GsioMO.  Paes  aso  es,  d&'la'Habana!! 

Maiq.     (Será  eso  caló?  Ya  sé  una)  paiftbrt.  flabanii  es  inistó.)    ■ 

GnoM.  P«es  coaao'iba'ptaticaado  de  mi  iFíá,  verá  unía  que  ten^ 
go  toas  las  cereuiiataiicias  Deeesartas  para  arrematar  Ir 
destnicciotí;  do  8ú  excetenoia.  tfabo  ya  bastantes  años, 
con  ia  benmcia  de  mis  diívn^  papáe,  monté  en  Cááit 
un  grandioso  estabieeimieBto  de'TfnkMHKurak "  * 

llAMft.  Las  idiíasdíeeA  son  muy  productivtB  en  Espena;  phmta-' 
ría  usted  uvas  paraj^ino  de  Jerez!*..    ' 

Gerovo.  No  aeiló,  no  es  eso;  m¡  establecimiento  «era-  def  consumo 
al  ponimor  de  las  cosechas  TÍoicolas. 

Nnvra.    Eso  MBipflifía  se  ikima  ana  taberna; 

CtBiuMio.  Sena  sobrina»  sí  no  estuviera  presente  su  ilnstrísima  ei 
ae|or  Marqués,  yo  t»  oastigttHa  como  mereces  por  haber 
üortao-asf  átn  tio...(  >  > 

?liEVB5.  Tío!  dale  con  tu  tiol  Al  cabo  nuestro  parentesco  no  es 
ttti  próiim»  •qno'digaiQos. . ; 

G6mo  ifaeao?  defigáreeé  usté,  selior  Matqués,  que  soy 
nada  menos  que  hermano  de  una'oañida  >Qae  tenía  la 
difíinta  madrasta  de  ese  arrapiezo  descarao...  (Grane 
NieTct.)  Gállese  osté  hi  boca:.,  y  deje  hablar  á  las  pre- 
sonas.— Pero  llámese  mí  tienda  como  se  quiera,  allí 
coneurria  toíco  lo  más  fucío  de  Gáíz.  Hubo  un  día  que 
Toteó  frente  ámi  ca^a  hi  condesa  del  Manzano,  dona 
Getrudis  Arematacapas;  es  decir,  su  coche,  y  se  coló  ai 
momento  en  pi  tienda  con  tndoe  los  galones  de  oro 
su  pr<gno  laisayio  i.pedir  agua  con  vino  para  su  señora. 
(Con  sacarlo  del  ^pel  ya  tenia,  lo.  que  busoabaO 

€iiJifiio<-G«andDmecaii«ftrde.ene«OH)«roio,  pusevn  puesto  de 
pescailla  frita:  Táfgame  Dios!  Allí  si  qHB  conocí  yo  se- 
ñorío; tetaba  yo  con  lo  más  empingorotado  de  la 
hasta  Mee  relaGíoneB  con  el  señó  corregidd; 


pues  un  día  nno  per  pescaüla  un  hyastro  de  su  por- 
tero. Lttégo  me  OMHÓ  aqueiki  vía  regalona,  y  entré  en 
SevtUay  en  la  escueto  de  tauromaquia. 

íNievbs.    (Es  verdad.^,  de  nioio  del  matadráo.) 

GEaoMO.  Luego  ae  vine  á  ver  la  corta  y  puse  una  fonda  ó  para- 
jior...  donde  tenia  brillaale eoneurrencta. 

NiBVEs.    <Era  moao  en  el  mesón  del  Peine.) 

GaaoMo.  Él  aio  pasado  me  dediqué  al  embellecimiento  y  mejora 
de  la  raza  caballar  y  mular^  que  dicen  es  la  primera 
ocupación  delüemsterio  del  Fomento. 

NiETEs.  (Habrá  embastraoif  Estaba  en  la  puerta  de  Toledo  de 
esquiíadop  de  burra».)    .. 

Gebomo.  Aquelto  ocupación  l^enéiea  me  valié  para  mi  ascoiao  á 
la  dirección  que  bey  ocupo. 

Maro.     T  en  qué  bañoo  ó  ein  qué  emi»«8a  está  usted  hoy? 

Gsaono.  Es  empresa...  Mteraiia9»(coii  énfwfa.)  «taoñanaa  de  la  ju- 
ventud... educosion-de  lamiSós...  y.  yo  estoy  allí  de  di- 
retor.         •  . 

NiEve.  (Director.. ,  si...  dirige  á  sus  asientos  á  los  que  van  en- 
trando en  el  team),  como  que  es  acomoiiador  de  la  in- 
fiuitü.)      .  (  ' 

Maeq.  Todo  me  parece  bien,  y  estoy  impaciente  por  empezar 
mi  nueva  educación.  Voy  á  ponerme  >  la  ropa  nueva,  y 
empezaremgail^leccioa.  (véM.>* 

ESCENA  IV. 

oeaoMO.  mEVEs. 

tisaoifo.  ¿No  oyeb  tú,  chiquilla?  ¿T  yo  qué  voy  ganando  con  ésta 
guasa? 

N1SVE8.  No  tendrá  usted  motivo  dé  queja;  el  Marqués  es  riquí- 
simo y  generoso  y  reparte  las  ptc^^inas  á  puñados. 

Ggroho.  Es  decir  que  tenemos  tela  largareis  menester  pues  tra- 
bajarlo con  mucho  sentfo,  mucho  pesquis...  tú  ayúdame 
y  te  daré  una  parte  de  las  ganancias. 

MnevES.    Partiremos  las  propinas? 

&ROMO.  Chipé.  Yo  me  íigunriMal  venir,  que  al  presentarme  á 


un  grande  de  Eqpaña  se  me  caería  ei  sombrero  de  la  ^'     "  ' 
maaOy  y  no  podría  soltar  una  palabra;  pero  veo  que 
este  grande  es  on  pobre  lila,  un  buen  ehioo  que  han 
eebao  á  perder  allá  en  extraoijis  j  que  tenemos  que  re- 
mendar aquí  entre  tú.y  yo^.  le  haremos  hombre... 

NiEVfs.  Yo  le  teogo  ya  ley.  Me  regala  y  me  trata  como  á  una 
señorita, 

l^iEROMO.  Lo  dicho,  es  un  buen  chorré.  Sólo  se  diferencia  de  loe 
de  aquí  en  lo  descolorió,  en  la  fletera  de  la  voi,  y  cierta 
debilitación  de  sus  movimientos: 

NwTEs.    Á  eso  Ikunan  los  señores  buenas  maneras. 

Gbmmo.  Pues  no  me  gusta  esa  manera  da  andar  por.  el  mundo 
tan  débil  y  flojo. 

ESCENA  V. 

DI  caos  y  el  HARQUriS,  con  traje  •elegtiate  «le  wd«laz;  pero  des^Hehede- 

neaie  pueeto. 

Mabo.  (A  Gcronfo.)  Estoy  bien  español?  Hábleme  usted  con 
toda  franqueza,  nada  de  cumpKfflíetttois:  no  soy  más  qup 
su  dlscípóla. 

Geeoho.  Desipuiú;  digo,  me  paese.  -  -^  .  1 

Marq.  Es  verdad,  es  masculino.  Y  usted,  señorita  Nieves, 
ayude'usted  á  su  fio  d  ponerme  pronto  el  pulimenta 
que  tanto  deseo.  __S 

GsaoMO.  Pues  al  avio:  lo  primero  es  la  propia  presona,  y  arre- 
glar la  físonomfa  del  rostro  de  la  cara.  Es  preciso  que 
ahora  mismo  se  corte  vuecencia  esas  patillas  puntiagu- 
das, que  parecen  dos  corvejones  de  poti:añca  colgando 
dé  IsB  orejas.  Trinque  osté  las  tijeras,  y  zís...  zas...  (Lo 
bMe.)  Bien!!  Muy  biéu!f!  Ahora,  échese  usté  esos  tufos 
más  á  la  oreja.  (Lo  haee.)  Retebíenü  Esas  tirillas  se  las 
recorta  osté  ó  se  las  dobla:  (Lo  hace.)  asina,  mu  bien: 
parecía  que  salía' ^  cabeza  de  un  cucurucho  como  esos 
que  ponen  ájos  ramilletes...  esa  faja  más  subia...  el  cor- 
batín está  de  Mbra,  no  se  gasta,  (sc  lo  quUa.)  Ahora  se 

emboza  osté  y  da' osté   un    paseó.    (Lo    hace    descartado.) 

Nada,  RO  es  eso...  piüchaiheme  osté  á  mí.  (So  emboz»  j 


Marq. 


<>RKOMO. 


.-/ 


\ 


•  te  - 

Pisea.)  A  ver  ahort,  (Pwca  el  Marque.»  imiUndo  des^arbada- 

rnenW  áGeromo.)  Kefi,  tñú  bwii.  Salo  osté  andando  con 
remuchfsnna  grasia... 

EatadiemoscmleMo  la  manera  de  liacer  mis  empU^ 
«»«mr«fli<éjittt  d  fas  damas.  ^ 
Vamos  allá.  Desfigqrétóonos  qne  estamife  en  paseo  ó  en 
el  tei^tro,  y  qne  está  osté  gaiñando  los  ¿lisos  á  una  cha- 
^.  Nieve.,  nos  servirá  para  ese  papel.   (A  wierc,.) 

»^te  en  positura.  {Wlotes  ^  nienii  con  coquetería  en  el  cen- 

tro  de  la  .ala.)  Oilcnlemos  tátabíen  lo  que  és  riimlar 
que  eHa  toma  vara».  ^  ^  ": 

¿Qué  es  eso  de  tomar  varas?  '  ' 

GraoMo.  Quiere  decir  que  ella  está  quirifendó,'  que  está  á  la  cor- 
rispondencia,  y  osté  se  acerca  á  eÚa  para  decirle.. .  en- 
vido... es  decir,  dónde...  viye  oslé?...  Ensáyelo  osté. 
Lo  primero  ea;ttber  ddnde  vive. 
(Muy  dea^bado.)  Señortta...  yo  deseo  tener  el  honor  de 
visitarla  honorablemente  y  fifarntanne  á  sus  pies,  {m^j 


Marq. 


Mauq. 


<'EROM 


bono;  no  es  eso/-.  Pinchare,  osté  y  pon^a  gentío;  se 
emboza  con  el  brazo  muy  engarirdtao,,.J8e  ^ha  el  cas- 
toreño más  á^^fila,  se  va  osté  acercando,  y  cuando 
llega  á  tiro  de  beso,  Je  suelu  osté  nqa  tonf 'con  gn- 
cia.  (Pequefia  pam».)  Ejem!.  4ónde  jtiene  osté  el  farol, 
salero? 

^Con  mucha  picarjdía.)  En  la  Caliejuebu...   , 

Bravo,  bravo,  muy  bravo...  mej  gusta  mucho  eso  de 

caüejuelo:  UQ  olvidaré  la  teccion.  (s»u  w  Criada  vieja.) 

Señor...  su  ezceleodami  señoni,  acaba  de  llegar  y  me 

ha  ordenado  avisárselo  á  ¡yueeencia . 

Está  bien,  dona  Genara;  diga.ifsted  á  mamá  que  \uj  «i 

momento. 

<;ehiara.  (Marehándow.)  Quién  será  este-siyeto  que  está  fumando 
y  con  sombrero  puesto  en  el  et^o^d^l  señorito?  ¡Cómo 
varían  las  costurahresül  Ya  nada  se  respeta...  y  la  don- 


Nieves, 
Mahq.^ 


Gbnara. 
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eellita.4.  (Vím  kaelendo  «raeei.)  '  t  «•>  • 

Mabq.      (A  NkvM.)  Señorita  NteycB,  lléfese  usted  á  mi  tío  á  s«  ^/>^  * 

cuarto  ó  donde  no  lo  vean  hs  aeñoras.  (Á  Geromo.)  Y    t  i  ,^  ^  \  "^ 
usté,  señor  Geforao,  pido  perdón:  me  espera  mamá;    ]>  v'      *  ,  » 
seguiremos  mañana.  Hago  mi  snpKéacioo:  venga. más  I/"         ^  * 
temprano.  ,  i-  nV 

Gau»o.  Ei^ncia»  estoy  á  la  obedencia,  y  jago  mi  reTerencia.      \  \^ 
Nbvbs.    Véngase  urted  conmigo;  vamos  á  almorzar.  J 

tomio.  Almorzar!!  Valiente  timo!!  (Á  icírres.)  Sabes^  diíquiDa, 
que  eres  de  oro?  tienes  talenlft^  chipé.  Voy  á  trincar 
otropar  de  prajandis  palos  postres:  sobrina,  anda  de- 
lante, me  enseñarás  el  camino..  Ab,  se  me  olvidaba  lo 
más  esencial:  pincharé  osté,  excelencia.  Cuando  un 
mozo  cruo  sale  najando  con  una  jembra  de  gracia,  án-^ 
tes  de  salir  avante,  se  le  echa  la  pañosa  ar  suelo  pa  que 

la  pise,  asina.  (Lo  hace.  Sale  aadtaio  Nieves  sobre  U  eapa,  j 
n.  GeróaiiBO  diee:)  Ole!  mátame,  calabozo!!  (Reeofe  1*  capa 
f  te  T*  tras  de  Nieves  Jaleándola.  Tona  al  mareharse  ud  ^raa 
paaa4Ío  4» ^igaiToa  y  se  lot  ssrnn4fc«n  l>  ft^s^  fuardindose  de 
i|Qe  lo  vea  el  Marqués.) 


« 


ESCENA  VI.  /^ 


'       L4  ajUIQUBSA,  el  lUAOmíS  y  mfUKDA'  J     ^\ 

Maiq/    ¿Qué  es  esto?  (JEntraado.)  ;Y  ese  traje?  '  ^  '.  ' 

•Fkui.      Viva  España  y  ole;  parece  otro:  si,  es  otra  canu . .  Bien,    /  | 
primo,  bien.  ¡Lástima  que  no  sepas  llevar  esa  capa  tan    ^ 
macarenal  Parece  que  está  colgada  de  una  percha. 
Muk^.     Mi  no  soy  percha.^  Sé  yo  ll^Var  capa  flamencamente.  (Se 
embota  bien.)  Y  sé  ya  caló,..  óhlpésü  Ya  verá  usted, 

SeñlHra  prima,   si  soy  español...    (Hace  sentar   á   Fernanda, 

imiu  á  n.  Geromo  y  repite.)  ¿Donde  tiene  usted  el  forol? 
Kbüi.      Bien,  primo  mió,  muy  bien,  veo  que  vas  haciendo  pro- 

greSOi.  (lUo  á  eare^adas»  pero  mny  satísfeeha  y  cartaosa.) 

ÜAio*     (Pues  no  ha  dicho  lo  del  callejuelo. ) 

VaIQ.*      El  brol?  pero  qué  disparates?...  (me  UmMen  1a  Marquesa  / ^ 

V  se  haee  rmees.)  / /' 


,/ 
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Señora,  está  lervido  el  ahnueno. 

Yamosy  vamos  al  comedor,  pruno,  es  menester  que  1100 

CaenteS.«.  (ai  iftllr  Ib  lira  Ucat»*  y  repite.) 
MilAO*       Mátame,  CalabOSa.  (imitando  á  Cleromo.  La  Marqnaaa  y  Fer- 
nanda rien  á  eaveiú^M.  Eata  coge  el  faf»'    '. .  so  primo,  se   1# 
Me  va  aaí  á  almorxar,  ategrat  y  riendo  '   '••  <•  :¿  haolaado  lot  tras 
á  un   tiempo:  NiOToa   reeog«  la  capa  i       ^ '  410  y   ■«  «a  tras    da 
•llot  lleTando  la  capa  al  brmso>  á  lo  t'  -»     .)    . 


^ 


J 


«SCENA  Vil. 

OBRAR ü. 

Por  íin  se  fuoron!  ¡Válgame  San  Cirilo  roí  patrón!  ¡Cómo 
progresan  estas  libertades  nuevas!!  Esa  chismosa,  esa 
tonta,  esa  presumida  Nieves,  se  ha  pasado  la  mañana  en 
el  cuarto  del  señorito.  La  vi  antes  aquí,  y  he  estado  de 
centinela  á  vendando  salía,  pero  nada;  allí  me  hubiera 
hecho  vieja  esperando.  Estaría  arreglando  el  cuarto. 
Como  que  esta  encargada  de  la  ropa  "blanca  del  señor 
Marqués...  Qué  tiempos,  que  tiempos!!  Pero  señor,  ai 
be  oído  decur  que  hay  señores  tan  despreocupados  que 
ya  no  quieren  servirse  por  ayudas  de  cámara  y  prefieren 
tener  doncellas!!!  ;Si  al  menos  esas  malas  modas  hu- 
bieran empezado  cuando,  yo  era  jóveñ,  ya  ahora  estaria 
aco6tumbrada!^N*e  nada,  me  han  pillado  estos  cambios 
tan  de  improviso,  y  estoy  tal,  que  si  algún  desesperado, 
vamos,  me  pusiera  sitio,  no  sería  yo  Bilbao,*  me  rendiría 
á  discreción;  pero  quién  se  ha  de  enamorar  ya  de  míÜ! 
tal  vez,  quién  sabe?  algún  corto  de  vista,  que  hay 
muchos.  Quién  será  ese  sujeto  que  estaba  aquí  áñtes^ 
Qué  casualidad!...  Aquí  viene... 

ESCENA  VIIK 

BO.NA  CENARA,  CtEROMO. 

%\\9  Grromo  ali^  aleicre  y  %e  queda  parado  á  la  paerta,  desde  dontlt 

d!c¿,  sin  rc|>arar  en  Cenara. 

/'      íÍK«:iMo.  Caballeros:  Bien  se  jama  en  estas  casas!!  Es  verdad.  Ba 


• 
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boena  hora  entré  aqui;*  ncieesitri  echar  rafoes  en  este 
terreno...  Geromillo,  macho  sentfo,  á  ver,  h|jo  mió,  si 
te  abenas  á  ese  comedero,  y  si  de  esta  hecha  te  vistes 
de  futraque.  No  había  re[Mrado...  ¿Quién  será  esta 
jembra? 

Gkcara.  Ese  hombre  me  ha  cerrado  el  paso:  las  ánimas  y  san 
Cirilo  me  asistan:  aquí  sol»,  frente  á  ese  hombre  que 
habla  solo  y  me  mira  con  unos  ojos... 

Geroüio.  Diga osté,  prenda,  es  osté  dgh  íamilia? 

GexARA.  Sí  señor,  soy  la  nodriza  del  saior  Marqués. 

Geromo.  Ay  qué  salero...  ¿pues  qué,  el  señor  Mairqués  otoavla?... 

Ge.f\RA.  Jesús  mil  veces!  Qué  depárate.  No  señor,  ya  hace  años 
que  destetamos  al  señorito;  aliora  estoy  de  ama  de  go- 
bierno. 

tisROMo.  (Ya  pareció  aquello.  Geromo:  esta  es  la  tierra  donde  has 
de  plantar  tus  raíces...  Veamos  si  está  en  sazón...)  Con- 
que, nodriza?  Pues  mire  osté,  yo  quisiera  ser  rorrito  pa 
.  que  osté  me  arrullara. 

GE!«áRA.  Es  divertido...  (Sia  eAfadara^.)  Caballero,  permita  usted 
que  vaya... 

6 nono.  Pero  como  no  puede  ser!!  ¿No  sabe  osté,  piñoncite  del 
cielo,  que  estoy  así  un  poquiilo  ajuinaó,  y  que  todo  el 
cuerpo  me  está  pidiendo  belén??!  » 

GvuuA   Dios  mió,  este  hombre  me  jn<fl"comprometer. 

GcROflo.  No  oye-osté?  Se  me  ha  metió  en  la  chola  que  esa  preso- 
nita  y  este  cura  vamos  á  .ser  dct. 

Ge^fARA.  Me  parece  inofensivo  y  decente,  solo  que  está  un  poqui- 
to alegre.  ' 

GnoMo.  (Nó  es  lo  que  se  llama  una  criatura;  pero  en- mirándola 
á  poca  luz...  asi,  muy  oscureció,  pues,  de  noche...  y 
•  aluego  ama  de  gobierno!!  do  seguro  tendrá  mucho  par- 
né, que  es  lo  que  yo  camelo.)  ¿Cómo  se  llama  osté? 

Getcara.  Me>  llaman  doña  Genara  de  la  Campana,  doncella  de  ho- 
nor de  la  señora  Marquesa, 

GnoMOi  Osté  Campana  y  yo  Cascabeles...  Ole!  Ahora  mismo 
eseoníenBamos  á  repicar  y  no  paramos  hasta  el  dia  dt 
gloria*  (Ap.)  (Necesito  tomar  por  asalto  ese  lanchen, 
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una  vez  á  boido  poesto  que  eHa  es  ama  yo  aeré  amo.) 
tiKNAM.  (Estará  loco?  Ya  vuelfe...  hablar  solo...) 
GaaoMO.  (Y  Dios  sabe...  si  logmró!..»  ¿por  t¡ué  no?  que  en  los 
puebkM  dol  ÜMqués  me  deiigíeran  diopotaol  ó  senaor, 
que  argimos  han  solio  Teñir  de  mi  maera...) 
Guaiu.  Conque^  caballero...  jo  rae  mstf^dio;  (Despechada.)  que 

usted  lo  pase  bien... 
Giaoiio.  ¿Qué  escode  msffcbarse?  ClampanUla  de  platal!  Pin- 
chare esto  cara  á  cara  mi  persona!!  ¿No  e&  Terdad,  tur* 
roQcito  de  sal,'fió  es  vercbul,  que  está  osté  cansaita  de 
'  vivir  sola  como  una  tórtola  sin  tórtolo?  No  es  verdad, 
caramelo  de  la  Mahonesa,  que  pasa  osté  las  noches  en 
;sa  cuarto  llena  á^  su^to  y  de  miedo  á  Jos  duendes? 
(Valor!)  No  querría  usted  ser  mi  pareja  y  pasar  la  vía 
juntitos  arrullándonos  €omo  dos  palomitos...  d(/ó...  ^fé. 

(Hemede  loa  pali^pM».) 

GcRáiu.  Ayü  Me  está  usted  despertando  unas  ideas!!!  sabe  usted 
tocar  unas  teclas!!!  Debo  estar  como  la  grana...  aparte 
usted,  tentación.*. 

GsapHO.  Déjese  osté  querer. 

Gbnüia.  Pero  señor  don  Geromo,  habla  usted  de  verarf  No  abuse 
usted  de  mí..^  sencillez  y  debilidad. 

Geromo.  Hablo  de  ventas.  Yo  vengo  con  buen  fin,  cob«1  cura  en 
una  manoyeh^mion  en  la  otra...  y  que  aunque  mi 
fila  parece  á  primera  vista  algo  apergamina,,  en  pegan* 
dome  cuatro  navsgazos,  echo  abajo  estas  patillas,  y  te 
encuentras  con  una  pelleja  más  lustrosa  y  colora  come 
un  pimiento  do  la  Rioja,  toitica  pa  tu  regalo. 

GctAHA.  Ay  Jesús,  y  qué  calor  hace  aquí... 

Gfiaoifo.  Ya  osté  á  quear  contenta  de  tni.  Y  en  casándonos,  los 
dos  saldremos  cogíos  del  brasilete  como  la  fente  delicá, 
á  jaser  vesitas  con  tus  tarjetas!!!  Dona  Genara  Campana 
de  los  Cascabeles...  ole..    . 

Ge!ura.  Aquí  hay  tufo...  yo  estoy  mareada,  sudo. 

GaaoMo.  Y  te  llevase  al  Raal  y  á  Apolo,  y  al  Pridpe  irás  oon  una 
papalina  anartlla  con  lasos  azules,  que  basta  allí!!  Ire- 
mos á  loe  bafles...  ¿Sabes  baiiar  el  can  can? 


^' 
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Gb.*uju.  Bd  •gnelios  tíff&po»  bailaba  la 4«ftbeU  y  6l  BtHano... 

Gbbomo.  Pues  en  e8tosrbayahia.«.iiislaaQ)a  cuerda  llflja.  Yares 
qoé'hBluK»  y  qué  macóos...  daina la  mano. 

GBNáiA.  (Aitonvieu  rnaao.)  £saa  libertades  no  cooaieato  to- 
davía,.•• 

Gau»HO.  Pero  si  casi  «rea  mi  esposa...  Voy  á  ons^arte  «n  pasito 

de  Can-^cán.  (ai  cafada  por  la  eiatum  j  qntr^  bailar»  apa^ 
rwaU  Marqnoia  eon  Femaiida,  «1  Maeqaé»,  j.  éetif»  Hiera*;) 

ESCÉN4  tLlíSk. 

TODOS . 

If A&Q.*    Ooé esestoí  ¿Qué  escándalo eÉ  esleY  Doia  Ganara...  ¿s^ 

ha  TUeltO  usted  loca?  (ffeminda 7  ai Marqa^BSO  rlaa  i  ear- 
M^wlaa.) 

Ge.^ara.  Seoonty  puedo  jurar  á  yuecenck  goe  lio  «ido  ■  sorprea- 
^lida,  Ibmda  i  bailar. ..  yo  no  conseatía. 

IfEEOMO  (Moy  grava  y  nrtmoníffioytaQ,.túin  el  •omlbtét^  an  la  maa* 
y  la  eapa  al  braao.)  ExcdenCla,  é^üá  UO  «há  IU|bÍdo   por- 

juicio  pa  naide.  Soy  don  Geromo  Cascabeles,  profesor 
de  lenguas  del  señor  Masques.  Esa  doncella  del  kfpot 
deyuecencia...    •  /  •  "^ 

Maro**    Insolente!  >     i  >    * 

GnoMo.  No  se  destemirfe  'voestsa  jaltetac — 

Makq.*    (nirigfénda»  á  todas.)  PoBO'  qtiién  es  este 'hombre? 

II4KQ.  Yo  lo  explicaré,  mamá.  Ya  sabe  usted  cuánto  es  mi  de- 
seo de  aprenderla  lengua  española  y  las  costumbres  de 
mi  país.  Mi  prima  itae  dijo  que  le  gustaba  lo  flamenco; 
«.  yo  que  deseo  tanto  agradarla,  he  buscado  UQ  profesor 
de  caló  y  de  flamenco,  y  tengo  el  honor  de  hacer  á 
usted  SU  presentación. 

Grromo.  Eso  es.  Mí  descípulo,  el  señor  Marqués,  ha  jablado  coiho 

un  lilnro.  (Todoa  te  ríen  7  toma  la  palabra  Femaada.) 

FrvLy.  Querido  primo:  tu  idea  ha  sido  buena,  y  esto  me  obliga 
á  rogarte  que  me  aceptes  á  mí  por  sucesora  del  señor 
Cascabeles.  Yo  seré  tu  maestra,  pues  has  de  saber  ^e 
entre  nuestra  buena  gente  de  España  se  haUa  sólo  la 
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rica  lengüí  de  Cervantes,  y  te  has  de  guartlar  tanto  de 
las  groserías  gitanas  como  de  los  resabios  ingleses. 

Maro.     Mil  veces  vendeeida  seas!  Yo  te  diré  lo  que  he  leído  ayer 
con  gusto  en  ana  comedia  que  tengo  ahí  del  señor  Bre- 
tón, de  esa  gloria  de  España  que  acabamos  de  perder! 
«Tó  me  enseñarás  á  hablar> 
,    yo  te  enseñaré  á  querer. » 

Mako/  Hoy  es  día  folia  para  mi,  hijos  míos,  pues  too  ya  ase- 
gurada Tuestr^elicidad.  Tú,  Diego,  da  una  buena  pro- 
pina á  tu  mSestro,  y  que  se  Taya,  por  supuesto  con 
doña  Genara,  que  queda  desde  hoy  jubilada,  con  el  sala- 
rio que  es  costumbre  en  esta  casa. 

tiiROMo.  Trinqúese  osí!^  (Á  GenM*.)de  este  bniao.  La  voy  á  sjus- 
tar  á  osté  de  dama  joven  ei  iq^  IreatOé 

NiBVBs.  (Ap.  á  G«n>ino.)  (TÍO,  Os  quo  va  osted  á  hacer  exposición 
de  momias?) 

GcaoMo.  Y  á  propósito,  señora  Marquesa^  tengo  h  honra  de  ofre- 
cer á  vuecencia,  por  sí  quiere  divertirse,  dos  billetes  del 

paraíso  de  \k  lafiuitil.  (Dlri«{«adoM  ai  péMIeo.) 

Y  si  hay  arguno  de  oscedos 

que  quieran  también  venir, 

ar  momento  y  sin  salir 

de  entre  estas  cuatro  paredes* 

les  larglnn  billete  6  dos, 

y  estés  me  dan'  tres  ..  6  cuatro, 

(hidieaédo  pálmadi».) 

y  mus  vamos  ar  treatro 
en  paz  y  en  gracia  de  Dios. 

(€áM  •\  teloB.) 


fxK. 
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■MU  a  TKS  iCTOS  I  EN  KIBO, 

origual  de 


faln^ailn  «i  al  taatre  del  Piinoipe,  i  banafloia  de  la  priouaa 
*otni  dboa  Taodora  Lamadrid,  el  11  de  mayo  da  UU, 


cJío.     26  J^. 


IHPREinA  DE  C.  GOSIALBE,  CALLE  BIL    OLIVO,  ndH.    15. 


áLSEÑCm 

D.  TiDOURO  IBA  PACHP. 

A  ti  fué  al  primero  á  quien  comuniqué  mi  propó' 
sito  de  escribir  este  drama;  á  tí  lo  dedico^  en  público 
testimonio  de  nuestra  fraternal  amistad  que  la  dis-- 
tanda  avalora  y  el  tiempo  fortifica. 

Tuyo  siempre  de  corazón 


ÁNGEL. 


BmUor  de  este  drama  debe  un  trünOo  de  graíilwi, 
jf  se  complace  en  ofrecerlo^  á  loe  artistas  que  con  su 
acostumbrada  inteligencia  y  notable  celo  han  interpre- 
tado su  obra.  A  ellos  son  debidos  en  gran  parte,  los 
aplausos  y  las  lágrimas  con  que  el  público  la  ha  favo- 
recido;  su  talento  y  esmero  le  arrancaron  estas  lison- 
jeras demostraciones  que  deben  honrarles,  por  mas 
que  algunos  como  laSra.  Lamadrid  y  el  Sr.  Árjona, 
no  necesiten  de  nuevoé  triunfos  para  asegurar  su 
merecida  fama. 


Esta  obra  es  propiedad  del  CIRCULO  LITERARIO 
COMERCIAL,  que  perseguirá  ante  la  ley  al  que  sia  su 
permiso  la  reimprima ,  varíe  el  titulo ,  ó  rciNnesente  en 
algún  teatro  del  reino ,  ó  en  alguna  sociedad  de  las  for- 
madas por  acciones  ,  suscríciones  ó  cualquiera  otra  con- 
tribución pecuniaria,  sea  cual  fuere  su  denominación,  con 
arreglo  á  lo  prevenido  en  las  Reales  órdenes  de  8  de 
Abril  de  1839,  4  de  Marzo  de  1844,  y  5  de  Mayo  de 
1847,  relativas  á  la  propiedad  de  obras  dramáticas. 

Se  considerarán  reimpresos  ftirtivamcnte  todos  los 
ejemplares  que  carezcan  de  la  contraseña  reservada  que 
se  estampara  en  cada  uno  de  los  legítimos. 


PERSOUAOES.  ACTORES 


MAGDALENA D.*  Teodora  Lamadr id 

ELOÍSA D/ Mercedes  BrzoN. 

DON  JUAN D.  Joaquín  Ar/ona. 

ALBERTO D.  José  Ortiz. 

EL  MARQUÉS.     .     .     .  D.  Fernando  Ossorio. 

ENRIQUE D.  ViCTORWo  Tamayo. 

CONVIDADO  1,®    .     .     .  D.  N.  Serrano. 

CONVIDADO  2.*    .     .     .  D.  N.    Utrera. 

CRIADO  !.• 

CRIADO  2.» 

CRUDO  3.* 


Acompañamiento  de  señoras  y  convidados. 


El  primer  aclo  pasa  en  Cádiz  en  una  fonda* — El  se- 
gundo y  tercero  en  Aranjuez,  en  casa  de  Eloísa. 

Época. — 185 


Las  conveniencias  teatrales  ex^ieron  que  en  la  representación 
de  este  drama  se  acortasen  algunos  diálogos;  alterándolos  lija- 
mente en  algunas  ocasiones.  Los  versos  de  los  párrafos  snpnmidos 
van  señalados  con  este  signo  (*)  y  las  variaciones  están  marcadas 
en  correspondientes  notas. 


ACTO  PRIMERO. 


Saloii  de  descanso  en  una  fonda. — Puerta  en  el  centro, 
que  conduce  al  esterior.— A  la  izquierda  del  especta- 
dor dos  puertas  laterales;  á  la  derecho,  en  primer  tér- 
mino, un  balcón  que  se  supone  que  dá  al  mar. — En 
segundo  una  puerta. 


ESCENA  PRIMERA. 

Magdaleha. — El  ^Marqués. 

El  Maroüés,  vestido  de  callea  entra  poi'  la  segunda  puerta 
de  la  vupiierda. — ^Magdalena  esü  asomada  al  balcón, 
aloiral  Marqués,  se  vuelve  á  la  escena. 

Marq.      ¡Tan  temprano  levantada! 

No  esperé  yo  tal  ventura. 
Magd.      Por  gozar  la  brisa  pura 

déla  mar... 
Marq,  Pero  abrigada 

debieras  estar  ¡por  Dios! 

Tal  descuido  me  da  pena, 

que  tu  vida,  Magdalena, 

es  la  vida  de  los  dos. 

,Por  mí  tu  salud  conserva, 

que  es,  en  mi  edad  enojosa, 

lo  que  entre  abrojos  la  rosa, 

lo  que  entre  arenas  la  yerba. 
Magd.      ¡Qué  poético! 
Marq.  ¡Hijamin! 

A  estarlo  en  esta  ocasión, 

es  sin  duda  el  corazón 
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lo  que  engendra  la  poesía. 
Magd.      Así  lo  asegura  Alberto. 
Marq.      ¿Salió  ya? 
IVÍAGD.  Muy  de  mañana, 

acompañando  á  su  hermana. 
Marq.      ¿A  donde  fueron? 
Magd.  De  cicrlo 

no  lo  sé;  pero  calculo 

que  á  despedirse;  se  van 

ya  tan  pronto.  (¡Amante  afán! 

¡Y  qué  mal  te  disimulo!) 
Marq.     Nosotros  pronto  también 

á  Madrid  nos  volveremos ; 

pero  hasta  octubre  aguardemos... 

¡Te  encuentras  aquí  tan  bien! 
Magd.     ¿Cómo  no,  con  el  desvelo 

y  el  cariñoso  cuidado 

que  me  cercan?  ¡Oh!  me  ha  dado 

en  usted  un  padre  el  cielo. 

¿Cómo  hallar  mas  alegría? 

¡Padre!  Permítame  usté 

que  aqueste  nombre  le  dé! 
Marq.     ¿Que  lo  permita,  hija  mía? 

¿No  sabes  que  necesito 

que  vague  siempre  en  tu  labio, 

(fuo  otro  cualquiera  hace  agravio 

a  mi  cariño  infinito? 

Tú  no  puedes  comprender, 

inocente  Magdalena, 

cuanto  ese  nombre  enagena 

ipi  corazón  de  placer. 

El  despierta  una  memoria 

dolorosa  en  este  viejo. 

{Enjugándose  una  lágrima.) 
Magd.      ¿Llora  usted?  ¿Y  su  consejo 

de  olvidar... 
Maro.  Si,  si;  la  hisloria 

de  nuestros  pasados  años 

al  olvido  condenemos; 

en  ella  solo  hallaremos 

amargura  y  desengaños! 

(Con  mucho  caHñú.) 

Te  repilo  mi  consejo, 
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y  perdone  usted ,  señora, 

si  en  su  contra  obré  yo  ahora... 

¡Es  culpa  de  todo  viejo! 
•  Por  la  muerte  limitado 

lo  porvenir  con  enojos 

lo  presente,  nuestros  ojos 

se  vuelven  á  lo  pasado. 

Mas  quien,  cual  tú,  de  la  vida 

no  bien  á  gozar  empieza 

si  á  motivos  de  tristeza 

en  el  alma  dio  cabida, 

en  brazos  de  la  esperanza 

sus  recuerdos  debe  huir, 

^'ando  en  lo  porvenir 

la  mirada. 
Magd.  ¿y  quién  alcanza 

del  corazoii  á  borrar, 

por  mas  que  palpite  joven, 

beneficios  que  le  arroben, 

penas  que  le  hagan  llorar? 

Yo,  sin  usted,  sin  su  amor... 

¡Oh!  desfallecer  me  siento 

á  tan  atroz  pensamiento..! 
Maro.      (Abraxándola  con  estremado  cariíw.) 

¡Hija! 
Magd.  Sí;  tal  torcedor 

con  Dios  y  usted  me  hace  ingrata; 

mas  abrigarlo  no  debo. 

(¡Pero  aquí  fijo  lo  llevo!) 

{Señalando  el  coraaon,) 
Marq.      (Esc  torcedor  la  mata.) 

(Mirándoia  con  apasionada  ttistem.) 
Magd.      ¡Oh!  míreme  usted  sin  pena , 

ó  le  niego  mi  sonrisa. 

{Mirando  al  Marqués  con  sonrisa  catiñosa.  El 

Marqués  sonríe,) 
Eloísa.    (Desde  adentro.) 

Magdalena. 
Magd.  ¡Es  Eloísa! 

Maro.     Pronto  han  vuelto. 
Eloísa.  ¡Magdalena! 

(Entrando  en  la  escena  por  la  pueila  del  fondo 

acompañada  de  Alberto,) 
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ESCEHA  II. 


Dichas.— Eloísa.-^  Alberto. 


ÁLBERT. 

Marq. 
Magd. 
Eloísa. 

Marq. 


Albert. 


EroiSA. 


IMagd. 


Eloísa. 

Marq. 
Eloísa. 


{SaluddmdMe  reciprocamente.  J 
Marqués... 

Alberlo!  Eloísa... 
Tan  pronto  no  te  ag:uardaba. 
Ni  yo  imaginé  volver 
hasta  mas  tarde. 

¿Y  qué  causa 
el  placer  nos  proporciona 
de  esta  vuelta  inesperada?  ' 
Salimos  á  hacer  visitas 
y  solo  hallamos  en  casa 
una  familia. 

¡Disculpas! 
Que  siempre  que  me  acompaña, 
de  dos  meses  á  esta  parle, 
tal  impaciencia  lo  asalta 
por  volver  acá,  que  yo 
por  no  escuchar  su  cansada 
oración  de  «se  hace  tarde: 
yytengo  que  escribir  mil  cartas; 
>9tanto  calor  me  fatiga  >9 
y...  qué  sé  yo,  resignada , 
á  sus  domésticos  gustos 
(que  por  cierto  en  él  me  estraSau) 
me  someto. 

Pues  no  debes 
obedecer  tan  tiranas 
exigencias,  no;  declárate 
en  reijelion. 

Buenas  ganas 
á  veces  siento  de  hacerlo. 
Pues  hágalo  usted. 

Me  ablanda 
observar  que  su  impaciencia, 
aunque  parece  infundada, 


i 


Magd. 
Marq. 

Albert. 
Eloísa. 

Magd. 


Marq. 


Albert. 
Marq. 


Albert. 


Marq. 


Eloísa. 
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tiene  un  motivo  muy  justo 
y  que  Jiilercsa  mí  alma 
doblemente. 

(A  Magdalena  y  sonriendo  con  intención.) 

¿Digo  mal? 
(¡Eloisa,  por  Dios  calla!) 
Y  usted,  Alberto ,  impasible 
de  disculparse  no  trata? 
¿Para  qué? 
Dice  un  refrán 
castellano,  que  quien  calla... 
(RietidoJ 

¡Ah!  ¡ah!  ¡ah!  Cuánto  me  gusta 
ver  esta  lucha  empeñada 
entre  hermanos  que  se  adoran. 
Pues  yo  viendo  que  mis  canas 
el  papel  de  verde  oliva 
no  es  posible  que  aquí  hagan, 
á  fuer  de  viejo  prudente 
el  riesgo  de  la  batalla 
quiero  evitar. 
fVá  á  marcharse.) 

¿Se  va  usted? 
Iba  ya  á  salir  de  casa 
cuando  llegaron  ustedes. 
£1  correo  de  la  Habana 
vino  ayer,  y  por  él  debo 
recibir  algunas  cartas 
que  me  interesan. 

¿J^ró 
usted  como  deseaba, 
sus  haciendas  trasladar 
á  la  Península? 

Aun  fallan 
quehacer  unas  diligencias. 
Pero  tengo  la  esperanza 
de  lograrlo  pronto,  y  luego 
que  pase  la  temporada 
de  los  baños,  á  Madrid 
nos  iremos. 

¡Cuántas  ganas 
tengo  de  que  se  realice 
ese  proyecto!  ¡Qué  guapa 
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que  vas  á  estar  en  la  corle! 
¡Y  buena! 

Magd.  ¡Sí! 

Marq.  La  esperanza 

abrigo  de  que  suceda. 

Eloísa.    ¡Pues  no!  Si  tu  no  estás  mala. 
No  tienes  mas,  que  los  mimos 
del  Marqués.  Alli  el  fantasma 
de  tus  males  volará. 
Y,  oye,  es  preciso  que  hagas 
alguna  conquista. 

Magd.  ¡Yo! 

Eloísa.    Pues  qué  ¿se  tienen  tus  gracias 
impunemente?  Verás 
cómo  te  cerca  la  vana 
turba  de  pollos  dandys 
pretendiendo  una  mirada. 
Concurrirás  á  los  bailes, 
y  tendrás  tanta  demanda 
para  una  polka,  una  schottisse, 
redowa... 

Albert.  Eloisa,  basta. 

Por  el  cielo. 

Eloísa.  ¡Ya!  mi  hermano 

cuando  de  bailes  se  trata... 

Marq.     ¿No  le  gustan? 

Eloísa.  Odio  á  muerte 

profesa  á  todo  el  que  baila. 

Magd.      ¡Es  achaque  de  celosos! 

Albert.  Quizás. 

Marq.      Es  la  malhadada 

gravedad  de  nuestros  jóvenes. 
Alberto,  cuando  peinaba 
yo,  como  usted,  negros  rizos, 
nocreia  rebajada 
mi  dignidad  dando  suelta 
á  los  gustos  de  mi  alma. 
Bailábamos  y  reiamos 
y  el  corazón,  con  fé  santa, 
latiendo  por  las  hermosas 
se  inflamaba  por  la  patria. 
Hoy  ^en  sencillos  recreos 
qué  joven  el  tiempo  pasa? 
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¡Lo  tiene  á  menos.'  Do  quiera 
ven  sus  ojos  el  fantasma 
del  ridículo.  ¡Creación 
asoladora  que  arrasa 
las  flores  de  la  existencia 
y  vuelve  en  cambio  la  nada. 

Albert.  '^¡EI  ridiculo! 

Marq.  ^Atrevido 

"^después  que  agostó  en  su  marcha 
"^inocentes  devaneos, 
"^derrocar  con  mano  helada 
"^pretende  cuanto  mas  puro 
"^el  hombre  abriga.  ¿Quién  ama 
"^hoy  sin  temor  á  su  risa? 
'^¿Quiéu  si  de  nobles  hazañas 
"^en  el  campo,  en  la  tribuna, 
"^en  la  prensa,  cree  en  su  alma 
^sentir  alientos,  lo  dice 
*con  voz  firme  y  frente  alta? 
'^Ya  los  puros  sentimientos 
"^dentro  del  pecho  se  guardan 
"^cual  un  crimen:  como  Macbeth 
"^de  la  sombra  ensangrentada 
^de  Banquo  dó  quier  huia 
"^y  dó  quiera  ls(  encontraba, 
^asi  tus  ilusos  hijos 
"^generación  desgraciada 
"^huyendo  ese  hdado  espectro 
'^vagan  sin  Uno  y  se  gastan  * 
^en  inacción  vergonzosa 
^l08  alientos  de  su  alma. 

ÁLfiERT.  Es  verdad. 

Hagd.  ¡Ah!  no  por  Dios: 

el  triste  cuadro  que  traza 
usted,  señor,  nuestra  edad 
con  injusticia  retrata. 

Albert.  Si;  que  del  todo  estinguida 
aun  no  está  la  pura  llama 
de  los  nobles  sentimientos. 

Marq.     ¿De  otro  modo  qué  esperanza 
lo  porvenir  guardaría? 
To  confio...  pero  basta 
que  esta  cuestión  filosófica 
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por  lo  inoportuna  cansa. 

Hasta  luegpo. 
Albert.  Adiós,  Marqués. 

Eloísa.    Si  por  acaso  usted  tarda, 

nos  iremos  á  los  baños. 

Alberto  nos  acompaña. 
Marq.     Bien:  no  me  esperen  ustedes. 

(Sonriendo.) 

A  usted  como  ya  cercana 

al  estado  de  señora 

la  recomiendo  la  guarda 

de  Magtlalena. 
Eloísa.  En  mi  celo 

ponga  usted  su  conñanza. 

CTiendesumano  sonriendo  al  Marqués,  quese  va.) 


ESCENA    III. 


Dichos,  menos  El  Marqués. 


Eloísa.    Pues  que  liado  en  mis  títulos 
de  prometida  ó  fiancée 
me  encarga  de  tu  custodia 
hasta  su  vuelta  el  Marqués, 
segura,  señor  hermano 
de  que  vos  guardar  la  fé 
sabréis  de  buen  caballero 
y  que  tú  mas  que  mujer, 
eres  un  ángel  que  apenas 
toca  al  mundo  con  su  pié, 
dejo  en  paz  á  los  amantes 
que  son  de  este  siglo  prez, 
eclipsando  la  memoria 
de  Marsllla  y  de  Isabel,     , 
de  Julieta  y  de  Romeo, 
de  Edgardo  y  Lucia. 

Albert.  Amen. 

Eloísa.    Mil  gracias. 

Magd.  Escucha,  loca. 

JEloisa.    Nada  escucho.  Hasta  después. 
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ESCENA  IV. 


Dichos,  menos  Eloísa  . 


Magd. 

AUEAT. 

Magd. 
Albert. 

Magd. 


Albert. 


Magd. 
Albert. 


Gracias  á  Dios,  señor  niio , 
que  puedo  hablar  con  usted. 
A  él  gracias,  que  me  cotioede 
de  disculparme  el  placer. 
Disculpas  piden  clemencia. 
Pues  justicia  hé  menester, 
nada  mas. 

¿Solo  justicia? 
Lo  dudo;  mas  diga  usted: 
/.por  qué  anoche  en  el  teatro 
hora  tras  hora  esperé 
en  vano  que  fueses?  Luego 
que  á  casa  volví  también, 
en  vano  con  Eloísa 
larguísimo  rato  hablé 
en  esta  pieza  aguardando 
á  que  vinieses.  ¡A  ver 
que  tal  conducta  es  leal 
quién  prueba ! 

Lo  probaré. 
Há  tres  años,  Magdalena... 
veinte  empezaba  á  tener 
apenas  yo,  en  una  noche 
con  un  hombre  me  ligué 
con  lazos  de  gratitud 
y  de  amistad  á  la  vea. 
¿Pues  cómo? 

Niño  insensato, 
con  otros  niños  también, 
de  locuras  juveniles 
ardiendo  en  nociva  sed, 
el  doble  de  mi  fortuna 
sobre  una  carta  arriesgué. 
La  suerte  mí  desvarío 
castigaba  tan  cruel 


Magd. 
Alb£rt. 


Magd. 
Albert. 


Magd. 
Albert. 
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que,  ya  perdida  una  suma 
que  jamas  salísfacer 
yo  podría,  conlemplaudo 
profanada  la  honradez 
de  mi  nombre,  á  la  vergüenza 
no  pudiendo  fireate  hacer, 
con  otro  crimen  mayor 
borrar  mi  crimen  pcHsé; 
quise  matarme. 

¡Dios  mió! 
¿Qué  me  restaba  que  hacer? 
Pálido,  desatentado, 
de  la  mesa  me  aparté; 
sali  á  la  calle.  Empezaba 
apenas  á  amanecer... 
^y  cuando  á  la  luz  dudosa 
*del  crepúsculo  miré 
*el  cielo,  el  mundo,  oprimido 
*por  oculto  padecer, 
*una  lágrima  de  adiós 
*á  la  vida  coiísagró. 
Me  estremece,  aunque  pasado, 

tu  peligro. 

Apresuré 

el  paso,  y  de  la  ciudad 

fuera  sali.  En  mi  cruel 

imaginación  absorto, 

que  seguía  uo  reparé 

mi  huella  un  hombre,  y  ansiando 

el  término  aciago  ver 

cuanto  antes  de  mi  vida, 

una  pistolamente... 

¡Qué  horror! 

Bastaba  un  instante; 

pero  con  férreo  poder 
una  mano  me  detuvo, 
y  ante  mis  ojos  miré 
mi  acreedor:  él  de  las  mias 
arranca  el  arma  cruel, 
la  arroja  al  suelo,  y  me  dice : 
«¡A  su  vida  atenta  usted 
por  una  deuda  de  juego! 
—Por  mi  honra,  contesté. 
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— ¡La  honra!  esclamó.  ¿Y  en  el  lodo 
no  la  ha  sepultado  uslcd? 
Cuando  en  el  torpe  garito 
penetramos  en  tropel 
codiciando  el  oro  ageno, 
la  propia  hacienda  á  perder, 
honra  y  corazón  dejamos 
de  la  puerta  en  el  dintel. 
'*' — ¡Asi  habla  usted!  dgo  absorto. 
* — ^Asi  pienso.  Él  interés 
'"no  me  conduce  á  esos  sitios. 
*Sin  objeto,  amor,  ni  fé 
*la  vida  arrastro;  del  tedio 
"^la  insufrible  pesadez 
*me  oprime,  y  mi  alma  devora 
"^del  sentimiento  la  sed. 
"afilia  hasta  el  juego  me  arrastra; 
"^mas  ¡ay!  que  mas  do  una  vez 
*alegre  perdi,  y  vergüenza 
"^senti  mi  ganancia  al  ver. 
Magd.     '¡Era  bueno! 
Albert.  — Si  de  amigo 

me  quiere  usted  conceder 
el  nombre,  añadió,  sus  brazos 
abriéndome,  olvide  usted 
de  aquesta  noche  las  horas; 
en  ci  seguro  entender 
de  que  amistad,  no  dinero, 
es  lo  que  exijo  de  usted. 
Magd.      ¿Y  tú?... 

Albert.  Sin  poder  hablar, 

por  mis  mejülas  correr 
sen  ti  el  llanto,  y  en  su  seno 
mi  confusión  oculté. 
Desde  entonces,  Magdalena, 
este  hombre  llegó  á  ser 
mi  amigo  mejor.  Dos  años 
ha  ya  que  lejos  se  fué 
de  España,  y  de  Francia  á  Cádiz 
llegó  en  la  tarde  de  ayer 
por  el  vapor  de  Marsella. 
Pasé  la  noche  con  él 
y  un  jó  ven  que  le  acompafia. 
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tciHcndo  la  ñrme  fé 

de  que  tú  perdonarais 

mi  falla. 
Magd.  P"^  ^  üsíeá 

sobrado  presuntuoso. 
Albert.  ¿Me  engaño? 
T^xGD.  Bi^"  puede  ser. 

Albert.  ¿De  veras? 
j^^Qj),  ¿Como  se  llama? 

Albert.  Don  Juan  de  Mendoza.  ¿Es  que 

dudas?... 
Magd.  Alberto,  yo  ¡nunca! 

¡Dudar  de  tu  amanto  fé! 

Ni  tú  de  mí.  ¿No  es  verdad? 
Albert.  Eco  de  los  cielos  es 

tu  voz  para  el  alma  mía. 
Magd.      Cumple  como  honrado  y  fiel 

acompañando  a  tu  amigo. 

Le  quisiera  conocer, 

y  á  no  ser  tuyo  pusiera 

mí  corazón  á  sus  pies. 
Albert.  ¿Qué  dices? 
Magd.  ¡Salvo  tu  vida! 

¡Qué  no  haría  yo  por  él! 
Albert.  ¿Me  amas  tanto? 
lÜKGD  íY  lo  preguntas! 

Criado.    rEntraíido  por  la  puerta  del  fondo  y  dirigién- 
dose á  Alberto.) 

Señorito,  por  usted 

pregunta  el  señor  don  Juan. 
Albert,  Dile  que  voy. 
Criado.  Su  merced 

balaya...  ,  •    ^    ^,.    .    . 

(£{  criado  se  retira  á  una  sena  de  Alberto.) 
Albert.  Si  conocerlo 

quieres... 
MxGD.  No,  que  no  esta  bien 

que  me  halle  contigo  sola. 

Adiós,  lo  veré  después. 
Albert.  Enfadosa  su  presencia 

juzgo  por  primera  vez. 
Magd.      ¡No  seas  loco! 
Albert.  Si  mi  enojo 
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mitigase  una  merced... 
Magd.     Veamos  cuál. 
Albert.  Besar  lu  mano. 

Magd.     (Corriendo  hacia  la  puerta  de  la  ixquierda  del 

espectador.) 

Ya  no  hay  tiempo. 
Albert.  (Cogiendo  una  mano  de  Magdalena,  que  ella  re- 

tira,) 

SU  pardiez. 
Magd.     (En  el  dintel  de  la  puerta.) 
Atrevido  caballero, 
de  rodillas  á  mis  plés. 
(Alberto  se  arrodilla,) 
Reconozca  usted  su  falta, 
y  en  castigo.»,  tome  usted. 
{Le  entrega  la  mano  que  Alberto  ¿ubre  de  ber- 
sos. Ma^Mlena  sale  por  la  segunda  puerta  de 
la  izquierda.) 


ESCENA     V. 

Alberto.-tDow  Juan. 

Albert.  ¡Qué  buena  y  hermosa! 
D.  JuAH.  (Entrando  por  él  fondo.) 

Alberto... 

Albert.  ¿Aun  de  casa  no  bds  salido? 

D.  Juan.  En  el  balcón,  divertido 

estuve  en  mirar  el  Puerto. 
Há  tanto  que  no  veían 
sus  blancas  velas  mis  ojos! 
¡Como  fúnebres  despojos 
á  la  mente  me  traían, 
recuerdos  tristes  y  bollos 
de  mi  juventud  pasada! 

Albert.  ¿No  eres  joven? 

D.  Joan.  Despojada 

de  sus  rizados  cabellos 
mi  cabeza,  macilenta 
mi  faz,  sin  brillo  los  ojos, 
cargada  el  alma  de  enojos 
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y  pasados  ios  cuarenta, 

¿joven  me  juzgas? 
Albert.  Sí  á  fé : 

¿en  la  mitad  de  tu  vida 

ves  la  juventud  perdida? 
D.  Juan.  ¿No  he  de  verla  ya? 
Albebt.  ¿Por  qué? 

Te  envejece  la  ilusión 

del  lédio  y  los  desengpafios: 

no  pueden  nada  los  años 

contra  un  noble  corazón. 

El  tuyo  latir  podría; 

duerme  aunque  lo  juzgas  muerto. 
D.  Juan.  Perdona,  querido  Alberto. 

No  me  agrada  la  poesia. 
Albert.  ¡Eso  es!  ¡siempre  lo  mismo! 
D*  JuAR.  ¡Qué  quieres!  No  es  chica  empresa 

ya  mi  enmienda. 
Albert.  Y  triste  presa 

de  ese  eterno  escepticismo 

tu  vida... 
D.  Juan.  De  otra  cuestión 

trataremos  si  te  agrada . 

¿Qué  hay  de  nuevo? 
Albert.  (Con  enojo.) 

No  sé  nada. 
D.  Juan.  (Con  creciente  ironía  hasta  que  indica  el  diálO' 

80  que  debe  cesar. ) 
[ablemos  de  tu  pasión. 
Albert.  MI  pasión... 
D.  Juan.  ¿No  me  dijiste 

anoche,  ó  me  he  equivocado, 

que  estabas  enamorado? 
Albert.  No  recuerdo. 
D.  Juan.  Y  estuviste 

pintándome  la  belleza 

que  cautiva  tu  alvedrio. 
Albert.  Juan:  ese  sarcasmo  frió 

causa  agravio  á  mi  franqueza. 

Mis  sentimientos  respeta. 

Piensa  que  nada  te  he  hablado. 
D.  Juan.  Chico^  estás  apasionado 

como  un  patán  ó  un  poeta. 
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Albert.  Tcrmioenios  la  cuestión. 
D.  Juan.  ¿Me  vas  á  g^uardar  encono? 
Albert,  Conozco  que  es  de  mal  tono 

hoy  amar. 
D.  JuAH.  No  sin  razou 

me  juzgues  tan  de  ligero. 

Olvida  mi  leve  ofensa;  * 

cesen  las  borlas,  y  piensa 

que  muy  de  veras  le  quiero. 

Hablo  asi  por  el  temor 

de  que  tu  dicha  sucumba, 

que  es  de  nuestro  bien  la  tumba 

eso  que  llaman  amor. 
Albert.  Interna  voz  nos  advierte 

de  que  es  falsa  esa  opinión. 
D.  Jüah.  La  calma  del  corazón... 
Af^ERT.  Es  la  calma  de  la  muerte. 

Si  guarda  la  piedra  dura 

ardiente  chispa  oprimida, 

si  el  agua  en  nubes  mecida 

flota  en  la  atmósfera  pura, 

es  para  que  ansiado  fuego 

del  hierro  al  golpe  se  inflame, 

es  para  que  el  sol  derrame 

su  luz,  y  en  bendito  riego 

convertidos  los  vapores 

que  á  merced  del  aire  vagan, 

en  raudales  se  deshagan 

que  el  valle  cubran  de  flores  (1) 

^Asi  el  principio  fecundo 

"^de  amor,  con  que  Dios  eleva 

"^nuestro  ser,  que  vida  nueva 

"^regale  incesante  al  mundo, 

"^lo  puso  en  el  corazón, 

"^para  que  uniendo  dos  seres, 

^confundiese  sus  placeres, 

"^sus  dolores,  su  oración; 

(i)   a  los  venoo  que  siguen  en  boca  de  Alberto  se  han  sustituido 
estoe  dos 

Asi  el  celestial  ardor 
que  inflama  nuestra  ternura.... 
D.  lUAif.      Alberto  una  calentura 

del  alma  es  solo  el  amor  etc. 
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'^no  para  que  en  negro  abismo 

Muro  convírlicndo  d  alma 

'^lo  sepultase  en  la  calma 

'^de  un  estéril  egoísmo. 
D.  JuAw.  *¿Concluiste?  Bello  trozo 

"^para  una  escena  de  drama. 

"^£1  éxtasis  que  te  inflama 

"^se  comprende.  ¡Eres  muy  mozo! 

'^Sueños  forjas  de  ventura, 

"aporque  estas  de  bondad  lleno; 

'^mas  endurece  tu  seno, 

"^ó  ten  por  cosa  segura, 

*queese  estéril  egoísmo 

'^echarás  menos  un  día 

^que  en  solitaria  agonía 

'^tc  devores  á  ti  mismo, 

'^destruido  hasta  el  consuelo 

'^de  no  haber  virgen  guardado 

*el  ensueño  nacarado 

'^que  hace  del  amor  mi  cielo.  ! 

Albert.  ^Tu  funesta  profecía 

*es  inútil.  ¿Qué  mayor 

^soledad  que  sin  amor 

*v¡vir?  ¿Qué  mas  agonía 

^el  alma  á  sentir  alcanza? 
D.  Juan.  "^Causa  mas  acerbo  daño 

^el  tedio  del  desengaño 

"que  el  afán  de  la  esperanza. 
Albert.  "^Nos  libra  de  ese  dolor 

^de  una  mujer  la  ternura. 
D.  Juan.  Alberto,  una  calentura 

del  alma,  es  solo  el  amor: 

su  delirio  nos  ofrece 

una  mujer  que  no  existe; 

de  mil  encantos  la  viste, 

sobre  la  tierra  la  mece; 

mas  cuando,  en  loca  ansiedad, 

vence  el  amor  al  respeto, 

tocamos  el  esqueleto 

de  la  odiosa  realidad. 
Albert.  Hallará  tal  decepción 

quien  con  vulgares  mujeres 

busque  en  groseros  placeres 
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los  goces  del  corazón. 
D.  Juan.  ^Vulgares!  ¿Cuál  no  lo  es? 
.Todo  amante  piensa  hallar 
una  escepcíon  singular; 
pero  le  enseña  después 
la  razón  severa  y  Tria 
que  son  iguales  en  suma, 
y  su  amor,  como  la  espuma 
que  nace  y  muere  en  un  día. 
(Movimiento  de  enojo  en  Alberto,) 
No  pienses  que  yo  imagino 
que  de  hielo  la  mujer 
no  siente  en  su  pecho  arder 
de  amor  el  fuego  divino. 
¡No  por  Dios!  Quizá  al  contrarío 
sobrado  tierna  la  creo, 
porque  es  su  amante  deseo 
tan  universal,  tan  vario. 
El  aire,  la  luz,  el  cielo 
veinte  veces  en  un  dia 
la  hacen  reir  de  alegría, 
sollozar  de  desconsuelo! 
Vertiendo  sus  ojos  lloro , 
brillan  con  grato  embeleso, 
hace  sangre  al  dar  un  beso; 
maldice  al  decir  «tcadoro.»»  ^ 
Si  al  estrecharla  en  tus  brazos 
le  ajas  un  rizo,  una  ílor, 
huirá  de  ti  por  amor 
á  sus  encagés  y  lazos; 
que  la  pasión  que  atesora 
da  con  tino  tan  profundo, 
que  la  derrama' en  el  mundo, 
y  se  la  niega  al  que  adora. 
Ser  inconstante  y  liviano, 
verdugo  y  víctima  al  par; 
se  complace  en  escitar 
de  venganza  afecto  insano, 
y,  como  un  niño  aturdida, 
con  mil  esperanzas  juega, 
y  almas  va  pisando  ciega 
por  la  senda  de  la  vida, 
hasta  que  siente  el  impío 
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torcedor  del  desencanto, 

deshecha  en  ínúlü  llanto, 

dando  suspiro  tardío. 

Esto  es  la  mujer. 
Albert.  ¡Mentira! 

Al  juzgarla  tan  cruelmente 

tu  corazón  nada  siente 

y  tu  cabeza  delira. 

'^Contra  tan  inñel  retrato 

*otro  mi  alma  me  ofrece 

^que  mas  á  eiia  se  parece 

^que  el  que  trazaste  insensato. 

Cual  humano,  frágil  ser 

es  al  cabo;  no  imagino 

yo  que  es  mi  ángel  divino; 

la  amo,  Juan,  porque  es  mujer. 

Porque  sé  que,  estremecida 

de  placer,  miedo  y  rubor, 

ella  es  quien  nos  tiene  amor 

antes  que  tengamos  vida. 

Quien  arrulla  con  su  canto 

nuestro  primer  sueño  leve, 

quien  con  su  sonrisa  bebe 

las  gotas  de  nuestro  llanto. 

Quien  con  santa  inspiración, 

abre,  del  mal  á  despecho, 

á  la  bondad  nuestro  pecho, 

nuestra  boca  á  la  oración. 
D.  Juan.  Es  verdad;  pero  escusada 

verdad;  por  mal  que  te  cuadre, 

que  el  santo  amor  de  una  madre 

no  se  compara  con  nada. 

Mas  la  mujer... 
Albert.  La  mujer 

siempre  con  pura  influencia 

domina  nuestra  existencia 

y  ennoblece  nuestro  ser. 

CD.  Juan  sonríe  con  irónica  itheredulidad.) 

Por  ella,  solo  por  ella, 

la  desdeñada  virtud 

de  la  loca  juventud 

es  alumbradora  estrella. 

Que  el  rudo  afán  que  sofoca 
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y  hace  latir  nuestro  seno, 
lo  trueca  en  gozo  sereno 
la  sonrisa  de  su  boca. 
*Esa  sed  inquieta  y  vaga 
*de  una  igpnprada  ventura 
"^que  sentimos»  la  ternura 
'^de  su  mirada  la  apaga. 
Y  hoy  que  tedio  aselador 
nos  anticipa  la  muerte , 
y  en  cieno  el  agua  convierte 
y  trueca  en  polvo  la  flor; 
que,  rotos  del  bien  los  lazos 
7  humo  vano  la  pureza, 
la  humanidad  su  cabeza 
dobla  .y  se  cruza  de  brazos, 
¿quién  es,  shió  la  mujer, 
quien  con  palabra  bendita, 
como  á  Lázaro  le  grita  : 
«Alza  y  recobra  tu  ser.»» 
D.  Juan.  ¿Es  decir  que  á  Dios  igual 

la  crees? 
Albert.  Movió  Dios  su  mano, 

y  brotar  hizo  un  anciano 
agua  de  un  vil  pedernal. 
Dios  la  inspira,  y  ella  alcanza 
que  en  el  seno  árido  y  duro 
á  su  voz  renazca  el  puro 
manantial  de  la  esperanza. 
D.  Juan.  Religioso  en  demasía 

estás ,  y  te  aviso,  Alberto, 
que  predicas  en  desierto 
asi  hablando  á  el  alma  mia. 
^No  defiendas  tu  opinión, 
^si  en  Dios  su  defensa  estriba, 
aporque  de  tejas  arriba 
*solo  veo  conflision. 
Hasta  el  cielo  nunca  llega 
mi  pensamiento. 
Albxrt.  También 

con  sacrilego  desden 
yo  lo  olvidaba. 
D.  Juan.  Pues  ruega 

á  Dios,  me  dé  contrición, 
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niienlras  que  yo  pobre  humano 
quiero  por  camino  llano 
evitar  tu  perdición. 

Albert.  ¿Mi  perdición? 

D.  Juan.  Si  por  cierto , 

que  en  este  siglo  de  males 
ya  no  brotan  manantiales 
de  las  peñas  del  desierto. 
Y  muy  lejos  la  miíjer 
de  inspirarnos  noble  instinto^ 
en  confuso  laberinto 
enervando  nuestro  ser 
á  su  capricho  lo  inmola. 
Luego  el  esclavo  despierta 
y  de  ella  la  liberta... 
el  canon  de  una  pistola» 

Alb£rt.   *¿Con  que  todo  hombre  que  ama 
"^arrostra  la  misma  suerte? 

D.  Juan.  "^No  en  el  seno  de  la  muerte 
'^apagan  todos  su  llama: 
*;nas  quien  tal  fin  no  prefiere, 
*llevar  se  deja  adelante 
'^cual  cadáver  ambulante 
*sin  saber  si  vive  ó  muere . 

Albert.. (Con  enojo  creciente,) 

Pues  sea  cual  fuere  el  destino 
que  tema  tu  previsión 
no  evites  mi  perdición ; 
déjame  andar  mi  camino. 
Si  un  universal  decreto 
nos  obliga  á  padecer., 
esclavos  de  la  mujer , 
yo  obediente  lo  respeto 
y  aun  adoro  mi  cadena. 

D.  Juan.  Contemple  tu  ceguedad 
que  es  diosa  la  libertad. 

Albert.  Y  un  ángel  mi  Magdalena. 

D.  Juan.  Loco  estás. 

Albert.  Bien,  pero  en  vano 

crees  curarme,  le  lo  advierto. 
No  quiero  sanar . 

D.Juan.  Alberto, 

Dios  te  tenga  de  su  mano. 
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Te  has  de  acordar  algún  día... 
Albirt.  {Con  severidad.) 

Mientras  llega,  yo  le  pido 

que  des  mi  amor  al  olvido. 

No  quiero  sanar. 
D.  Juan.  ¿Seria 

posible  que  lu  caiiiio... 
Alqert.  {Can  atnarga  recofweneion.J 

NOy  mas  pensé  que  el  objeto 

que  mas  amo,  tu  respete 

merccia. 
D.  Jqan.  Eriss  un  niño. 

(Con  cariño  estremado.J 

Si  vieses...  pero  esa  niano 

estracha,  y  todo  concluya. 
Albert.  {Comprendiendo  el  sentimiento  de  don  Juan.) 

Si :  no  hay  nada  que  destruya 

nuestra  amistad.  De  verano 

nube  pasagera  fué 

mi  enojo.. 

(Be/parando  en  un  reloj  que  debe  haber  en  la 

escena.) 

Mas...  ¡Dios!...  ¿qué  veo? 

Ya  son  las  dos,  y  deseo 

escribir.  Dispensa... 
D.Juan.  ¿Qué? 

Albcrt.  Que  aquí  te  dejé,  obligado 

a  salir. 
D.  JüAw.  Vé,  yo  te  sigo. 

{Se  estrechan  las  manos  con  ternura,  y  sonfien- 

do  con  ligera  ironía  dicen.) 

Aunque  cscépUco,  tu  amigo. 
Albert.  Tu  amigo,  aunque  enamorado. 


ESCENA  VI. 

Don  JuAN.^  Después  Enrique. 

D.  Juan.  Nada,  está  loco.  También 
yo  lo  estuve,  y  condenado 
también  cual  yo  se  verá 
&  trocar  en  odio  amargo 
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tanto  amor  como  atesora; 

á  arrastrar  como  yo  arrastro 

Ja  vida...  No  sé  qué  diera 

por  conseg-uir  evitarlo. 

^¡Todos  asi!  Ei  sentimiento 

*es  verdugo  despiadado 

*que  en  verdugos  nos  convierte. 

*¡Todos  asi!...  na,  rae  engaño: 

*Todos  no,  que  hay  escepciones; 

"^los  tontos  y  los  malvados. 
Enriq.      (Riendo,) 

¡ Ah!  ¡ah ! 
D.  Juan.  ¿Qué  te  pasa? 

Enriq.  Un  ianco 

chistosísimo.  ¿Un  tabaco, 

(Sacando  la  petaca  y  ofYeciéndole.) 

quieres? 
D.  Juan.  No,  gracias. 

Enriq.  Pues  mira 

que  es  de  la  Vuelta  de  abajo. 
D.  Juan.  No  quiero  fumar. 
Enriq.     (Encendiendo  el  cigarro.) 

Ahora  de  recogerlos  acabo. 
D.  Juan.  ¿Por  qué  te  reías! 
Enriq.  ¿Porqué? 

Verás :  salí  de  mf  cuarto 

porque  ei  cartero...  ¡A  propósito!... 

¿Te  acuerdas  del  seml-diablo, 

semi-mujer  que  me  tuvo 

en  París  encadenado? 
D.  Juan.  No  recuerdo... 
Enriq.  MademoUelle 

Fleur  d'aubepine. 
D.  Juan.  No  caig-o... 

Enriq.      Que  era  entretenúe  del  ruso, 

aquel  de  bigotes  largos... 
D.  Joan.  ¡Ah,  sí! 
Enriq.  Pues  oye:  me  escribe 

diciendo...  ¡de  risa  estallo! 

que  ha  sido  débil  conmigo. 
D.  Juan.  ¡Ella  débillll 
Enriq.  Y  yo  sandio, 

porque  su  debilidad 
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me costó  doce  mil  francos. 
D.JuAN.  ¡Es  chistoso! 
Enrío.  Y  me  apellida 

seductor  y  padi*c  ingrato. 
D.  JüAH.  (Dejando  el  tono  irónico.) 

¡Padre! 
Enriq.  Sí,  padre  dudoso. 

D.  Juan.  ¡Y  á  un  niño  has  abandonado! 
Enriq.      ¿No  lo  has  hecho  nunca  tú? 
D.Juan.  (Con  enojo  y  pena.) 

No  lo  sé. 
Enrío.  Da  para  el  caso 

lo  mismo;  á  mas  que  ya  ha  muerto. 
D.  Juan.  ¡Feliz  él! 
Enriq.  Por  muchos  años 

nos  guarde  Dios  de  osa  dicha. 
D.Juan.  ¡Psé! 
Enriq.  Sin  compartirla  alabo 

tu  indiferencia. 
D.  Juan.  ¿Y  la  carta 

reir  te  hizo? 
Enriq.  No:  del  cuarto 

sali.  A  buscarle  venia; 

y  al  atravesar  el  patio 

en  un  balcón  vi  dos  jóvenes 

muy  bellas. 
D.  Juan.  ¡Y  te  ha  causado 

esa  hilaridad  su  vista! 
Enriq.      La  de  una  sola. 
D.  Juan.  No  caigo 

en  el  motivo. 
Enriq.  La  una 

hermana  es  de  Alberto. 
D.  Juan.  Exacto. 

La  otra  su  amante. 
Enriq.  ¿Su  amante? 

D.  Juan.  ¿No  me  has  entendido? 
Enriq.  ¡Bravo! 

Es  decir  ^ue  sq  la  pega 

al  Marques... 
D.  Juan.  ¿Como?  No  alcanzo 

á  comprender... 
Enriq.  Esa  niña... 
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D.  Juan.  Es  la  hija  de  un  anciano 
mililar,  y  companero 
del  Marqués... 

Enriq.     (Con  marcada  ironía.) 

jPues  eslá  claro. 

D.  Juan.  El  la  protege... 

Enriq.  ¡Pues  no! 

D.Juan.  ¿Qué  quieres  decir? 

Emriq.  El  lazo 

no  estfi  mal... 

D.  Juan.  ¿Cómo? 

Enriq.  ¿Conoces 

lú  al  Marqués? 

D.  Juan.  Ha  muchos  años 

que  le  conocí  en  América, 
pero  apenas  nos  tratamos. 

Enriq.      Tenia  una  hija. 

D.  Juan.  (C40n  disgusto  creciente.) 

Ló  sé. 

Enriq.      ¡Murió! 

D.  Juan.  Lo  sé. 

Enriq.  Ha  cuatro  aiios. 

D.  Juan.  Repito  que  no  lo  ig^noro. 

Enrjq.      Afligido  el  pobre  anciano 
por  la  muerte  de  su  hija, 
escondido  mas  de  un  uño 
vivió;  mas  Dios  á  sus  puertas 
un  ángel  descarriado 
llevó,  que  escapó  á  mis  uñas 
poco  antes  por  milagro , 
y  en  el  carcomido  tronco 
de  su  existencia  brotaron 
otra  vez  hojas  y  flores 
de  Magdalena  al  halago. 

D.  Juan.  ¡Magdalena! 

Enriq.  Era  una  niña 

üue  teniendo  unos  tres  años, 
a  nuestro  umbral  una  noche 
llegó,  llevada  en  los  brqzos 
de  su  madre,  y  á  la  mia 
conmovió  su  desamparo. 
Ambas  quedaron  en  casa. 

D.Juan.  Parece  un  cuento..  . 
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£nrh>.  Pasaron 

Ineses,  años,  y  la  nina 
joven  ítié  llena  de  encantos, 
que  á  mí  natural  deseo 
le  daba  muy  malos  ratos. 
Murió  su  madre,  y  victoria 
canté,  que  no  vi  en  mis  años 
mas  celoso  Can-cerbero. 

D.  Juan.  ¿Y  después? 

Enrío.  Tenté,  está  claro, 

por  mil  medios  poseer 
su  belleza;  mas  ni  halagos, 
ni  promesas  la  rendían , 
y  mi  madre,  columbrando 
el  hecho,  intentó  alejarla 
casándola. 

D.  Juan.  .  Bien  pensado. 

Enrío.      Si;  pero  negóse  ella 

á  acceder,  y  aprpvechando 
yo  la  ocasión,  la  estreché 
de  tal  modo,  que  su  cuarto 
se  halló  vacio  una  mañana 
y  en  la  mesa,  destinado 
habia  un  billete  á  mi  madre. 
El  declaraba  el  arcano 
de  su  huida  con  palabras 
sentimentales,  y  el  caso 
verdadero  era  que  yo 
ni  su  novio  le  gustábamos. 

D.Juan.  ¿Y  no  supisteis?... 

Ekriq.  Mi  madre 

se  indignó.  Yo,  como  acabo 
de  verlo,  creí  que  la  suerte 
tal  vez  la  pondría  en  mi  paso. 

D.  Juan.  ¿Seguro  estás  da  que  es  ella? 

Enrío.      La  misma  que  tras  dos  años 
de  vivir,  yo  no  sé  cómo, 
solo  sé  que  con  encantos, 
joven.  Ignorada  y  sola, 
de  ese  viejo  millonario 
llegó  á  la  puerta,  y  subió 
desde  el  zaguán  al  estrado. 
El  misterio  que  esto  encierra 
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fócil  es  adivinarlo, 

y  fácil  también  pensar 

que  por  contraste  á  los  blancos 

pelos  del  Marqués,  la  niña 

no  desdeñe  los  castaños 

y  asi  me  reia,  pues  que 

yo  pensaba...  ¡Voto  al  diablo! 

Ya  no  podré,  porque  Alberto 

me  ha  ganado  por  la  mano. 
D.  JuAii.  (¡Y  sU*noble  corazón 

caería  en  tan  torpe  lazo!) 
Enriq.     ¿Qué  es  lo  que  tienes? 
D.  Juan.  ¿Tú  sabes 

lo  que  has  dicho?  ¡  Desgraciado 

Alberto ! 
Emug.  ¿Por  qué? 

D.  Juan.  ¡La  ama! 

Enriq.      ¿Y  qué? 
D  .Juan.  Con  amor  tan  casto, 

que  piensa  hacerla  su  esposa. 
Enrío.      ¡Su  esposa!!  Por  muchos  años. 

(Rienao.) 

Le  hará...  ¡feliz! 
D.  Juan.  Miserable. 

Enriq.     (Con  aire  agresivo.) 

¿Cómo  es  eso? 
D.  Juan.  Si. . .  ¡insensato! 

En  reñir  contigo  el  tiempo 

iba  á  perder,  que  en  salvarlo 

debo  emplear...  pero  ¿cómo? 
Enriq.     A  no  ser  por  lo  que  acabo 

de  oír...  yo  sé  un  medio. 
D.Juan.  ¿Cuál? 

Enriq.  Yo  nunca  tolero. . . 

D.  Juan.  Vamos, 

di  ese  medio,  que  después 

nos  mataremos  si  tanto 

afán  tienes  por  reñir. 
Enriq.     Confiesa  que  acalorado.  •  • 
D.  Juan.  Si,  lo  confieso.  Di  pronto. 
Enriq.     Yo  también  siento  que  un  guapo 

chico  por  candor... 
D.  Juan.  Acaba. 
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Enriq.     Pues  si  con  ella  yo  hablo, 

seguro  estoy  de  que  rompe 

cou  Alberto» 
D.  Juan.  Pero  acaso. . . 

I  pensarías  tú  abusar?. . . 
Enrío.     Te  veo  laii  preocupado 

hoy  de  ¡deas  caballerescas, 

que  de  imitarte  yo  trato. 
,  Hasta  que  Alberto  la  olvide, 

solemoc  promesa  hago 

de  nutrirme  de  esperanza. 
D.  Juan.  Víbora  con  guantes  blancos, 

¿cumplirás  lo  que  prometes? 
Enriq.      Te  doy  mi  palabra  y  mano. 
D.  Juan.  ¿Pero  ese  medio... 
Enriq.  Verás. 

{Tira  de  una  campanilla,  y  sale  un  criado  par 

el  fondo.  Enrique  saca  de  su  cartera  una  tor- 

geta,  en  la  que  escribe  con  el  lápi%,) 

Ésta  targeta,  volando, 

llévala  á  la  señorita 

Magdalena.  Que  la  aguardo 

aquí,  añades. 

(El  criado  entra  por  la  puerta  que  entró  Uag» 

dalena:  i  poco  sale,  y  se  relira  por  el  fondo.) 
D.Juan.  ¿Y  vendrá? 

Enriq.     ¿Quién  lo  duda?  Vé  tú  en  tanto 

á  entretener  allí  á  Alberto. 
D.Juan.  Pero  dime... 
Enriq.  Mas  despacio 

hablaremos.  ¡Calla...  es  él! 

(Alberto  y  Eloisa  salen  por  distintas  puertas, 

dispuestos  para  salir  á  la  calle.) 
D.  Juan.  ¡Y  su  hermana? 

E'VRio-  ¡A  que  se  ha  aguado 

mi  plan! 
D.  Juan.  ¡Silencio! 

Enriq.  Procura 

muy  lejos  de  aquí  llevártelo. 
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ESCENA  VII. 


DícAos.— Eloísa. — Alberto. 


Alberto  se  dirige  á  saludar  á  Enrique.  Don  Juan  te 
adelanta  á  Eloísa ,  y  le  estrecha  la  mano  con  cariñosa 
confiama. 

Albert.  (A  Enrique,) 

¿Se  ha  descansado? 
Eloísa.  ¡Mendoza! 

D.  Juan.  Eloísa. 
Eloísa.  Ya  sabia 

por  Alberto  su  lleuda. 
D.  Juan.  Y  dif^puso  mi  propicia 

suerte  que  hallase  aquí  á  ustedes. 
Albert.  (A  su  hermana,  presentándole  á  Enrique.) 

Don  Enrique  de  Medina, 

amifi^o  de  Juan  y  mió. 
Eloisa.    (Saludando.) 

Es  muy  justo. 
Enrío.      (ídem.) 

Señorita... 
Eloísa  .    Ustedes  permitirán . . . 

¿Vamos,  Alberto? 
Albert.  Creia 

que  esperabas. . .  ¿Sales  sola  ? 

Magdalena... 
Eloísa.  Una  visita 

del  Marqués  le  han  anunciado. 
Albert.  ¿Pero  aguardar  no  podrías?... 
Eloísa.    No:  dice  que  no  saldrá 

hasta  la  tarde. 
Albert.  (¡EloisaJ 

¿Dejar  aqui  á  Magdalena?) 
Eloísa.    A  casa  de  nuestra  tia 

podrás  llevarme,  y  con  día 

iré  a  los  baños.  (¿No  miras 

que  te  pones  en  ridiculo?) 
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Albert.  Vamos,  pues.  (¡Oh!  me  lastima. 

(Dando  el  brazo  á  su  hermana.) 

No  sé  qué  temor...) 
Eloísa.    (Saludando.) 

Adiós. 
Albert.  (ídem.) 

Hasta  luego. 
D.  Juan.  (A  Alberto.y 

Está  vecina 

á  la  easa  que  tú  vas 

el  casino;  yo  lu  pista 

voy  á  seguir.  Con  que  allí 

te  aguardaré. 
Albbiit.  (Con  marcado  disgusto.) 

Pues  de  prisa 

tienes  que  andar. 
D.  JOAM.  Voy  volando. 

Soy  contigo. 

(Alberto  y  EUma  salen  por  el  fondo.) 


ESCENA  Vm. 

Don  Juan. — ^Enriqui;. 

Enríq.  Fué  magnifica 

la  ocurrencia;  vete  pronto 
y  entretente,  de  política 
hablando,  ó  literatura... 
¿  cualquier  cosa. 

D.  Juan.  Mas  cuida 

de  portarte  cual  dUimos. 
De  lo  contrario... 

Emríq.  Examina 

que  Magdalena  estará 
atiabando  tu  salida 
para  venir...  conque  vete. 

D.Juan.  Si  le  follas... 

Enrío.  Escatima 

amenazas. 

D.  JuAH.  Hasta  luego. 

(Vase  don  Juan.) 

Enrío.     Velis  nolis  será  mia. 
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ESCENA  IX 


Enrique. — Magdalena. 


Enriq.      Magdalena... 

Magd.     (Con  altiva  severidad.) 

Sefior  mió. 
Enrío.     Lo  primero  doy  á  usted 

las  g:racias  por  lo  merced 

de  escucharme. 
Magd.  A  mi  ulbcdrio 

lio  obedezco  al  consentir 

tan  absurda  conferencia. 
Enriq.      Deploro  que  mi  presencia 

asi-le  enoje. 
Magd.  Advertir 

debo  á  usted  que  acabe  lueg^o, 

y  dígame  por  qué  osado 

vuelve  así  desalentado 

á  perturbar  mi  sosiego. 
Enriq.      Tan  criminal  intención 

no  abrigo^  por  vida  mift: 
Magd.      Terminemos. 
Enriq.  ¿Todavía 

.    con  la  misma  condición? 

Ya  es  tiempo  de  tener  calma: 

escúcheme  usted  serena; 

aún  por  usted,  Magdalena, 

se  abrasa  en  amor  mi  alma. 

{Magdalena  m  á  retirarse,  y  él  se  interpone.) 

Ha  muerto  fni  madre,  y  dueño 

soy  de  mi  vida  y  mis  bienes; 

deponga  usted  sus  desdenes, 

y  no  habrá  un  capricho,  un  sueTio 

que  su  mente  de  mujer 

apetezca  ó  divinice, 

que  yo  al  punto  no  realice, 

que  mi  amor...' 
Magd.  A  comprende!'  * 
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no  alcanza  usté  en  su  afaii  necio 
que  esa  palabra  en  su  labio 
ai  amor  te  causa  agravio, 
y  á  mi  me  inspira  desprecio? 

Ekriq.     Es  que... 

Magd.     (Con  desden  áUívo.J 

Basta. 

Ehriq.     (Con  tono  iracundo.) 

¡Magdalena! 

Magd.     En  vano  con  torpe  alarde 
grosero  intenta  y  cobarde 
amenazarme.  Serena, 
veré  su  infamia  a  mis  pies, 
que  con  la  ayuda  de  Dios 
me  ampara... 

Enbiq.     {Con  sarcasmo.) 

¿Cuál  de  los  dos? 

Magd.     ¿Cómo? 

Errio.  ¿Alberto  ó  el  Marqués? 

Magd.      ¿Qué  dice  usted? 

EmuQ,  Lo  sé  todo. 

Con  todo  contado  babia 
al  hablarle.  ¿Usted  creia 
sorprender..  De  ningún  modo. 
¡Y  no  me  inspiran  recelos 
sus  egidas  en  verdad! 
£1  Marqués  me  da  piedad... 
¡Pero  Alberto  me  dá  celos! 

Magd.      {Con  marcado  desprecio.) 
¿Celos  usté? 

Erriq.  Esa  altiveza 

mas  enciende... 
Magd.  Demos  punto, 

señor  mió,  ya  al  asunto. 
Eeiríq.      ¡Darle  punto  y  ahora  empieza! 
Magd.     Dar  no  debe  usté  al  olvido 
que  al  hablar  asi  deshonra 
de  su  apellido  la  honra. 
Erriq.     Hablo  yo :  no  mi  apellido. 
Y  sin  faltar  al  respeto 
que  al  sexo  es  fuerza  rendir, 
voy,  pues ,  á  usté  á  decir 
de  mi  discurso  el  objeto. 


Mago. 
Enrice. 


Magd. 


Enrío. 
Magd. 
Enriq. 

Magd. 
Eeiriq. 
Magd. 
Enriq. 


Magd. 


Enriq. 

Magd. 
Enriq. 


Magd. 
Enríq. 
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Siento  celos  y  aunque  U9lé 

no  lo  crea ,  y  necesitó 

que  me  ame  usté,  Jo  repito  : 

quien  ofóndído  se  vé 

como  yo ,  veng-arse  quiere 

y  exige  á  usted  mi  venganza 

(Ademan  de  desprecio  en  Magdaletia,) 

^ue  dé  á  mi  amor  esperanza 

ó  el  amor  de  Alberto  muere, 

(Con  desden  y  confianza.) 

¡Su  amor! 

(Con  ironía.) 

Sencillo ,  inocente, 
amor  pur  sang  de  novela , 
ni  desengaños  recela , 
ni  desconfianza  siente. 
Mas  es  asi  porque  ignora 
que  quien  lo  inspira  algún  dia 
vivió... 

La  desgracia  mia 
Jo  trajo  a  iisted  aquí  ahora  : 
¿capaz  será  usted! 

De  todo. 
No  es  posible  tal  vileza. 
Deponga  usted  su  esquiveza , 
y  yo  á  callar  me  acomodo. 
*í  Oh ,  jamás ! 

'^En  caso  tal... 
*¿No  tiene  usted  corazón  ! 
*Tengo  muy  poca  afición 
^al  tono  sentimental. 
*As¡,  pues, 

*¿  Con  qué  dereqho 
'^etirno  perseguidor 
*de  mi  paz?.. 

*Con  el  amor 
*que  usted  encendió  en  mi  pecho. 
*|  Es  una  burla  hororosa ! 
*Es  realidad  á  fe  mia, 
*que  encuentro  á  usted  cada  dia, 
^Magdalena ,  mas  hermosa, 
i  Oh,  basta! 

Con  que  es  decir 
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que  usted  se  resigna. 

Magd.  ;Ab,  no! 

¿pero  qué  le  hecho  á  usted  yo 
para  hacerme  asi  sufrir? 
Es  imposible  que  sea 
tan  malo  su  corazón 
como  afecta.  Compasión 
le  pido. 

EmiQ.  Pero  usted  vea 

que  es  un  sobrehumano  empeño, 
cuando  la  amo  pretender 
que  á  otro  hombre  pueda  ver 
de  tanta  hermosura  dueño. 
Por  última  vez.  Si  en  vano 
rogué,  tenga  usted  por  cierto 
que  revelo  hoy  mismo  á  Alberto 
de  su  existencia  el  arcano. 
Y  venciendo  en  mi  porfía , 
no  será  usted  ¡  vive  Dios ! 
de  ninguno  de  los  dos, 
pues  que  no  quiere  ser  mia. 

Magd.      (¿Por  qué  merezco ,  Dios  santo , 
queme  hagas  así  penar?) 

Ekriq.      (¡Me  duele  verla  llorar! 

¡pero  soy  un  necio!  llanto 
de  mujer  muy  poco  dura.) 

Magd.  (Ei  escuchará  á  su  amor, 
.mas  dudando  de  mi  honor 
quiza...  ¡qué  horrible  tortura!) 

EimiQ.      Perdone  usté  si  enfadoso.... 

Magd.      No  aumente  usté  mi  tormento. 

Erriq.      En  tal  caso  aunque  lo  siento. . . 

Magd.      ¡  Sea  usted  por  Dios  generoso ! 
Olvide  el  funesto  encanto 
que  al  mal  asi  lo  encadena. 

Enrío.      Suplico  á  usted,  Magdalena, 
que  enjugue  ese  inútil  llanto. 

Magd.      Si...  alguien  viene. 

Euriq.     {¡lirando  al  fwído) 

Es  el  Marqués. 
Conteste  usted. 

Magd.  ¡  OH !  ¡  no  puedo ! 

mas  larde... 
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Enriq.  a  esperar  accedo. 

Magd.      ¡  Virgen  santa ! 

Enriq  Hasta  después. 

{Sale  Enrique  par  la  puerta  de  la  derecha. 

El Marquü ,eníra  par  el  fondo.) 


ESCENA   X. 


Magdalena. — ^El  Marqués. 

Magdalena  sale  al  encuentro  del  Marqués  y  le  estredia 

ambas  manos  con  grande  agitación. 
Magd.      ¡Ah,  señor! 
Marq.  ¿  Qué  te  agitn  ? 

Magd.     (Como  habUmdo  consigo  misma.) 

Si  es  forzoso... 
Marq.     ¿Llorando  estas?  ¿ Qué  tienes ,  Magdalena  ? 
Magd.      Es  forzoso,  señor,  que  de  mi  vida 

el  misterio  concluya. 
Marq.      Mas  ¿qué  es  esto? 

ese  llanto... 
Magd.  Usted  sabe  la  amargura 

que  ese  secreto  derramó  en  mi  vida : 

hoy  mas  que  nunca  mata  mi  ventura. 

¿Por  qué  callarlo?  Alberto... 
Marq.  Nada  ignoro: 

conozco  que  te  ama. 
Magd.  ¡  Padre  mió! 

Marq.      ¿Y  tú? 
Magd.  Le  amo  también. 

Marq.  ¿  Por  qué  ese  lloro  ? 

Magd.      Es  csclovo  del  suyo  mi  albedrío. 

Pedirle  á  usté  mi  mano 

veces  mil  intentó :  yo  le  contuve ; 

mas  hoy  lo  quiero  yo  ;  pero  el  arcano 

de  mi  vida  es  forzoso  que  no  exista. 
Marq.      Si  en  ello  solo  estriba  tu  ventura. 
Magd.     (Con  tono  de  dolorosa  reconvención.) 

Mi  ventura  y  mi  honra. 
Maro.  ¡Magdalena! 
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Magd.      Mi  honra  que  está  como  mi  alma  pura. 

Maro.      No  comprendo... 

Magd.  *    Mas  tarde,  io  prometo, 

todo  lo  esplicaré. 
Mahq.  Oye ,  hya  mia : 

respetando  la  paz  de  tu  inocencia 

tu  origen  oculté;  ¿tú  no  me  viste 

solo ,  á  veces ,  llorando . . .? 
Magd.  De  mi  madre 

el  retrato  besar,  y  yo  creía 

el  nombre  ansiado  pronunciar  de  padre... 
Maro.      Ltdmamc  padre,  si  ,*  tal  me  llamaba 

la  desgraciada  á  quien  el  ser  debistei 
Magd.      ¡No  en  vano  el  corazón  me  io  anunciaba / 
Marq.      Oye :  en  la  noche  de  recuerdo  triste 

que  en  mis  brazos  murió ,  me  dijo  el  nombre 

de  la  mujer  que  te  cuidó  en  tu  infancia 

su  retrato  me  dijo  que  tenias, 

y  en  cambio  de  la  hija  que  lloraba, 

Dios  te  envió  para  encantar  mis  dias. 
Magd.      ¿Con  que  es  verdad?  ¡E\  dulce  pensamiento 

que  acaricié!.. 
Maro-  Su  alma,  Magdalena, 

nos  bendice  al  mirar  nuestro  contento. 

Mas  ¿  qué  tienes  ? 
Magd.  £1  gozo  me  enagcna : 

¿y  mi  padre? 
Maro.  ¡¡Murió!! 

Magd.  ¿Dónde  la  losa 

de  su  sepulcro  está?  ¿Cuál  es  su  nombre? 

quiero  ostentarlo  alegre  y  orgullosa. 
Maro.      ¡  Su  nombro  f 
Magd.  Si ,  saberlo  necesito. 

Maro*      Pero... 
Magd.  Quq  borre  de  mi  frente  pura 

el  injusto  baldón  que  lleva  escrito. 
Maro.      Tu  ignoras,  pobre  niña,  que  tu  madre... 
Maod.     ¡No  mas,  por  compasión!  ¡bie»  lo  comprendo! 

poro  él  ¿dónde  esta? 
Maro.  ¡  Ay ,  ese  hombre! 

Magd.     No  me  rechazará.  ¿No  es  él  mi  padre? 

¿quiái  ásu  hvja  negará  su  nombre? 

¿en  dónde  eslá? 
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Marq.  Me  mnUiii  tus  palabras. 

¡  ¡  Yo  no  sé  ni  quién  es ! ! 
IM AGD.  ¡  f  Oh ,  Dios  clemeule ! ! 

Maüq.     Al  deshonrar  mi  encanecida  frente, 

á  su  crimen  unió  la  villania 

de  abandonar  tu  seducida  madre. 

Sin  fe,  sin  corazón... 
Magd.     (Con  amargura  suplicante.) 

j  Ah!  ;que  es  mi  padref 
Marq.      Tienes  razón ;  perdona.  Yo  su  suerte 

siempre  ignoré ,  y  su  nombre  de  mi  oído 

llegó  á  robarlo  la  implacable  muerte. 

Mas,  recobra  tu  ánimo  abatido: 

si  Alberto  es  digno  de  tu  amor,  lu  alma 

solo  amará,  y  á  él  la  amarga  historia 

revelaré  que  emponzoñó  mi  vida , 

y  en  verte  suya  cifrará  su  gloria. 

Yo  su  padre  seré. 
Magd.  í  Nunca !  Perdida 

tiene  ya  el  corazón  toda  esperanza. 

Aunque  un  dolor  inmenso  lo  taladre  , 

no  compraré  su  paz  ni  su  alegría 

á  costa  de  la  honra  de  mi  madre. 
Marq.  ¿Cómo? 

Magd.     Si  hiciera  mi  fortuna  impía 

que  mi  mano  rehusase ;  en  ese  caso 

¡  á  mi  madre ,  á  mí  madre  ofendería  ! 

¡  nunca  será !  ¡Conozco  que  en  mi  alma 

él  siempre  vivirá ! 
Marq.  ¡  Pobre  hija  mia ! 

Magd.   .  No  tema  usted :  mi  madre  desde  el  cielo 

me  alentará  para  arrostrar  mi  suerte. 
Marq.  Y  acaso  un  día  encontrarás  consuelo. 
Magd.      ¡  Si:  tal  vez!  (¡En  el  seno  de  la  muerte!) 

mas  preciso  es ,  señor,  que  no  le  vea ; 

que  no  le  hable  yo. 
Marq.  Mas...  ¿de  qué  modo? 

Magd.     Hoy  mismo  es  fuerza  que  de  aquí  salgamos. 
Maro.      ¿Cómo?..  Si  quieres,  el  vapor  del  puerto 

(Tirando  de  un  llamador.) 

alcanzaremos,  y  de  allí  esta  noche... 
Magd.     (Entrando  j^reeipidamente  en  su  habitación.) 

¡Sí,  si,  pronto  por  Dios! 
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MARg.     (Á  un  criado  que  se  retira  después  de  la  orden 
del  Marquéis.) 
VolandOy   un  coche. 


ESCENA   XI. 


El  Maroüés. — ^DoN  Juan.^— Alberto.*— -Después  Mao« 

DALERA. 


Maro.  "  {Dirigiétidose  á  un  criado  que  saldrá  inmedia'- 

tamente  después  de  retirarse  el  anterior.  El  se- 

gundo  debe  aparecer  viejo.) 

Pedro. 
Criado.  Señor... 

(D.  Juan  y  Alberto  que  aparecen  en  el  dintel 

de  la  puerta,  oyen  las  tHÜabras  del  Marqués.) 
Marq.      Ahora  mismo 

salimos  la  señorita 

y  yo  de  Cádiz:  mañana, 

en  el  vapor  de  Sevilla 

lu  vas;  y  llevas  les  cofres.  • 

Paga  en  la  fonda  y  avisa 

á  mi  banquero.    ' 
Criado.  Eslábien. 

(Vdse.) 
D.  JuAW.  (¡Se  portó  Enrique!) 
Albert.  (Al  Marqués.) 

No  atina 

mi  copfuslon...  ¿Es  exacto 

lo  que  escucho? 
Marq.  Me  precisa 

á  salir  de  Cádiz  hoy... 
Albert.  ¿y  esa  marcha  repentina... 

Magdalena..? 
Marq.  Me  acQropaña. 

(Magdalena  sale  de  su  habitación  de  sombrero.' 

Trae  una  carta  en  la  mano.) 
Albert.  (¡Ella!) 
Magd.  (¡Cielos!) 
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D.  Juan.  (¡Pobre  niíía?) 

(Alberto  se  acerca  á  Magdalena,  que  desliza  en 
su  mano  la  carta  cuyo  sello  va  á  romper  Alber- 
to,  y  ella  le  detiene.  El  quiere  hablar  y  ella  con 
ademan  suplicante,  y  enjugándose  sus  lágrimas 
le  pide  que  calle;  le  estrecha  la  mano,  que  Al- 
berto ceae  maquinalmente,  y  se  agarra  del  brazo 
del  Marqués.  Durante  esta  escena  muda,  don 
Juan  se  acerca  al  Marqués  y  dice  las  breves  pa- 
labras que  indica  el  dialogo.) 
(Me  conmueven  su  belleza 
y  juventud.) 

Marq.  (¡Hija  mía!) 

D.  Juan.  Señor  Marqués,  esa  joven 
acaso  es  de  la  familia 
de  usted? 

Marq.  No  sefior. 

(A  Alberto  estrechando  su  mano  que  este  aban-- 
dona.) 

Adiós. 
(A  Magdalena.) 
¿Vamos? 

Magd.     {A  Alberto  con  voz  ahogada.) 

¡Adiós!!! 
•  {Magdalena  saluda  con  la  cabeza  á  D.  Juan,  y 

este  le  devuelve  su  saludo  con  el  aire  ^e  un 
hombre  que  se  halla  bajo  el  dominio  de  un  sen- 
timiento penoso.) 

D.  Juan.  Señorita..! 

ESCENA  XII. 

Don  Juan. — Alberto. 

Albkrt.  ¿Es  un  sueño? 

D.  Juan.  (¡Pobre  Alberto! 

Oh  si  realmente  esa  niña 

le  amase...)  ¿En  qué  piensas? 
Albbrt.  Si; 

de  una  horrible  pesadilla 

soy  la  presa;  mas  leamos. 

(Abre  ta  carta  y  la  lee  con  muestras  de  profun" 
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da  deseiperacian;  la  arruga  y  la  arroja  al  sue- 

lo,  dejándose  caer  sobre  una  silla  y  cubriéndose 

el  rostro  con  las  manos.) 

¡Ella  dejarme!!  ¡mentira! 
D.  Juan.  (Será  acaso  una  coqueta?) 

{LgyendoJ 

»Adios  Alberto,  su  fé 

nconsagro  á  mejor  objeto: 

náe  usté  me  aparta  un  secreto 

wque  jamás  revelaré. 

n^o  habrá  para  mi  otra  pena 

''mas  amargra  que  su  olvidó; 

»s¡n  embarg^o  yo  le  pido 

«que  me  olvide. — Magdalena.»* 
Albert.  Tu  funesta  profecía 

se  cumplió.  ¡No  puede  ser! 

jAh!  si:  que  en  formas  divinas 

su  aliento  infunde  el  inñemp. 
D.  Joan.  ¡Valor! 
Albert.  ¿Qué  es  valor?  ¿Qué  fií^a 

calma,  cuando  mis  entrañas 

despedazadas  palpitan? 

¡Ah! 

{Angoja  este  grito  fijando  su  msta  en  el  balcón, 

al  que  se  dirige  procurando  en  vano  D.  Juan 

detenerlo.) 
D.  Juan.        ¡Se  alcanza  á  ver  el  vapor! 

¡Detente! 
Albsbt.  ¡Ya  de  mi  vista, 

quizá  por  siempre  se  aleja! 
D.  Juan.  Mas  oye... 
Albert.  Adiós;  necesita 

mi  alma  estar  sojO. 

{Entra  precipitailamente  en  su  habitaci^w,) 
D.  Juan.  ¿Qué  estraño? 

Es  tan  joven.  Esa  nina, 

uo  sé  por  qué  pura,  casta, 
•  á  mis  ojos  parecía. 

Leamos,  me  distraerá 

la  farsa  de  la  política! 

ipice  esto  cogiendo  un  periódico  que  habrá  so* 

ore  una  mesa,  y  dejándose  caer  en  una  butaca.) 
FIN  DEL   ACTO  PRIMERO. 


ACTO  SE6UIID0. 


Salón  de  baile  brillanlemeiile  iluminado.  Entre  los  ador- 
nos habrá  ramos  de  flores  y  otros  accesorios  que  re- 
velen la  estación  en  que  se  supone  que  pasa  la  esce- 
na, que  es  la  primavera.  Este  salón  terminará  en  el 
fondo  por  una  galería  con  columnas,  por  la  que  se  ve- 
rán pasar  convidados,  criados  con  bandejas,  etc. — En 
ambos  lados  una  puerta  en  primer  término  con  corti- 
nas, y  en  següifdo  una  ventana. 


ESCENA  PRIMERA. 


Eloísa.' — Después  Alberto. 


Al  levantarse  el  telón,  aparece  Eloísa  delante  de  un  es- 
pejo, arreglando  su  tocadOé  A  poco  sale  Alberto  por  la 
puerta  de  la  derecha,  y  se  detiene  en  su  dinteU  Alber-- 
to  tiene  el  rostro  pálido  y  con  marcada  espresion  de 
disgusto  é  indifereticia^  sentimiento  que  procura  oeuU 
tar,  según  lo  indica  el  diálogo. 

Eloísa.    (Componiendo  un  ramo  que  tiene  en  el  pecho.) 
Acaso  mejor  seria 
no  haberme  puesto  estas  floras; 
son  tan  vivos  sus  colores^ 
que  mas  bien...  ¡qué  tontería! 
{Con  inocente  satisfacción.) 
Una  señora  casada 
1)0  debe  en  esto  pensar. 
Yo  siempre  le  he  de  agradar 
á  Luis... 
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(Beparando  en  su  hermano,  cuya  imagen  se  re- 

fleja  en  el  espejo.) 

¡  Ay  qué  mirada 

tan  triste  que  tiene  Aliierto! 

(Volviéndose  á  él.) 

Scuor  mió,  buenas  noches. 
Albert.  Pensé  quo  ruido  de  coches 

había  oido. 
Eloísa.      *  Si  por  cierto. 

Ya  ha  venido  alguna  gente; 

mas  no  quien  usté  desea. 
Albert.  ¿To  desear?  ¡Es  la  idea 

peregrina! 
Eloísa.  ^        Ciertamente; 

¿quién  á  un  deseo  á  tus  años 

dará  en  el  alma  cabida? 

¿Qué  es  mas  á  esa  edad  la  vida 

que  achaques  y  desengaños  ? 

Yerta  la  sangre  en  las  venas, 

cuenta  el  alma ,  en  su  agonía, 

las  horas  de  cada  dia 

por  desencantos  y  penas. 

En  la  tierra,  en  el  espacio 

no  hay  nada  que  ponga  fin 

&  ese  Byroniano  $pleen 

que  lo  tiene  á  usté  tan  lacio. 

¿No  es  verdad? 
Albert.  Ya  no  es  severo 

tal  juicio,  es  calumniador. 

Yo  me  divierto. 
Eloísa.  ¡Mejor! 

¿Vasa  echarla  de  ligero? 

¿Piensas  hacerme  creer 

que  los  bailes  y  paseos 

son  imán  de  tus  deseos , 

manantial  de  tu  placer? 

Aunque  digas,  pobre  hermano , 

que  ya  no  puedes  sentir, 

algo  noto  yo  latir 

cuando  pon2:o  aquí  la  mano. 

(Tocando  el  pecho  de  Alberto.) 

Inundando  ese  latido 

de  gozo  mi  corazón , 

4 


—  so- 
que despierte  á  mi  presión 
el  tuyo,  que  está  dormido. 

Albert.  Ingrato  y  torpe  seria 
si  á  tu  cariño  callase. 

Eloísa.    ¡Qué  poco  oportuna  frase 
de  vana  galantería! 
No  se  trata  del  carino 
fraternal. 

Albert.  Pues  mas,  no  aderlo. . , 

Eloísa.    Pretendes  en  vano,  Alberto, 
engañarme.  Eres  un  niño. 

Albert.  {Sotirlendo.J 

No  disputaré  yo  á  usted 
los  fueros  de  su  espcriencia. 

Eloísa.    En  ciertas  materias,  ciencia 
nos  da  de  Dios  la  merced 
á  las  mujei*es,  y  así 
penetro  en  tu  corazón 
y  en  él  leo  la  rozón 
que  te  ha  conducido  aquí. 

Albert.  Quizá  te  engañes. 

Eloísa.  No  quiora 

el  cielo.  Mas  por  tu  vida 
dime,  Alberto:  ¿asi  se  olvida 
una  pasión  verdadera  ? 

AiBERT.  Asi  la  negra  traición 

la  sofoca  en  solo  un  dia. 

Eloísa.    Mas  deja... 

Albert.  Ceniza  flria 

en  el  muerto  corazón. 

Eloísa.    Ceniza  que  al  soplo  leve 

de  un  grato  recuerdo  vuela, 
y  oculto  fuego  revela 
lo  que  juzgábamos  nieve. 
Y  ¡  quién  sabe  si  esa  llama 
el  bien  nos  dará  que  huimos! 
¡Quién  sabe  si  maldecimos 
á  quien  nos  llora  y  nos  ama! 

Albert.  {Con  amiedad  y  alegría.) 
¡Eli^isa,  tú  quizas 
iins  hablado...! 

Eloísa.  Mi  alma  goza 

al  verte... 
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Albert.  ¿Quién  es? 

Eloísa.    {Mirando  á  la  izqinerda  del  fondo.) 

Mendoza. 
Sí.- 
Albert.  Ni  una  palabra  mas. 


ESCElf  A  n. 


Dichos. — DOK  JUAK. 


Don  Juan  saluda  á  Eloísa  sin  reparar  en  Alberto,  que 
se  apoya  sobre  una  consola  con  aire  pensatívo. 

D.  Joan.  Eloísa... 

Eloísa.  Bien  venido. 

Su  promesa  cumplió  usté. 
D.  Juan.  Nunca  hasta  ahora  dejé 

de  cumplir  lo  prometido. 

¿Cómo  cuando  el  cumplimiento 

me  oft*ece  placer  y  honor? 

Ha  seis  meses  que  el  amor 

celebró  su  casamiento , 

Xy  á  la  fiesta  fallaría 

que  la  ventura  de  usted 

recuerda? 
Eloísa.  ¡Tanta  merced! 

D.  JuAK.  Aranjuez,  durante  el  día 

¿ha  estado  muy  concurrido? 
Eloísa.    Hoy  no  he  salido  de  casa: 

hace  ya  mi  calor  que  abrasa. 

¿Ha  visto  usté  á  mí  marido? 
D.  JnAR.  Le  he  saludado  al  entrar. 

(Reparando  en  Alberto,  que  se  adelanta  á  los 

interlocutores.) 

¡Calle!...  ¡Tú  aquí!  ¿Esta  mañana 

no  me  dijiste?... 
Albert.  A  mi  hermana 

tampoco  quise  falUir. 
Eloísa.    (Aparte  á  dan  Juan,) 

(Eso  es  mentira.) 
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A»BRT.  V¡  un  tren 

pronto  á  salir...  las  carreras 
de  caballos...  lo  que  quieras. 
En  fin,  me  pareció  bien 
pasar  esta  noche  aquí. 

D.  Juan.  ¿Quién  le  pide  esplicaciones? 

Albcrt.  ¿Hay  ya  gente  en  los  salones? 

D.  JoAw.  No  poca. 

Eloísa.  ¿Vasalla? 

Eloísa.    ¿Piensas  bailar? 
Albert.  No  lo  sé: 

tal  ve2. 

{A  dan  Jmn.) 

¿Quién  viene  contigo? 
D.  JuAw.  Enrique  con  otro  amigo. 
Albibt.  Voy  á  buscarlos. 

(Vase.) 

ESCENA  III. 


Don  Juan. — Eloísa. 


D.  JüAH.  ¿Por  qué 

tan  estrauo  desconcierto 

noto?... 
Eloisa.  Porque  la  mujer 

tiene  un  inmenso  poder; 

aunque  usted  no  quiera. 
D.  JüAK.  ^      ¿Alberto 

esdavo  en  otra  cadena. .. 
Eloísa.    No,  en  la  misma  que  llevaba. 

Ama  siempre  á  quien  amaba. 
D.  Juan.  ¿Qué  dice  usted? 
Eloísa.  A  Magdalena. 

D.  JoAH.  No  puede  ser. 
Eloísa.  Creo  que  sí. 

D.  Juan.  ¿Le  ha  hablado? 
Eloísa.  Pienso  que  no. 

D.  Juan.  ¡Ni  le  hablará! 
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Eloísa.  ¡Qué  sé  yo! 

ProDlo  veremos. 

D.  Juan.  ¿Aquí 

está  eüa? 

Eloísa.  No:  vendrá. 

To  le  he  escrito  que  viniese. 

D.  Juan.  ¿Para... 

Eloísa.  Para  que  la  viese. 

D.  Juan.  ¿T  él  por  eso... 

Eloísa.  Vamos,  ya 

dio  usted  en  el  quid.  Ha  tres 
días  que  á  Madrid  llegó. 
Al  punto  le  escribí  yo, 
y  esta  mañana,  al  Marqués, 
Luis,  pidiéndole  atento 
que  viniesen  sin  escusa 
esta  noche. 

D.  Juan.  ¿Y  si  rehusa 

aceptar? 

Eloísa.  Presentimiento 

tengo  de  que  usté  se  engaña: 
sí,  que  imagino  que  Dios, 
porque  se  viesen  los  dos, 
dispuso  su  vuelta  á  España. 
Delicada  en  demasía, 
ordenaron  los  estraños 
médicos  que  á  tomar  baños 
volviese  a  la  Andalucía: 
que  se  ve  ya  amenazada 
su  combatida  existencia: 
de  su  pasión  la  influencia 
no  está  muerta ;  está  callada. 

D.  Juan.  (Can  ironía.) 
¡Su  pasión! 

Eloísa.  Pasión  ardiente, 

aunque  usté  no  la  comprenda. 

D.  Juan.  ¿Qué? 

Eloísa.  La  duda  es  una  venda 

que  ver  la  luz  no  consiente. 

D.  Juan.  Un  juidoso  escepticismo 
nos  hace  mas  claro  ver. 

Eloísa.   El  alma  de  la  miyer 

para  usted  es  un  abismo. 
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D.  Juan.  Quizá  sea  el  sentimiento 

lo  que  me  baga  desear 

que  llegue  Alberto  á  olvidar... 
Eloísa.   ¿Y  hay  mas  imposible  intento? 

¡Olvidarla!  £1  tiempo  en  vano 

y  la  ausencia  lo  han  querido; 

su  amor  aumenta  escondido 

de  su  pecho  en  el  arcano. 

Dice  que  le  inspira  enojos 

hablar  de  su  amante  historia, 

y  al  traerla  á  su  memoria 

brillan  húmedos  sus  ojos^ 
•  Nada  su  inquietud  serena, 

hielo  halla  en  cuanto  loca, 

y  siempre  vaga  en  su  boca 

el  nombre  de  Magdalena. 

¿Y  piensa  usté  entre  dos  sérés 

que  el  mismo  Dios  así  ha  unido 

interponer  el  olvido, 

calumniando  á  las  mujeres? 
D.  Juan.  Si  un  mal  intento  evitai*... 
Eloísa.    ¡Siempre  juicios  de  esprü  fortí 

iQué  mal  existe  mayor 

que  el  de  vivir  sin  amar? 
D.  Juan.  Disputar  con  una  bolla 

no  es  cortés,  y  en  tal  asunto... 
Eloísa.    Quiere  usted  ya  darle  punto 

porque  está  vencido. 

(Se  oye  un  carruage  y  EloUa  corre  á  la  ventana 

de  la  izquierda.) 

¡Es  ella! 
D.  Juan.  ¿Quién? 
Eloísa.  ¡Magdalena!  ¡Fué  mia 

la  victoria!  ¡Qué  elegante! 

Voy  á  abrazarla  al  instante. 

Estoy  loca  de  alegría. 

(Sale  corriendo  por  la  izquierda  del  fondo.) 
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ESCBNA  IV. 


Don  Juan,  salo. — A  poco^  Magdalena. — Eloísa.— El 


D.  *JuAii.  ¡Otra  vez  esa  mujer 

en  la  senda  se  interpone 

de  Alberto.  Si  llegpa  á  hablarle... 

¡Preciso  es  que  yo  lo  estorbe 

á  toda  costal  ¡Tal  vez 

por  ella  vino  esta  noche! 
Eloísa.    ¡Entrando  cariñosamente  efilamda  á  Magda 

lena.  El  Marqués  los  signe.) 

¡Qué  hermosa  estás! 
Magd.  ¡Lisonjera! 

Eloísa.    Por  mil  diversas  razones 

no  he  podido  cual  quería 

irá  Madrid.  ¡Desde  anoche 

con  una  ansiedad  te  espero! 

Mendoza,  ¿usted  no  conoce 

(Presentándolos  mutuamente.) 

al  señor  Marqués  del  Soto? 

Don  Juan  de  Mendoza,  el  hombre 

mas  escéptico  del  mundo 

á  pesar  de  un  alma  noble. 
Marq.     Las  ideas  del  sefior 

desmentirán  sus  acciones. 
D.  Juan.  (¡Me  confunde*!) 
Hahq.  y  lio  es  estraño 

que  en  estos  tiempos  que  morrón 

en  las  sombras  de  la  duda 

tai  vez  la  virtud  se  esconde. 
D.  JüAH.  (¡Me  avergüenza  su  bondad!) 

Con  injusticia  supone 

en  mí|  méritos  y  faltas 

Eioisa. 
Eloísa.  Está  la  noche 

modesta  con  demasía. 

{El  MarquésyD.  Juan  AoMon  entresi.) 
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Magd.     Yf  ¿por  qué  9  di,  de  la  corte 

has  salido  tan  temprano? 
Eloísa.    En  la  estación  délas  flores 

¿quién  se  resigna  allí  á  estar? 

{Continúan  hablando  entre  ú.) 
D.  Joau.  Si  señor:  há  diez  ú  once 

*  meses  que  en  Cádiz  nos  vimos. 
Maro.     Yo  á  épocas  anteriores 

me  refiero.  ¿Ha  estado  usted 

en  Cuba? 
D.  Juan.  Siendo  muy  joven. 

(¿Sospechará?)  Y  de  la  honra 

de  tratar  á  usted,  entonces 

privado  estuve. 
Eloísa  .    {Al  Marqués.) 

¿Es  cuestión 

política  la  que  absorve 

la  atención  de  ustedes? 
Maro.  No. 

¿Y  Luis? 
Eloísa.  En  los  salones 

recibiendo  con  mamá. 

¿Llamaré... 

(Dirigiéndose  á  un  tiradar.) 
MARg.  Que  se  incomodo 

no  es  justo. 
Eloísa.  Mendoza,  usted 

que  bien  la  casa  conoce, 

guie  al  Marqués. 
Maro.  ¡Tal  favor! 

D.  Juan.  Con  gusto  estoy  á  sus  .órdenes. 
Maro.     Mil  gracias. 

(El  Marqués  habla  aparte  con  Magdalena  y 

EUrisaJ 
D.  Juan.  (^¿Sabrá  el  Marqués...? 

No:  fuerza  será  que  ignore 

quién  soy:  de  otro  modo  habría... 

¡Fatal  recuerdo  que  impone 

miedo  á  mi  alma  y  vergüenza!) 
Maro.      Ella  dirá. 

{Con  Eloísa,) 
Eloísa.  Aunque  se  enoje 

se  ha  de  quedar:  yo  lo  exijo, 


Marq. 
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lo  menos  hasta  las  doce. 

(A  Dati  Juan  que  esiará  iumido  en  la  mayor 


absorción,) 

Cuando  usté  ^uste. 
D.  JüAif.  Le  rueg^o 

á  usted,  Marqués,  que  perdone. 

Dislraido... 
Marq.  .  No  hay  de  qué. 

•  (¿Dónde  he  visto  yo  á  esto  hombre?) 


ESCENA   V. 


Ma6Dalet«  A . — ^Eloísa. 


Eloísa.    ¡Con  que  tan  pronto  querías 

retirarte!  So  conoce 

que  ha  muerto  en  ti  el  sentimiento 

que  unió  nuestros  corazones! 

¡Ingrata!  Después  de  aquella 

pronta  partida,  á  tu  nombre 

y  el  del  Marqués  veces  mil 

te  escribí ,  esplícaciones 

pidiendo  en  vano. 
Magd.  Te  ruego, 

Eloísa,  que  no  toques 

ese  asunto.  Vé  que  sufro 

amarguísimos  dolores. 
Eloísa.    ¿Y  por  qué,  dime,  á  tu  hermana 

la  causa  de  ellos  escondes? 

¿Confianza  no  te  Inspiro? 
Hago.     Secretos  devoradores 

hay  que  guarda  el  corazón 

de  si  mismo. 
Eloísa.  ¿Tan  enormes 

serán  tus  penas?  ¡Y  quieres 

que  tranquila  las  ignore! 
Magd.     Hablemos  de  otra  materia. 

¿Eres  feliz? 
Eloísa.  Quo  yo  logre 

dicha  entera  no  es  posible, 
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inieulras  que  turben  nib  goces 
las  penas  de  los  que  amo. 
¡Alberto! 

Magd.     ( Cati  sobresalto.) 

¿Cómo? 

Eloísa.  Dolores 

sufre  también^  y  el  ingrato 
también  de  mi  los  esconde. 

Magd.     (¿Me  amará?)  ¿Pero  en  tu  estado 
eres  dichosa? 

Eloísa.  Veloces 

llenos  de  placer  los  días 
para  mí  serenos  corren. 
Completada  mi  existencia 
con  el  que  me  dio  su  nombre, 
pienso  que  mayor  ventura 
nunca  mi  pecho  ambiciono. 
Tü  no  sabes,  Magdalena, 
qué  ardiente  y  tranquilo  goce 
llena  dos  almas  que  unidas 
fueron  por  castos  amores 
que  en  el  ara  Dios  bendice. 
¡Qué  hermoso  se  mira  entonces 
el  mundo!  ¡Sentir  al  par 
latiendo  dos  corazones! 
Reír  los  mismos  placeres, 
llorar  los  mismos  dolores! 
De  un  ser  que  anima  á  dos  seres, 
la  santa  influencia  doble, 
confunde  sus  existencias 
cual  dos  raudales  que  corren, 
por  solo  un  cauce  que  acaba 
en  el  mar  que  los  absorve! 
¿No  es  muy  triste,  Magdalena, 
que  quien  ventura  tan  noble 
puede  alcanzar,  en  su  pecho, 
el  germen  de  ella  sofoque? 

Magd.      ¡Es  horrible! 

Eloísa.  ¿Y  qué  motivo 

tan  poderoso  hay  que  logre 
sofocar  el  sentimiento 
que  anima  &  dos  corazones? 
¿Qué  hay  que  venza  á  un  amor  puro? 
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Hagd.     Eloísa»  no  destroces 

mas,  por  compasión  mi  pecho. 

Eloísa.    ¿Lloras? 

Magd.  Preciso  es  que  liore 

en  el  seno  de  una  amiga» 
que  ya  oprimido  se  rompe 
mi  corazón! 

Eloísa.  iTe  he  afligido? 

Te  pido  que  me  perdones. 

Magd.     Eloisa:  no  imagines 

que  mi  alma  desconoce 
tu  pura  intención:  si  callo, 
si  a  tu  amor  no  corresponde 
mi  afecto  con  tal  reserva, 
y  el  llanto  miras  que  corre 
por  mis  mejillas;  comprende 
de  cuan  duros  eslabones 
será  la  horrible  cadena 
que  atroz  silencio  me  impone. 
(SolUnandoJ 

Eloísa.    ¡Magdalena!  ¡amiga  mia! 
yo  respeto  las  razones 
que  te  obligan  á  callar. 
¡No  me  hagas  caso!  ¡no  llores 
mas  por  Dios!  ¿Lo  vés?  ¡También 
amargas  lágrimas  corren 
de  mis  ojos!  Qué,  ¿nO  sabes 
que  soy  una  loca?  Esconde 
el  motivo  de  tus  penas. 
¿A  qué  saberlo?  En  mejores 
días  con  usura  el  cielo 
las  pagará!  ¿Oyes?  ¡Ya  rompe 
el  baile!  Al  salón  corramos. 

Magd.     No  ¡mi  emoción  se  conoce 
demasiado  todavía! 

Eloísa.    ¿Y  qué  importa?  Encanto  doble 
te  comunica.  Vén  pues. 

Mago.     No:  temo  que  me  sofoquen 
la  luz,  el  calor.  Aquí 
te  esperaré. 

Eloísa.  Pues  entonces 

yo  me  quedaré  contigo. 

Magd.     Está  muy  mal  que  se  note 
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ahora  tu  ausencia*  A  cumplir 
ve  los  deberes  que  impone 
tu  carácter  de  señora 
(Con  cariñoea  iratüa.) 
de  la  casa. 

Eloísa.  No  te  mofes, 

que  son  penosos  por  cierto. 
En  cuanto  dé  en  los  salones 
dos  vueltas ,  torno  por  tí. 
¿Querrás,  ya,  venir  entonces? 

Mago*     Sí. 

Eloísa.         Dame  un  beso.  Qué  fea 

que  estás!  ¡Ea!  ¡que  no  me  enojes 
llorando  roasí  A  cumplir 
marcho  mis  obligaciones. 


ESCENA  VI. 


Magdalena. — Después  Alberto. 


Magd.     Si;  quiero  sola  estar!  Lejos  del  mundo 

que  con  su  alegre  estruendo  me  fatiga. 

Aquí  apoyada  bañará  mi  frente 

el  blando  rayo  de  la  luna  amiga. 

¡  Ay!  con  mas  libertad  respira  ahora 

mi  seno  comprimido, 

y  reanimarse  el  coraron  ya  muerto 

parece  con  la  esencia  de  las  flores! 

Asi  puedo  vivir.  ¡Cielos!  ¡Alberto! 

(Al  terminar  el  mtimo  hemistiquio  repara  en 

Alberto,   que  aparece  por  la  izquierda  del 

fondo.) 
Albert.  (¡Es  ella!)  Señorita,  usted  perdone 

que  haya  con  mi  presencia  interrumpido... 
Magd.      ¡Interrumpir!  ¿Porqué?  Mchasofocado 

el  calor  del  salón,  y  á  esta  ventana 

me  asomé  á  respirar  el  aire  libre. 

¡Hermosa  está  la  noche! 
Albkrt.  ¡  Muy  hermosa! 

Y  antes  quizá  que  luzca  la  mañana  . 


—  el- 
la veremos  oscura  y  borrascosa. 

Magd.      ¿Borrascosa?  ¿Por  qué? 

Albirt.  Eslá  sugeta 

cual  todo  á  variar!  ¿Qué  no  varía? 

BfAGD.     (Düponiétidose  i  marchar.) 
Me  retiro  si  usted... 

Albert.  (Con  creeiente  sarcasmo.) 

Qué,  ¿taír  inquieta 
está  usté  por  bailar? 

Magd.  ¡Si!  (¡Qué  agonía!) 

Albert.  No  podrá  usted  ahora,  que  ha  ya  tiempo 
que  empezó  el  rigodón;  pero  otra  danza 
la  orquesta  anunciará  en  brevesinstatites. 
No  pierda  usté  del  goce  la  esperanza, 
no  faltarán  ni  polkas  ni  danzantes. 

Magd.     {Con  irania  aolorosa.) 

Pues  en  tal  caso,  esperaré  impaciente 
el  ansiado  momento  en  que  de  nuevo 
el  baile  rompa;  pero  ¿usté,  indolente 
renuncia  á  ese  placer?  no  me  acordaba 
de  que  es  usté  fanático  enemigo 
(Cfín  riM  sardónica.) 
de  los  bailes!  ¡Ahí  ¡ah! 

Albert.  Asi  pensaba, 

en  un  tiempo,  sin  duda;  pero  ahora 
ansia  indecible  de  bailar  me  aqueja. 

Magd.     (Afectando  ligerexa.) 
¿E¿  posible? 

Albert.  No  ha  mucho  que  valsaba 

con  delicia  en  los  brazos  de  una  vieja. 

Magd.     ¿Delira  usted? 

Albert.  ¡Oh!  no  por  vida  mia! 

y  al  arrastrar  un  giro  acompasado 
su  cuerpo,  como  un  buque  empavesado, 
me  juzgaba  feliz,  y  me  reiaü 

Magd.     "^¡Alberto! 

Albert.  *Y  medecia: 

^Diamantes,  flores,  lazos, 
^objeto  del  amor  de  las  mujeres, 
*al  compás  de  la  música  en  mis  brazos 
"^06  hago  vollear  á  mi  capricho. 
"^Una  vez  os  domino.  ¿Que  me  importa 
"^que  recuerde  cincuenta  ó  mas  abriles, 
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'^la  beldad  que  á  mi  yugo  os  avasalla? 

^Acaso  me  asegrura 

*esa  mayor  poder:  quizá  no  mientan 

*los  empanados  ojos  que  derraman 

*mi  radas  de  decrépita  ternura! 
Magd.     ¿Por  qué  asi  calumniarse? 
Albert.  ¡Usted  eslrafia 

que  ame  los  bailes  yo!  ¡Y  quién  podría 

sin  entusiasmo  contemplar  la  turba 

ruidosa  de  galanes  y  doncellas, 

que  se  inflama  brincando  en  esas  salas 

tan  necios  ellos  como  impuras  ellas! 
Magd.     (Reprimiendo  débilmetUe  su  emoción.) 

Es  usted  exigente  en  demasía. 

¿Por  qué  satirizar  con  tal  sarcasmo 

el  ageuo  placer?  íQuizá  contento 

ñngcn  muchos  allí»  al  par  que  sufren 

devorador  tormento! 
Albert.  ¿Y  quién  podrá  dudarlo?  j  Almassensibles 

por  dó  quier  se  encuentran!  usted  misma 

quizá  oprímida  por  oculta  pena... 
Magd.     (Procurando  ocultar  su  Uantoif  emoción.) 

¡Yo  sufrir!  ¡Qué  locura!  Soy...  dichosa... 

como  nadie  en  el  mundo! 
Albert.  (Pasando  con  violento  contraste  á  la  espresion 

del  amor  y  sobresalto.) 

¡Magdalena! 
Magd.  (¡Ay  yo  muero!) 

Albert.  ¿Usted  llora? 
Magd.     (Tricando  de  ahogar  sus  sollows.) 

¡Yo!  sonrío. 
Albert.  Sonrisa  amarga  que  me  causa  espanto. 

Mi  corazón  sediento  de  ese  llanto 

lo  redama.  ¡Sí,  si!  ¡Tu  llanto  es  mío! 
Magd.     (¡Aun  me  ama!) 
Albert.  Dos  anos,  Magdalena, 

de  casto  amor;  de  adoración  tan  pura, 

que  pienso  que  tu  madre  desde  el  cíelo 

bend^o  mi  ternura, 

no  se  olvidan  jamás!  Es  imposible 

que  tú  que  engrandeciste  el  alma  mia, 

¡me  engañases! 
Magd.  ¡  Alberto  ese  lenguiue!. . 
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Albirt.  Lo  dieta  el  corazón.  Acabe  el  vano 
cruel  sarcasmo  que  inspiró  el  orgullo; 
¡sentir  yo  orgullo  y  derramar  tu  lloroT 
¿lo  creíste  verdad?  No  ¡  aqui  no  late 
mas  que  amor !  Magdalena  ,  yo  te  adoro. 

Magd.     (¿  Por  qué  no  muero  ahora  ?) 

Albert.  Dime,  dime. 

ese  falal  motivo  misterioso 
que  de  mí  lado  te  arrancó  aquel  dia 
en  que  amado  de  ti  fui  tan  dichoso. 
Pero  no,  ¿á  qué  saberlo?  Que  me  amas, 
que  hago  latir  tu  seno  todavía. 
Dime ,  ¿qué  importa  lo  demás?  no  es  cierto 
que  no  me  engaña  el  alma  que  me  grita, 
tque  siempre  fué  tu  corazón  de  Alberto ! 

Magd.      ¡  Siempre !  ¡  siempre  lo  fué !  Y  ahora  palpita 
mas  que  nunca  de  amor^  Si  mi  honda  pena, 
si  mi  pasión,  Alberto,  contemplaras 
¡  no  me  hicieras  sufrir ! 

Albert.  1^*1  Magdalena ! 

"^perdón ,  perdón  por  mi  delirio  ciego. 
*¿  Quién  bañó  con  la  hiél  de  la  ironía 
^mís  labios  que  temblaban  de  ternura? 
*¿no  es  verdad  que  me  amas,  alma  mia? 
(Con  abandono,) 
*¡Si!  {te  adoro! 


Magd. 
Albert. 


«. 


¿Qué  vale  la  amargura, 

*queel  desaliento  horrible  que  mi  alma 

*en  tu  funesta  ausencia  han  devorado? 

'^l  Qué  los  rigores  de  contraría  suerte? 

*¡  Yo  apetezco  el  dolor !  ¡  yo  le  bendigo ! 

'^¡¡el  me  hará,  Magdalena,  merecerte!! 
Magd.      No  me  atiendas ,  Alberto,  que  mi  boca, 

un  horrible  deber  hora  quebranta. 

No  me  hables  ¡por  Dios!  ¡me  vuelves  loca! 

¿te  he  dicho  que  te  amo?  sí ,  lo  dige, 

por  que  yo...  ¡te  idolatro ! 
Albert.  ¡Vida  mia! 

Magd.     Ya  de  nada  me  «acuerdo :  di ,  ¿no  es  cierto 

que  Dios  de  mi  penar  compadecido, 

todo  me  manda  que  lo  dé  al  olvido? 
Albert.  ¡  Todo  menos  mi  amor ! 
Magd.  Escucha ,  Alberto. 
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{Enrique  aparece  por  el  fondo  acompañado  de 

varios  jóvenes.) 
M AGD.      i\  Cíelos !  ¿  qué  miro  ?  ¡  Enrique ! ) 
Albert.  ¡  Magdalena! 

.'  habla.  Pendiente  de  tu  voz  mí  alma, 

en  ti  vive  mi  ser. 
Magd.  ( j  Siempre  ese  hombre  I ) 

Albert.  ¿Qué  te  detiene? 
Magd.      (Con  dolorosa  eofitraccion. ) 

Alberto...  es  un  delirio 

que  recordemos  tiempos  que  pasaron 

para  siempre. 
Albbrt.  (Con  sorpresa.) 

¡Qué  escucho? 
Magd.  ( i  Qué  martirio ! ) 

Ensueños  nuestras  almas  abrigaron, 

que  sin  piedad  las  horas  destruyeron. 
Albert.  ¿  Y  las  protestas  de  tu  fe? 
Magd.  ¡¡Mintieron!! 

Albert.  (Con  desesperación  creciente.) 

I  Me  harás  enloquecer. 
Magd.     (Mirando  con  zozobra  á  los  que  llegan. ) 

Ni  una  palabra... 
Albert.  No  es  posible  callar.  Yo  necesito 

mi  corazón  librar  de  la  cadena 

con  que  este  amor  lo  esclavizó  maldito. 

Magd.     {Suplicante.) 

¡¡Silencio!! 

(Enrique  y  los  que  le  acompañan  entran  en  la 
escena. — Alberto  al  verlos  se  aparta  bruscamen- 
te de  Magdalena ,  auedando  en  primer  término 
aislado  y  sumido  en  la  masprofunda  abdraccion.j 


ESCENA  VII. 

Dichos. — ^Enrique.— Convidados. 


Enriq.     ( Dirigiéndose  á  Magdalena.) 
Triste  el  salón 
sin  la  presencia  se  nota 
de  usted. 
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Magd.  Buscando  á  Eloísa 

vine,  y  alli  vuelvo  ahora. 

Erriq.      (Ofreáéiiáoselo  con  la  acción.) 
¿Quiere  usté  el  brazo? 

Magd*  Mil  gracias. 

{Magdalena  rehusa  el  brazo  de  Enrique  y  soltt- 
dando  á  los  convidados  que  le  abren  ealú ,  sale 
por  el  fondo  arrojando  una  mirada  dolorosa  i 
Alberto ,  que  no  repara  en  ella, ) 


ESCENA  VII. 


Dichos,  fñenos  Magdalena. 

CoNV.!."*  La  chica  es  encantadora. 
Enrío.     ¿No  la  conocías? 

C0NV,1.«  No. 

CoNV.2.''  Merece  bien  tan  absorta 

tener  la  atención  de  Alberto. 
Enrío.      Pero  es  por  demás  incómoda 

ya  tanta  absorción. 
Albert.  (¿Enrique 

la  conoció  antes  de  ahora? 

¡suespresion!...) 
CoNv.l.^  (A  Alberto  poniéndole  la  mano  sobre  el 

nombro.) 

¿Por  qué  así  huyes 

del  lado  de  las  hermosas 

del  salón  ? 
CoNV.2.*  Siempre  tan  triste 

desperdiciando  tus  horas 

con  un  recuerdo. 
Enrío.  Ese  amor 

Ya  en  eslra vagancia  toca. 
CoNV.2.'*  ¡  Habiendo  tantas  mujeres, 

pensar  siempre  en  una  sola ! 
Enriq.     y  con  leve  diferencia 

da  lo  mismo  una  que  otra. 
CoNV.l.®  La  cuestión  de  un  no  ó  un  sí 

suele  ser  cuestión  de  horas. 
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Enfuq.     o  del  erado  de  calor 

que  se  respira  en  la  atmósfera. 

Albert.  ¡Voto  al  diablo!  ¿A  qué  venís 
con  esa  charla  enfadosa  ? 
¿Ignoro  yo  por  ventura 
que  es  el  amor  cual  la  ampolla 
de  jabón  que  forma  el  niño 
con  el  aire  de  su  boca? 
Flota  á  sus  ojos  brillante , 
el  ii-is  la  tornasola 
con  sus  colores ,  y  ciego 
se  olvida  de  que  es  su  obra. 
Ansia  cogerla,  mas  luego 
que  contento  la  aprisiona 
en  breve  punto  de  espuma 
entre  sus  dedos  se  torna. 
Llora  un  instante,  patea; 
mas  después  la  caña  toma 
y  el  jabón ,  y  á  centenares 
derrama  nuevas  ampollas. 

Todos.     (RiendoJ 
•¡Ah!  ¡ah! 

CoNV.l.®  *•  Bravísima  idea ! 

Albkrt.  *Y  verdadera.  Allá  en  horas, 
*de  las  que  apenas  rae  acuerdo , 
♦inocente ,  candorosa, 
*ó  necia ,  quiso  mi  alma 
*tambien  hacer  sus  ampollas. 
♦¡Yo  pensé!  ¡qué  pensamiento! 
*en  coyunda  encantadora 
♦un  solo  ser  de  dos  seres 
♦formar,  y  al  ver  mi  ilusoria 
♦pretensión  deshecha,  ansié 
♦matar,  morir;  con  voz  ronca 
♦hasta  el  cielo  maldecía 
*y...  ¡qué  se  yo !  Pero  ahora 
(Con  risa  sardánicaj 
♦¿  no  me  veis?  ¡  ah !  ¡  ah !  bien  sé 
♦que  las  penas  amorosas 
♦que  da  una  mujer ,  se  curan 
♦con  las  caricias  de  otra, 
♦que  con  la  espuma  del  vino 
♦las  lágrimas  se  evaporan 
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"y  los  gemidos  se  acallan 
"^con  el  tintín  de  las  copas. 

EifRiQ.     Me  agrada  que  en  la  materia 
tu  talento  se  conozca 
que  las  mujeres,  Alberto , 
las  pasiones  amorosas 
no  comprendan  que  en  el  alma 
cifran  su  vida  y  su  gloria. 

Coiiv.2.°  De  constancia  no  conozco 
ninguna  merecedora. 

CoRv.l.^La  que  mas  amor  nos  tiene 
ama  mas  su  guardaropa. 

Enriq.      Como  que  es  el  arsenal 
de  sus  armas  de  victoria. 
¥  por  Dios  que  no  comprendo 
que  adoración  misteriosa 
al  corazón  se  pretende 
excitar  con  una  blonda 
que  malcubrB  un  blanco  pecho; 
con  la  nagua  crugidora 
que  en  sus  contomos  dibuja 
la  cintura  que  aprisiona. 
¡Corazón!  ¡sus  ademanes, 
sus  miradas  melancólicas, 
sus  palabras,  todo  en  ellas 
granos  de  encendida  pólvora , 
es  que  arrojan  á  los  nervios 
del  sandio  que  las  adora? 

CoNV.l.^  ¡  Ay  del  pobre  que  imagina 
ver  en  ellas  otra  cosa ! 

Ekriq.     *¡  Qué  inútil  y  tristemente 
*su  vida  y  tiempo  derrocha 
"^quíen,  presa  dd  eso  que  llaman 
apasiones  devoradoras 
Me  impalpables  emociones , 
^la  correspondencia  implora ! 
Albert.   ¡Tal  vez!.. 
Erriq.  -    El  amor  dramático 

les  halaga  un  par  de  horas; 
dura  mas ,  y  es  su  juguete : 
su  burla  si  se  prolonga, 
y  con  el  tedio  le  ahuyentan 
si  sobrevive  á  la  mofa. 
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Albert.  Sí;  tienen  el  corazón... 
CoHv.l.*  Como  de  cristal  de  roca , 

duro  y  brillante. 
EmiQ.  Y  eu  tanto 

que  desdeñado  las  llora 

el  amador  novelesco » 

frutos  positivos  log:ra 

quien  conoce  lo  que  valen 

Albsrt.  (Con  violencia.) 

¡Qué! 
j^i^iQ.  No  las  enamwa 

con  suspiros  ni  miradas. 
Albert.  (Reprimiendo  su  ira.) 

(¿Se  burla?) 
Enríq.  Q">2á  tú  ahora 

satisfecho  le  verías 

si  una  marcha  mas  ramplona , 

pero  útil,  seguido  hubieses. 

Y  no  que  acaso  á  estas  horas 

un  beso  apagpa  la  risa 

que  tus  amores  provocan. 

ÍCon  el  mayor  furor  y  dando  una  bofetada  a 
ínrique.) 
Albert.  ¡¡Miserable!!  . 

(En  el  momento  de  recibir  Enrique  el  golpe, 

Íuiere  arrojarse  furiosamente  sobre  Alberto, 
'odos  se  interponen  entre  ambos  y  los  sujetan 

hasta  la  salida  de  Alberto.) 
CORV.I.*»  ¡Enrique! 

CoNv.2."  ¡Alberto! 

Enrío.     (Luchando.) 

¡Selladme!  La  ira  me  ahoga. 
Coífv.2.»  (A  Alberto  con  tono  "de  reconvención.) 

¿A  un  amigo? 
Enriq.  ¡Soltad! 

Albert.  ,  ,        Basto. 

Inútil  y  escandalosa 

seria  aqui  ahora  una  escena. 
Con v.  1  .•  Mas,  satisfacción  honrosa 

fuerza  es  que  des... 
qqhy  2,®  Que  motives.... 

Albert.  Mis  palabras ,  ni  mis  obras 
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nunca  espUco :  las  sostengo. 
Erriq.      Eso  quiero. 
Albert.  Mi  persona 

y  mis  testigos  dispuestos 

se  encuentran  ya  desde  ahora; 

esperaré  en  los  salones. 

(Vase.) 
CoNV.2.*  (Á  los  demás.) 

Sigánoosle  por  si  notan 

que  está  alterado»  ahuyentar 

las  sospechas.  (Voy  á  toda 

la  reunión  á  referir 

d  lance.) 

ESCENA  IX. 

EllRlQÜ£. — CONVU)ADO  1." 

CONV.  ¿Se  vio  mas  loca 

y  estraña  acción? 
Enrío.  '   ^  preciso 

que,  apenas  raye  la  aurora, 

nos  batamos. 
CoNV.  Bien :  ¿qué  armas? 

Enriq.     ¿Armas?  florete  ó  pistola , 

sable  no;  quiero  matarlo. 
Conv.      ¿Mas  tú?.. 
EifRiQ.  Le  planto  á  una  mosca 

un  balazo,  y  el  florete 

mejor  lo  .manejo.  Sola 

una  condición  impongo, 

y  tiene  que  ser  forzosa... 
CoHV.      ¿Cuál  ? 
EüRio.^  Que  uno  de  los  dos 

quede  en  el  terreno.  Ahora 

habla  tú  con  sus  padrinos. 

Si  se  escoge  la  pistola, 

que  sea  cerca. 
CoRV.  Veinte  pasos. 

Enrío.     Quince  es  mejor.  Me  sofoca 

la  sed  de  sangre. 
CoNv.  Alguien  ^ene. 

EmuQ.     Huyamos  no  sea  algún  cócora. 
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ESCENA   X. 


VáfM  por  un  lado  de  la  galería  del  fondo,  y  por  el 
opuesto  entran  Magdalena  y  el  Marodís. 


Marq.     Mas,  ¿segrura  6siás  de  ello  ? 

Magd.      Si,  si;  no  me  cabe  duda, 

¡deben  batirse!  ¡En  las  salas, 

toda  la  reunión  se  ocupa 

en  hablar  de  ello!  ¡Me  ahogo ! 

Marq.     Calma,  por  Dios,  esa  angustia. 

Magd.     Pero,  ¿no  es  verdad ,  señor, 

que  es  horrible,  que  es  injusta 
esacostumbre?  ¡Batirse 
él ,  de  alma  noble  y  pura 
con  Enrique !  Y  si  su  acero 
con  el  de  Alberto  se  cruza, 
¡dirán  que  es  hombre  de  honor  i 

Marq.     Si  evitarlo  se  procura. . . 

Magd.     Y  si  lo  mata,  dirán 

¡que  supo  vengar  su  injuria! 

Marq.     Oye,  hya  mía. 

Magd.  ¡Matarlo! 

¡  no  es  posible  que  se  cumpla 
tal  atentado!  ¡Yo  debo 
impedirlo!  Si  mis  súplicas, 
si  mi  llanto  no  lo  alcanzan, 
entonces... 

Marq.  A  la  ternura 

de  tu  amor  no  creo  posible 
que  resista.  De  la  tumba 
tu  misma  madre  te  ordena 
que  Alberto  sepa  tu  pura 
pasión :  ¡el  cruel  sacrificio 
que  te  Impusiste,  concluya ! 

Magd.      ¿Revelarle?.. 

Marq.  Lo  reclama 

su  vida  ;  no  tu  ventura. 

Magd.      ¡Salvarlo !  Salvarlo  debo. 
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Marc-      Tú  ,  de  tu  amor  lo  asegura ; 

de  lo  demás  yo  me  encargo. 

Eloísa... 
Magd.  Si,  que  juntas 

sus  súplicas  con  las  mías 

alcancen... 
Maro.  ¿0"¿  ^®  conturba? 

Magd.     El  se  acerca  con  Mendoza.    • 
Marq.  ^  ,^        Si. 

Magd.      Permita  usté  que  oculta 

aqui  escuche  lo  que  dicen. 

Maro.      Pero... 

Magd.  Vuele  usted  en  busca 

entretanto  de- Eloísa.  v 

Marq.     {Marchándose  por  el  fondo.) 

Ellos  son. 
Magd.     {Ocultándose  detrás  de  las  cortinas  de  la  puer' 

ta  de  la  derecha.) 

¡Dios  me  dé  ayuda! 


ESCENA  XI. 

Don  JuAw.— Alberto. — Magdalkwa  ocnlta. 


Albert. 
D.  Juan. 

Albert. 
D-Joar. 
Albert. 

B.  JUAI«. 


Crees  en  vano  disuadirme. 
Pues  es  injusto  ese  empeño. 
No  tienes  razón. 

¿Qué? 
Franco  á  ser  me  obliga  mi  afecto. 
¡Que  razón  me  falta  I 

Y  no  estorbase  yo  el  duelo, 
de  otro  modo.  ¿Qué  motivo 
pudiera  impulsarme  á  hacerlo? 
Creo  que  le  matas,  y  sé 
que  al  atravesarle  el  pecho 
alivias  la  humanidad 
con  un  picaro  de  menos. 
Ya  ves  que  por  él  no  abogo. 
Por  ti  sentiría ,  confieso, 
que  murieras;  mas  no  olvido 


•  •• 


•  •  • 
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que  todo  buen  caballero 
debe  sostener  sus  actos... 
Albert.  ¡Justo! 

D.  Juan.  Matando  ó  muriendo. 

A  mas  sabes  que  la  vida 
estimo  en  muy  poco.  Lejos 
estoy,  pues,  de  combatir 
tu  propósito  por  miedo, 
ni  causas  sentimentales ; 
mas  exijo  que  este  duelo 
no  se  lleve  á  cabo.' 
Magd.  ¡Oh  dicha! 

¡  él  también  se  opone! 
Albert.  Empeño 

tenaz  y  vano  es  el  tuyo; 
morir  ó  matarlo  quiero. 
D.  Juan,  Sí;  y  manchado  con  su  sangre 
ó  en  tierra  cadáver  yerto , 
serás  la  mofa  y  ludibrio 
de  todos. 
Albert.  ¿Qué  dices? 

D.  JüAif.  Ciego 

tu  pasión  te  tiene.  Enrique 
{10  quiso  ofenderle. 
Albert.  Pero... 
D.  Juan.  Esa  mujer  es  indigna 

de  tu  amor. 
Albert.  (Confuroi\) 

\  Mentira ! 
Magd.     (Avanxatido  con  espanto.) 

(;Cielos!) 
D.  Juan.  Pues  que  á  decirlo  me  fuerzas, 
pues  que  ya  no  hay  otro  medio, 
sabe  que  es... 
Albert.  ¿Qué? 

D.  Juan.  La  querida 

del  Marqués. 
Magd.  ¡¡¡Jesús!!! 

ÍDice  esto  Magdalena  cayendo  á  plomo  en  el  sue- 
}.  Al  pronunciar  BL  Juxin  sus  mimas  palabras, 
aparecen  el  Marqués  y  Eloísa  por  el  fondo.  El 
primero  avanza  con  aire  amenazador  hada  Don 
Juan :  pero  al  oir  á  Magdalena,  vuela  en  su  so- 
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carro  con  Eloísa.  Alberto  queda  anonadado  al 
oir  las  palabras  de  D.  Juan,  da  un  grito  y  se 
cubre  el  rostro  con  las  manos:  i  la  voz  de  mag- 
dalena se  vuelve  á  ella  con  aire  delirante,  has- 
ta despertarlo  de  su  estado  la  del  Marqués. 

AlBERT.  ¡Oh  !- 

Eloísa.  ¡Cielos  I 

¡Magdalena! 
Maro.  ¡Muerta! 

Albert.  (Con  espantosa  angustia.) 

¡Muerta! 

*0h  rabia ' 

(Volviéndose con  aire  amenazador  á  D.  Juan, 

Íjue  estará  aterrado.) 
Reclinada  sobre  Magdalena.) 

Su  pecho  siento 
que  late. 
Albert.  ¿Por  qué  la  vida 

me  salvaste  que  aborrezco? 
(Dice  esto  dirigiéndose  hacia  D.  Juan,  y  sale 
desesperado  por  elfofido.) 
D.  Juan.  {Con  aire  de  estravio  mental.) 
¡¡Muerta!! 
{Eloisa  toca  una  campaniUa  y  (parecen  dos 

criados.) 
Maro.     (Estrechando  entre  sus  manos  las  de  Magda- 
lena.) 

¡Hija  mia! 

Eloísa.    (A  las  criadas.) 

Ayudadnoe  : 

voy  á  llevarla  á  mi  lecho. 

(Al  Marqués.) 

(Toda  esta  escena  debe  hacerse  con  la  mayor 

prontitud  posible.  EUnsa  y  sus  criadas  entran  á 

Magdalena  por  la  puerta  y  el  Marqués  se  dirige 

hacia  Don  Juan,  que  al  escuchar  su  voz  alza 

la  cabeza  con  espanto.) 


^   ^ 

i   ^ 
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ESCENA  Xn. 


Don  Juan. — ^£l  Marqués. 

D.  Juan.  {Hablando  cofisigo  mümo.) 

(¡  Qué  horror !) 
Marq.  Quiso  usté  evitar 

un  duelo,  y  quiso  la  suerte 

que  otro  dueio,  pero  á  muerte, 

teng^  ahora  mismo  lug^nr. 
D.  Juan.  ¡Un  duelo! 
Maro.  Si,  entre  los  dos. 

D.  Juan.  ¡Nunca! 
Maro.  ¡Qué!  ¿Tiembla  su  mano? 

¡  pues  firme  la  de  este  anciano 

está ,  que  la  mueve  Dios! 
D.Juan.  ¡Imposible! 
Maro.  y  vano  alarde 

querrá  hacer  de  caballero 

un  calumniador  grosero 

que  retrocede  cobarde. 

¿Y  á  desdeñar  la  merced 

se  atreve  que  hag-o  estremada 

de  cruzar  con  él  mi  espada! 
D.  Juan.  ¡.Oh,  basta! 
Marq.  ¿Y  vacila  usted, 

debiendo  ser  su  destino 

morir... 
D.  Juan.  (¡Vergonzoso  yugo!) 

Marq.     Con  el  dogal  del  verdugo 

ó  el  puñal  del  asesino? 
D.  Juan.  (Con  furor  mal  reprimido.) 

i  Señor  Marqués ! 
Marq.     (Andando  dos  pasos  hacia  el  fondo.) 

Eso  quiero. 

Innecesario  es  buscar 

testigos. 
D.  Juan.  No  puedo  alzar 

contra  usted  mi  brazo. 
Marq.  Pero... 
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D.  Juan.  Tal  pensamionlo  me  espanta. 
Maro  .      ¡Oh ! . . .  pero  yo  necesito 

tu  vida. 
D.  Juan.  Contra  ella  un  grito 

de  la  tumba  se  levanta. 

Nada  al  suelo  la  encadena; 

es  de  usted:  la  muerte  quiero. 

Mas  esgrimir  un  acero... 

¡Ohy  jamás ! 
Ma  rq.  ¿y  Magdalena! . . . 

Su  virtud  venganza  pide; 

sin  ella  no  tendré  calma. 
D.  Juan.  ¡Su  virtud! 
Maro.  ¡Hija  del  alma! 

De  la  vida  se  despide 

quizás.  ¡Ella,  mártir  pura! 
D.  Juan.  ¡Mártir!  ¡Hija!*..  Mas  mi  labio 

al  decir... 
Maro.  ai  torpe  agravio 

aTiadió  horrenda  impostura. 

Sabe,  de  vergüenza  Heno, 

cobarde,  calumniador , 

que  la  hija  de  mi  amor 

le  dio  la  vida  en  su  seno. 
D.  Juan.  (Con  un  grito  terrible,) 

¡Ah!  ¿Qué  dice  usted?...  ¡María  !! 
Maro,      icómo?... 

D.  Juan.  ¡Terrible  expiación!! 

Maro.      ¿Qué  dices? 

D.  Juan.  {Cruzando  las  manos  con  el  mayor  dolor  y  de- 
sesperación.) 

¡Perdón,  perdón! 

¡Magdalena  es  hija  mía! 
Maro.      ¡Tú  su  padre!...  ¡Tú el  villano 

que  á  eterna  deshonra  y  pena 

me  ha  condenado!...  ¡Y  serena 

revela  tu  alma  el  arcano 

que  ya  tu  muerte  asegura! 
D.  Juan.  Verla  y  morir  es  mi  anhelo. 
Maro.      Jamás;  no  concede  el  cielo 

al  crimen  tanta  ventura. 

Vil  seductor  de  la  madre 

y  de  la  hija  homicida, 
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no  escucharás  cu  tu  vida 

el  dulce  nombre  de  padre. 
D.  JuAif.  ¡Compasión ! 
Marq.  Vive  sabiendo 

que  tu  h^a  en  horfandad 

forzosa,  su  tierna  edad 

pasó  su  llanto  bebiendo. 

Que  en  vano  llamando  á  un  padre, 

viviendo  de  amparo  Sigeno, 

buscaba  en  estraño  seno 

las  caricias  de  una  madre. 

Que  mas  tarde,  en  su  hondo  afán, 

tocó  al  instante  de  horror 

en  que  se  vende  el  honor 

por  un  pedazo  de  pan. 
D.  JuAiv.  Del  mundo  y  de  Dios  maldito 

siento  horror  á  mi  existencia; 

pero  que  yo  en  su  presencia 

pueda  expiar  mi  delito. 

¡Que  me  perdone! 
Marq.  ¡Jamás ! 

Nunca  emponzoñe  tu  acento 

su  postrero  pensamiento. 
D.  Juan.  ¡Ella  morir! 
Marq.  Si,  quizas 

abandone  ya  la  tierra: 

y  tú  la  matas. 
D.  Joan.  ¡Piedad! 

(Va  á  entrar  por  la  puerta  de  la  derecha^  y  el 

Marqués  se  le  inter^me.) 
Marq.      ¡Atrás! 
D.  Juan.  ¡Ay! 

Marq.  A  la  maldad 

el  cielo  esta  puerta  cierra. 
D.  JüAR.  (Cayendo  de  rodillas  á  bs  mes  del  Marqués, 

que  le  reeham  y  dice  entrando  y  cerrando  tras 

sí  la  puerta,) 

¡La  muerte,  por  compasión! 
Marq.      Tal  ventura  no  te  alcanza, 

no;  vive  sin  esperanza 

de  consuelo  ni  perdón. 

(Cae  el  telón.) 
.  FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO. 


• 


«GTO  TERCERO. 


Gabincle  de  reducidas  dimensiones  y  lujosamente  amue- 
blado.— Una  puerta  á  la  izquierda  en  primer  término. 
Otra  á  la  derecha  en  el  seg'undo.  Otra  en  el  fondo, 
por  la  que  se  distinguirán  algunos  muebles  de  la  pieza 
que  se  supone  contigua ,.  que  debe  tener  mucho  fondo, 
terminando  en  otra  puerta  frente  á  la  que  dé  entrada 
á  la  escena,  á  ñn  de  que  los  que  vengan  por  esta  par- 
te sean  vistos  por  el  espectador  mucho  antes  de  entrar 
en  escena.  Un  velador,  sobre  el  que  habrá  un  cande- 
labro, cuyas  bugias  arden  casi  consumidas,  y  un  pu- 
pitre de  lujo,  encima  del  que  se  notará  una  carta  des- 
plegada. A  la  derecha  hay  una  ventana. 


ESCENA  PRIMERA. 

Don  Juan. — Elosa. 

{Don  Juan  aparece  echado  sobre  una  butaca ,  cubierto  el 
rostro  con  un  pañuelo  y  apoyado  el  codo  en  el  brazo 
de  la  butaca,  que  estará  junto  al  velador.  Al  Uüantar-^ 
se  el  tdon  habrá  un  momento  de  pausa  silenciosa. 
Eloísa  sale  por  la  puerta  de  la  derecha ,  pasa  por  de- 
tras  de  la  butaca,  entra  por  la  de  la  izquierda  sin  ha- 
bhr,  y  vuelve  á  salir,  deteniéndose  en  su  dintel.  Don 
Juan  no  sale  de  su  abstracción  hasta  que  Eloisa  le  di- 
rige la  palabra;  al  oiría,  se  levanta  precipitadamente, 
y  con  el  mayor  afati  le  habla.) 


Eloísa.    (No  me  ha  sentido:  en  cad  i  ver 
lo  convierte  su  amargura. 
¡Acoso  Uora!)  ¡Mendoza! 

D.  Juan.  ¿Vive?... 


¿Cómo  está? 

Eloísa.  Disfruta 

de  un  sueño  tranquilo. 

D.  JuAv.  {Con  espoiiío.) 

¡Sueño! 

Eloísa.    ¿Por  qué  esa  espresion  de  ang:uslia? 
Duerme  serena,  y  el  médico 
que  no  hay  pelíg:ro  asegura. 

D.  JüAnr.  ¿De  veras?...  ¡Qué  horrible  idea 
cruzó  mi  mente! 

Eloísa.  Que  una 

«ifeccion  nerviosa  solo 
dice  que  ha  sido,  y  no  duda 
que  muy  pronto  acabará. 

D.  Juan.  ¿Pero  ella?... 

Eloísa.  A  mi  ternura 

respondiendo  su  aflicción, 
calmó  en  abundante  lluvia 
de  lágrimas. 

D.  Juan.  ¿Me  maldice? 

Eloísa.     A  Enrique  es  solo  á  quien  culpa. 
Piensa  que  usted  repitió , 
inocente,  una  impostura 
por  él  forjada. 

D  .JuA^.  Que  al  menos 

si  no  ha  de  amarme  nunca, 
¡que  no  me  aborrezca !  ¡Cómo 
pensará  que  una  calumnia 
se  afirme  que  en  la  sospecha 
mas  insensata  se  finida! 
¡Ay  qué  tarde  de  la  fé 
la  clara  llama  me  alumbra! 

Eloísa.    ¿Qué  dice  usted? 

D.  JuAif.  Dolorosos 

á  mi  corazón  se  agrupan 
mil  perdidos  sentimientos 
que  de  mi  olvido  me  acusan. 
En  el  polvo  mi  soberbia, 
roto  el  velo  de  la  duda 
que  me  cegaba:  mi  mente 
analiza  con  pavura 
mi  pasado,  y  ansio  amar. 
¡Qué  larde! 
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Eloísa.  No:  no  lo  es  nuiíca. 

Las  flores  nacen,  Mendoza , 
en  el  borde  de  las  tumbas, 
y  en  los  secos  arenales 
brotan  islas  de  verdura. 

D.  JUAif.  ¡En  qué  inefable  consuelo 

de  usté  el  acento  me  inunda! 

Debo  esperar.  ¿No  es  verdad? 

¿Podré  tener  la  ventura 

no  de  estrecharla  á  mi  pecho , 

de  verla...  ¡ay  Dios!  ¡De  mi  angustia 

calmar  con  besar  la  huella 

de  su  planta!  ¡Que  ella  nunca 

sepa  que  yo  soy  su  padre ; 

en  buen  hora!  ¡Que  ning^úna 

afección  sienta  por  mi! 

Pero,  al  menos,  que  la  pura 

luz  de  sus  ojos  me  anime 

para  llegar  á  la  tumba 

sin  maldecir  la  existencia. 

Eu»SA.    Sí,  Mendoza.  ¡Esa  ventura 
logrará  usted...! 

D.  JuAM.  (Can  gran  ansiedad.) 

¿Ahora? 

Eloísa.    (Con  dolor  y  compasión.) 

¡Cómo!! 

D.Juan.  (Con desaliento.) 

Por  ver  si  mi  pena  endulza 
usted  me  engaña. 

Eloísa  .  El  Marqués . . . 

D.  Joan.  Y  en  tanto  lágrimas  surcan 
sus  mejillas. 

Eloísa.  ¿Cómo  no? 

D.  Juan.  ¡Oh,  yo  también  como  nunca 
he  llorado  y  lloro  aun! 
Pero  el  dolor  que  me  abruma 
con  ni  da  .calmarse  puede. 

E1.01SA .    Serene  usted  esa  angustia . 

Yo  bien  quisiera  á  su  lecho 
Ueuarle  á  usted;  pero  pugna 
el  Marqués  por  no  moverse 
de  la  cabecera. 

D. Juan.  ¿Y  dura 
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su  volunlad,  aun  se  mega 

á  que  la  vea? 
Eloísa.  Sin  duda 

con  el  tiempo  accederá. 
D.  Juan.  ¡El  tiempo!...  ¿Y  quién  asegura 

que  yo  lejos  de  la  muerte 

esté? 
Eloísa.  ¿Por  qué  la  amargura 

aumentar  que  nos  rodea 

con  tal  pensamiento? 
D.  Juan.  Justa 

la  ira  de  Dios  me  condena 

á  no  verla. 
Eloísa.  íQué  locura! 

Oiga  usted.  He  visto  á  Alberto: 

cual  usté  me  dijo,  ni  una 

palabra  sobre  su  duelo 

le  hablé!  no  teniendo  duda 

de  que  usted  ha  de  impedirlo , 

pues... 
D.  Juan.  Eloisa,  segura 

esté  usted  en  mi  palabra. 

No  se  batirá.  (La  tumba 

á  otro  reclama.) 
Eloísa.  El  suceso 

le  Conté  que  el  alma  pura 

revela  de  Magdalena. 
D.  Juan.  ¿Y?... 

Eloísa*    Presa  de  amarga  angustia 

verla,  llorando  pedia; 

yo  lo  impedí ,  y  su  amargura 

fué  á  ocultar  en  su  aposento. 
D.  Juan.  ¡Qué  tristemente  renuncia 

mi  alma  á  ser  padre  de  Alberto! 
Eloísa.    ¡Quién  sabe!...  El  relé  ya  apunta 

las  cuatro. 
D.  Juan.  Si* 

Eloísa.  Voy  corriendo. 

á  dar  al  Marqués  ayuda  • 

en  su  velada.  Esperanza 

abrigue  usted.  ¡No  tan  mustia 

clave  la  mirada!  Un  beso 

en  nombre  de  la  ternura 
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de  usted  daré  á  Magdalena. 
D.  JüAü.  ¡Ay  Eloísa! 
Eloísa.  ¿Y  c^uién  duda 

que  seiiUrá  su*  alma  en  suefios 

que  besa  su  freute  pura 

su  padre!.!.  ¡Valor  y  fé, 

que  en  ella  el  amor  se  funda! 

(VoM  par  la  puerta  de  la  itquierda.) 


ESCENA  II. 


Don  Juan  ioh.— Permanece  algunos  momerUoe  en  sUenr 
eioso  abatimiento  después  de  la  salida  de  EMsa,  á 
quien  habrá  seguido  con  una  mirada  dolorosa  al  desor 
parecer  de  la  escena.  Luego,  como  despertando  de  su 
estupor,  alza  la  cabeza,  se  dirige  á  la  ventatia  y  dice. 

¡Aun  no  despunta  la  aurora! 

¡Qué  noche!...  mi  ft*eute  estalla! 

jCon  mi  ánimo  batalla 

Inquietud  devoradora! 

(Frente  á  la  puerta  de  la  izquierda.} 

¡Clavado  aquí  á  mi  despecho» 
no  poderla  contemplar 
ni  aun  dormida,  ni  aspirar 
el  aliento  de  su  pecho! 

¡Esto  es  horrible,  es  impio! 
¡Qué  inexorable  condena! 
¿Quién  mi  corazón  refrena?... 
¿No  soy  su  padre?...  ¡Diosmb! 

¡Su  padre!...  ¿Con  qué  derecho 
quiero  yo  que  así  me  llanüe?... 
¿No  soy  también  el  infame 
que  la  postró  en  ese  lecho? 

¿No  soy  quien  á  la  inocente 
que  en  mal  hora  el  ser  le  dio 
con  su  deshonra  dejó 
en  desamparo  inclemente? 

¿Quien,  de  uno  en  ólro  esceso 
vagando,  ingrato  no  oia 
á  una  nuia  que  pedia 
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sollozante,  {lan  y  un  beso? 

¿CÓQio  pretendo  el  bendito 
placer  de  verle,  hija  miau 
(Alzando  su  vista  al  cielo.) 
¡Dios  me  castig:a!  ¡María, 
fué  muy  grande  mi  delito!! 
(Pausa.  Se  dirige  ai  pupitre^  coge  la  carta,  y 
mirándola  tristemente  dice.) 

Tú  mi  crimen  g:cnerosa 
perdonaste:  yo  conmigo 
siempre  he  llevado  el  testigo 
de  tu  ternura  piadosa. 
(Pausa.  Leyendo.) 
«No  es  el  amor  ofendido ; 
ftno  es  la  virgen  engañada 
tque  tiembla  ante  la  mirada 
"de  su  padre  escarnecido ; 

nquien  hoy,  Mendoza,  reclama 
náe  tu  alma  un  pensamiento. 
nMe  resigno  á  mi  tormento , 
ny  quien  desprecia,  no  ama. 

»)Una  hija  me  dio  el  cielo 
wy,  por  temor  i  mi  padre, 
nde  los  brazos  do  su  madre 
nía  ha  arrancado  estraño  celo. 

»No  temas  que  yo  te  aflija: 
>)yo  te  perdono  mi  ofensa ; 
npci*o  que  eres  padre  piensa : 
nven  á  buscar  á  tu  hija,  y* 
¡Oh,  me  horroriza  mi  sor! 
¡Y  á  este  amargo  descoHSuek) 
pude,  corazón  de  hielo, 
cobarde  desatender!! 
¡En  qué  sombras  de  impiedad 
pasé  mi  vida^  que  ahora 
con  cárdena  luz  colora 
la  severa  realidad! 
(Pausa.) 

*Yo  ansiaba  el  bien.  ¡Yo  era  bueno ! 
*¡Era  tan  joven...  y  amé! 
*y  profanaron^mi  fé: 
^llenaron  de  hiél  mi  seno. 

"^Y,  perdida  mi  esperanza. 
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"^cai  al  abismo  profundo 
*de  la  duda,  y  por  el  mundo 
*va8:ué  buscando  ven^^anza. 

^Sin  piedad,  mi  cruel  lormento 
Maba  á  inocentes  mujeres, 
^procurando  en  los  placeres 
*ahogar  el  remordimiento. 

*Log:rando  astuto  vencer 
*la  sorprendida  ternura, 
'^profanaba  la  ventura 
"^en  el  altar  del  placer. 

*Y  seco  hastio  devoraba 
^mi  maldita  juventud, 
^sin  pensar  que  eu  la  virtud 
*el  bien  perseguido  estaba. 
¡Oh!  ¡Quien  hizo  así  sus  años 
esclavos  de  la  maldad 
debe  en  honda  soledad 
morir  con  sus  desengaños! 

¿De  Dios  logrará  clemencia 
quien  la  negó  en  ira  loca? 
¡No!  la  creo  ahora  que  toca 
su  término  mi  existencia* 

Si,  creerla  necesito, 
porque  es  forzoso;  la  suerte 
está  echada,  y  de  ia  muerte 
me  reclama  el  sordo  grito. 
¡Morir!...] 

ÍCon  violento  contraste  mirando  á  la  puerta  de 
%  izquierda.) 

¡No!  De  Magdalena 
es  mi  existencia...  ¡no  puedo!! 
¿Yo  tengo  á  la  muerte  miedo!... 
(Cayendo  de  rodillas  y  cruzando  las  manos  que 
eleva  al  Qielo.) 

¡Dios  mío,  vé  mi  honda  pena! 
¡Que  el  dardo  mi  alma  taladre 
de  t«i  justicia  ofendida; 
pero  déjame  la  vida! 
¡Sí,  quiero  vivir!...  ¡Soy  padre!! 
(Pausa.  Oculta  su  cabeza  entre  las  manos,  y 
asi  permanece  algunos  momentos  hasta  que 
entra  el  criado.) 
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ESCENA  ni. 


Don  Joan.— Un  Criado. 


Criado.  (Entrando  for  el  fondo.) 

Sefior... 
D.  JüAN.  {Levantándose  y  componiendo  m  rostro.l 

¿Quién  es  I 
Criado.  Por  usted 

preg^unta  con  gran  empeño 
el  señor... 
D.  Juan.  (Interrumpiéndole.) 

Atiende.  ¿Oíste 
qué  dgo  ai  salir  el  médico? 
Criado.    No  señor. 
D.  Juan.  (¿Me  engañaría 

Eloísa?) 
(Pausa.) 
Criado.  £1  caballero 

para  quien  llevé  la  carta 
de  usted^  ha  venido,  y  luego 
dice  que  tiene  que  hablarle. 
D.JuAN.  (Con  distracción.) 

¿Está  ahí? 
Criado.  Como  que  vengo 

para  anunciarle. 
D.  Juan.  Que  pase. 

(El  criado  va  á  salir.  D.  Juan  le  detiene.) 
Escucha.  ¿Entró  don  Aü^erto 
en  su  cuarto? 
Criado.  Ya  ha  una  hora. 

D.Juan.  ¿Duerme? 
Criado.  La  vela  luciendo 

está  aun. 
D.  Juan.  Vé  y  di  que  pase 

á  ese  señor. 
jfVáse  el  criado.) 
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B8CBNA   IV. 


Don  Juan. — Después  Errique. 

D.  Juan.  ¡Oh  qué  inmenso 

sacrificio  hago  en  hablar 

con  el  miserable!  Debo 

sin  embargo...  Si  posible 

fbesc  conseguir  que  al  menos 

fuera  digno  de  peition.. 

Mas  si  se  resiste...  ¡Cielos! 

( Viendo  iEnrique  que  $e  adelania  por  el  fondo.) 

¡Ya  está  ahí!  Dame»  Dios  mió, 

serenidad. 
Eriu^.     (Con  aire  enojado  y  proweativo.) 

No  comprendo 

cómo  me  obligas  á  que 

basta  aquí  penetre. 
D.  JüAR.  (Con  manifiesta  eofüraecionJ 

Alberto 

no  está. 
KfooQ.  Mas  esta  es  su  casa; 

puede  venir. 
D.  Juan.  Terminemos 

escrúpulos.  Mi  cabeza 

está  muy  débil.  Te  advierto 

que  quiero  hablar  poco. 
Enrío*  Sea. 

¿A  qué  me  llamas?  ¿Qué  empeño 

es  el  de  hablarme?  ¿Y  cual  ese 

gran  obstáculo  y  secreto 

para  ir  á  verme? 
D.  Juan.  (Con  solemnidad.) 

Oye,  Enrique. 

¿No  hay  en  tu  mente  un  recuerdo? 

¿No  hay  un  ser  en  todo  el  mundo; 

en  tu  alma  un  sentimiento, 

que  haga  latir  con  ternura 

tu  corazón? 
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Enriq.  No  te  entiendo! 

(Cofi  insolencia.J 
¡Qué  lenguaje!  ¿Tú  estás  toco? 

D.  Juan.  (Apartándose  con  enojo  deEnriqíJie.) 
No  lo  sé. 

Enrío.  Pues  vamos.  Tiempo 

no  hay  que  perder.  ¿Eres  tii 
quizá  padrino  de  Alberto? 
No  temas  que  esto  me  agravie. 
Entre  amigos,  bien  comprendo 
que  tal  servicio  se  presta 
á  aquel  que  llega  primero. 

D.  Juan.  ¡Servicios!  £1  que  á  un  amigo 
cumplir  le  toca  es  el  hierro 
arrancar  dtíl  torpe  brazo 
que  á  impulsos  de  uu  falso  y  necio 
honor,  criminal,  impuneí 
pretende  alzarse  sangriento. 
Abrir  los  ojos  del  alma 
á  quien  despenado  y  ciego 
honrar  la  venganza  intenta! 

Enriq.      ¿Qué  dices?  ¿Estás  haciendo 

un  sermón?  Pues  ya  ha  pasado 
la  cuaresma.  Veo  que  es  cierto 
lo  de  que  el  diablo  se  mete 
á  predicador. 

D.  Juan.  Dejemos 

las  burlas,  Enrique.  Piensa... 

Enriq.      (Con  efifado.) 

¿Qué  he  de  pensai*?  ¡Hay  suceso 
mas  estraño!  ¿Qué  te  pasa? 

D.  Juan.  Acabemos. 

Enriq.  Acabemos. 

D.  Juan.  Te  llamo  para  evitar 
el  combate. 

Enriq.     (Con  insolente  ironía.) 

¿Qué? 

D.  Juan.  Mi  intento... 

Enriq.     (Sonriendo,) 

Tú  lo  chanceas. 

D.  Juan.  ¡Enrique! 

Enriq.      No  te  supongo  ton  nédo 
que  pienses  de  buena  fé 
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hacer  aquí  un  drama  tierno 

de  reconciliación. 

A  no  ser  que  tenga  nüedo 

Alberto... 

D'.  Juan.  ¡Cobarde  él!! 

Erriq.     No  lo  afirmo.  Si  sospecho , 
tuya  es  la  culpa ^  que... 

D.  Juan.  (Cim  sarcoBmo.J 

¡Sí!! 
De  cuánta  bravura  ejemplo 
por  el  contrario  daréis 
cuando  entrambos,  sin  aliento, 
busquéis,  la  punta  evitando, 
el  corazón  descubierto. 
¡Qué  valor!  Sabes  un  golpe 
que  hace  sea  inútil  el  hierro 
en  el  brazo  del  contrario; 
lo  acechas,  y  en  el  momento 
^  en  que  tu  cobarde  astucia 

te  lo  reduce  indefenso, 
¡lleno  de  valor?  traspasas 
seguramente  su  pecho. 

Enrío.     ¿Vas  á  plagiar  á  Rousseau 
declarando  que  es  el  duelo 
cosa  indigna  de  un  filósofo? 
Pues  por  si  acaso,  te  advierto, 
que  Juan  Jacobo  me  dá 
*  con  todas  sus  obras  sueño. 

Mas  que  todas  las  razones 
puede  el  honor. 

D.  Juan.  ¿Qué  derecho 

para  invocar  ese  nombre, 
y  aun  á  costa  sostenerlo 
de  la  vida,  tiene  quien 
de  la  fé  de  sus  abuelos, 
de  la  honra  de  su  madre; 
del  alma  que  hay  en  su  seno 
torpe  duda?  ¡Honor!  ¡valor! 
¡La  raza  que  juzga  estrecho 
el  inundo  para  gozar! 
Que,  por  su  vida  temiendo, 
niega  su  sangre  á  la  patria, 
al  amigo,  al  tierno  objeto 
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de  su  amor!  ¡Quien  con  la  riso 
del  sarcasmo  ó  un  silencio 
imbécil,  el  hcroismo 
acoge!  ¿Cómo  derecho 
tendrá  tan  inútil  ser 
para  esgrimir  un  acero 
y  verter  sangre  invocando 
al  honor! 
EmiQ.    •  Yo  no  me  ofendo,  " 

porque  veo  que  te  retratas. 
D.  Juan.  ¡Es  verdad!  Pues  bien,  por  eso 
juzga  ahora  lo  sinceras 
que  son  mis  palabras. 
Ekwo-        ,  Pero... 

D.  Juan.  Si;  mas  tarde  ó  mas  temprano 
^         un  rayo  de  luz  el  cielo 
á  la  noche  de  las  almas 
envía.  ¿Qué  vencimiento 
mayor  para  quien  ofende 
que  el  perdón?  ¡Oh. y  asi  et  precio 
de  una  vida  no  calculas? 
¡Qué!  ¿no  piensas  que  en  el  suelo 
Jazos  puros  la  sugetan? 
¡Que  en  llanto  amargo  deshechos 
otros  seres  su  mirada 
de  tí  huirán! 
Enrío.  Basta.  Acabemos. 

Yo  no  sé  si  desvarías, 
pero  te  digo,  que  Alberto 
me  ha  ultrajado,  y  es  forzoso 
que  ese  ultrage  tenga  término 
con  su  vida. 
D.  JüAif.  (Can  furor  mal  reprimido.) 

¿Con  que  en  vano 
violentar  mis  sentimientos 
preiendi,  evitando  un  crimen? 
EwRiQ.      En  vano. 

D.  Juan.  Pues  bien.  Primero 

sabe  que  es  pagar  ofensas 
que  vengarse. 

EnRiq.  No  te  entiendo. 

D.  Juan.  ¡Dios  lo  quiere!  Demasiado 
conocer  debi  que  necio 


—  89- 

era  pretender  en  tí 

despertar  un  sentimiento 

humano. 
Enrío.  iQué?  ¡Tal  lenguaje! 

D.  Juan.  Basta:  palabras  ahorremos. 

¿A  qué  hora  tus  padrinos 

han  dicho  que  en  el  terreno 

se  baya  de  estar? 
Enrío.  A  las  ocho. 

D.  Juan.  Pues  vé  á  buscarlos  corriendo, 

y  di  que  los  necesitas 

a  las  seis,  para  otro  duelo. 
Enrío.     ¿Cómo? 
D.  Juan.  Has  de  satisfacer 

un  antiguo  agravio. 
Enrío.  Pero 

¿á  quién? 
D.  Juan.  Alli  lo  verás. 

L  Enrío.     Mas  sin  saber... 

¡  D.  Juan.  {Coh  desprecio.) 

¿Tienes  miedo? 
Enriq.     ¡Miedo  yo! 
D.  Juan.  Gente  se  acerca. 

{Dice  esto  volvióndose  hacia  la  puerta  de  la  de- 
recha, é  indicando  á  Enrique  que  salga  por  la 

del  fondo:  éste  en  el  momento  de  salir  tiende  su 

mano  á  D.  Juan  y  éste  retira  la  suya  con  altivez 

y  dice:) 
D.  Juan.  Te  la  daré  en  el  terreno. 

{Enriqtie  vacila  un  instante  con  aire  amenoMr 

doTt  y  sale  por  el  fondo.) 


ESCENA  V. 

Don  Juan. — Alberto. 

D.  Juan.  ¡Dios  lo  ha  querido!  ¡es  forzoso, 
es  justo  que  se  destroce 
mi  pecho,  dejando  al  mundo 
sin  que  su  labio  me  nombre! 
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Escribamos  al  Marqués. 

(Se  dirige  al  pupitre,  y  en  el  momento  de  Uh 

mar  la  pluma  aparece  Alberto  por  la  puerta  de 

la  derecha.  D.  Juan  se  levanta  al  verlo  y  estro- 

cha  su  mano.) 
D.Juan.  ¡Alberto! 

Albert.  ¿Será  que  estorbe? 

D.Juan.  No. 
Albert.        ¡Qué  pálido  tu  rostro 

está? 
D.  Juan.         Los  negros  dolores 

que  me  oprimen  sabes. 
Albert.  Sí: 

son  tan  grandes  que  me  imponen 

el  silencio. 
D.  Juan.  Alberto,  escucha: 

¿será  que  mi  pecho  logre 

tu  perdón? 
Albert.  ¿Cómo  negarlo 

á  quien  tanto  sufre! 
D.  Juan.  Enorme 

es  nuestro  pesar. 
Albert.  Ahora 

imagino  que  no  estorbes 

que  me  bala. 

(Al  oir  estas  palabras,  D.  Juan  fija  su  vista  en 

el  reU  y  dice  con  la  mayo9'  inquietud.) 
D.  Juan.  Ya  las  cinco 

y  cuarto  son! 
Albert.  ¿Ese  hombre 

qué  hora  señaló? 
D.  Juan.  Las  ocho. 

Mas  da  al  instante  la  orden 

de  que  enganchen.  , 
Albert.  ¿Cónío? 

{Toca  una  campanilla  y  habla  connn  criado.) 
D.  Juan.  Tengo 

que  ir  yo  á  la  casa  del  conde 

tu  padrino. 
Albert.  ¿Para  qué? 

D.  Juan.  Para...  algunas  condiciones 

arreglar.  Yo  volveré 

por  ti. 
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Albert.  Que  no  te  demores 

demasiado.  ¿No  tenias 

que  escribir? 

(Viendo  queD.  Juan  $6  dispone  ásaUr.) 
D.  Juan.  Si;  pero  ai  conde 

quiero  hablar  pronto.  En  su  casa 

escribiré. 
Cbiabo.  (SaUeñáo  for  él  fondo:  scváal  intíante  desjmes 

de  recoger  el  candelabro:  comienza  á  amafieoei\ 
Di. la  orden. 
D.  JuAH.  Adiós,  Alberto. 
Albert.  (Estrechando  m  mano,) 

¿Llorando 

estás? 
D.  JoAH.         ¿Qué  mucho  que  Iloref 

Sufh)  tanto!  (¡Magdalena 

(Frente  al  cuarto  de  su  hija.) 

8í  tu  espíritu  me  oye 

recibo  mi  adiós  postrero 

hya  de  mi  alma!) 
Albert.  (¡Pobre 

padre!) 
D.  Juan.  Si  la  ves,  Alberto, 

consuela  tú  sus  dolores 

con  tu  amor.  ¡Qué  feliz  eresl 

¡Te  ama!  ¡Oh  cómo  corre 

el  tiempo! 

(La  escena  se  llena  de  lu%,) 
Albert.  Adiós.  Vuelve  pronto. 

D.  Juan.  Sí,  sí.  (Que  Dios  me  perdone.) 

(Váse.) 


ESCENA  VI. 


V 


Alberto.— Eloísa. 


Albert.  ¡Qué  agitación!  Mas  ¿qué  eslrauo? 

¡sufrir  tan  tremendo  golpe! 
Eloísa.    Alberto,  vengo  á  buscarte 

de  Magdalena  en  el  nombre. 


y 
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Albsrt.  ¡Qué  dices! 

Eloísa.  Hablarte  quiere. 

Ten  presente  que  no  note 
que  sabes  quién  es  su  podre , 
pues  el  Marqués  que  lo  ignore 
siempre  quiere. 

ÁLBERT.  Has... 

Eloísa.  Se  acercan. 

Albert.  (í Ay!  ¡mi  corazón  se  rom|)e!) 


ESCENA  Vn. 

Dichos. — Magdalera. — ElJ  Marqués. 


Magdalena  sale  apoyada  en  el  brazo  del  tbxrqués  p  esto 
vestida  de  blanco  y  el  cabello  recogido  descutaadamenr 
te.  Eloísa  y  Alberto  se  retiran,  de  modo  que  los  nuevos 
interlocutores  no  reparen  en  ellos  (U  entrar  y  dirigir- 
se  lentamente  á  la  ventana.) 


Marq. 
Magd. 


Eloísa. 

Magd. 
Marq. 

Albert. 

Eloísa. 


Marq. 
Eloísa. 


Marq. 


¿Te  sientes  bien? 

¡Muy  bien,  y  me  consuela 
tanto  la  luz  del  sol!  ;Óué  hermoso  día  ! 
{EUñsase  acerca  á  ellos  seguida  de  su  hermano.) 
¿No  es  verdad  que  revela 
el  alba  una  esperanza  de  alegría? 
¿Tú  aquí  ya?  (¡Y  él!) 

Adiós,  Alberto. 
¿Usted  de  pié  también  tan  de  mañana? 
Sí  señor;  que  huyó  el  sueño  de  mis  ojos 
esta  noche. 

Marqués:  un  pensamiento 
se  me  ocurre.  ¿Al  jardín  acompañarme 
querrá  usted? 

¿Por  qué  no? 
(A  Magdalena.) 

Como  tú  bellas 
se  abren  las  flores  al  nacer  la  aurora. 
¡Su  aroma  te  hará  bien !  Verás  que  ramo 
te  trae  (de  tu  amor  la  embcgadora.) 
Vamos  pues. 
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Eloísa.   (Al  Marqués  eofi  aire  de  emmiveneia.) 

A  mi  hermano  de  enfermero 

dejaremos. 
Harq.  Sea  asi. 

Magd.     (A  EUnsa  cati  cariño.) 

¡Qué  buena  eres! 

^ome  fuerzas  Dios  mió!) 
Eloísa.    Adiós.  Coii  gran  cuidado  he  de  cogerlas 

porque  guarden  las  golas  de  rocío, 

y  aquí  te  ceñiré  flores  y  perlas. 

fBesándola  eti  la  fretUe.) 

(Eloísa  sale  por  el  fondo  del  brazo  del  Marqués: 

al  Uegar  á  ta  puerta  vuelven  ambos  la  cabeza, 

Kra  cotUemplar  á  Magdalena  y  Alberto.  Estos 
n  quedado  separados  y  sileticiosos.  El  en  el 
instante  que  desaparecen  su  hei^mana  y  d  Mar^ 
qués  se  dirige  á  Magdalena. ) 


ESCEHA  Vin. 


Magdalena. — ^Albuito. 


Albert.  ¡  Magdalena!  ¡Perdón!  Perdón  si  pude 

dudar  de  li  un  instante. 
Magd.  Ya  al  olvido 

esa  duda  entregué. 
Albert.  ¡  Ay,  la  pureza 

de  tu  alma  jamás  he  merecido! 
Magd.      ¿No,  Alberto?  ¿Quién  que  tu  mas  generoso? 

¿Mas  amante  que  tú?  ¡Fatal  estrella 

que  mi  amarga  existeucia  ha  presidido, 

nuestras  almas  hermanas  dividía 

y  apartó  para  siempre! 
Albert.  ¡  Para  siempre! 

no  Magdalena,  no,  ¡  tuya  es  la  mia ! 
Hagd.      ¡No  es  posible !  ¡  no  quiere  mi  destino*! 

¿Por  qué  tan  cruda  guerra 

al  destello  divino 

que  eleva  al  corazón,  hace  la  tierra? 
Albert.  Mas  ¿nuestro  amor?.. 


Albcrt. 


—  94  — 

Magd.  Adoración  eterna  • 

tendrá  en  mi  alma;  dc*mi  amarga  vida, 
Será  el  sosten  y  el  único  consuelo 
y  de  mi  pecho  el  postrimer  latido 
^recogerá  para  volverse  al  cielo !  (1) 

Aldert.  *iA  mi  lado!.. 

Mago.      *¡Jamás!  ¡Pronto  este  suelo 

^dejaré,  acompañada  del  anciano 
^de  que  es  mi  inútil  existencia  apoyo, 
*por  él  tan  solo  afrontaré  la  vida! 
*¡Alil  Dime  queme  engranas  Magtlalena. 
*¡Amarg*a  despedida 
^escuchar,  cuando  ebrio  de  ternura, 
'^imagine!  ¡infelice!  que  tu  labio 
'^ya  perdonando  mi  insensato  agravio 
"^prometiese  á  mi  amor  casta  ventura. 
^i'Ten  de  mi  compasión  :  he  padecido 
*lanto!  ¡tanto,  sin  tí !  ¡  Si  es  que  la  gloria 
"^á  que  siempre  aspiré,  no  he  merecido, 
^yo  aguardaré  sin  que  enfadoso  ruego 
"^mi  pecho  exhale;  un  ano!  ¡  Cuanto  quieras ! 
*si  tú  lo  ordenas,  viviré  sin  verte, 
"^mas  ¿perder  mi  esperanza?  ¡No!  ¡La  muerte 
"^mas  bien ! 

Magd.      "^¡Es  fuerza!  ¡Que  lo  ordena  el  cielo! 
*¡Tu  corazón  no  ofendo!  Pero  un  dia, 
^sí,  no  lo  dudes,  sentirás  consuelo. 

Albert.  ¿Lejos  de  tí! 

Magd.  Bien  sé  que  mi  meodoria 

vivirá  siempre  en  ti.  ¿Pero  quién  sabe? 
¡Acaso  otra  mpjer! 

Albkrt.  ¡Oh!  ¡calJa!  ¡calla! 

¿Y  dices  que  me  amas  ? 

Magd.  ¡Con  ardiente, 

con  eterna  pasión,  que  al  acallarla, 
mi  corazón  despedazarse  siento  I 
¡Pero  es  fuetea!  ¡Ya  basta,  que  el  aliento 
me  falta!  yo  te  pido 


ALBERT.    ¡Y  asi  me  dejas  con  mi  pena  impla ! 
MAGD.      Ta  corazón  no  ofendo ,  pero  un  dia , 

sí,  no  lo  dudes,  sentirte  consuelo,  etc. 
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por  el  recuerdo  de  ese  amor  Inii  puro^ 
que  si  un  día...  raí  frente  abrasa  el  fuego 
del  rubor... 

Albciit.  ¿Que  le  agita? 

Magd.     (Cotí  doloivsa  resolución.) 

Si :  me  ordena 
mi  deber  que  lo  diga.  Yo  te  exijo 
por  la  paz  de  mi  alma,  que  si  un  día... 
fueses...  padre...  ¡jamás!  ¡nunca  á  tu  hijo 
nieges  tu  amor!  ¡tu  nombre! 

Albert.  ¡  Por  el  cielo, 

cálmate! 

Magd.  ¡  Júralo  por  ia  memoria 

de  tu  madre,  por  mi ! 

Albert.  i  Yo  te  lo  juro! 

Magd.    ¡Ay,  Dios  te  haga  feliz ! 

Albert.  ¡NoI  ¡  yo  no  puedo 

resignarme á  perderte!  ¡Eres  mi  esposa! 
i  Magd.      ¡Yo  ! 

^  Albert.      Si:  ¡  me  inspira  mi  abandono  miedo! 

¡Soñando  una  existencia  virtuosa, 
verla  volar^  y  devorar  mi  pena 
solo  en  el  mundo! 

Magd.  ¡Alberto! 

Albert.  ¡  Tú  no  debes 

consentirlo!  ¡tu  mano,  Magdalena  I 
¡  ¡Apiádate  de  mí!.. 

I  (Cae  de  rodillas  y  estietide  ms  braxos  á  Magda- 

lena, en  actitud  suplicante.  El  Marqués  y  Eloí- 
sa aparecen  por  el  fondo  y  se  detienen  escuchan- 
do con  avidez.) 

Magd.  ¡Yo  ser  tu  esposa! 

ilmposible  ventura! 

Albert.  ¡  Si,  la  madre 

de  mis  hijos  serás! 

Magd.     (Con  desesperación.) 

¡Fortuna  impía! 
¿Y  qué  nombre  á  tus  hijos  les  daría 
yo  que  ignoro?  ¡Oh  vergüenza!  ¡el  de  mi  padre t 
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ESCENA  IX. 


Marq. 

Magd. 
Mahq. 


Magd. 
Marq. 
Magd. 


Eloísa. 
Magd. 


Marq. 


Magd. 


Un  CRIAD. 

Eloísa. 
Albert. 

Eloísa. 
Magd. 


D/cfto«,— El  Marqués. — Eloísa. 

Acabe  el  justo  rigor 

que  mi  agravio  me  inspiraba» 

¿Qué  dice  usted? 

Ángel  puro, 
da  cabida  á  la  esperanza 
en  tu  pecho. 

¿Qué? 

íTu  padre  vive! 
(Intenogando  con  la  espresion  de  una  alegría 
delirafUe  á  todos  los  que  la  rodean.) 
¡Es  verdad! 

Y  con  ansia 
viva  te  esperan  sus  brazos. 
¿Y  quién  me  los  arrebata? 
¿Dónde  está?  ¡Yo  soy  su  hija ! 
Cuando  un  padre  á  su  hija  llama, 
¿quién  se  opone  á  que  á  él  acuda! 
YOy  que  obcecado  juzgaba 
que  debia  hacerlo...  el  recuerdo 
del  ultrage  de  mis  canas... 
Además...  sin  conocerte, 
contribuyó  á  tu  desgracia; 
Te  ofendió. 

Pero  ¿no  soy 
la  prenda  de  sus  entrañas? 
Usted  olvida  su  ullrage : 
mi  vida  no  importa  nada. 
¡El  me  la  dio ,  él  es  su  dueño ! 
¿Dónde  está?  ¡Se  despedaza 
mi  corazón!  ¡Quiero  verle! 
(Con  una  carta  que  coge  Alberto.) 
Señorita... 

¿Qué? 

Una  carta 
para  el  Marqués. 

¡Es  su  letra! 
¿De  mi  padre!!! 


Eloísa.  Sí. 

(Magdalena  coge  con  gran  amiedad  la  carta, 
la  besa,  rompe  el  sello,  y  antes  de  abrirla  pasa 
su  mano  vor  la  frente  y  suspira  dominanéb  su 
emoción.) 
Magd.  Me  mala 

la  alegria.  ¡¡¡Santo  cielo!!! 
(Dice  esto  dando  un  grito  horrible  después  de 
haber  fijado  un  vístante  sus  ojos  en  la  curta. 
Todos  corren  hacia  ella:  Alberto  eoje  el  papel  de 
sus  manos,  fija  en  él  la  vista  y  dice.) 
Albbit.  ¡Suerte  aciaga! 

(El  Marqués  se  une  i  Alberto,  que  se  ha  aparta- 
do del  grupo,  y  Alberto  lee  en  voz  alta.  Duran- 
te la  lectura  tiene  Magdalena  clavados  sus  ojos 
en  el  Marqués  y  Alberto,  y  estrechando  con- 
vulsivamente entre  las  suyas  las  manos  de 
Eloísa  las  aprieta  i  su  pecho.) 
[  (Leyendo.) 

r  "A  batirme  á  muerte  voy. 

"Es  mi  postrera  demanda 
»quo  no  odie  mí  memoria 
«fia  hya  de  mis  entrañas. 
nLa  legaeion  de  mis  bienes 
!  "y  mi  nombre,  y  una  carta 

»*de  su  madre  so  liallarán 
"SObre  mi  cadáver. 
I  Marq.      (Arrancando  la  carta  á  Alberto.) 

^  ¡Basta! 

¡Oh  justo  Dios! 
Magd.  Es  mentira. 

Decir  no  puedo  esa  carta 
Lo  que  has  leido.  ¡Mas  sí! 
¡Que  lo  quiere  mi  desgracia! 
¡Pero  es  preciso  salvarlo! 
Llevadme  adonde  se  halla. 
¡Que  un  mismo  golpe  nos  hiera! 
Marq.      Si... 
Albert.         Volemos. 
Eloísa.  Mas  la  carta 

no  dice  adonde... 
Magd.     (Con  desesperada  resolución.) 

Encontrarle 

7 
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yo  sabré... 

(Va  á  salir  por  el  fondo  y  se  oponen  á  su  paso,) 

Eloísa.  Dclcnle! 

Magd.      {Con  energía  deliraíUe.) 

¡Basla! 
¿Quién  se  opondrá  á  mi  camino? 
¡Padre!  ¡Padre! 

(La  espresion  de  ¡bgdalena  hace  apartarse  á  los 
interlocutores,  y  ella  se  precipua  por  el  fondo 
gritando:  ¡Padre!  ¡Padre!  en  el  instante  en 
que  aparece  D.  Juan  por  él.  Oye  las  palabras 
de  Imgdalena  y  la  recibe  en  sus  brazos.) 

D.  Juan.  ¡Hija  del  alma! 


ESCENA  X. 


Dichos. — D.  Juan. 


(D.  Juan  y  Magdalena  bajan  á  la  escena  sin  abandonar 
el  uno  los  brazos  del  otro.  El  Marqués  aueda  á  la  iz- 
quierda en  prima-  término,  y  Alberto  y  Elvira  unidos 
ala  derecha.) 


Albert.  ¡Aun  vive! 

Eloísa.    (Alzando  los  ojos  al  cielo.) 

¡GracmsSeSor! 

(A  Alberto  estrechando  susmamscofialegria.) 

Ya  acabó  nuestro  quebranto! 
Marq.       Sí  cesa  el  luyo  ¡Dios  sanio! 

¿Qué  será  do  mi  rigor? 
Magd.      ¿Tü  eres  mi  padre? 
D.  Juan.  ¡Sí!  ¡sí! 

¡Tu  padre!  ¡Dame  ese  nombre! 

¿Es  posible  que  haya  un  hombre 

mas  venturoso?  ¡Y  sin  ti 

tantos  afios  he  sufrido 

la  vida!  • 
Magd.  ¡Fué  su  sosten 

la  esperanza! 


D.  Joan. 
Magd.* 


D.  Joan 
Magd. 
D.  Juan 


Marq. 
Magd. 


Magd. 


EUNSA. 

Magd. 

Albbrt 
Magd. 

Eloísa. 
Mari?. 
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¡Cuanto  bien 
me  dá  el  cielo! 

(Examinándolo  con  cariñoso  afán,  sin  abando- 
nar sus  brazos,) 

¿Estás  herido? 

¡No! 
¡Oh  placer!  * 

De  vida  lleno. 
Dios  me  condujo  á  tus  brazos. 
¿Quién  ya  romperá  los  lazos 
que  te  esireohan  á  mi  seno? 
(Magdalena,  como  herida  por  un  nuevo  pensa- 
miento, coge  de  una  mano  á  su  padre,  y  se  acer- 
ca con  él  al  Marqués,  que  al  verlos  llegar  toma 
una  actitud  severa  y  vacilante,  como  el  homr- 
bre  que  quiere  dominar   una  emoción   po- 
derosa) 
¡Mag^daiena! 

Compasión 
imploro  para  mi  padre! 
(El  Marqués  aparta  su  rostro  procurando  afec- 
tar serenidad.) 
¡Desde  la  tumba  mi  madre 
pide  también  su  perdón! 
{Ál  oir  estas  palabras  de  Magdalena,  el  Marqués 
cubre  sus  ojos  procurando  ocultar  su  emoción,  y 
alarga  su  mano  derecha  á  D.  Juan,  que  de  ro^ 
dillas,  la  coae  entre  las  suyas  y  la  besa  respe-- 
tuosamente.) 
¡Gracias!  Madre! 

iCrwtando  sus  manos  sobre  el  pecho  y  alzando 
los  ojos  al  cielo  con  religioso  entusiasmo.  El  Mar- 

Íiués  levanta  á  D.  Juan  y  lo  llama  á  sí.  Magda- 
ena  corre  á  unirse  á  Alberto  y  Elvira.) 

¡La  aleg:ria 
me  embarg:a! 
(A  Alberto.) 

¡Acabó  mi  penal 
,  iSeré  tuyo,  Magdalena! 

¡Eloísa! 
(Cayendo  en  sus  brazos.) 
¡Hermana  mía! 
(A  D.*  Juan  con  solemnidad.) 
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Miüg^ó  mi  justo  encoDO 

la  márlir  que  está  en  la  altura. 

(Señalando  á  Magdalena) 

Si  labra  usted  su  ventura. 

yo  mi  agrravio  lo  perdono. 
D.  Juan.  ¡Ah  señor! 

(Vuelve  á  besar  la  mano  del  Marqués,  y  dtripi^- 

dose  al  otro  grupo,  se  coloca  entre  Alberto  y 

Magdalena  y  cogiendo  sus  manos,  dice.) 
¡Alborto!  ¡Implo 

quiso  estraviar  tu  vida: 

al  funesto  amigo  olvida, 

y  ama  á  tu  padre,  liijo  mió! 

(Dice  esto  uniendo  á  Magdalena  y  Alberto  que 

se  estrechan  las  manos  con  la  espresion  de  utia 

alegría  inmensa,  y  se  unen  al  Marque  hablan- 
do entre  si.) 
D.  JuAn.  ¡Eloisa! 
Eloísa.  Al  fía  el  cielo 

de  sus  ruegos  se    apiadó. 
D.  Juan.  El  mi  vida  conservó 

para  salvarme. 
Albert.  ¿Esc  duelo. . .  ? 

D.  Juan.  Rozó  la  bala  homicida 

de  Enrique  apenas  mi  pecho... 
Magd.      ¡Oh! 
D.  Juan.        ¿Y  entonces  mi  derecho 

me  hizo  dueño  de  su  vida! 
Albert.  ¿Lo  mataste? 
V.  Juan.  ¿Ensangrentada 

mi  mano,  podría  abrazar 

á  mi  hija? 
Albert.  ¡Soportar 

su  vista...! 
D.  Juan.  No  temas  nada. 

Eloísa.  ¿Cómo? 
D.  Juan.  A  remota  región 

lo  llevan  la  mar  y  el  viento: 

Dios  le  dé  arrepentimiento 

cual  yo  le  doy  mi  perdón. 
Eloísa.    ¡Premia  Dios  al  que  perdona! 
Marq.     Yo  lo  siento  en  este  instante. 
Albert.  V  al  amor  puro  y  constaUtc 
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con  la  ventura  corona. 

(D.  Juan  cubriendo  con  sus  brazos  á  Magdalena 

y  Alberto.  El  Marqué»  estará  al  lado  de  aquella, 

Alberto  al  de  EUnsa.J 
D.  Juan.  ¡Ambos  seréis  mi  consuelo! 
Marq.      (A  Magdalena) 

Ama  y  respeta  á  tu  padre. 
Magp.     a  todos  mi  santa  madre 

nos  bendice  desde  el  cielo. 

{Cae  el  lelon.) 


FIN  DEL  DRAMA. 
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Esta  obra  m  propiedad  de  sha  autores,  y  nadie  podrá»^ 
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ACTO  ÚNICO. 


htk  Mcens  flgart  nn  gabinete  peqaeño  oon  un  toeadot  á  la  dexe  - 
eha:  variM  ol)|et08  propios  de  preitldigltaoión:  perohas,  esonsa- 
bara}a«  ets.,  eto.|  dando  al  eioenario  el  aspeoto  de  on  enarto 
de  artista  ea  el  interior  de  nn  teatro, 

ESCENA  primera; 

Josefina  tettlda  da  etiqueta  frente  al  espejo  y  figurando  acabar 
■ti  toeado.  Lnego  ANDRÉS,  de  etiqueta  también,  entra  por  la  li- 
qnlerda  terminando  de  ponerse  los  guantes  y  trayendo  debajo  del 
lifaso  naa  varita  de  las  que  usan  los  prestidigitadores  para  auxl- 

liarse  en  sus  trabajof. 

Jos.  Ajftjál  Ya  estoy  lista,  y  pronta  á  exhibirme 

ante  este  inteligente  y  respetable  público  qae  de 
seguro  no  sospeoba  todo  el  bien  que  puede  faa- 
eeiDOB  oon  una  galante  acogida!  Entonces...  Ob! 
entonces  no  podrá  mi  Andrés  menos  de  confe* 
sar  que  mi  ideaba  sido  excelente.— Esta fior 
aqui.  Bien,  Josefina,  me  parezco  bien  y  el  espe- 
jo diría  \o  mismo  si  pudiera  bablar,  pero  desgra- 
ciadamente los  espejos  son  oomo  los  bombres 
tímidos,  bay  que  entenderlos  en  la  mirada.  Me 
explico  el  odio  de  las  feas  bacia  los  cristales  aro* 
gados;  ya  se  ve,  no  encuentran  uno  que  lee  haga 
buena  cara. 
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And.  Estás  ya,  Josefina? 

Jos.  Acabo  de  darme  la  última  mano. 

Ano.  Cómo  saldremos  de  esta  aventara! .. 

Jos.  Bien,  como  de  tantas  otras,  en  las  oaalea  he 

desempeñado  el  papel  de  inventora. 

And.  Sin  embargo,  el  caso  presente  es  mneho  más' 

grave. 

Jos.  No  lo  fué  menos  dejarte  cesante  i  los  ocho  días 

de  nuestro  matrimonio,  y  tú  bien  sabes  que  he- 
mos venido  desde  Burgos  hasta  Madrid  dando 
suarées  recreativas  de  pueblo  en  pueblo  oon 
general  beneplácito  de  alcaldes  y  Ayunta- 
mientos. 

And.  Va,  pero  la  corte  no  es  una  aldea,  ni  este  pú- 

blico puede  compararse  con  aquellos  palurdos 
bonachones. 

Jos.  •  Lo  esencial  es  hacernos  con  los  medios  peca  - 
niarios  precisos  para  llegar  hasta  Barcelona, 
residencia  de  mi  tía:  echarnos  á  sus  pies  bafta- 
dos  en  lágrimas  de  arrepentimiento  y  haciendo 
yo  uso  de  mi  antiguo  ascendiente  sobre  ella, 
obligarla  á  romper  el  oodicilo  por  el  enal  me 
deshereda. 

And.  Yo  he  sido  el  causante  de  todo,  y  sin  nuestro 

matrimonio,  al  cual  se  oponía... 

Jos.  Sin  nuestro  matrimonio,  no  hubiera  yo  sido  di- 

chosa, y  por  lo  tanto  arrostro  satisfecha  cnanto 
pudiera  sobrevenirnos. 

And.  Eres  un  ángel. 

Jos.  Caido  de  su  alturall...  Está  todo  listo? 

And.  Vengo  del  escenrrio  y  nada  falta. 

Jos.  Ea,  pues,  valori 

And.  Es  lo  único  que  echo  de  menos^ 

Jos.  Y  eres  tú  aquel  activo  y  probo  empleado  de 

Hacienda  en  quien  el  Gt}biemo  depositó  sa  con- 
fianza? 

And.  Sí,  h^'a,  sí¡  pero  un  empleado  de  Ha<nenda  ha- 

ciendo escamoteos. 

Jos.  Será  un  caso  nuevo? 

And.  No  me  atrevería  yo  á  jurarlo. 

Jos.  Sea  como  fuere,  hemos  de  salir  airosos:  yo  no 

sé  si  confío  en  nuestra  buena  euerte,  en  tus  es- 


casos  3OD0címientO8  de  la  magia  blanca,  ó  en  la 
(^uaHdad,  madre  cariñosa  de  los  éxitos  ines  - 
perados,  pero  ello  es  que  una  secreta  esperanza 
me  aniina,  y  ésta  vez  como  todas,  te  impongo 
ciega  obediencia. 

And.  Ciega  y  muda,  y  si  salimos  airosos...  qué  abra- 

20  voy  á  darle  ¿  mi  jnujeroíta  .'. 

Job.  Solo  entonces? 

And.  y  ahora,  por  qué  no?  Nadie  nos  yel...  (Abrazán- 

dola.) 

Jos.  Así  me  gasta  verte. 

And.  Dios  te  pague  la  fineza. 

MÜSICA. 

And.  Bendiga  Dios  at  cura 

que  entre  oraciones 
en  Burgos  nos  ha  echado 
las  bendiciones. 
Jos.  6en(íitos  monaguillos 

y  sacristán, 
que  al  cura  hicieron  coro 
en  el  altar.  , 

Los  DOS.  Que  no  hay  dolor 

que  abata  la  firmeza 
de  nuestro  amoj. 
And.  Con  una  mujet  como  esta 

y  un  cajón  de  doble  fondo, 

soy  capaz,  si  se  me  apura, 
de  ir  á  pié  de  Kspafia  al  Congo. 
Porque  los  ministros 
que  me  tienen  tirria, 
en  cuestión  de  amores 
DO  dan  cesantías. 
^  Y  en  este  destino 

que  es  del  corazón, 
tengo  yo  una  buena 
recomendación. 
Jos.        •         Si  en  un  cese  inoportuno 

hoy  te  echó  el  ministro  al  hoyo, 
yo  te  he  dado  en  los  aliares 
una  credencial  de  esposo. 
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Y  en  este  destino 
que  va  oon  mi  finuti 
no  debes  ni  pueded 
tener  cesantías; 
pnes  en  el  carí&o 
de  mi  oorasóni^ 
tienes  una  bneoa 
reoomendaeión. 
^ND.  Sí  de  esle  serio  lance 

salimos  bien, 
nuestro  laso  de  amores 
será  on  edén. 
Jos.  Mny  serpno  el  peligro 

afronta  ya, 
tn  digna  recompensa 
mi  amor  será. 
Por  favor, 
ten  valor 
y  firmen, 
qae  mi  amor 
dé  á  tu  amor 
fortalesa. 
Piensa  en  mí 
y  hallo  así 
con  afán 
Inoha  pnes 
qne  después 
nuestros  goces 
y  dichas  serán. 
And.  Mi  bien,  mi  amor 

eztrafio  ardor 
inunda  mi  pecho  á  fe, 
vencerá. 
Yo  me  siento  con  gran  valor 
seré  felii 
si  en  lucha  tal 
el  triunfo  alcanzamos  los  dos, 

quiera  Dios 
que  el  axdid  no  nos  salga  mal. 


And.  Nada,  que  tienes  raxón  como  siempre  y  no  he 

de  ser  yo  quien  se  quede  atrás. 
Jos.  Dios  nos  abrirá  camino. 
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ESCBNA  IL 

Dichos.'^— GiuTO  por  u  uquiera»' 

'HlL.  (Desde  u  paerto.)  Hay  permiflO? 

iki9I>.  Ávaati. 

üjli,  Ba  al  oélibre  prestidigitador  itatiaaa  i  qoiea  ten- 

S>  el  gusta  dé  hablar?... 
amildisimo  siervOi  sifiore. 
Gil.  T  esta  señora? . . 

A|<CD.  lia  mía  esposa  «MriiBÍiQO. 

Gil.  Oh!...  Elioantadoral 

Jos.  Sifiorel...  (Saludando.) 

Giii,  Yo  soy  abonado  á  diario,  primer  41a  ntimero  8 

y  vengo  á  solioitai^  de  usted'  una  gracia. 
And.  Parlante. 

QjU  yo  amo! 

Jos.  Ah!  (Joeeflaa  ee  reUra  ditoretaate  al  tooador.) 

Gil.  ,  Si;  amo  ¿  todas  las  mi]Jeres  en  general  y  i  una 
rubia  en  particular.  La  sefiora  de  mis  pensa- 
mientos concurre  á  turno  impar  al  palco  entre* 
sjnelo  número  doq  y  si  bien  nuestraa  miradas  han 
sido  ya  mátt  elooueiites  que  Castelar,  los  padres 
de  mi  TÍctima  tratan  de  colocar  i  mi  paso  una 
barrera  insuperable,  la  yigilanoia. 

A|Cp.  B  voy  velete  saltar  ouesti^  barrera!... 

OlL.  Si:  quiero  llegar  hasta  el  tendido.  Usted  en  sus 

diferentes  juegos,  seguramente  obsequiará  al 
público  con  flores  y  dulces? 

And«  Oh,  chertamentel 

Qq..  Pues  bien;  dirija  usted  sus  tiros  con  preferencia 

hama  la  indicada  localidad.  Bste  fldstema  puede 
servirme  de  estafeta  amorosa  una  ves  estable- 
cida la  costumbre. 

And.  Oh,  núo  carísimol...  Mi  difiidad  artbtica... 

Gil.  Yo  le  compro  á  usted  su  dignidad.  (Saoa  la  sac  - 

tera  y  entrega  nn  bilUke). 

And.  Oh  molto  ubliatol 

Gil.  £n  la  butaca  inmediata  á  mí,  verá  usted  un  ca- 

ballero muy  serio  de  largas  patillas;  pues  bien, 
ese  nedo  pretende  disputarme  el  triunfo. 

Ahd.  Bivaly  eh? 
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Gil.  Si,  pero  poco  temible:  es  el  pobre  a^ídao  oooea- 

rreDte  al  Monte  de  Piedad,  sablista  de  profesión. 
AüD.  Un  disgrasiatol 

Gil.  Molto  dísgrasiato. 

And.  E  forte  en  deberes? 

Gil.  y  en  pagares  acentuados.  A  mf  no  me  quita  el 

sueño,  la  suerte  me  sonríe  y  voy  de  triunfo  en 

triunfo.  Esta  misma  noche  sin  ir  másejos...  Pae« 

de  oirnos  la  señora? 
And.  Está  terminando  il  suo  tooato. 

Gil.  Pues  bien:  esta  noche  misma  tengo  también  en 

el  teatro  á  mi  número  dos! 
And.  Non  Capiscol 

Gil.  Una  mujer  basta  allí!...  Con  unos  ojos  de  acá  y 

muerta  por  estos  hechizos. 
And.  Ah  pirandoni!...  un  altra  dona? 

Gil.  y  tan  donUy  que  da  las  todas.   Oiga  usted  la 

carta  que  me  escribió  ayer  tarde,  (ifiraado   it 

asoaoha  Josefina ) 
And.  No:  siete  trancuilo.   (Joaeflaa  viene  de  pnuUllai  á 

escachar  por  detrás  de  ambos.) 

Gil.  (Leyendo.)  €  Querido  Güito!» — Este  Güito  soy 

yo.— «Me  estás  dando  el  opio.» 
And.  Opio? 

Gil.  Como  quien  dice...  adormideras.  «Ayer  no  kas 

venío.» — ^Has  con  hll  La  pobre  no  sabe  orto* 

grafía! 
And.  E  voy  sill 

Gil.  « Mi  madre  se  escama  y  dice  que  eres  un  lipendi. » 

— Ah!  su  madre  es  muy  lista.  «Mira  lo  que  hm- 

ees  porque  te  ya  á  arder  el  pelo.   Tuya  por 

ahora,  Sebastiana. »  (Josefina  vuelve  á  aa  sitio.) 
And.  E  cuesta  siñora  %  de  rango? 

Gil.  Hombre!...  de  un  rango  relativo. 

And.  Duchesa? 

Gil.  No. 

And.  Marquesa? 

Gil.  Tampoco. 

And.  Particular? 

Gil.  Cartuchera. 

And.  MadonaÜ 

Gil.  Es  decir,  operaria  en  una  fábrica  de  cartuchos 

de  revolver. 
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And.  Chulo  ella? 

Gil.  Pero  una  obala  deliciosa!...  De  pistónl  ' 

And.  üaa  cápsula  completa,  fulminante  inolnaive? 

OlL.  8i,  señor,  pero  una  cápsula  de  reglamento. 

And.  Mas  si  oapisca  la  rubia!... 

Gil.  La  rubia. está  dega  por  mí,  y   no  sospecha  la 

infidelidad  de  que  es  victima  (Se  oyen  aeatro  dot 

0ampanadas.^ 

And.  L'espetáolo  va  oominohare.     * 

Gil.  Estonces  dejo  á  usted,  pero  no  olvide  mi  encar  - 

go.  Fíjese  usted  bien,  y  donde  yo  fleche  mis  ge- 
melos, allí  está  ella. 

And.  La  cartuchera? 

Gil.  si  cañón  i  El  obnibus  de.  mis  esperaniasll...  Y 

si  de  pa80  puede  usted  poner  en  ridiculo  al  ca- 
ballero de  las  patillas.  . 

And.  Mi  diflitá  de  artista... 

Gil.  La  compro!  la  oomprol  (Dándote  otro  blltote.) 

(Se  oyen  tres  oampaaadaa.) 

And.  Con  la  vostra  permisión! 

Gil.         .    Voy  á  ocupar  mi  butaca,  fila  primera  número 
tres. 

SefiOral  (A  Josefina.) 

Jos.  A  la  vostra  disposisiónl 

Gil.  Ayl...  ojalál...  Hasta  luego^  (Vase.) 

ESCENA  UI. 

Andbbs  y  Josefina. 


And. 

Has  visto  qué  tipo?  . 

Jos. 

Este  hombre  nos  salva.  Ahora  te  respondo  del 

éxito. 

And. 

Cómo? 

Jos. 

Ya  te  lo  explicaré:  vamos  á  la  escena. 

And. 

Poro... 

Jos. 

Mi  tía  nos  espera  en  Barcelona. 

And. 

Y  qué  nos  espera  en  Madrid? 

Jos. 

La  victoria  más  completa. 

And. 

Merlín  y  todos  sus  secuaces  sean  coa  nosotrosl.. 

Yamosll 

Jos. 

Vamos! 

FIN  DKL  CCADRO   PBIMBBO. 
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(Li  orqueste  toea  el  nám«ra  qne  le  oorreiponde;  al  flaalUaf  é40k 
entran  en  el  paloo  entreiaelo  núiaero  doe  (6  ea  el   qae  oon?eosa) 

Doña  Pbbsbktacion,  Luisita  j  D.  Rufo,  enubiándan 

entre  éUoi  y  mientras  oenpau  me  aetentot,  an  diálogo  qae  datet 
haeerie  perceptible  á  todoe  loi  eepeetadores.  El  aotoc  eneargado 
del  papel  de  D.  Jdan  debe  ya  oeapar  la  botaoa  némero  nno  de 
la  primera  fila  de  bataeat.  Cnanto  lo  iodtea  el  dialogo  irá  á  ota* 
par  la  raya  OlLITO.  In  delantera  de  anfiteatro  eeUrá  la  aotiU 
eneargada  del  papel  de  Sebaetiana.) 

DIÁLOGO  XN  BL  PÓBUOO. 


P«BS. 

LmsiTA. 
Bofo. 
LmsiTA. 
Pres. 

LUIAITA. 

Bufo. 

LüISlTA. 

Gil, 

Prbs. 

LmsiTA. 
Gil 

Juan. 

Gil. 
Joan. 

Gil. 

Joan. 
Gil. 

Joan. 

Gil. 
Joan. 


(Sptrando  en  el  paleo.)  Vés  oómo  llegamof   á 

tíempo? 

Sí,  polque  se  han  letasadol 

A  mamá  no  se  le  replioa,  niñall 

Paea  yo  qué  he  dicho? 

A  callar  y  á  sentarsell 

Mila  que  también... 

Y  cnidadito  con  ^ar  la  tísU  en  Is  primer» 

fila,  eh? 

Bnenol  (Sentándose.) 

(Sntrando  por  el  pasillo  de  la«  bntaoaa.)  Allí  estál... 

ya  me  ha  yietoL..  Qué  hermosali 

Ñifla,  se  te  ha  dicho  que  no  ^ireel 

Ay,  mamá,  si  yo  no... 

La  reprenden!  Oh,  amorf  Oh!)  (Se  tiento  anolma 

de  D.  Jnan.) 

Señor  mío,  está  usted  ciego? 

Ay!...  Usted  dispense! 

Qué  barbaridad! 

(Aparte.)  To  debía....  pero  no:  más  vale  oontt- 

nerse. 

Oómo  me  revienta  este  hombre! 

Siempre  con  indirectas,  y  yo. .  Nada,  como  tí 

fuera  de  estuco. 

Decía  usted?  (Mal  hamorado.) 

Que  van  á  empesar. 

Si   no    miraraL..    (Campanilla  para   Ufanlar    el 

telóo.) 
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Deooraolón  de  lalóA  lo^oeamente  deoorada,  eoa  nisMf .  oandaU-* 
brof,  alUaai  como  pat*  aoa  •aoiróe»  da  preatidlgltaelda. 

ESCENA  IV.. 

AmDBBSi  daapaéfl  da  ladloar  eon  la  aoaióa  al   direotor  da   qaa 

oaaa  la  mdaica  en  la  orqaeita. 

And.  Sifiore:  lo  Phonor  de  preseotárme  ante  oüesti 

respetable  público,  é  io  yoglio  diré  qaelqae 
parola  di  ezplioachioDe  supre  la  serie  di  ezpe- 
rienclda  qui  vo  fare  de  prestidisítasion,  basata 
en  la  magia  blanoa;  de  mafietesmo,  é  de  eleotri* 
diitá;  dunque,  io  sonó  reoonochuto  ó  tutto  il  man- 
cb,  oome  le  pia  grande  é  le  pia  sombroso  bar- 
bíani  MaoalUster.  Qüesto  he  il  mío  propósito: 
qtlésta  la  mia  inteoobione  Dada  más...  y... 


Que  viva  Gkríbaldi 

y  la  guardia  naeional. 

# 

Z'o  i  on  calvo  bago  credere 
qaa  yamai  limanca  il  pelo 
y  en  un  campo  di  meloni 
sé  formar  un  Ministero. 
£!1  turbio  Lozoya 
^  convierto  en  moyati 
y  á  un  viejo  en  un  pollo 
de  moqui  di  pavi 
^e  cueli  de  momip 
en  un  restorán^ 
almnerd  y  tranouilo 
me  voy  sin  pagar. 

Guando  para  hacer  un  juego 
pido  al  público  un  reloj 
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ó  me  quedo  ood  la  prenda 

ó  oon  el  espectador. 
No  hay  timo  de  vela 

ni  de  perdigonis 

que  yo  no  capisque 

de  los  timadores. 

Si  Borohi  de  Cuba 

fiarse  de  mi 

ninguno  tendría 

ni  un  maravedí. 

<TerxalDtda  la  múaiea,  el  aotor  enoargado  del  papel  da  AnDRES, 

puede  7  debe»  ea  serlo  ó  en  oómioo,  haoer  algúu  Jaogo  de   prei- 

tldlgltaoión,  algalendu  despaós  bl  diálogo  como  esíi.) 


Cominchiamo  siñori  por  ana  ezpenensiadifta  di 
cuesta  re^)etable  reunión.  (Aadréa  se  dirige  al 
foro  y  saea  de  la  mano  á  Josefina  presentándola  al 
públleo:  ambos  hacen  varias  reverenolas.) 

ESCENA.  V. 

Andrés  y  Josefina. 

And.  Y'o  l*lionore  de  presentar  la  mía  sposa,  síáora 

de  una  forsa  de  memoria  tale,  que  ricorda  tati 

lo  qui  ha.fato  due  mesi  avanti  del  suo  naoimen- 

to.  Siñora  po  la  vostra  eohelenza  fare  quel  que 

di  rioordachione? 

Jos.  (Despnós  de  vaollar.)  Oh!...  Si! 

And.  EsÚ  al  peli!...   (Coge   ana  plsarra,  y  bajando  al 

público,  se  dirige  á  Gilico  y  á  Dr  Jaan  y  á  algún 
profesor  de  la  orqaesta:  por  el  dorso  deben  estar  ea* 
oritas  las  palabras  precisas.)  Faohlame  la  OOmpia- 

sensia  de  escribir  en  cuesta  pisarreta  ooatri 
nombri  ó  pároli...  Tan  te  graehie:  vediamo  si- 
fk>ra...  (Leyendo  y  despnós  de  snblr  á  escena.)  Pn* 
mo  Icohugui. 

Jos.  Lechugil 

And.  Número  due  Acheite. 

Job.  Acheite. 
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•  And.  Número  tré.  Vinagre. 

Jos.  Vinagre! 

And.  Número  caatri.  Sal. 

Jos.  Entral 

And.  No:  per  Baool...  Número  ouatri.  Sal. 

Jos.  Sal. 

And.  Vediamo  la  vostra  retentiva. 

Jos.  Leohagui,  acheite,  vinagre,  entra  y  sal. 

And.  Ah!..  no.,  no!  Po  la  siñora  diré  ta  ti  le  ouatri 
nombri  yunti  é  di  repente? 

Jof?.  Sí!...  Ensalatul! 

And.  Oh,  oosa  sorprenden ttil  Prova  desisiva.  La  fe- 
cha de  hoy? 

Jos.  (La  dioe.) 

And.  SnpervoÜ  Rcposatti. 

Rdfo.  Sí,  que  estará  rendida! 

And.  (Goloea  ana  alUa  detrás  de  Joieflna  y  ésta  ae  sienta.) 

B  arribata  l'hora  del  maftetismo  incomparable 
révelaohión  ohientifíque  mais  abanto  probarete 
siSora  la  vostra  bona  eduoahione. 

Jos.  (Levantándose  y   dirigiéndose  al  público.)  SalUte  é 

peseti! 

And.  Prepárate  al  reohibimento  del  mío  fluido. 

Jos.  Venga  teli.  (Andrés  ejeonta  varios  pasea.) 

And.  Sontile  il  piachere  di  la  modorra? 

Jos.  Piu  forte!  Píu  forte! 

And.  Redobla.  (Uás  rápidos  en.  loa  paaoa*) 

Jos.'  Ah!  (Cae  desplomada  en  la  allla.) 

And.  Ma&etisadal  Eadivinará  tuto  en  la  spa...  morrí- 

fia.  Cosa  tengo  en  la  mani?  (Levantando  la  mano 
dereeha.) 
Jos. .  Chinoue  dedi. 

And.  (OontáBdoioa.)  Une,  dne,  tro...  Bravísimo!! 

\  Bofo.  Vaya  una  gracia.  Éso  también  lo  hago  yo! 

And.  (Baja  al  públleo  y  ooge  el  «sombrero  de  Qlllto.)  Qu^ 

é  cuesto? 
Jos.  Un  capelo! 

And.  Hongui? 

Jos.  De  oopalti! 

And.*  Blanqni? 

^   Jos.  Negril 

And.  (A  don  Joan  ooglóndole  del  bolsillo  eaiecíor  del  oha- 
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qaé  anA  «artera)  Oon  Is  vostra  permisiÓD,  aifiOTi  * 
Juan.  Pero  hdmbreL.i 

And.  Siete  traDeaUo,  sífiorel  Oon  é  ott^sto  qai  mft  A>- 

nato  nn  sefior  espectatore?  (Brei^e  siienoio  Jm»* 

fina  se  agita,)  Cosa  doQ6sto?KyatiI  Qaé  é  camM 
Jos.  Una  oarterí. 

And.  Po  la  sifiora  diré  oosa  hay  dentro? 

Jos.  Sí! 

Juan.  Paes  que  no  lo  diga!  I 

Rufo.  Si,  sí.  qtie  lo  diga! 

Juan.  A  mí  no  me  oonyiene! 

And.  Oh,  es  forzoso  qae  il  público  vea  la  veritá.  Oma 

hay  dentro? 
Juan.  No! 

Jos.  Molto  papelil 

And.  E  qní  son  onesto  papeli? 

Jos.  Papeleti  di  oasa  de  empefii. 

Juan.  Señores,  yo  protesto! 

OiL.  Qn»  se  vea!  Que  se  veal 

Jui^N.  Cállese  usted! 

And.  Corpo  di  Baoo!  £  vero.  Eco  la  prova.  (SaModo 

▼arias  papeletas.) 
Juan.  Esto  no  debía  consentirse.  (Se  levanta  y  sale  pre* 

oipitadamente  por  el  pasillo  de  bntaoas.) 
LuisiTA.      Y  ahola,  ven  ustedes  dalo? 
Prbs.  Cállate  nifía! 

Juan.  Que  escándalo! 

Bufo.         Sefior  mío,  pues  no  empefie  usted  nada. 
And.      *     (Sabiendo  á  la  escena.)  Siflore,  io  lamento  cuesto 

aohidenti  mal  debe  continuar  la  efiq>erienda.  Se* 

ñora,  cual  espectatore  é  il  pin  afortúnate  en 

amor? 
Jos.  y  yentil  sifiore. 

And.  Ocupa  palqui  ó  butaqui? 

Jos.  Butaqui. 

And.  Fila? 

Jos.  Primera. 

And.  Número? 

Jos.  Tros. 

Gil.  Yol 

Jos.  n  é  tutu  enamórate  d*  una  beBa  ragaaza  éá'xm 

altrí  mullere,  é  sempre  ha  sinto  oonespondido. 


Bu¥0. 

And. 

Jos. 

•Gil. 
Jos. 


Olí;. 
Jos. 


Sbb. 

LüISITA. 

Sbb. 
Gil. 

LUISITA. 
PrE8. 

Bufo. 

Git. 

Bbb. 

LuiSITA. 
PRBS. 

Abb. 
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QyeBt  OyM,  nifia? 

Pod  k  señora  damo»  la  prova? 

Y'o  \wré  un  letrí,  que  il  bambino  socmdi  eii  I» 

sua  pookaoa. 

Y  será  eaptE?... 

^  Dice  asi:  c Querido  GiUto:  me  estás  dando  d... 

'  <B«ide  el  anfiteatro.)  Y  dilo  Oirílo. 

Maria  Santiftima! 

Mi  madre  se  eseama,  y  dice  qne  eres  un  lipen« 
di:  mira  lo  qne  haces  porque  te  va  á  arder  el 
pdo.  Tuya,  por  ahora,  Sebastiana.» 

Y  que  es  la  ohipéni  Esa  Sebastiana  soy  yo,  que 
le  quiere  oon  fatigas... 

Ay,  mamá,  yo  me  pongo  mala! 

Oye,  Gilito,  sube  por  mí; 

Calla,  malditel 

Ayl  ay!  (Aooldentada,  dando  gritos  y  fingiemdo  an 

gran  ataqne  de  nervios.) 

•    Que  mi  nifia  se/muere! 

(A  on.)  Ahora  le  ajustaré  yo  á  usted  una  ouenta. 

libertinol 

CaraeolesI  Sefiores,  buenas  nochesl  (Sale  eo- 

rriendo.) 

Anda,  anda  gachó!  (Saliendo  de  sn  localidad.) 

Ayl  ayl 

Por   Dios,  hga  mial   (Entre  don  Fratoa  y  doña 

Presentaelón  figuran  sacar  del  palco  á  Laliita.) 

(Cogiendo  de  la  mano  á  Josefina  se  adelanta  hacia 

el  público  y  dice.)  * 

Si  tu  indulgencia  me  abona 

y  tu  bondad  me  perdona, 

ya  el  porvenir  no  me  afana. 

Señores...  adiós:  mafiana 

nos  ramos  á  Barcelona. 


IfliBlCA  BN  lA  0BQÜE8TA  Y  TELÓN  RÁPIDO. 
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La  propiedad  de  esta  obra  pertenece  á  su  autor ,  y 
eon  arreglo  á  la  ley ,  nadie  podrá ,  sin  su  permiso^ 
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Los  comisionados  del  Sr,  Gullon ,  editor  de  la  ga-^ 
leria  lirico-dramática  El  Teatro  ,  son  los  esclusivos 
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ilro  npratnu  ou  ula  da  )■  c 
isgimiia  y  IcrcMOJaoloilpti 
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ESCENil.«BIMERA. 


Prisca.  Afjuí  está  el  desayuno  para  los  bañistas.  (Eniranáo  ;)or 
eí /oro,  con  unn  cesta  de  ¿otelffu.)  jCarambat  ¡cuán- 
to pesa  el  agua  de  Trillo!  Bien  se  conoce  que  tiene  hier- 
ro: no  liaya  miedo  de  que  yo  la  beba;  me  pondría  como 
un  clavo  viejo!...  (Oe;a ía cesta  en  una  m««íl(i  dcí /oro, 
¡f  «ube  oX  proscenio.)  ¡Pero  Dios  mió!  no  haber  encon- 
trado en  Hádrid  un  bombre...  ni  siquiera  rico  y  millo- 
nario... queme  hajftdii^ho:  uPrisca,  vamus  á  ¡a  Vica- 
ria!...»  ¡^yltSuspirando.)  ¡Dicen  <¡uc  todo  el  que  pota 
por  la  calle  déla  Piwa(l)  lo  pasa  Un  bien!...  Poresohc 
Tenido  corriendo  á  Trillo;  á  ver  sí  aqui  pesco  algún... 
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Canelón. 

Debian  los  solteros  {Con  r<íbia.) 
pagar  contribución,  ^ 
y  así  no  babria  tanto!. .. 
y  tanto  camastrón  I... 

La  vida  nuestra  (Con  sentimiento.) 
es  una  vida  atroz; 
los  dias  nos  parecen 
tan  largos  que  da  horror!... 
Y  por  las  noches 
no  sabe  una  qué  hacer... 
ni  hay  ganas  de  donnir...  ^ 
ni  hay  ganas  de  coser... 

Hablado. 

No  hay  ganas  de  hacer  nada; 
¿qué  ganas  ha  de  haber?... 

Cantado. 

(  (Al  público.) 

¿No  soy  graciosa? 
¿No  soy  yo  bella? 
¿No  es  una  cosa 
bien  enojosa, 
que  nunca  deje     ^    /j  ^      ^ 


de  ser  I 


i  {éíolter/^ 


\ 


¡Pues  aquí  estoy!... 

al  que  quiera  casarse  conmigo, 

de  verás  lo  digo^ 

si  es  rico  y  buen  mozo, 

la  mano  le  doy. 

ESCENA  U.      . 


%fci* 


PRiscA  y  coiiNELio  [erUrando  misteriosamente  por  la  puerta,  del 
foro,  con  un  gran  baul-maleta  en  la  mano ,  y  llamando  á 
media  voz). 

Declamado. 
GORNEL.     ¡MOZOI 

pBiscA.    ¡Un  forastero!  {Volviéndose  asustada,) 


'^o^^<^-^  {\)    Se  aiM  la  palabra  ii(»iicW/a  como  sinónima  de «o//^a.  Si  la  malicia, qaa 
tanto  aboi 
con  otro. 


jJL^  tanto abonda por  desgraciai  la  da  otra  interpretación,  tiutitáyaae  un  Toeablo 
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CoiNKL.  ¡Galla !  Si  te  preguntan,  di  que  no  me  conoces ,  que 
no  me  has  visto  nunca...  Toma.  {Le  da  una  moneda.) 

Frisca.  ¡Un  napoleón!...  Perdone  usted,  caballero^  ¿quiere 
usted  tomar...  un  vaso  de  agua? 

CoRüEL.  No ;  échatela  por  el  pescuezo. — ¡Mozo!  {Mirando  á  to- 
das partes.)  * 

PaisGA.  Yo  no  soy  mozo ,  caballero ,  so]^  yMMMIl«i<ipiiÍlt  d^^" 
calla  de  esta  casa,  me  llamó  Prisea  Vtoloa. 

CoRNEL.  ¿tires  parienta  de  ese  instrumento?  {Señalando  al  de 
la  orquesta  ) 

pRiscA.     No  soñor. 

CoRR£L.  (Pertenece  al  sexo  indefinido;  no  importa.)  Oye,  mozo, 
¿ba  venido  por  nqui  un  marido  desesperado,  buscando  á 
un  joven  bien  parecido,  guapo,  bonito...  así...  como  yo? 

PmscA.    No  señor. 

CoRicEL.  Perfectamente.  Dame  un  cuarto. 

Prisca.    ¿De  vuelta  del  napoleón? 

CoRKEL.   No:  una  habitación. 

Prisca.    ¡Ah!  ei  número  7  está  desocupado. 

CoRKEL.  ¡Tiene  cuatro  paredes!...  (iítrando  el  cuarto.)  Me  con- 
vitMic. 

Prisca.  ¿Le  calienttfá  usted  la  cama?  {Cogiendo  la  maleta  por 
una  punta^^ 

CoRTiEL.  Si  esluviéramps  en  invierno;  ¿p^ro  en  verano?...  No; 

escacha.  {Deteniéndola  y  cúgiendo  lamaleta  por  la  ofí'a  ^' 
punta.)  Acuérdale  de  lo  que  te  lie  encargado  /  mucho 
silencio.  ¡Ten!  {Le  daoiro  napoleón  y  suelta  la  maleta.) 

Prisca.  (Otro  ¡Vaya  un  bañista  rumboso!)  ¿Quiere  uslcd  decir- 
me so  gracia?  <* 

CoRiEL.  ¿Cuál?  porque  tengo  muchas.  {Contoneándose.) 

Pri.sca.    Su  nombre. 

Cor:(el.  ¿P^ra  qué  quieres  saberlo?  {Con  desconfianza.)  Esn 
curiosidad  es  muy  maliciosa! 

PmiscA.  ^Toma!  para  decir  que  no  está  u.sted  ú  alguien  me 
pregunta... 

Corcel.  Tienes  razón:  me  llamo  Cornelio  Cornucopia  de  Come- 
llana,  para  tí  sola;  pero  |iara  los  demás  no  estoy  bauti- 
zado; les  respondes  que  el  número  7  está  ocupado  por 
una  familia  de  negros...  atacados  de  la  íiobre  amarilla! 
(Asi  estoy  seguro  de  no  recibir  visitas.)  Ten.  ¡Ah!  no; 
ya  te  he  dado  antes*  {Saca  una  moneda  y  se  la  guarda .) 
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PftiscA.    No  importa ;  ú  mi  me  gusta  contar  mucho  dinero.. . 

CoRNEL.  ¡Ya  se  conoce,  golosiJJa!. . .  Vamos,  toma. 

Frisca.    ¡Otro  napoleoni 

CoBXEL.   El  tercero.  (Dándole  uno  dejdomo.) 

Frisca.    Creo  que  es...  (Dejándolo  caer  al  sudo,) 

CORNEL.    ¿Eli? 

Frisc4«  Nodi$4pM'es  muy  bueno.  (Recogiéndolo.)  (¡Caballeros 
como  este,  entran  muy  pocos  en  libra!)  (Entra  en  el 
núm,  7  con  la  maleta,)  /^ 

ESCENA  III. 

CORKELIO,  solo;  luegO  FRISCA. 

CoRNEL.  ¡Cáspíta!  mi  situación  no  puede  ser  más  crítica.  Hace 
nueve  dias  me  hallaba  en  Fanticosa  al  lado  de  mi  ado- 
rada Carolina,  cuyo  marido,  á  quien  no  conozco,  mere- 
cia  mí  afecto  mas  cordial...  porque  estaba  lejos  del  pue- 
blo. ¡Era  yo  tan  dichoso!...  Pero  ¡ay!  una  mañana 
recibo  este  billete.  (Lo  saca  del  bolsillo  y  lee.)  ccMi 
esposo  acaba  de  llegar;  ha  encontrado  tu  retrato...»  (Ha- 
blando.) Si,  en  miniatura:  su  autor  dice  que  estoy 
hablando ,  que  tengo  en  él  los  ojos  bizcos  y  la  nariz 
torcida;  pero  los  demás  aseguran  que  no  es  tan  feo  el 
león  como  le  pintan...  (Sigue  leyendo^  ((Ha  jurado 
matarte,  aunque  haya  de  seguirte  hasta  el  fin  del  mun- 
do: si  aprecias  tu  vida,  huye.»  Y  como  nadie  me  gana 
á  apreciar  mi  vida ,  me  zambullo  en  la  diligencia ,  y 
héteme  aquí ,  en  Trillo ,  con  un  marido  que  viene  pi- 
sándome los  talones,  porque  me  sigue,  estoy  segur 
En  Guadalajara  me  ha  pedido  lumbre  un  caballero, 
un  modo  tan  particular!...  ¿Seria  él?...  Para  hacerle 
perder  la  pista,  pasaré  ahí  una  temporada;  (Señalando 
el  núm.  7.)  me  ocuparé  en  pegar  y  despegar  el  papel 
de  mí  habitación...  Es  amarillo,  encarnado,  azul  y 
verde...  ¡qué  bonito!... 
Trisca.    ¡Caballero!  (Saliendo  del  núm.  7.) 

Corcel.  ¿Eh?  no  estoy  en  cara.  (Dando  un  salto,) 

Frisca.    Ya  está  arreglado  el  cuarto. 

Corcel.   ¡Ah!  ¿eres  tú? 

Frisca.    ¿Que  quiere  ustod  almorzar? 
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GoRREL,  Tráeme  ana  cazaela... 

Frisca.    ¿De  arroz? 

CoRREL.  No,  mujer;  de  engrudo.  (JEntrajuel^úm,  7.) 

ESCENA  IV. 


Frisca. 


^ 


Agap. 


Frisca. 

ACAP. 

Frisca. 

Agap. 

Frisca. 

AfíAP. 

Frisca. 

Agap. 

Frisca. 

Agap. 

Frisca. 

Agap. 


Frisca. 

Agap. 

Frisca. 

Agap. 

Frisca. 

Agap. 

Frisca. 


prisca;  después  agapito. 

¿Si  comerá  engrudo  ese  caballero?...  {Viendo  á  Don 
Agapito  entrar,  por  ¡a  ftuerta  del  foro,  y  ponerse  á 
escuchar  junto  ala  del  núm,  6;  traerá  en  la  mano  una 
porción  de  frascos  y  redomas  que  dejará  sobre  el 
velador,)  ¡Calle!  es  el  núm.  6,  que  viene  de  comprar 
potingues...  Siempre  triste ,  siempre  alarmado  por  su 
mujer,  que  está  tan  sana  y  tan  rolliza  y  come  por  diez 
canónigos;  pero  él,  erre  que  erre  en  que  está  enferma. 
¡Hola,  Friscal  ¿qué  tal?  ¿cómo  está?  (Viendo  á  Prisca  y 
dirigiéndose  á  ella  con  amarga  tristeza,) 
¿Quién? 

¿Quién  ha  de  ser?  ¡Emilial  ¡mi  pobre  Emilia! 
Ferfectamente;  ahora  acaba  de  almorzar. 
¡Tú  me  ocultas  algo!...  ¿Qué  ha  tomado? 
Un  plato  de  criadillas. 

!Abl  Con  que  ¿ha  consentido  en  probarlas?...  ¡po- 
brecillal... 
¡Queá!...  DO  señor. 
Bien  deda  yo. 
Se  las  ha  comido  todas. 
¡Una  prueba  plena!...  no  puede  ser. 
Y  además,  ha  probado,  como  usted  dice ,  seis  magras 
y  doce  ancas  de  rana. 

Yo  creo  que  padece  de  histérico,  y  no  quiere  conven- 
cerse de  que  el  flato  se  quita  con  el  plato;  pero  la  die- 
ta la  matará. — ¿Ha  venido  el  médico? 
No,  señor;  ayer  dijo  que  no  habia  necesidad. 
¡También  él  la  abandona! 

Fero  si  la  señora  notlene  nada;  dice  que  nada  le  duele. 
Forque  tiene  mucho  espíritu. 
Come  y  duerme  bien. 

Sí;  pero  cuando  corre  ó  valsa  le  palpita  el  corazón. 
Es  natural. 


Agap. 

PRISCA. 

Agap. 


Frisca. 


Agap. 
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¡Esloy  seguro  de  que  tiene  algún  mal! 
(¡El  sí  que  eslá  malo!)  {Se  dirige  al  foro  á  limpi<tr  la 
metta,) 

(Abnjo  me  lian  dado  esto  papel...  Leamos...  u Madama 
Nicotina^  sonámbula  de  Paris,  acaba  de  llegar  á  7W- 
llo  donde  se  propone  dar...  lecciones  y  recibir...  con- 
sultas.,. \Mistcrio  y  curacionln  ¡Si  yo  la  consullase!... 
¡No  soy  tan  b(»sl¡a  qun  crea  en  esas  paparruchas;  pero 
cuando  uno  se  ve  abandonado  por  ios  médicos!...)  Fris- 
ca, ¿sabes  dónde  vive  madama  Nicotina? 
En  esta  misma  casa...  arriba^  en  el  niim.  i 3.  (Vásepor 
el  foro  con  la  cesta.) 
Gracias,      v    ^      "     ' 

ESCENA  V. 

AGAPiTO  y  EMILIA  {que  sale  del  núm.  6)  (i). 

Rueños  días,  querido  esposo. 

(¡Cómo  ha  enflaquecido!...  ¡Farccc  un  trasparente!) 
Madrugas  mucho,  hija  mia...  te  vasa  fatigar.  Toma, 
sicnLute.  (Acercándole  una  süla.) 
Pero  si  no  estoy  candada;  me  encuentro  perfectamente; 
he  almorzado  como  un  Heiiogábaio.  (Frisca  entra  en  é- 
núm.  7  con  una  cazuela  de  engrudo  muy  claro  y  una 
brocha f  y  váse  por  el  foro.) 
¿A  \vv  la  lengua? 

No  me  fastidi<?s,  Agapito,  (Levantando  mucho  la  voz 
y  con  precipitación,)  vas  á  concluir  por  hacerme  creer 
que  estoy  mala. 

¿Mala?  ¡qué  tontería!  (¡Apenas  puede  hablar!...  Se  le 
apaga  la  voz!) 

Y  lodo  porque,  hace  nueve  días,  comelí  la  imprudencia 
do  valsar  más  de  lo  regular  y  me  trastorné  un  poco! 
Un  poco  ¿eh?  ¡y  al  dia  siguiente  estabas  tan  ojerosa!... 
Un  desmayo  que  duró  cinco  minutes  y  que  no  tuvo 
consecuencias.  Mt^or  estoy  que  tú...  ¿Quieres  dar  un 
paseo  conmigo? 
Agap.      (¡Qné  valor!  ¡es  incansable  como  una  pelota!..  ¡Y  sincm 


Emilia. 


Agap. 
Emilia. 


Agap. 

Euilia. 

Agap. 
Emilia. 


(1)    Cuanto  más  colorada  salga  y  más  gruesa  sea  la  actriz  encargada  de 
papel  de  Emilia,  tanto  mejor. 
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bergo,  ¡pobre  Emilia!  {Cogiéndole  la  mano,  pulsando* 
la  y  mirando  el  reloj.)  tiene  menos  pulso  que  una 
arana!)  Toma  un  poquito  de  jarabe. 

Emilia.     ¡Otra!  (Se  sienta  junto  al  velador  y  se  pone  á  bordar,) 

Ac*p.  Bien;  no  te  incomodes.  (Consultemos  con  madama  Ni- 
cotina.) (Se  dirige  hacia  el  foro.) 

Emilia.    ¿A  dónde  vas? 

Agap.  a  niní?una  parte...  me  estoy  paseando...  (Xecosito  lle- 
var algo  suyo...  ¿las  ligas?...  el  ¿miriñaque?...  no;  me- 
jor es  un  mechón  de  pelo...  Si  yo  pudiera  sin  que  lo 
notase...)  (Acercándose  á  Emilia  por  detrás  con  unas 
tijeras  grandes  que  habrá  cogido  con  disimulo  del 
velador.) 

EviLU.    ¿Qué  haces? 

Agap.  Nada...  nada...  es  decir,  sí,  estoy  contemplando  tu  her- 
moso pelo,  envidia  de  los  calvos. 

Emilia.    ¡Qué  ocurrencia! 

Agap.       Emilia^  dame  un  rizo. 

Emilia.     ¿Para  qué?  (Retirándose.) 

Agap.       Para  acordarme  de  tí...  Del  rodete...  no  se  conocerá... 

Emilia.     ¡Vaya  un  capricho! 

Agap.  ¡Estos  sí  que  son  cabellos  de  ángel ,  y  nn  los  que  dan 
en  el  café  Suizo!...  ¡Ajál...  (Corta  velozmente  un  lar- 
go  mechón  de  pelo  y  deja  las  tijeras  sobre  el  velador.) 
ya  los  tengo. 

Emilia.     ¡Ah!  (Levantándose  y  dejando  la  labor.) 

Agap.  ¡Hasta  luego,  esposa  mía!.;.  ¡Ya  te  saldrán...  Ya  te  sal- 
drán ! . . .  ( Váse  por  el  foro.) 

ESCENA  VI. 

cisLiAy  luego  YE?VANCio,  (con  melena  rizada,  hongo,  americana  ó 
levita  corta,  pantalón  de  mahon,  cartera  de  viaje  y  lentes 
de  cinta). 

Emilia.  ¡Que  ya  me  saldrán!...  (Llevándose  las  manos  á  la  ca- 
beza.) ¡')ios  mió!  ha  corlado  justamente  del  medio  del 
anadido!...  ¡Pobre  A^apito!  ¡Ya  á  peñeren  un  medallón 
el  pelo  de  mí  amiga  Carolina!...  El  peluquero  se  empe- 
ñó en  que  se  me  caía  todo;  y  rae  aconsejó  que  lo  cor- 
tase; pero  en  nueve  meses  no  me  ha  brotado  ni  una 
hebra.... 


Emili\ 

Venaní 
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CNA^c.  (En  el  foro.)  ¿El  Sr.  de  Beioncio?...  Bien...  gracias!... 
{Entra  en  escena,) 

(iOh!  ¡D.  Venancio  Cornelias!) 
(¡Emilia!  ¡¡Qué  guapa  es!!...) 
señora,  aunque  usted  no  quiera, 
estoy  á  los  pies  de  usted. 
{Arrodillándose  junto  á  ella,) 
¡Qué  sorpresa!...  ¿usted  en  Trillo?... 
¿y  Carlota? 
Ve?(arc.  {Levantándose.)    ¿Mi  mujer?... 

Se  ha  marchado  á  Panticosa. 

Y  usted  en  Trillo?^¿¿ 

SirSTé; 


Emilia. 


Emilia. 
Vesakc. 


/  «ííi 


\ 


costilla  y  yo  tenemos 
diferente  padecer; 
distinto  niño-sin-grasa  {{), 
como  dice  el  doctor  Pez. 
No  puede  usted  figurarse 
cuánto  me  alegré  al  saber 
que  se  hallaba  en  este  pueblo!. . . 
Emilia.  t     ¿Cómo?... 

Vekanc.         i  Yo  me  esplícaré.  {Dando  siupiros 

ccidi  \  vex  mas  fuertes.) 

¡Ay  señora...  (no  me  atrevo!) 
¡¡ay  señora!!... 

¿Vamos,  qué?... 
¡¡¡Ay  señora!! I  (¡Tengo  miedo!) 
¡¡¡Señora!!! 

¡Reviente  ustedl 
Si  reviento  no  lo  digo, 
J     si  no  lo  digo,  también; 

un  Leviathan  se  me  ha  puesto 

entre  el  cogote  y  la  nuez.  {Señalando unoyotra.) 

A  dúo. 

Venanqo.  Emilia. 

¡Qué  bella!  ¡Qué  tonto 

¡qué  hermosa!  parece!... 


Emilia. 
Venanc. 

Emilia. 

Venakc. 


\ 


/ 


(I)    En  lugar  de  hidiosiucratia. 
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¡qué  estrella! 
¡qué  rosa! 

¡oh!  {Mirándola  y  suspirando 
con  la  mano  en  el  corazón.) 
¡Qué  rosa  de  Jericó! 
Venarciú. 
Entre  los  pliegues 
del  corazón, 
teugo  un  letrero 
que  dice:  amor. 
Que  es  un  pecado 
yo  bien  lo  sé; 
pero,  señora, 
)0  Vamo  á  usted  (i). 


¡Desprecio 

merece ! 

¡oh!...  (MirándoU.) 

¡Qué  necio  es  el  buen  señor/ 

EMaiA. 
Entre  los  pliegues 
del  corazón, 
tengo  un  letrero 
que  dice  \nol 
Son  calabazas, 
yo  bien  lo  sé; 
pero,  amiguito, 
yo  no  amo  á  usted. 


Declamado. 

Venarc.   Usted  siempre  tan  encantadora...  tan... 

EmuA.    Caballero,  no  me  gustan  las  lisonjas  cuando  no  está 

presente  mi  marido. 
Veranc.  ¡Señora!... 
EuiUA.    ¡Beso  á  usted  la  mano!  {Saluda  y  entra  en  el  núm,  6.) 

ESQENA  VIL 

VENANCIO,  después  agapito. 

Vknakc.  {Siguiendo  á  Emilia  con  d  brazo  estendido.)  «Beso  á 
usted  la  mano...»  y  se  ya  sin  besármela !...  ¡He  dado 
un  golpe  en  vago!...  ¡siempre  me  sucede  lo  mismo!... 
he  salido  exprofeso  de  Madrid  con  cuatro  fruseeillas  es- 
tudiadas que  me  ha  redactado  un  sabio  memo...  {tose)  un 
sabio  memorialista  de  la  calle  de  las  Huertas...  y  na- 
da!... en  llegando  el  momento  de  hablar,  se  me  atra- 
gantan las  palabras  y  no  sale  ninguna.  ¡Cuidado  que  es 
imponente  esta  mujer  I...  {Cofi  tono  trágico.)  ¡Parece 
la  estatua  del  pudor,  esculpida  por  la  mano  de  la  virgi- 


(t)  Áiicomo]^rk^ti¡$ifi¿f¡gif^lfifgllff0^li¿Ígfi»el  a/iNff,  el  hachoj»  etc.,  en 
voz  de  «/a  alma,  la  hacha.. .^  aanque  son  femeninos,  por  la  misma  razou  debe- 
rá decirse  uyo  le  amo  ó  üsted,'  en  lugar  de  nyo  la  amo  á  luied,»  siquiera  so  ha- 
blo con  mía  luujer.^-Para  ceosorar  seraejanle  anomalía  es  por  lo  que  d  autor 
^^9  4' amo.* 


M 


—  i2  — 


•^        nidnd!  (Va  hacia  la  puerta  del  núm.  6,  echando  besos 
con  la  mano  por  el  ojo  de  la  cerradura.) 

Agap.  {Entrando  muy  pensativo  por  el  foro.)  ¿Dormia  ó  no 
dormía?...  ¡Este  es  ol  busilis! 

Vekanc.    ¡Calle!  ¡B»'l,incio!  (Volviéndose.) 

Agap.       ¿Tíi  por  aquí?  (Abrazándole,) 

Venanc.   Sí;  tenido  el  eslómaf^oniuy  débil.. .y  vengo á beber /iiírro. 

Agap.       ¿Has  visto  á  mi  mujer? 

Vena>c.   Acaba  de  marcbarse. 

Agap.       ¿Y  bien,  querido  Venancio?...  (Con  pro  funda  tristeza.) 

Venanc.   ¿Qué  sucede? 

Agap.       Está  muy  cambiada;  ¿no  es  cierto? 

Venanc.   Efectivamente. 

Agap.       ;Sí,  amigo  mío ! 

Vemanc.   Mucho  más  gruesa. 

Agap.       ¿Más ^tuí^a...  mi  Emilia? 

Vexanc.  Sí;  más  guapa,  más  fresca,  más... 

Agap.  ¡Lo  dico.s  para  consolarme»!...  (Dándole  un  fuerte  apre- 
tón de  manos.)  Gracias ,  amigo  mió ,  gracias ;  pero  es 
inútil,  tengo  valor. 

Vekanc.   Pues  ¿qué  ocaf  rtí? 

Agap.  Vengo  de  coi^ultar  á  una  sonámbula...  he  puesto  en  sus 
manos  un  mection  de  pelo  de  mi  esposa... 

Venakc.   ¿y  qué? 

Agap.  En  s»»guÍ!h  qne  lo  vio  dijo...  «¡O/i!  ¡oA!»...  Pásmate-... 
Un  marido  á  quien  se  le  dice:  «¡OA!  \ohh).., 

Venanc.   ¿y  después? 

Agap.  Despuos  dijo:  «¡^4^!  ¡aW»...  Te  confieso  que  eslo  me 
volvió  el  alma  al  cuerpo...  porqÉe  \ah\  \ah\...  es  lu 
mi^mo  que  decir  \ah\  \ah\... 

Venanc.  (Bostezando  y  santiguándose  la  boca.)  ¡Áh!  ¡ahí...  ¿Y 
qué  n)ás  te  lia  dicho? 

Agap.  ¿Te  parece  poco?...  ¡Ah!  sí;  me  ha  aconsejado  que  trate 
á  Emilia  por  el  magnetismo... 

Venanc.  Vot  ^\magni,,.  ¿qué?,..  (Poniendo  una  mano  detrás 
de  la  oreja.) 

Agap.       Por  el  magnetismo...  ¡animal! 

Vexaxc.   ¿y  vas  á  di'jar.j^HMHMmfl^ilHB? 

Agap.      No;  voy  á  hacerlo  yo  mismo:  he  estudiado  algo  esa  ma- 
teria, y  además,  por  un  duro  acaba  de  darme  una  lee-*, 
cion  nuulamu  Mcolina... 
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Yeharc.  ¿Nicotina?...  ¡Esa  mujor  es  venenosa!... 

Agap.  Por  vía  de  ensayo  la  he  cogido  los  pulgares,  la  ho  mi- 
rado el  blanco  de  ios  ojos  y...  chico,  es  divina! 

Vetiakc.   ¡Ab,  bribonazo! 

Agap.      No  lo  creas;  soy  fiel  á  mi  mujer.  Voy  corriendo... 

Vehanc.   Si  lú  quieres,  yo  también  sé... 

Agap.  No;  gracias.  (¿Querrá  darme  los  pulgares?)  {Entra  en 
el  núm,  6.) 

ESCENA  Vni. 

VENANCIO,  luego  cob:ieliO. 


^EXARC.  To  creo  que  la  cabeza  de  Agapito  está  un  poco  llena 

de...  {Se  dirige  al  foro,) 
CoRREL.   (Sale  del  núm,  7  ,  con  una  cazuda  de^grudo  y  una 

brocha.) 0HKK^,,  este  engrudo  no  pega. 
Veranc.   ¡Un  bañista! 
CoftXEL.  (¡Cespita!  ¡hay  gente!) 
VcRARC.  ¡Caballero!...  (So/tidando.) 

CuRRBL.   (ídem.)  ¡Caballero!...  (Qué  veo!...  Es  el  que  me  ha  pe- 
dido fuego  en  Guadalajara  de  un  modo  particular...  yo 
me  escurro.)  (Se  dirige  i  su  cuarto.) 
VfiRARC.  ¿Hace  mucho  que  está  usted  en  Trillo?  (Interceptándole 

el  paso.) 
CovREL.  No,  señor...  apenas  hace  veinte  irnos...  (¿Será  el  ma- 
rido?) 
Yerarc.  ¿Veinte  años?...  Entonces  debe  usted  conocer  el  país 

y  podrá  darme  algunas  noticias. . . 
CouiEL.  No  señor...  yo  no  sé  nada...  no  conozco  á  nadie...  nos- 
otros somos  una  familia  de  negros  atacados  de  la  Gebre 
amarilla... 
Verarc.  ¿Usted  es  negro? 

CoRREL.  Sí,  señor,  sí...  es  decir,  no...  yo  no...  mí  papá  y  mi 
mamá  son  negros...  yo  no  soy  más  que  medio  cuar- 
terón. 
Ve:iarc.  ¡Já!  ¡já!  (Riendo.) 
CoRREL.  (¡Cómo  me  mira!) 
Verano.  Parece  que  tiene  usted  buen  humor. 
CokREL.  Si  tuviera  buenos  humores  no  vendría  á  tomar  baños. 
Vbkarc.  (¡Es  chistoso!)  ¿Se  divierte  usted  mucho  aquí? 
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CoRrfEL.  ¡Mucho!...  serridor  de  usted.  (Váse, ahuyentándole  con 

la  brocha  mojada.)  / 

Venauc.  También  ese  está  loco.  ¿Sí  habré  venido  á  Leganés 

equivocadamente? 

ESCENA  IX. 

o^  VENANCIO  y  AGAPITO,  despueS  EMULIA. 

Agap.      {Saliendo  del  núm.  6,  y  en  voz  baja,)  ¡Venancio! 

Venanc.  ¿Eh? 

Agap.      ¡Ya  está  dormida! 

Venanc.  ¿De  veras?  {Con  riea  de  incredulidad.) 

Agap.      De  veras...  La  tenia  cogidos  los  dedos ,  diciendo :  «Es 
necesario  ser  muy  animal  para  creer  en  el  magnetismo 
Ídem,»  ¡cuando  de  repente  sus  ojos!...  ¡Está  visto,  ten- 
go fluido!... 

Venatic.  No  es  posible.  ^mmmmí 

Agap.      ¡Cómo  que  no!  ¿quieres  verlo? 

VERAifc.  ¡Sí!  {Burlándose  de  él) 

Agap.  Pues  no  necesitas  molestarte ;  voy  á  hacerla  venir... 
{Estiende  los  brazos  y  Emüia  sale  del  núm,  6,  en  es-^ 
todo  de  sonambulismo,  hasita  colocarse  en  medio  del 
escenario,  obedeciendo  siempre  á  las  gesticulaciones 
de  su  marido,  d  cual,  con  el  dedo  dd  corazón  y  el  in- 
dice  de  cada  mano,  hará  un  ruido  análogo  al  de  las 
chispas  eléctricas,)  ¡Aquí  la  tienes!...  Trae  una  silla. 
{Venancio,  riéndose,  coloca  la  süla  que  está  junto  al 
velador  en  el  centro  del  escenario,  detrás  de  Emüia,  y 
esta  se  sienta  á  un  gesto  imperativo  de  Agapito,  quien 
pasa  á  la  derecha  de  Emilia,)  Ya  lo  ves. . .  Lo  mas 
original  es  que  no  siente. . .  la  he  pinchado. . .  y  nada; 
la  he  hecho  cosquillas  y  no  se  ha  reido...  ¿Yes?  la 
abrazo  y  se  está  quieta .  {Lo  hace . ) 

Ven ANC.  Es  curioso ...  ¡A  ver ,  á  ver! . . .  {Pasa  á  la  izquierda 
de  Emilia,  va  á  abrazarla  y  esta  híKeun  movimiento .) 

Agap  .      No;  tú  no  sabes . . .  {Separándole  de  un  empujón . ) 

Vena««c.  ¿Abrazar?  ¡Vaya! 

Agap.      No,  magnetizar. 

Venanc.  ¡Toma!  errando  se  aprende. 

Agap  .  Se  me  ocurre  una  cosa ...  ¡Si  la  interrogase  sobre  su 
enfermedad! ... 
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Veüanc.  ¿Qué  enfermedad? 

Agap  .      Jastamente  tengo  aquí  la  ti'enza  de  sus  cabellos . . . 

Venanc.  ¡Cómo!  ¿el  drama  de  Rubí?. . .  A  ver ;  léeme  una  es- 
cena... 

Agap.  No;  mírala.  {Sacando  el  mechón  de  pelo  que  cortó  á 
Emüia,) 

Vetianc.  Hombre,  ¡  qué  casualidad ! . . .  Este  pelo  es  del  mismo 
color  que  el  de  mi  mujer;  (pero  al  tacto  se  diferencia 
mucho;  ¡este  parece  cerda!) 

Agap.  ¡Seria  gracioso  que  se  hallase  en  estado  de  lucidez! . . . 
¡Probemos! . . .  — ¡Emilia! . . .  ¿me  oyes?  (Colocando  la 
mano  izquierda  sobre  la  cabeza  de  Emitía  y  gritando.) 

CmuA .    Sí,  amigo  mió . 

Agap.      ¡Me  oye! 

Venanc.  ¡Ya  lo  creo!  Si  le  das  esas  voces. . . 

Agap.      ¿Estás  dispuesta  á  responder  á  mis  preguntas? 

EmuA.    Sí. 

Agap  .      Vamos  á  ver .  ¿Qué  es  eso?  (Poniendo  el  mechón  delante 
de  Emilia^  y  tapando  la  boca  á  Venando.) 
¡Chist!  ¡no  digas  nada! 

Emíua  .    Es . . .  (Después  de  tentar  la  trenza . )  es . . .  pelo . 

A  GAP .      ¡Victoria,  Venancio,  está  dormida! .  • . 

VEnANC.  (¡Como  yo!) 

Agap  .      ¿Conoces  á  la  persona  á  quien  pertenece? 

Emilia  .    ¡Oh!  ¡si!  (Sonriendo . ) 

Agap .  ¡Se  ríe! . . .  ¡reconoce  su  pelo ! . . .  ¡magnifico !— Habla- 
nos  de  ella. 

Emilia.    La  estoy  viendo  perfectamente. . .  ¡Pobrecilla! 

Agap  .      ¿Pues  qué,  corre  algún  peligro?  (Asustado . ) 

Kmiua.    ¡Grande! 

Agap.  ¡Oh!...  ¡¡¡padece  de  flato!!!  (A  Venancio ,  con  tono 
dramático.) 

Emíua  .    Su  marido  tiene  la  culpa . 

Agap.      ¡Yo!  ¡¡¡si  le  habré  dado  veneno  en  vez  de  jarabe!!! 

EmLiA .    También  la  tiene  ella. . .  porque  es  coqueta. 

Verauc.  (¡Chúpate  esa!) 

Agap.      ¡Coqueta! . . .  ¿Tiene  un  amante  sin  duda? 

Emilia.    No. 

Agap.      ¡Respiro! 

Emíua.    Tiene...  tres. 

Agap.      ¡TresIII 
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Venanc  .   (¡Y  lo  conQesa! . . .  Ahora  sí  que  está  dormida . ) 

Agap  .      ¡Tres  nada  menos!  ¡  Esto  es  atroz !  Venancio ,  ¿  crees  tú 
en  el  magnetismo? 

Veííawc.  No. 

Agap.       Ni  vo. 

Vena^c.  ;Es  una /{//a!...  ¡Despiértala!  {Con  impaciencia.) 

Agap.      Voy. . .  ¿Con  que  tres  amantes,  eh? 

Emilia  .    Uno,  sobre  todo ...  la  quiere  en  secreto . 

Ve?(ang.  (¡Me  va  á  denunciarQ«Ñs*4a*mcomodes. 

Emilia.    Ha  yenido aquí 'á  declararse. 

Agap  .      ¿Cómo  se  llama? 

Venapcc.  ¡Despiértala,  homhrel  {Sacudiendo  á  uno  y  otro  lado 
los  faldones  de  la  levita  de  Agapito.) 

Agap  .  ¿  Cómo  se  llama  ?  {Con  tono  imperativo . )  i  Quiero ! . . . 
¡quiero! . . . 

Emili  a  .    Se  llama ...  No  puedo  decirlo . 

Venanc.  (¡Me  salvé!) 

Emilia  .  Pero  le  veo . . .  {Levantándose  y  dirigiéndose  á  Venan" 
cío f  quien  se  paseará  con  gran  afectación.)  Es  un 
buen  mozo,  muy  seductor  y  con  mucho  talento . . . 

Veüang.  (¡Caramba!  este  me  va  á  conocer.)  Ya  basta,  hombre. 
{Gritando  y  meneando  otra  vez  los  faldones  de  Aga^ 
pito.) 

Agap.      ¡Déjame  en  paz! 

Emiua  .  Va  á  proponerla  una  espedicion  en  burros . .  {Agapito  y 
Venancio  se  miran  y  señalan  con  el  dedo.)  á  Comu- 
delia . 

AcAd.  ¡Cornudella! . . .  {Cavüando.)  ese  pueblo  debe  estar 
cerca  de  aquí . 

Emilia  .     Ella  se  negará . 
•  Agap  .      ¡  Eso  es  otra  cosa! 

Emilia  .    Pero  él  le  amenazará  con  suicidarse . 

Agap.      ¡Ah  nillo!. . . 

Venang.  (¡Bravo!  ella  misma  me  traza  mi  conducta.) 

Emilia.    ¡Ay!  si  acepta,  se  pierde. 

Agap.      Pues  no  aceptará;  yo  sabré  impedírselo.  {Gesticulando  ^ 
con  furia,  sacude  d  brazo  de  Emilia;  estase  despier- 
ta; Venar^cio  vuelve  á  colocar  la  sillajunto  al  velador ^ 
y  Agapito  recoge  la  trenza,  paseándose  aceleradan^en- 
te  seguido  de  aquel.) 

Emjlia.    i  Es  singular! .. .  no  sé  qué  esperitnento . . .  ¡Agapí- 
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to!... ¡Sv.  D.  Venancio!...  ¿Estaban  ustedes  aquí?. .. 
¿Qué  iia  sucedido? . . . 

Ve?ia?ic.  Nada,  señora.  ¿No  es  verdad?  (A  D.  Agapito.) 

AcAf.      iNftda!  ¡Nadal  (Aprekmdo  U»  dientes.) 

Emilia  .  ¡Es  orígÍDal!  me  encuentro  como  si  hubiera  dormido . . . 
y  sin  embargo ...  me  caigo  de  sueño . . . 

Agap.  (Con  roóia.)  Retírese  usted,  señora,  retírese  usted  á 
su  habitación. . .  ¡de  la  que  no  debiera  haber  salido! . . . 

EnuA .    ¿Qué  tienes? flUlBHlto?  {Acariciándole . ) 

Agap.  (¡IMMHMIltait •  •  •  IMHMÍHAbM  {Llevándola 
aparte.)  Usted  cree  que...  no  pienso  en  los  burros? 
(Se  retira  á  un  lado.) 

EaiUA .    ¿Qaé  burros? . . . 

Ve^iahc.  Nosotros  nos  entendemos,  señera. . .  sírvase  usted  acep- 
tar mi  brazo.  (Dándomelo  y  en  voz  baja.)  (¡Es  usted 
un  ángel! . . .  Voy  por  los  burros . )    . 

Emilia  .    Pero  ¿qué  burros?  {Entrando  en  el  núm  6 . ) 

Ve?canc.  ¡Chist!  calle  usted.  (¡Cómo  disimula!) 

ESCENA  .X. 

VENANCIO  y  AGAPITO. 

Agap .      ¿Qué  dices  ¿  esto?  {Cruzándose  de  brazos .> 

Ve^ianc.  (}ue  no  hagas  caso. 

Agap  .  ¡Tresamanteslü  ¡Y  yo  que  no  acertaba  con  su  enfermer 
dad! . . .  ¡Oh!  ¡el  mal  es  de  corazón! 

VcNANc.  ¡Tres!  tú  exageras. . .  no  tiene  mas  que  uno. . . 

Agap.  ¿T  te  parece  poco?  ¡Un  hombre  guapo,  sabio  y  peli- 
groso! 

Vbnanc.  (¡Me  hace  justicial) 

Agap.     ¡No  ha  querido  nombrarle! 

Vbnanc  .  Todas  las  sonámbulas  son  testarudas. 

Agap.  ¡Oh!  pues  yo  lo  soy  mas. . .  ¡Gn  poniéndosfime  una  co«- 
sa  en  la  cabeza! . . .  Pero  ¿c^mo  conocer  á  ese  bribón 
que  ofrece  borricos  á.mi  mujer?  ^¡Oiil  ¡qué  idea!) 

Ve^tanc.  ¿Eb? 

Agap.      ¡Nada! 

Veranc.  ¿Adtodevas? 

Agap.  A  leer  los  periódicos. . .  ¿Con  que  qo  crees  en  el  mag* 
netisroo? 

S 
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Vknanc.  En  el  magni. . .  ¿qué? 

Agap.      En  el  magnetismo .. .  ¡animal! 

Venakc.  No,  hombre,  no. 

Agap.      Ni  yo...  (Voy 

á  ver  si  me  declara  quién  es  el  infame  seductor...  (En- 
tra in  el  núm.  6.) 

ESCENA  XI. 


Vk?ia?<c.  ¡Tresamantesl. . .  (Con  alegría,)  ¡Y  yo  que  no  m« 

atrevia! . . .  ¿Venceré?  Sí,  con  tal  de  que  aquí  haya  bor- 
¿X^  ricos. . .  (Con  tono  dramático,)  ¡Oh!  ¡mi  corazón  me 

dice  que  los  hay!  ¡Mozo!  ¡eh!  ¡muchacha!  (Llamando.) 
Prisca.    (Entrando por  d  foro.)  Su  cuarto  do  usted  es  el  nú- 

mero  5 . 
Venamc.  ¡Bien...  acércate!  (Con  gravedad,)  ¿Hay  burros  en 

este  pueblo? 
Frisca.  ¿Y  usted  me  lo  pregunta?  ¿Pues  no  los  ha  de  haber?  ¡Y 

grandes! 
Venanc.  Necesito  dos . . .  uno  que  sea  muy  falso . 
Prisca.    ¡Vaya  una  ideal 
Yehanc.  Despáchate. 

Frisca.    Voy  corriendo .  (  Váse  }>or  el  foro . ) 
Verauc.    Ahora  solo  me  falta  coger  los  cachorrillos,  y  decir  que 

me  Toy  á  suicidar ...  Lo  malo  es  que  no  conozco  el  pais, 

y  no  sé  donde  está  Gornudella . . .  ( Yendo  káda  el  foro.) 

ESCENA  XII. 


TENAKCIO  y  CORHEUO. 

CoRNEL.  (Sale  dd  núm.  7  bostesando,  sin  ver  á  Venanóio: 
traerá  puesto  un  gran  sombrero  de  eopa.)  (Por  entre- 
tenerme en  algo  me  he  puesto  estos  pantalones  de  ma- 
hon. . .  y  ahora  voy  á  dar  un  paseo . . .) 

Ven AKC.  (¡Hola!  ¡el  negro-albino! . . .) 

GoRNEL.  ¡Canario!  ¡este  hombre  no  so  separa  dt  mi  puerta.) 
(Hace  intención  de  irse ,) 

Vbkaüc.  Dispense  usted^  caballero.  (Deteniéndole,) 
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CoftRCL.  No  hay  de  qué.  (Soltándose.) 

Yenarc.  ¿a  dónde  va  usted? 

Co««xEL.  A  ponerme  un  pantalón  de  cutí . 

Yehakg.  ¿Sabe  usted  donde  está  Gornudella? 

CoftNBL.  (¡Alli  conocí  á  Garolinal. . .  Disimalemos! . . .)  Me  es- 
plicaré. . .  Unos  dicen  que  está  en  la  zona  tórrida ,  otros 
que  en  la  glacial;  pero  yo  sigo  la  opinión  contraría . . . 
{Se  sienta  á  ¡a  derecha,  obligado  por  Venancio,  d  cual 
hace  lo  mismo^  dando  la  espalda  al  núm .  6  de  donde 
sale  Ágapito.) 

ESCENA  Xni. 

.     DlCaOS  y  AGAPlTO* 

Ar.Ap .      ¡Mi  mujer,  durmiendo ,  lia  dicho 

que  gasta  chaleco  blanco 

y  pantalón  de  mahon! . . .  (Viendo,  por  detrás  el  pan-- 

t€doná  Venancio.) 

¡Calle!. • .  ¡aquí  hay  uno!  (Dándole  un  fuerte  golpe  en 

el  hombro.) 
Ve!>(í:(c.  (Levantándose  de  un  brinco  y  volviéndose.)  ¡Ca- 
nario!!.. . 
Agap .      ¡Hola!  ¿eres  tú,  buena  pieza? . . .  (Con  rabia.) 
Veüaüg.  Yo  mismo,  que  estaba  hablando. . .  (Pasa  á  la  izquier- 

quierda,  señalando  y  dejando  descubierto  á  Cornelio, 

que  también  se  levanta,)  - 
Agap.      (¡Otro  mahon!. . .  ¿Cuál  será?) 
Venanc.  (¿Si  habrá  descubierto  acaso?. . .) 
Agap  .      (Me  lo  dirán  los  chalecos . . . 

¡los  dos  están  abrochados! 

¿De  qué  medio  me  valdría?) 
CoRREL .  (¡Qué  ojos  hecha! ...  ¡Yo  me  escapo) , . . 
Agap  .  '  {Con  furor  reconcentrado,  y  cogiendo  de  la  mano  á  los 

dos,  quienes  á  un  tiempo  se  descU>roehan  las  levitas, 

dejando  ver  cada  uno  un  chaleco  blanco,) 

¿Quién  de  ustedes  me  da. . .  un  lápiz? 

CORREL.    ¡Yo! 

YcT^AWc.  ¡Yo! 

A  GAP .  ¡¡¡Dos  chalecos  blancos!!! . . . 
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CoRNEL.   Aquí  tiene  usted  el  lápiz.  {OfreciéndoU  uno,  y  Venan 

cío  otro.) 
Ac  iP .      ¿Para  qué? . . .  ¡desven  turado  I . . . 

¡ah! . . .  sí . . .  ya  no  me  hace  falta . . .  (Sujetando  á  los 

dos  con  fuerza  y  mirándolos  rápida  y  alternativa-^ 

mente.) 

; ¡Señor  del  chaleco  blanco!!! 

ESCENA  XIV. 


/^0  ^"^  DICHOS  y  PRiscA,  (que  entra  por  el  foro) . 

p^C^  Frisca.    Ya  están  los  burros  aquí.  (Al  oir  esto,  los  tres  dan  fi(i 
/^  ,  brinco,  se  separan  y  quedan  muy  agachaáos . ) 

Agap  .      ¿Los  burros,  eh? 

Venanc.  (¡Me  pilló!) 

Agap  .      ¿Te  han  pedido  burros?  (A  Frisca , ) 

Frisca.  Sí... 

Agap  .      ¿Habrá  sido  usted?  (^4  Cdmelio . ) 

GoRNEL .  ¿Yo? ...  no 

VE.NAifc.  Cuatro  duros  al  contado 

si  callas . . .  (Bajo  á  Frisca . ) 

Agap .  ¿Quién  te  pidió? . . .  (AUo  á  la  misma.) 

Frisca .    ¿Los  pollinos?. . .  usted .  (Mirando  á  Venancio  que  le 
hace  señas.)   ■ 

Agai».  ¿Yo?.... 

Yemanc.  (¡Muy  bien! . . .)  Se  te  habrá  olWdado . 

.  - --Cuarteto. 


.,  Agapito. 

\     (Alguno  de  ellos 
I      no  va  á  escapar 
de  un  vapuleo 
muy  regular.) 

GORÜEMO . 

(Gste  chaleco 
me  va  á  costar 
un  garrotazo 
piramidal.) 


Venancio  . 
(Libró  por  una 
casualidad, 
de  una  paliza 
descomunal.) 
Frisca. 
¡Cuatro  durítos 
me  van  á  dart . . . 
¡ay!  ¡y  tan  duros 
como  serán!...) 


Declamado. 

Agap.      (Voy  á  tenderles  un  lazo.)  (Bajo  á  Frisca.)  (Te  doy  el 
doble  de  lo  que  te  han  ofrecido...) 
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pRiscA.    ¿Media  onza?  (ídem  á  Agapüo.) 

Agap.  (¿No  lo  dije?)  ¡^h,  tunante!  (Corriendo  hacia  Cornelio 
con  el  puño  cerrado.)  (¿Y  si  fusise  Venancio?. . .  ¡Ali! 
¡tañante!. . .  (ídem  á  Venancio.)  ¿Yes  á  esos  dos  ca- 
bal leri  tos?  (Bajo  á  Frisca.) 

Frisca.    Sí  señor. 

Agap.  Vas  á  decirles  al  oído:  «¡Mucho  ojo!  ¡el  marido  lo  sube 
todo!» 

Frisca.    ¿Todo?. . .  ¿Y'  qué  es  lo  que  sabe  el  marido? 

Agap.  No  te  importa. . .  Anda;  para  eso  te  pago.— Yeamos 
cuál  es. 

Frisca.    ¿Caballero?  (Bajo  á  Cornelio  á  cuyo  lado  pasa.) 

CORNEL.    ¿Eh? 

Frisca.    ¡Abra  usted  el  ojo!  ¡El  marido  lo  sabe  todoL 

Cor:<íel.  (¡Ay  Dios  mió!)  (Cae  desmayado  en  una  siUa  y  Venan^ 
cío  le  abanica  con  el  sombrero.) 

Acap.      (¡Se  ha  turbado!  ¡El  es!)  Vete.  (A  Frisca.) 

Frisca.    ¿Y  el  otro?. . . 

Agap.  Ya  no  es  necesario . . .  pero  no  te  daré  mas  que  cuatro 
duros.  Déjanos  tú  también.  ^CQ(/jmÍ0d  Venancio  por 
la  cintura  y  haciéndole  darkin  salto.)  Tengo  que  ha- 
blar con  este  caballero. 

CoRXEL.  (San  Garalampio  I) 

VtXANc.  (¿Qué  será?  ¡Oh,  yo  lo  sabré!)  (Entra  en  el  núm-i  5.) 
(Frisca  se  va  por  el  foro . )    ' "/'-  ^^ 

ESCENA  XV. 

AGAPITO  y  CORKELIO. 

CoRKEL.  (Viendo  que  Agapüo  se  remanga  en  señal  de  amena^ 
sa.)  ¡  Ali  1  vamos  :  ¡  es  el  barbero  I  Preparémonos. 
(Foniéndose  un  pañuelo  debajo  de  la  barba.) 

Agap.  (Arrancándoselo  y  tirándolo.)  ¡Mucho  ojo,  señor  rnio! 
¡El  maridólo  sabe  todo,  y  el  marido  soy  yo! 

Coll^KL.  (Levantándose  de  miedo.)  ¡Es  posible!  ¿Viene  usted  de 
Panticosa? 

Agap.  ¿Eh?  ¡Tal  vez. . .  tal  vez!  (Golpeándose  los  dedos  con" 
tra  el  chaleco.)  ¿Qué  tiene  usted  que  alegar  para  jus- 
tificarse? 

CoRMKL.  ¿Yo?  ¡nada!  (¡Caí  en  el  garlito!)  Pero  hombre,  ¿en  qué 
me  ha  conocido  usted? 
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Agap.      En  el  pantalón. 

GoRNEL.  ¿Sí?  Pues  voy  á  mudármelo.  (Dirigiéndose  á  su  ciiatto.) 

Agap.      Ya,  ¿para  qué?...  {Deteniétidole ,)  Lo  que  exijo  de 

usted  es  una  satisfacción. 
GoRREL.  (Con  resolución,)  ¿Si?  ¡pues  salgamos!. . .  Yo  también 

quiero . . .  (tomar  las  de  Villadiego) . 
Agap.      ¡Un  desafío! . . .  ¿cuando  tengo  el  derecho  de  degollarle 

á  usted? 
CoRNEL.  (¡Qué  bárbaro!)  ¿Es  usted  druso? 
Agap.      No;  yo  deseo  una  venganza  mis  terrible...   más 

cruel! . . . 
GoRNEL.  ¿Cómo?  (rcm6/ando,) 


iJÉfillt  (g^niiiijiii<t<áiwi<»»i) 

Agap.      Quiero  que  deje  usted  de  ser  seductor. 

GoRNEL.  ¿Yo?...  ¡Imposible!  (Paoonedndose.) 

Agap.  Sí;  para  que  le  echen  cou  cajas  destempladas  cuando 
venga  á  brindar  cou  los  jumentos...  ¿Usted  me  en- 
tiende? 

GoRiiEL.   ¡Ni  jota! 

Agap.      ¡Mi  mujer  va  á  venir! 

CoRRBL.  ¿Está  aquí? 

Agap.      Sí:  aquí  está.  (Con  risa  irónica.) 

GoRNEL.  ¿Ha  venido  de  Panticosu? 

Agap.  ¿De  Panti?. . .  ¡Tal  vez!  ¡tal  vez!  Voy  á  dejarle  á  usted 
solo  con  ella . 

GoRNEL.  ¡Muchas  gracias!  ¡Qué  amable  es  usted!  (Frotándose 
las  manos,) 

Agap.  Para  que  diga:  «¡Jesus^  Jesús!  ¡cómo  he  podido  amar 
á  semejante  alcornoque!. . .  ¡al  lado  de  este,  mi  Aga- 
pito  es  un  ángel!»  empezará  usted  por  estar  con  el 
sombrero  puesto . . . 

GoRNEL.   ¿Delante  de  una  señora?. . .  ¡Jamás! 

Agap.      ¿Usted  olvidd  que  tengo  el  derecho?. . . 

GoRisEL.  ¿De  estrangularme?  Bien^  hombre,  no  la  saludaré. 

Agap.  En  seguida  la  dirá  usted  alguna  desvergüenza. . .  qua 
no  avergúence  á  nadie;  la  dirá  usted,  por  ejemplo,  que 
sus  cabellos  son  amarillos  como  fideos^  sus  ojos  verdes, 
su  nariz  una  espingarda. . . 

GoRNEL.  Pero... 
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Agap.  ¡No  hay  que  replicar!. . .  ¡Mire  usted  que  le  Toy  á  estar 
obser?ando!...  ¡Ablseme  olvidaba;  conGésela  usted 
que  está  perdidamente  enamorado  de  una  mujer  vulgar, 
verbi-gracia,  de  una  lavandera. 

CoiucEL.  Pero... 

Agap.      Usted  olvida  que  tengo  el  derecbo. . . 

CoRNEL.  ¿Debacermeasj?...  {Apretándose  la  garganta,)  ¡Ya 
lo  sél  • . . 

Agap.  Voy  á  buscarla.  ¡Póngase  usted  el  sombrero  y  cuidado 
con  quitárselo!  (Corneiio  se  lo  pone  á  lo  lechuguino.) 
¡Asi  no!...  á  lo  borracho...  {Echindoselo  hacia 
atrás.)  ¡Perfectamente!. . .  Rasta luego. . ,  {Entra  fu-^ 
riosoenel  núm,  6.) 


V. 


ESCENA  XVI. 


*  • 


CoaiiEL.  ¡Vaya  una  rareza!  ¡Declararle  que  amo  á  una  lavan^ 
dera! . . . 

Vehanc.  (Saliendo  de  puntütas  dd  núm.  5 ,  y  dándole  un  gol* 
pe  en  el  hombro.)  ¡Caballero! . . . 

GoR!fEi..  ¡Ay! 

Vbkaxg.  ¡Todolo  heoido  desde  allí!  {Señalando  su  cuarto.) 
Esa  señora  va  á  venir^  y  advierto  á  usted  que  la  de- 
fiendo. 

CoRNEL.  Sea  enhorabuena. 

Ve^iatic.  Si  no  es  usted  con  ella  atento,  cortés. . .  {Enseñándole 
un  enorme  cachorrillo  y  guardándoselo .)  ¡No  le  digo  á 
usted  roas! . . . 

CoRKCL.  ¡Y  sobra!  {Retirándose  asustado.) 

te|.      Advierto  á  usted  que  no  voy  á  perderle  de  vista  y  que 

WMIIr¿  la  primera  grosería. . .  le  hago  tragar  esta  pildora. 
{Enseñándole  una  gran  bala.) 

CoRREb .  (¡Vaya  un  boticario!  ¡Qué  pildoras  gasta!) 

Venakg.  Quítese  usted  el  sombrero. . .  {Quitándoselo y  ponién-^ 
doselo  debajo  del  braMO  ó  la  barba,)  Así,  á  lo  diploma-^ 
tico . . .  Hasta  luego .  {Entra  furioso  en  el  núm .  6 . ) 


ii 
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ESCENA  XVU. 

coRNELio^  luego  AGAPiTo,  en  segaída  ebolu  . 

CoRicEL .  Pero^  señor,  yo  no  puedo  ser  á  la  vex  un  insolente  po- 
lítico y  un  grosero  respetuoso. .  .Yo  me  Toy ,  y  que  se 
arreglen  como  puedan.  Arréglense  ustedes.  {Gritando 
y  marchándose .) 
CAP.  ¡ChisU.jaquí  Tiene!  (So/iendo  del niím.  6  y  detenten^ 
dolé.) 

GoRiiiBL.  (¡Pues  señor,  me  voy  á  divertirlj 

Agap  .  ( Trayendo  de  la  mano  á  Emüia.)  Ven ,  querida ,  per- 
mite que  te  presente  al  señor  de. . .  {Bajo á  Cornelia:) 
¿Cómo  se  llama  usted? 

CoRMF.L.  Comelio 


Ehima  .    ¡Caballero! .. .  {Saliidando  á  Comelio  sin  mirarle.) 

CoRnEL.  ¡Sonora!  (/dem.) 

Agap.  Póngase  usted  el  sombrero  para  saludar.  {EmÜia  se 
sienta  junto  al  velador  y  borda.) 

CoRNEL .  ¡Ya  Toy  hombre!  Crea  usted,  señora ,  que  contra  toda 
mi  voluntad. . .  {Mirándola.)  (¡Dios  mió!) 

Agap.      ¿Qué? 

COR.NEL.  {Llevando  aparte  á  D.  Agapüo  y  en  voz  baja.)  ¿Es 
esa  su  mujer  de  usted? 

Agap.      Si,  señor. 

CoRNEL.  ¡Usted  se  engaña,  hombre! ...  yo  no  la  conozco . 

Agap.  Voxi  que  no,  ¿eh?  Pues  yo  que  la  conozco,  y  bien  á  fon- 
do, le  aseguro  á  usted  que  es  ella. 

CoRNEk .  ¡Cuando  yo  le  digo  á  usted  que  no! . . . 

Agap.  Cállese  usted,  y  cúbrase. — Querida  esposa,  el  ^mígo 
Cornellana  cree  haberte  ya  visto  en  alguna  reunión. . . 

Emilia.  ¡4h!  ^Mirándole.)  Perdone  usted,  caballero,  pero  no 
recuerdo. . . 

Agap.  (¡Ni  ella  tampoco!...  ¡Cómo  fingen!...  ¡Ahora  veremos!) 
Dejo  á  ustedes  solos. . .  tengo  que  despachar  el  cor- 
reo... Este  caballero  te  hará  compañía. . .  os  un  joven 
muy  instruido .. .  {Bajo  á  Comelio,)  (¡El  sombrero!) 
Muy  bien  educado. . .  (¡El  Ecmbrero!)¡ytan  Onocon  las 
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»>uoras! . . .  (¡Hombre,  [;óiigase  úsled  el  sombn'ro !  (Se 

lo  encasqueta  hasta  las  orejas . ) 
CoRüEL.  {Mirando  con  inquietud  hacia  d  cuarto  de  Venancio.) 

(¡Y  el  otro  salvaje  que  me  ha  proliibido! . . .) 
A  GAP .      {A  Emilia . )  Habla  con  él . . .  ¡ha  viajado  mucho  I . . . 
Emilia  .    ^Sí;  eh? 
A  GAP.      ¡Ha  estado  en  África!  {Bajoá  Cometió ,  señalando  el 

núm.  6.)  Voy  á  esconderme  allí. ..  y  si  no  es  usted 

grosero  con  ella. . .  {Enseñándole  un  cachorrillo.) 
CouiEL.  (¡Y  van  dos!!  ¡(}ué  horror!) 
Agap.      Cuidado  con  olvidarse  de  la  lavandera.  (Entra  en  el 

núm .  6,  desfmes  de  haber  enseñado  f)¡írM<veces  la 

pistola  á  Cometió.) 

ESCENA  XVm. 

KHILIA,  y  COBÜEUO. 

CoRXBL.  (¡La  lavandera! ;. .  ¡Y  yo  que  no  conozco  á  esta  seFio- 
ra! . . .  ¡Bonito  papel  voy  á  hacer,  declarándola  que  ten- 
go mis  amores  en  la  colada!)  {Emilia,  bordando,  le  in- 
dica que  se  siente  y  él  lo  hace  tan  pronto  lejos  como 
cerca  de  ella,  Agapito  y  Venancio  toserán  y  asomarán 
altemativamente  los  cachorrillosj  el  i  .^  cuando  Cor-- 
nelio  sea  galante  con  ella,  el  2.^  cuando  sea  descortés; 
pero  este  juego  escénico  se  hará  de  manera  que  elpú^ 
blico  oiga  el  diálogo . ) 

Emilia.  (¡No  se  descubre!  O  es  calvo  ó  está  constipado.)  ¿Diga 
usted,  señor  de  Cornellanay  son  muy  Jindas  las  judias 
que  hay  en  África? 

CoRFfEi..  {Que  estará  en  continuo  sobresalto,  tan  pronto  miran- 
do al  núm.  5  como  al  6.)  Si  señora;  pero  ninguna  lo 
es  tanta  como  usted . 

Emilia.    Muchas  gracias.  (¡Qué  galante!) 


Kjiilia.    ^itiiÉÉHpMMM)  Y  ¿en  qt^é  parte  del  Afciía  lia  estado 

usted? 
(iloaxEL.  En  Teluin. 
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Emilia.    ¿Habrá  muchas  monas? 

CoRNEL.  Si  señora;  pero  ninguna  lo  es  tanto  como  usted.  (¡Qué 
bárbaro!) 

Emilu  .    ¡Caballero! 

CoRNEL.  Perdone  usted,  quise  decir. . . 

A  GAP .      {Cantando  dentro  la  romanza  de  El  Grumete  .) 

«No  iré  yo  al  rio, 
no  iré  yo  al  mar...» 

CoRKfiL.  (}Ya  se  impacienta  el  marido!) 

Emilia  .    Y  ¿qué  cosas  Je  ban  llamado  á  usted  más  la  atencioa? 

CoRNEL.  Muchas. 

A  GAP.      (Cantando,)  «Como  el  agua  busca  el  rio, 

y  el  rio  búscala  mar...» 

CoRifEL.  En  primer  lugar,  las  lavanderas. 

Emilia.    ¿Las  lavanderas?  ¡la!  ¡ja! 

CoHifEL.  Si,  mujeres  que  lavan...  Debo  advertir  á  usted... 
que  allí  se  conocen  dos  clases  de  lavanderas. . .  lavan* 
deras  de  fino  y. . .  Es  un  país  muy  curioso!. . .  (¡Buen 
juicio  estará  formando  de  mMalento!) 

Emilia.  (¿Se  está  burlando  de  mi?)  ¿Y  piensa  usted  estar  mucho 
tiempo  en  Trillo? 

CoRNEL.  ¡Oh!  no. . .  En  cuanto  pueda,  me  marcho,  porque. . . 
la  verdad . . .  aquí  se  aburre  uno . . . 

Emilia.    ¡Es  usted  muy  amable! 

CoRNEL.  (Mirando  á  Venancio,  y  corriendo  al  otro  lado  de 
Emüia,)  (¡Qué  bruto!  ¡Pues  no  saca  mal  pedazo  de  ca- 
chorillo!...)  Cuando  digo  que  me  fastidio,  debe  enten* 
derse  si  estoy  solo . . .  pero  en  tan  amable  compañía . . . 

Emilia.    ¡Gracias! 

CoRNEL.   (Volviéndose  y  viendo  el  cackorrülo  de  Agapito.)  ¡Ay! 

Emilia.    ¿Qué?  (Levantándose,) 

CoRivEL.  Me  aburro  mucho  más. 

Emilia.    ¡Caballero! 

CoRNEL.  Perdone  usted. . .  yo  no  sé  lo  que  me  digo. . .  (Corrien- 
do aun  lado  y  á  otro^  y  resguardándose  de  los  coc/ior- 
rittos,  ora  con  el  sombrero,  ora  con  lo^oodotx  ^*p«~ 
ñuehy  la  silla,  etc.,  etc)  •  •  — 

Emilia.    Pero  ¿qué  tiene tisted? 

CoR.NicL.  ¡Nada...  nada!...  ¡Es  que  ht^-iNfttf  mucho  calor! 
(¡Ya  se  ve. . .  entre  dos  fuegos! . . .)  (Se  guita  el  som^ 
brero  y  vuelve  á  ponérselo,)  jAy!  (Ya  se  me  olvidal».) 
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Emilu.    ¡Usted  se  pone  malo!...  Voy  á  llamar  á  mi  marido. 

¡Belonciol 
GoRNEL.  ¡Beloncio! . . .  ¡Cómo!  ¿es  usted  la  señora  de  Bcloncio?.  <. 

la  amiga  de  Carolina?. . . 
Emiua.    Sí  señor,  ¿y  qué? 
CoRREL.  ¡Justo!  ¡Usted  gasta  añadido! 
Emilia.  ¿Yo?  ¡cállese  usted! 
CoRNEL.  ¡Vaya!  Jo  sé  de  positivo. 
EmLiA.    ¿Se  quiere  usted  callar? 

ESCENA  XIX. 

mcHOs;  AGApiTo,  luego  ybihamso  . 

Agap.  i^AierúA  usieál  {Saliendo  precipitadamente  del  núme- 
ro 6.) 

Emilia.    ¡Ag;apitoI 

Agap.      Deja  que  le  dé  una  lección. 

Vena?(C.  {Sale  corriendo  del  núm,  5.)  ¡No;  á  mi  me  toca 
dársela! 

Emilia.    ¡Deténganse  ustedes! . . .  Este  caballero  tiene  razón . . . 

AcAP.  ¿Con  que  el  roecbon  era  del  añadido?. . .  Ah!  ya  com- 
prendo! {Abrazando  á  Emilia  y  dirigiéndose  á  Venan-' 
cío.)  ¡Los  borricos  eran  para  la  otra! 

Venaüc.  ¿Qué  otra?  ¿De  quié^  es  ese  pelo? 

Emiua.    De  una  amiga  mía. 

CoaifEL.  ¡De  la  señora  de  Cornelias! 

Yenarc.   ¡Mi  mujer! 


CoRifEL.  (¡El  marido!!!)  (^uy^ndo  d«  Venancio.) 
Yenakc.  ¡No  es  posible! . . .  ¿Pues  dónde  está  Gornudella? 
Emilia.    En  la  provincia  de  Huesca. 


QH  


ESCENA  XX, 


LOS  ANTERIORES,  y  FRISCA  (quc  entra  por  el  foro,  con  una  carta 
CK^  en  la  mano) . 


pRisc4.     ¡Pjíra  usted,  señor  don  Venancio! 

Vena^ic.  ¡Dd  la  tia  de  mí  ipujcrl  (Leyendo,)  «Querido  sobrino: 
tu  esposa  no  cesa  de  pensar  en  tí,  ni  quiere  toniur 
parte  en  ninguna  diversión...»  (¡Respiro!)  «Sin  em- 
bargo, cediendo  á  mis  ruegos ,  ha  consentido  en  lia- 
cer  pasado  mañana  una  espedicion  en  burros  á  Gornu- 
della. . .  con  su  primo  Arturo.» 

CoRNEL.  ¡Con  su  primo!  (Ingrata!) 

¡Ali!  {Da  Un  grit4t  y  deja  caer  la  cabeza  sobre  el  hom- 
bro de  Venancio.) 

Venapíc    ¿Qué  le  da  á  usted? 

CoRNEL.   ¡Nada! ...  ¡un  Tábido! . . . 

VcNAiic.  ¡Pues  téngase  usted  solo!...  ¡Pasado  mañana!. . .  Qui- 
zás llegue á  tiempo. 

AcAp.  (Viendo  que  Venancio  yCornelio  se  preparan  para 
salir,  se  dirige  al  pública  y  dice:)  Señores,  tengan  us- 
tedes la  bondad  de  no  marcharse,  porque  me  voy  á 
magnetizar.  (Lo  hace  y  se  sienta,)  ¡Ya  estoy  durmien- 
do! Pregúntenme  ustedes  lo  que  quieran . 

»-  Musita. 

¿Gustará  la  zarzuela? 

Vana  aplaudirla. 

¿Por  qué  dice  usted  eso? 

Por  qué  es  muy  linda. 

¡Van  á  silbarla!  (Bajo  á  Venancio.)   • 

¿Y  por  qué,  señor  mió?  (Enfadado.) 

Porque  es  muy  mala . 

(Se  despierta  y  salta  de  la  silla  muy  furioso.)  ¡Es 

imposible!  *•  vr»  •••^  • 

Emui .    ¡No  puede  ser! 
PiuscA.    Lo  mismo  digo. 
Agap.      Vamos  á  ver.  (Cogiendo  de  la  mano  á  Frisca  y  pre^ 

sentándola  al  público . ) 
^  pRiscA.     La  filfa  que  hemos  hecho 

es  arreglada^ 
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\ 


y  digna  por  lo  tanto 
de  ser  silbada . 
Pero,  señores, 
]  dad  un  aplauso  al  menos 
á  sus  autores . 
Todos.    '  Mas  si  os  agrada, 

¡  dad,  para  sus  autores, 
una  palmadn . 


FIN  DE  LA  FILFA  Ó  GUASA  (1) 


I. 


(i)  Palabras  modernas  que,  no  significando  nada,  so  aplican 
sin  embargo  á  todo,  y  á  cuyo  privilegio  de  invención  ni  puede 
bI  quiere  aspirar  el  humilde  arreglador  de  este  juguete ...  ó  como 
llamarse  quiera. 


Habiendo  examinado  esta  zarzuela,  no  hallo  incon- 
veniente en  que  su  representación  sea  autorizada. 
Madrid  7  de  Noviembre  de  1860. 

El  Censor  de  Tealros, 

Antonio  Ferrer  del  Rio. 


I 


JL^  uc^lL.         ^3CL  jt9^  ^1    jt9^ 


B«ta  obra  es  propiedad  de  euB  aatores,  7  nadie  podrá, 
sin  BU  permiso,  reimprimirla  n*  repreeentarla  en  Bapa- 
fta  j  ana  poseaionea  de  Ultramar,  ni  en  loa  paiaaa  con 
loa  cnalea  haya  celebradoa  ó  se  celebren  en  adelante 
tratados  interoacionalea  de  propiedad  literaria. 

Loa  autorea  ae  reseryan  el  derecho  de  traduccl6n. 

Loa  comiaionadoa  de  la  Gáltria  lirieo'drwnhtica  titu- 
lada BL  TEATRO,  de  D.  Florencio  Fiacowich»  aon  loa 
exelaaiyamente  encarg-ados  del  cobro  de  loa  darechoa 
de  propiedad. 

Qaada  hecho  el  depósitj  que  marca  la  ley. 
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Cuadro     I. — La  Cruz  de  Mayo. 
n.— Las  dos  Ma]as. 
m.— Palos,  vihuela  y  fandauoo. 

Las  tres  decoraciones  de  esta  obra  han  sido  pintadas  por 
éi  acreditado  y  aplaudido  escenógrafo  D.  Luis  Murid. 

La  obra  ha  sido  dirigida  y  puesta  en  escena  por  el  primer 
actor  y  director  D.  Juiián  Romea,  al  cual,  como  á  todos  lo» 
intérpretes  de  La  ¡Maja,  aplauden  los  autores  como  el  público 
los  aplaudió  la  noche  del  estreno. 


(1)  Los  autores  dan  las  gracias  al  distinguido  primer  ac- 
tor i>.  Gabriel  Sánchez  de  Castilla  por  haberse  encargado  de 
on  papel  inferior  á  sus  condiciones  artísticas  y  haber  contri- 
buido con  su  esmerada  ejecución  al  éxito  de  esta  obra. 

£1  derecho  de  reproducir  los  materiales  de  orquesta  de  esta 
obra  pertenece  á  D.  Florencio  Fiscowich,  á  quien  dirigirán 
sus  pedidos  las  empresas  teatrales  que  deseen  ponerla  e« 
«ecena. 


ACTO  ÚNICO 


«^h^^^^k^i^l^h^l^^^ 


CUADRO  FRIHERO 


LA  OBUZ  DE  MAYO 

l>eeoraeión  de  calld.  Al  fon(!o,  y  á  la  derecha,  casa  solariega  oon  tres 
arcos  corpóreos.  Entre  el  primero  y  segundo  tórmlno  va  colocado  un 
altar  de  la  Cruz  de  Mayo  adornado  con  flores,  cornucopias,  etc.,  sir- 
▼iendo  de  dosel  á  la  cros  hecha  con  flores,  mantones  de  Manila,  etcé- 
tera, etc.  Entre  el  segundo  y  tercer  arco  se  ye,  al  fondo,  portalón 
grande  de  la  casa  solariega.  La  ctsa  forma  esquina  y  desde  ella 
arranca  calle  escorzada  que  ya  hasta  la  última  caja  de  la  izquierda, 
en  donde  se  pierde.  En  el  primer  término  derecha,  casa  con  puerta 
practicable  y  con  un  letrero  que  dice  *Botilleria.>  En  el  primer  tér- 
mino izquierda,  casa  con  puerta  practicable  con  un  letrero  que  dice 
«Isidro  Bordador.»  Libres  las  cajas;  por  detrás  de  éstos  bastidores. 

(Es  de  dlu.] 

ESCENA  PRIMERA 

MANUELA,  de  mi^a,  sentada  Junto  al  altar.  MAJAS  en  diferentes 
grupos  con  platillos  y  rodeando  á  ESTUDIANTES,  MAJOS,  GUAR- 
DIAS WALONAS,  etc.  (Cuadro  animado  al  leyaatarse  el  telón.) 

Háfllca 

Majas  No  se  pasa,  no  se  pasa 

sin  pagar  contribución 
á  las  majas  que  en  el  barrio 
hoy  celebran  su  función. 

Ellos  Los  walonas  y  estudiantes 


muy  poquito  pueden  dar. 

¡No  tenemos  una  blanca! 

Yo  me  dejo  registrar. 
Majas  No  se  pasa. 

Ellos  {Paso! 

Majas  No  se  pasa. 

£LLr)S  |Paso^ 

Majas  ¡Denos  un  cuartito 

pá  la  Cruz  de  Mayol 

Ande  usted. 
Bllos  ¡No  hay  de  qué! 

Majas  Caballeros  generosos, 

no  vacilen  en  echar, 

porque  de  oro,  plata  ó  cobre, 

el  platillo  hay  que  llenar. 
Ellos  Por  tu  cara  en  el  platillo 

pongo  yo  mi  corazón. 

Mas  dinero  no  me  pidas 

porque  no  lo  tengo  yo. 
Majas         Si  me  da  un  cuartito  pá  la  Cruz  de  Mayo 

le  doy  una  flor. 
Ellos         No  me  mires  tierna  porque  me  desmayo 

y  va  á  ser  peor. 
Man.  Jesús,  qué  roñososl 

Dejarse  de  ruegos,  (a  «iim.) 

¡Parece  mentira!  (a  euoi.) 

No  sois  madrileños. 
Todos  La  maja  de  Goya, 

la  gloria  del  barrio. 

¡Ole  las  mujeres 

de  gracia  y  de  garbo! 

¡Derrama  su  cuerpo 

la  sal  y  pimienta! 

¡Ole  los  andares 

de  las  madrileñas! 
Man.  Todo  lo  que  nos  piden 

logran  los  hombres. 
Ellas  Todo,  etc. 

Man.  y  cuando  les  pedimos 

dicen  que  nones. 
Ellas  Y  cuando,  etc. 

Man.  y  es  que  en  el  mundo 

es  la  ley  pá  nosotras 

la  del  embudo. 
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C)oRo  '    Bien  por  la  maja, 

tíene  razón. 

¿Cómo  estas  cosas 

permite  Dios? 

jPiearos  hombres 

qué  malos  son! 
Man.  Hay  que  tratar  al  hombre 

como  á  los  perros, 

en  una  mano  el  palo 

y  en  la  otra  el  hueso. 

Y  aunque  nos  ladre 

darle  huesos  y  palo 

mas  nunca  carne. 
Ck)RO  Bien  por  la  maja,  etc. 

IIal>laclo 

Man.  Vaya,  dejadme  á  mí  sola. 

^eñoresl...  ¡Atrás!  ¡No  hay  pasol 
Por  delante  de  ese  altar 
no  hay  etítudiante,  ni  majo, 
ni  guardia  de  Corps  que  pase 
sin  dejar  en  este  plato 
una  blanca  ó  una  negra. 
No  arreglaron  estas  manos 
esa  cruz  de  hermosas  flores 
y  ese  altar  bendito  y  santo 
para  que  de  largo  pase 

e)r  aquí  ningún  cristiano, 
n  cuartito,  caballeros, 
uno  pa  la  cruz  de  Mayo. 

(Todos  rodean  á  In  muja  7  le  echan  diuero  en  el  pin- 
tillo.  A  ellas.) 

(Lo  veis?  Ya  se  han  conmovido. 

^  ellos.) 

salud,  señores,  y  largo, 
y  dejar  la  calle  libre 
por  si  alguno  viene  dando. 

(Empiesan  a  desfilar  poco  á  poco  los  hombrei.) 

EsT.  1.0      Mulietis  pecata  multa 

pecuniam  meam. 
Man.  (So  zángano! 

¿Es  requiebro  ó  ffori  gorif 
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£sT.  1,0      Es  que  me  quedé  sin  cuartos. 

(vase.  Las  Majas  quedan  en  el  fondo  en  grupos.  Da- 
rante  la  escena  qae  stgue  pasan  signaos  majos  y 
echan  cuartos  en  los  plailllos  de  las  Mujas;  etc.,  pero 
sin  lulerrumpir  el  dialogo.) 


ESCENA  II 

MAJAS  al  fondo  y  MANUELA 

Man.  Paece  mentira  que  tenga 

yo  gana  de  broma...  cuando 
estoy  refrita  por  dentro 
con  lo  que  me  pasn...  Vamos, 
que  otra  mujer...  ¡tín  fin,  buenol 
|Hay  que  morirse  de  algol 
Pues  me  moriré  de  rabia 
y  si  me  muero  descanso. 

ESCENA  m 

DICHAS  y  ANTONIA  por  la  segnnda  derecha 

Ant.  ¡Manuelal 

Man.  (Antonia!  ¿Tú  aquí? 

¿Pues  cómo  dejas  tu  barrio? 

¿No  habéis  puesto  cruz?... 
Ant.  y  maja. 

Man.  Pues  entonces  es  extraño 

que  no  estés  allí  pidiendo. 

jNo  fué  por  allí  mi  hermano? 

Lleva  dos  onzas  de  oro 

pa  echártelas  en  el  plato. 
Ant.  Se  las  agradezco  mucho. 

Pero,  en  fin,  vamos  al  caso 

del  por  qué  he  venido  á  verte. 
Man.  ¡Hablal  Ya  estoy  escuchando. 

Ant.  Manuela,  tú  eres  mi  amiga. 

Man.  Sí,  señor.  Y  si  mi  hermano 

se  casa  contigo...  Entonces 

seremos  cuñadas. 
Ant.  {Claro! 


Pero  ^0  vengo  á  decirte... 

jno  pien8í»8  que  es  despreciarlo! 

que  tu  hermano  Isidro  es  hombre... 
Man.  Como  tal  lo  bautizaron. 

Ant.  No  es  eso.  Es  hombre  que  vale... 

que  tiene  muy  buenas  manos 

como  bordador...  En  fin,     * 

que  es  un  buen  partido.  Negarlo, 

es  negar  que  ahora  es  de  día. 
Man.  Conformes,  Antonia,  al  grano. 

Ant.  El  grano  es  que  no  le  quiero. 

Man.  ¿No?  Pues  no  van  á  enterrarlo 

por  eso,  mujer.  Le  hablas 

y  san  se  acabó... 
Ant.  Es  el  caso 

que' él  me  quiere  y  no  me  atrevo. .► 
Man.  iDigoI  Si  te  quiere  y  tanto... 

Ant.  i  Pues,  hija,  yo  estoy  por  otrol 

Man.  ¿Otro?  No  será  tan  guapo... 

jPero,  en  fin,  eres  muy  dueñal 
Ant.  jSentiria  darte  enfado! 

Man.  A  mí  ¿por  qué? 

Ant.  Porque  vengo 

á  pedirte,  por  los  clavos 

del  Señor,  que  tú  me  ayudes. 
Man.  Pues,  hija,  estáis  aviados 

si  él  pide  ayuda  también 

para  quererte.,.  jCanai'io! 
Ant.  Tú  le  conoces. 

Man.  ¿Yo? 

Ant.  ^  Sí. 

Siempre  anda  por  este  barrio. 

Es... 
Man.  ¿Quién  es?  Revienta  hija... 

Ant.  Un  guardia  de  corps...  jFernandof 

Man.  ¡Femando!  (El  guardia.)  Buen  mozo. 

jDices  muy  bien!  jEs  muy  guapo! 

(¡Qué  es  lo  que  ha  dicho  Dios  mío!) 
Ant.  No  se  ofende  mi  recato 

de  mujer  honrada,  por 

declarar  lo  que  declaro. 

Que  b  quiero. 
Man.  (Yo  estoy  loca.) 

Ant.  Conque  si  me  quieres  tanto 
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como  dices  y  yo  creo 
hazme  el  favor  señalado 
de  inclinarle  á  mi  persona. 
Yo,  en  fin,  ya  le  dije  algo 
€on  los  ojos,  que  es  bastante. 
Se  dice  mucho  mirando... 
Siempre  que  una  mujer  quiere 
los  ojos  hablan  muy  claro. 
Man.        '  Y  él  sabe  ó  presume... 

^NT.  No 

y  esa  es  la  pena  que  paso. 
Yo  hace  mucho  que  le  quiero 
y  si  lo  tuve  callado 
ha  sido  por...  La  verdad 
como  lo  vi  frecuentando 
tu  casa  tan  á  menudo 
y  es  amigo  de  tu  hermano 
pensé  que  te  enamoraba, 
pero  salí  de  mi  engaño 
al  saber  que  tú  te  casas 
con  otro,  dentro  de  cuatro 
ó  cinco  días,  y  dije 
pues  ya  no  tengo  reparo. 
¿Conque  qué  dices  Manuela? 
rarece  que  te  has  quedado 
pensativa. 

Man.  ¿Yo  por  qué? 

No  lo  creas. 

Ant.  Pues  aguardo 

tu  contestación. 

Man.  Antonia, 

hablemos  claro  ¿Fernando 
te  dio  pie  para  que  tú?... 

Ant.  Me  dio  un  muñuelo  en  el  Rastro 

el  día  de  las  Candelas, 
con  gran  finura...  Esto  es  algo. 

BÍAN.  Es  un  muñuelo. 

Ant.  Sí;  sí. 

Mas  me  lo  dio  azucarado 
con  un  requiebro. 

Man.  ¿De  veras? 

aY  qué  te  dijo?  (Me  abraso.) 

Ani'.  Me  dijo:  {Terrón  de  sal! 

Man.  Antonia,  pues  ten  cuidado 
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qne  eí  llueve  te  deshaces. 

¡Tiene  gradual  Pero  al  caso. 

Cuenta  conmigo. 
Ant.  Manuela, 

mil  gracias.  Dame  un  abrazo. 

[Te  lo  agradezco  en  el  alma! 
Han.  r^o  me  lo  agradezcas  tanto... 

¿Somos  amigas  ó  no? 
AnT.  ¡Oye!  Una  cosa  te  encargo. 

No  le  digas  mucho,  ¿eh? 

No  cargues  mucho  la  mano 

de  que  estoy  muerta  por  él 

porque  los  hombres  son  malos 

y  los  guardias  de  Corps,  más... 
Man.  Vete.  No  tengas  cuidado. 

Descansa,  mujer.  No  temas. 

Le  diré...  lo  necesario. 
Ant.  Adiós,  Manuela,  (vaie.) 

Man.  Adiós,  hija. 

(Si  no  se  marcha,  la  araño). 


ESCENA  IV 

MANUELA 
(Paum.) 

¿Querer  que  yo?  |Dios  me  asista! 

que  me  muero  por  Fernando, 

le  diga  que  ella  le  quiere... 

¿Mas,  qué  es  lo  que  estoy  hablando? 

Debo  decírselo...  Sí, 

y  de  este  modo  me  arranco 

del  corazón  este  amor, 

y  así  obedezco  á  mi  hermano 

y  me  caso  con  el  hombre 

que  me  tiene  destinado. 

Mas  mi  hermano  quiere  á  Antonia^ 

y  si  con  ella  Fernando 

se  casa...  No  puede  ser,.. 

Hasta  el  amor,  de  mi  hermano 

me  detiene  en  lo  que  pienso. 

¡Manuela,  vamos  despaciol 

No  se  diga  que  una  maja 
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nacida  en  el  barrio  bajo 
Be  atortela...  jYa  veremosl 
¿A  qué  sofocarse  tanto 
por  un  hombre?  ¡Si  me  dan 
las  viruelas,  pues,  me  apaño! 

(Varo  primera  Uquierda.) 


ESCENA   V 


MAJAS  j  FERNANDO.  Traje  de  Guardia  de  Corpa 


Maja  1 » 


Todas 
Maja  Ifi 

Fern. 
Maja  1.a 

Fern. 


Maja  1 .» 

Todas 

Fern. 


Maja  1.a 
Fern. 


Todas 
Fern. 


El  que  pase  por  aquí, 
sin  plata  se  ha  de  quedar. 

(Sale  Feruando  por  el  arco  del  fondo  ) 

¿No  es  aquel  Fernando? 

TV  SI. 

Pues  no  dejarle  pasar 

sin  que  nos  llene  el  platillo. 

¡Bonita  cruz!  jY  qué  majas! 

¡Ci)ntamos  con  tu  bolsillo, 

Fernandol 

¡Buenas  alhajas! 
Ya  sabéis  que  el  buen  soldado 
tiene  el  alma  compasiva  (Dándoles  dinero.) 
tíin  blanca  me  habéis  dejado. 
¡Viva  nuestro  guardia! 

¡Viva! 
Los  guardias  son  dadivosos 
y  esclavos  de  la  hermosura; 
y  aunque  somos  generosos, 
nos  cobramos  con  usura. 
Y  á  fuer  de  buen  miUtar, 
ante  mujer  ó  trinchera 
mi  deber  es  avanzar.  (Abraaando  á  la  Maja  i.*) 
Pronto  «prendió  la  carrera. 
Esas  costumbres  espantan. 
Es  nuestra  perpetua  lid. 
¿Queréis  saber  lo  que  cantan 
los  guardias? 

Pues  oid. 
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Hilsica 


Ferm.  Vistiendo  este  traje  de  vivos  colores, 

bandera  triunfante  que  incita  á  luchar, 
las  calles  recorre  buscando  aventuras, 
amor  y  pendencias  el  buen  militar. 
Lo  mismo  á  una  reja  en  noche  callada 
decimos  amores  á  niña  gentil, 
que  ronda^  burlando  si  alguno  nos  reta, 
sabemos  valientes  la  espada  esgrimir. 
Terror  de  madres  y  de  maridos, 
nunca  en  amores  fuimos  vencidos. 
Para  nosotros,  iguales  son 
en  nuestra  vida,  guerra  ó  amor. 
Si  hay  emboscadas  donde  caemos, 
en  los  amores  hay  ojos  negros, 
que  si  nos  miran  con  tierno  afán, 
es  necesario  capitular. 
Ellas  (¡Bonita  relación! 

{Gracioso  es  el  cantar! 

Y  es  una  gran  lección 
que  debo  aprovechar.) 

Fern.  Sujeto  el  soldado  á  severa  ordenanza, 

le  dan  cuatro  tiros  si  tiene  un  traspiés. 
IjO  mismo  le  pasa  al  que  amante  sucumbe 
8Í  Marte  fusila,  Cupido  también. 
Por  eso  debemos  en  guerra  y  amores, 
con  arte  y  cautela  saber  atacar, 
y  si  es  necesario  tocar  retirada, 
poder  con  astucia  la  vida  salvar. 
Lo  mismo  lloran  los  cam aradas 
al  que  fusilan  que  al  que  se  casa, 
para  el  soldado  lo  mismo  da, 
morir  en  guerra  que  en  el  altar. 
Que  es  cosa  triste  ser  prisionero 
del  enemigo  ó  de  ojos  negros; 
que  al  que  le  atrapan  llegó  su  amén, 
Marte  fusila...  y  amor  también. 

Bi.LAS  Se  explica  bien  el  mozo, 

y  no  le  apunta  el  bozo. 

Y  al  cabo  dice  bien, 

Si  Marte  fnsila,  amor  también. 
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Hablado 


Maja  h^     Pues  ya  cualquiera  se  fia, 

aunque  por  tí  pierda  el  juicio. 
Fern.  Si  es  el  oficio,  alma  mía. 

Maja  1.*     Pues  es  un  bonito  oficio. 

La  cruz  te  hacemos  de  hoy  más. 

Huyamos  del  tentador. 

¡Vade  retro,  Satanás! 

(No  nos  sigas,  seductor.  (Vaae  la  Ifeja.) 
Fern.  mí  cantar  las  asustó, 

y  huyen  las  pobres  de  mí. 

|Ayl  Si  supieran  que  yo, 

en  redes  de  amor  caí. 


ESCENA  VI 

DICHOS  7  BENITO  de  estudiante  Tiene  corriendo  por  la  última   li 

teral  de  la  Isquierda. 

Ben.  ¡Deslenguadas!  {Bachilleras! 

¡Mayor  descaro  no  he  visto! 

¡Aun  estudiante  pedirle! 
Fern.  ¿Qué  te  sucede,  Benito? 

Ben.  Que  me  han  pedido  las  majas, 

y  ya  lo  ves,  las  despido.  (Pauía.) 

Si  yo  tuviera  dineros 

que  poder  dar...  jVive  Cristo! 

¿llevaría  estos  zapatos, 

este  tricornio  raído, 

y  este  manteo  que  es, 

un  mapa  mundi  novísimo, 

en  el  que  las  manchas  son, 

no  te  diré  yo  las  cinco 

partes  del  mundo,  que  hay  más 

que  ningún  Colón  ha  visto? 

Fíjate  en  los  paralelos 

de  costuras  y  cosidos. 

Repara  en  los  meridianos 

que  ya  descubre  el  tejido. 

Éstos  sietes  son  las  islas, 

y  este  agujero,  es  un  istmo. 
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Este  el  círculo  polar,  (señalando  al  onelle.) 

aquí  no  llegó  el  cepillo, 
aqui  las  grasas  perpetuas 
tomaron  su  asiento,  chico, 
y  estos  son  los  promontorios, 
remiendos  descoloridos, 
y  las  hilachas  que  cuelgan 
las  cascadas  y  los  ríos, 
y  los  zurcidos  los  .mares, 

Sorque  hay  un  mar  de  zurcidos, 
►í  si  con  este  manteo, 

y  demás  prendas  que  visto, 

|8Í  pueden  llamarse  prendas! 

puede  dar  plata  Benito. 
Fern.  Tienes  razón. 

Ben.  Muchas  gracias. 

Más,  ¿qué  haces  en  este  sitio? 
Fern.  Esperar. 

Ben,  También  yo  espero 

desde  que  era  pequeñito, 

comer  y  hartarme,  y  aun 

nada,  no  lo  he  conseguido. 
Fern.  Deja  esas  bromas.  Yo  aguardo, 

Bar.  ¿Piensas  que  no  lo  imagino? 

Si  lo  leo  en  tu  semblante... 

Tú  estás  esperando,  piUo... 

á  la  maja  ae  más  gracia 

de  más  gancho  y  más  trapío 

del  barrio  de  Lavapiés. 

Es  decir  ..  Para  decirlo 

en  compendio...  A  la  que  fué 

un  modelo  por  su  tipo 

para  una  maja  de  Goya. 

¿Acierto? 
Fern.  Aciertas,  Benito. 

Pero,  silencio,  y  que  nadie... 
Ben.  Soy  un  pozo  profundísimo. 

Fern.  Lo  que  siento  es  que  se  casa. 

Ben.  Es  verdad,  y  no  contigo. 

Pero  mejor  que  mejor. 
Fern.  ¿Qué  dices? 

Ben.  No  alces  el  grito, 

que  no  he  querido  decir 

nada  que  no  fuese  lícito. 

i 


—  48   -^ 

FsRN.  Es  que  la  quiero  de  veras 

y  reticencias  no  admito. 

Bkn.  Dije  mejor  que  mejor, 

porque  tener  un  marido 
una  mujer  que  es  tan  guapa 
es  exponerse  á.  peligros 
y  no  siendo  tú  el  esposo 
sólo  corres  el  peligro 
de  que  te  peguen  un  palo 
y  te  rompan,  hijo  mío, 
la  cabeza,  y  la  cabeza 
es  aquí  lo  esencialísímo, 
y  es  mejor  que  te  la  rompan 
que...  en  fin...  ya  me  lias  entendido. 

Fern.  No  seas  bromista. 

Bbn.  Bueno. 

Mas  que  dejes,  te  suplico, 
esa  cara  de  vinagre 
y  ese  aspecto  de  doctrino. 
Toma  mi  ejemplo,  y  aprende. 
Yo  por  ninguna  suspiro. 
Las  hembras  son  de  los  hombres 
los  mayores  enemigos. 
Cuando  un  hombre  se  enamora 
hasta  pierde  el  apetito, 
y  el  que  no  come,  se  queda 
pronto  lo  mismo  que  un  hilo; 
que  es  lo  que  ellas  quieren,  para 
devanarnos  los  sentidos. 
Nos  los  devanan  y  ya 
pues  cátate  hecho  un  ovillo 
y  ruedas,  porque  es  redondo, 
y  te  casas,  tienefe  hijos, 
y  se  enredó  la  madeja. 
|Huye  de  lo  femeninol 
No  te  cases  nunca,  nunca, 
no  te  cases  nunca,  chico. 
iLas  hembras  son  de  los  homhi'es 
los  mayores  enemigos! 

Fern.  Benito,  no  digas  eso. 

No  digas  eso,  Benito; 
las  mujeres  son  la  gloria. 

Ben.  La  gloria  con  angelitos. 

Fern.  Sin  ellas  la  vida  es... 


—  49  — 

Ben.  ün  eterno  paraíso. 

Fbrn.  El  amor  es  lo  primero. 

Bew.  Lo  primero  es  el  cocido. 

Fern.  Don  le  está  una  mujer  guapa,.. 

Ben.  No  debe  estar  el  bolsillo. 

Fern.  ¿Hay  nada  más  que  se  acerque 

al  cielo,  que  un  tulle  lindo 
y  unos  ojos  grand'.s  negros 
de  una  maja  de  trapío? 

Ben.  ¿y  hay  nada  como  los  ojos 

lastimeros  de  un  cabrito 
asado,  que  huele  á  gloria? 
¿Hay  nada  ra.is  p')Sitivo? 

Fern.  ¡Hablar  contigo  imposible! 

Ben.  Imposible  hablar  contigo. 

Fern.  Para  mí  amar  es  el  todo. 

Ben.  Para  mí  comer,  lo  dicho. 

Fern.  ¡Calla! 

BtN.  jConvida! 

Fern.  |No  quiero! 

Bew.  |RoñosoI 

Fern.  (Hambrón! 

Ben.  ¡¡Don  Cupidoll 


ESCENA    VII 

DICU01  é  I8n>R0  de  majo  por  la  primara  devI^Dka 

IsmRO         ¿Qué  es  eso?  ¿Reñís  los  dos, 

siendo  amigos  tan  leales? 
Ben.  Isidro,  cosas  de  éste. 

Fern.  Cosas  de  este  badulaque, 

que  no  merecen  la  pena. 
IsmRO         Por  supuesto  que  esta  tarde 

seréis  de  los  nuestros. 
Ben.  ¿Cómo? 

Fern.  Según  de  lo  que  se  trate. 

Isidro         De  una  merienda. 
Ben.  ¿Merienda?.. . 

Fern.  Aceptado. 

Isidro         (a  Benito.)  Tú  no  faltes. 
Ben.  jYo  faltar?...  Pues  no  faltaba... 

Cuida  tú  de  que  no  falte 
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comida...  Valgo  por  tres... 
Isidro,  lo  advierto  antes. 

Fern.  ¿y  á  qué  viene  el  alboroque? 

Isidro         A  que  llegará  esta  tarde 
de  Salamanca,  el  futuro 
de  mi  hermana,  y  festejarle 
es  de  rigor. 

Fern.  Es  verdad. 

(No  hay  remedio,  va  á  casarse. 
Cómo  impedirlo...  No  sé.) 

Ben.  (Vaya  un  gesto  de  vinagre 

que  ha  puesto  Fernando,  claro.) 

IsmRO         Un  bordador  de  mi  clase 
en  el  barrio  ha  de  lucirse, 
aunque  no  estoy  para  bailes 
ni  fiestas. 

Fern.  ¿Qué  te  sucede? 

Isidro         Que  la  Antonia,  con  quien  sabe» 
que  trato  de  matrimonio, 
no  está  lo  mismo  que  antes 
de  cariñosa  conmigo. 
Hablé  con  ella  esta  tarde, 
hace  poco,  y  regañamos 
y  he  llegado  á  figurarme 
que  hay  alguno  que  la  ronda 
y  esa  comezón  me  trae 
refrito...  Como  yo  sepa... 

Fern.         ¿Pero  sospechas  de  alguien? 

Isidro         jNoI  Pero  son  las  mujeres... 

Ben.  ¡Malos  bichos! 

Isidro  Y,  en  fin,  sabes 

que  la  quiero  y  desearía 
que  cuando  venga  esta  tarde, 
sin  darte  por  entendido, 
vamos,  que  la  preguntases. 
Ella  te  distingue  mucho. 
Tú  eres  buen  amigo  y  nadie 
mejor  que  tú  para  el  caso 

Fern.  Lo  que  quieras.  Por  mi  parte 

no  ha  de  quedar. 

Isidro  Y  en  sabiendo 

quien  es  el  tal  que  le  hace 
guiños  y  cocos... 

Ben.  ¡Paliza! 


Yo  me  comprometo  á  darle 

la  somanta,  y  tú  después 

nos  convidas  otra  tarde 

á  otra  merienda,  y  en  paz. 

(Yo  engordo...  Falta  me  hace.) 
FsRN.         ¿Y  el  futuro  de  Manuela 

es  rico? 
IsroRO  Y  hombre  que  vale. 

Pronto  le  conocerás... 

De  seguro  ha  de  gustarte... 
Bkn.  |Mucho! 

IsmRO  Conque,  ¿vamos  dentro? 

Fern.         jVamosI  (Diera  por  quitarle 

la  novia  al  salamanquino... 

Mas  confianza...  (¡Quién  sabet) 

(Vanse  laldio  y  Fernando  por  la  primera  isqulerda.) 

Bbn.  ¡Benito!..  Llegó  tu  hora. 

Yo  engordo...  Falta  me  hace. 

(VaM  primera  isquierda.) 


ESCENA  Vin 

Por  la  «alie  del  centro  aparecen  MAJAS  y  MAJOS,  BANBÜ&RIA8  y 
GUITARRAS.  Poco  á  poco  van  ayanaando. 

nóslca 

Coro  Para  majas  y  majos 

de  campanillas, 
Lavapiés,  Curtidores 

7  Maravillas. 
El  Barquillo  y  Atocha 

parachisperrs; 
lah  Vistillas  y  el  Rastro 

{)ara  toreros, 
é,  por  las  manólas 
y  loo  manólos, 
que  en  Madrid  para  rumbo 
se  pintan  solos! 
Ellas  Al  son  de  las  vihuelas 

y  guitarrones 
se  conmueven  y  ensanchan 
los  corazones. 
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Sllos  ¡Esclavos  de  esos  cuerpos 

zaragateros, 
desafiando  al  mundo 
van  los  chisperosl 
Todos  ¡Bueno  val 

¡Ay,  olél  ¡aj,  ola! 
¡Bueno  va! 
¡Ole  y  ola! 
Aquí  las  majas  cuando  marchan  por  la  villa 
asombro  causan  á  los  grandes  señorones; 
y  así  luciendo  con  donaire  la  mantilla, 
van  en  sus  blondas  enredando  corazones. 
Con  la  gracia  madrileña 
no  hay  quien  pueda  competir; 
ni  se  imita,  ni  se  enseña... 
ni  se  puede  confundir. 
Y  sobre  esto,  excusemos 

abrir  discusión, 
pues  que  todos  tenemos 
la  misma  opinión. 

(Avanzando.) 

Para  majas  y  majos,  etc. 
Ellas  Cuando  suena  la  vihuela... 

Ellos  Cuando  suena  el  guitarrón... 

Ellas  A  los  ecos  de  la  prima.,. 

Ellos  A  los  ecos  del  bordón... 

Todos  ¡De  placer  se  llena  el  alma 

y  se  ensancha  el  corazón! 
¡Tiquitiquiti,  tí,  tí,  tí,  tí, 
tiquitií  tiquití, 
son,  son,  sou,  son! 
¡Bueno  val  ¡bien  está! 
¡que  le  digo  á  usté  que  bueno  val 
¡y  ole  y  ola! 

(Vanse  por  la  primera  caja  derecha.) 


nUTACIOST 


2íi 


CUADRO  SEGÜND) 


LAS    DOS    MAJAS 

Telón  á  dos  cajas.  A  la  derecha  del  telón,  salida  practicable  de  la 
casa,  qne  da  al  patio  y  huerta,  qoe  continúa  pintada  en  el  telón. 
Bn  perspectiva  se  ve  el  MadrH  de  los  barrios  bajos.  Lúa  de  la 
tarde. 


ESCENA  PRIMERA 

MANUELA  y  FERNANDO 

HaMado 

FiRN.  V^en...  escucha,  Manuela; 

tengo  que  hablarte. 
Man.  Pues  habla,  que  en  el  patio 

no  nos  ve  nadie. 
FXRN.  Decirte  quiero, 

lo  que,  al  ver  que  te  casas, 

sufre  mi  pecho.  (Pausa.) 

En  tus  ojos  divinos 

puse  mis  ojos, 

y  sabes  que  me  tienes 

de  amores  loco. 

Ya  te  lo  dije, 

y  recuerdo  con  pena 

que  me  dijiste, 

temblorosa  y  amante... 

«Tu  amor,  Fernando, 

es  la  dulce  ventura 

que  yo  he  soñado. 

Mas  llegas  tarde, 

mi  hermano  me  lo  manda, 

voy  ¿casarme» 

Desde  entonces,  la  lucha 

que  he  sostenido 

decírtela  Manuela 

no  necesito. 
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que  si  bien  amas, 

comprenderás  las  penas 

que  hay  en  mi  alma. 

Y  al  ver  hoy  mi  desdicha, 

cierta  y  segura, 

hoy,  por  la  vez  postrera 

mi  amor  te  busca. 

Habla,  responde. 

¿Consientes  ea  casarte 

con  ese  hombre? 
Man.  He  dado  mi  palabra, 

lo  manda  Isidro, 

y  además,  á  casarme 

me  han  decidido 

cosas  que  cuentan. 

¿No  es  verdad  que  es  la  Antonia 

guapa  de  veras? 
Fbrn.  ¿La  Antonia? 

Man.  Sí.  La  misma, 

no  hablo  yo  claro... 

¿Hijo,  también  de  esa 

te  has  olvidado? 

Pues  está  bueno. 

Es  tu  amor  tan  seguro 

como  agua  en  cesto. 
Fern.  Pero,  ¿qué  es  lo  que  dices 

Manuela  mía? 

Í;No  es  Antonia  de  Isidro 
a  prometida? 
¡Quieres  callarte! 
¡A  un  amigo,  á  tu  hermano 
puedo  faltarle! 
Y  además,  ¿no  te  quiero? 
iCállate,  ingrata! 
¿Con  celos  justificas 
el  que  te  casas? 
Ya  he  comprendido... 
Puede  mucho  el  dinero 
de  un  salmantino. 
Man.  ¿Que  pretendo  engañarte 

con  celos  falsos? 
¿Que  porque  tiene  plata 
con  él  me  caso? 
¡Calla,  no  sigas! 
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(May  bajo  j  acercándose  á  él.) 

]Si  sabes  que  te  quiero 
más  que  á  mi  vidal 
¿Los  celos  que  te  he  dado 
con  esa  maja, 
ingrato,  no  te  dicen 
muy  á  las  claras 
mi  amor  profundo, 
y  que  eres  en  mi  pecho 
rey  absoluto? 

S'^ero,  calla  Femando! 
o,  no  es  posible, 

olvida,  olvida  todo 

lo  que  te  dije. 

Fué  una  locura; 

pues  la  suerte  no  quiere 

que  sea  tuya. 
FsRN.  iNo  quererte,  imposible! 

La  muerte  antes. 
Man.  ¡Vete,  olvídame! 

Fern.  |Nunca! 

¡Como  olvidarme 

de  tu  cariño! 

ünanse  en  un  abrazo 

tu  amor  y  el  mío.  (se  abrasan.) 


ESCENA  n 

DICHOS  y  BENITO  por  la  derecha. 

JMÍúsIcJi 

Bbh.  ¡Ga^pitiual  ¡Caracoles! 

¡Qué  manera  de  abrazarl 
¡Mi  presencia  fué  oportuna, 
el  onceno  no  estorbar. 
FntN.  Dulce  cariño  del  alma  mía 

Tú  eres  la  dicha  que  anhelo  yo. 
¿Quién  de  mis  brazos  podrá  arrancarte 
mientras  palpite  mi  corazón? 
Man.  ¡Calla,  amor  mío!  ¡Calla,  f^ernandol 

¡Pueden  olmos,  calla,  por  Diosl 
Es  imposible  nuestra  ventura 
una  desgracia  fué  nuestro  amor. 
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Bes.  (Debí  largarme,  pero  me  pica 

esta  maldita  cuiiosidad. 
Bien  se  aprovechan,  y  á  todo  esto 
el  salmantino  ¡qué  ajeno  estál) 
FmN.  Si  tú  me  quieres 

muestra  quién  eres, 

porque  una  maja 

debe  luchar. 

Lucha  con  brío, 

dulce  bien  mío, 

si  tu  ventura 

quieres  lograr. 
BiN.  Muy  bien  dicho, 

muy  bien  dicho, 

duro,  duro, 

sí  señor. 

Bien  le  aprieta 

las  clavijas 

el  imberbe 

seductor. 
Man.  Me  has  convencido, 

y  van  á  ver 

lo  que  es  la  maja 

del  Lavapiés. 
Ben.  Se  pone  en  jarras 

y  se  picó; 

y  es  una  maja 

ípues  ya  se  armó! 
Man.  Cuando  una  maja  quiere 

como  yo  quiero, 
cuanto  le  de  la  gana 

tiene  que  hacer; 
no  pueden  los  parientes 

ni  el  mundo  entero, 

oponerse  al  cariño 

de  una  mujer. 
Fern.  Cuando  ios  hombres  quieren 

como  yo  quiero, 
amantes  decididos 

tienen  que  ser. 
Y  todos  los  peligros 

del  mundo  entero, 
por  lograr  su  ventura 

deben  correr. 


Ben.  Cuando  un  hombre  se  empeña 

y  dice  quiero, 
en  f  mores  consigue 

siempre  vencer. 
Aqui  se  empeña  ella 

que  es  lo  primero, 
y  la  cosa  no  marra, 

tiene  que  ser. 
Man.  Resuelta  estoy  á  todo; 

dispon,  Femado. 
Fern.  Pues  calma  y  nada  temas, 

que  yo  te  amparo. 
Los  DOS  Mas  es  necesario 

prudencia  y  valor. 
Ben.  y  poca  vergüenza 

y  mala  intención. 
Man.  Cuando  unn  maja,  etc. 

Fern.  Cuando  los  hombres,  etc. 

Ben.  Cuando  un  hombre  se,  etc. 

Hablado 

Ben.  Buen  provecho  y  buenas  tardes. 

Man.  {Benito! 

Ben.  ¡No  he  visto  nadal 

Yo  soy  ciego,  sordo  y  mudo. 

Mil  enhorabuenas,  (a  Femando.) 
Fern.  ¡Calla! 


ESCENA  m 

DICHOS.  ISIDRO  y  PANTALEÓN  por  la  derecha.  El  último,   Teitl- 

do  de  charro  y  con  nna  vara 

Isidro         ¡Por  aquí,  Pantaleónl 

Aqui  tienes  á  mi  hermana. 
Pant.  ¡Manuela!  ¡Qué!  ¿Huyes  de  mí? 

Man.  |No  señor! 

Pant.  ¡Siempre  tan  guapa! 

¡Cómo  te  vo}^  á  lucir!... 

Vas  á  ser  en  Salamanca, 

la  reina.  Tengo  once  pares 

de  muías,  y  cinco  casas, 
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y  dos  dehesas  con  toros... 

No  hay  en  fin  en  la  comarca 

otro  más  rico  que  yo. 

Cuando  te  vistas  de  charra 

vas  á  dar  golpe. 
Man.  llGolpazoII 

{Yo  no  me  visto  de  máscara! 
Ben.  (Anda  para  que  te  embobes.) 

Pant.  ¿Porqué? 

Man.  iNo  me  da  la  ganal 

Isidro         ¡Manuelal 
Pant.  No  la  regañen. 

)Si  á  mi  me  gusta  domarlas! 

Tiene  el  genio  fuerte...  Bueno. 

Ya  verás  como  se  amansa. 

Yo  la  domaré. 
Ben.  (jQué  brutol 

Pues  ni  que  fuera  una  jaca!) 
Man.  (¿Casarme  yo?...  ¡Qué  se  limpiel) 

Fern.  (¡Se  me  pasan  unas  ganasl...) 

Pant.  ¿Y  quiénes  son  estos  dos 

que  con  mi  futura  estaban? 
IsmRO         Dos  amigos. 
Pant.  ¡Lo  son  míos! 

(Da  la  mano  á  Fernando  y  luego  á  Benito.) 
Ben.  (Aparte  al  cogerle  la  mano.) 

¿Qué  estoy  mirando...  ¡Esa  cara!... 

I  Vaya  una  casualidad! 
Pant.  No  me  disgusta  la  casa, 

pero  la  mía  es  mejor. 

jComo  unos  chorros  de  plata 

están  aquellas  paredes 

de  limpias  y  blanqueadas! 
Man.  ¿Están  sucias  éstas? 

Pant.  No. 

Mas  no  me  interrumpas...  ¡Callal 

¡Tengo  una  huertal...  ¡¡Qué  huerta!! 

¡Fruta  y  verduras  no  faltan! 
Ben.  Si  es  huerta,  es  muy  natural 

no  va  á  dar  la  huerta  capas. 
Pant.  Tengo  perales,  manzanos 

y  melones  y  patatas 

y  pimientos  y  tomates. 
Ben.  ¿y  tendrá  usted  calabazas? 
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Paiít.  No,  pero  si  va  usté  allí  .. 

Ben.  No  hace  falta  que  yo  vaya. 

(Haciéndole  un  guiño  á  la  Mnnupla.) 

Usted  se  las  llevará. 
Fern.  Muy  bien  dicho. 

Man.  Tiene  gracia. 

Pant.  Parece  que  están  de  broma. 

Pues  si  cierro  el  puño...  (a  isidro.) 

Anda, 

Isidro,  á  ver  esa  huerta... 

Isidro  (a  Mannela.) 

Vamos,  mujer,  acompaña 

á  tu  futuro. 
Man.  ¡Ya  voy! 

Pant.  Lo  dicho  que  eres  muy  maja. 

Man.  Como  que  soy  de  Madrid. 

Pant.  ^sta  necesita  estaca.) 


ÍVase  por  la  Isqaierda.) 


Isidro  (a  Fernando.) 

Fernando  si  viene  Antonia, 

ya  sabes.., 
Fern.  Hombre,  descansa. 

Isidro         En  ti  confío. 
Fern.  Hasta  luego. 

IsroRO         Ya  sabes,  habíale  al  alma. 

(Vase  por  la  Isquierda.) 


ESCENA  IV 

benito  y  FERNANDO 

Fern.  ¿Qué  te  parece,  Benito? 

Ben.  Que  el  novio  de  Salamanca 

es  pariente  muy  cercano 
de  aquella  bonica  santa 
de  Balaán. 

Pern.  Tienes  razón. 

5bn.  Mas  si  tienes  confianza 

en  Benito,  éste  Benito 
va  á  hacer  una  muy  sonada. 
Tú  te  casas  con  Manuela 
tú  con  Manuela  te  casas. 

Fern.  ¿Qué  estás  diciendo? 


Ben.  Lo  dicho. 

(Si  este  Bupiera...) 

Fern.  ¿Qué  hablas? 

Ben.  Lo  que  quiero.  Ya  verás. 

Ahora  déjame  que  vaya 
á  la  cocina,  que  vea 
cómo  la  merienda  marcha... 
La  merienda  es  lo  primero, 
y  lo  segundo  las  majas 
que  preparan  el  condumio. 
Chico,  estoy  á  las  tajadas. 
Pero,  ya  vendrá  la  nuestra, 
tú  con  Manuela  te  casas. 

Fern.  Pero,  escucha 

Ben.  ¡Nada  escucho! 

Fern.  Pero,  atiende. 

BtN.  No  oigo  nada. 

Ant.  (Entra  y  tropieza  con  Benito  quo  sale.) 

iHijoI 
Ben.  ¡Dispense  usted,  hija! 

(Extendiendo  el  manteo  y  arrodillándose.) 

¡Ole,  las  hembras  de  gracia! 

(Vase  p*r  la  derecha.) 


ESCENA  V 

ANTONIA  y  FERNANDO 

Ant.  (¡Fernando!) 

Fern.  Muy  buenas  tardes. 

Ant.  (Le  habrá  dicho  la  Manuela...) 

Fern.  (Le  hablaré  en  nombre  de  Isidro.) 

Antonia...  ¿Me  da.s  licencia 

para  decirte  una  cosa? 
Ant.  ¿Pues  soy  yo  alguna  princesa 

para  echaruje  memoriales? 

Habla  todo  lo  que  quieras, 

que  te  oigo  con  mucho  gusto. 
Fern.  Voy  á  decirte,  y  dispensa... 

¿Quieres  á  Isidro? 
Ant.  Le  quise. 

Fern.  ¡Qoé  mudables  sois  las  hembras! 

¿Ya  tienes  otro  cortejo? 
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Ant.  Cortejo  que  no  corteja, 

pero  que  cortejará 
porque  yo  no  soy  tan  fea. 

Fern.  ¡Qué  has  de  serlol 

Ant.  ~  (Ya  se  atreve. 

Se  ha  portado  la  Manuela.) 

Fern.  ¿Y  quién  es?  ¿Puede  saberse? 

Ant.  Ú^y»  J^súsl  ¡Qué  sin  vergüenzal 

(Juiere  que  yo  se  lo  diga . 
¡Cómo  están  los  hombres!...) 

Fern.  Deja, 

no  lo  digas,  me  es  igual. 
Eso  ha  de  verse. 

Ant.  ¿De  veras? 

Fern.  Y  no  valdrá  lo  que  Isidro, 

lo  apuesto. 

Ant.  ¿Que  no?...  ¡Canela! 

Si  vale.  (¡Como  me  apure, 
que  yo  se  lo  digo,  ea!) 

Fern.  Que  no  vale.  Isidro  es 

un  hombre  de  cí)nveniencia 
y  te  quiere  y  tú  le  quieres 
y  lo  demás  son  pamemas. 

Ant.  (Este  no  quiere  hablar  claro, 

tiene  celos  y  se  emperra 
en  no  decirme  palabra.) 

Fern.  ¿Lo  ves  como  no  contestas? 


ESCENA  VI 

DICHOS  y  MANUELA  por  la  izquierda 
Man.  (Retrocediendo.) 

(¡Antonia  y  Fernando!) 
Fern.  ¡Habla! 

Ant.  Te  estas  haciendo  de  nuevas. 

Ya  sabes  tú  á  quien  yo  quiero. 
Fern.  (jAy,  qué  mirada  tan  tierual 

(|Me  he  lucido!  ¡Esta  me  quiere!) 
Man.  (¡Juntos  los  dos!) 

Fern.  (¡Buena  es  estal 

iSi  no  se  puede  ser  guapo!) 
Ant.  rero,  en  fin,  para  que  sepas 
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quién  es  el  hombre  á  quien  quiero, 
ven  esta  noche  á  mi  reja. 
¿Irás?... 

FeRN.  (Dándole  la  mano.) 

Iré  (Con  Isidro.) 
Ant.  ¡Que  no  faltes! 

Man,  (Saliendo.)         Sin  vergüenzas,  (coadro.) 

ESCENA    VII 

DICHOS  y  MANUELA 

Hilftlcji 


>k 


Ant.  Pero  Manuela,  ¿qué  te  sucede? 

¿Por  qué  me  llamas  desvergorizá? 
¿Tienes  tú  algo  que  ver  con  este? 
Man.  Con  ese  hombre  no  tengo  nd, 

Fern.  jOye,  Manuelal 

Man.  Quite  usté  allá. 

Ant.  Entonces  conmigo  la  cosa  será- 

Man.  ¡Contigo! 

Ant.  ¿Conmigo?... 

Pues  revienta  ya. 
Man.  El  querer  á  dos  hombres 

tiene  sus  quiebras 
porque  ocurre  que  á  veces... 
ninguno  queda. 

Y  además  que  se -expone 
la  que  anda  en  eso... 

á  encontrarse  la  cara 

llena  de  dedos. 
Fern.  (Vaya  un  apuro. 

¡Qué  compromiso! 

Aquí  va  á  haber  dos  moños 

fuera  del  sitio.) 
Ant.  Ya  comprendo,  Manuela, 

por  qué  te  enfadas. 

Porque  el  hombre  que  quieres 

es  de  esta  maja. 

Y  que  no  me  lo  incites 
porque  te  agarro 

y  me  sirves  de  estera 
para  un  fandango. 
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Man.  íQuisiera  verlo!  * 

Ant.  iPues  ven  acá! 

Man.  Donde  el  sol  no  te  ha  dado 

con  mi  zapato 

te  voy  á  dar.  (ae  agarran  lafl  dos  y  lucbaq.) 

Pérn.  ¡Antonial  ¡Manuelal 

¡Se  matan  las  dosl 
¡Isidro!  ¡Benito! 
¡Socorro!  ¡favor! 


ESCENA  Vni 

BICHOS  7  BENITO  con  el  Coro  general  por  la  derecha  y  díespnéi  ISI- 
DRO 7  PANTALBON  por  la  isquierda. 

Man.  |So  sucia! 

Ant.  ¡So  fea! 

Ben.  [Señoras,  por  Dios! 

Coro  ¿Qué  es  esto?  ¿Qué  pasa? 

¡La  fiesta  se  aguó! 

¡Antonial  ¡Manuela! 

jDecid  que  pasó! 
Ant.  (Yo  debajo  no  me  quedo!) 

Man.  (jEsto  no  se  acaba  asi!)  (Vnelven  a  agarrarse.) 

Ben.  (Si  se  siguen  arañando 

ya  no  se  merienda  aquí!) 
Ferk.  No  ha  pasado  nada 

todo  se  acabó. 

Antonia,  silencio 

Manuela, ¡  por  Dios!  (Dirigiéndose  á  todos.) 

una  broma  de  la  Antonia. 
¿  Manuela  la  ofendió. 
Pero  nada  entre  dos  platos. 
Bbn.  El  percance  ya  pasó. 

Es  la  sangre  madrileña, 
no  se  puede  remediar, 
la  sangría  está  indicada 
y  pelillos  á  la  mar. 

(Vase  Benito  con  unoa  cuantos  estudiantes  por  la  pri- 
mera derecha  7  salen  con  un  barreño  grande  de  ba- 
rro, dos  navajos  grandes,  varias  jarras  blancas  y  nn 
cesto  con  yaaos,  nn  jarro  con  agna,  y  otro  con  vlno^ 
y  en  un  plato  varios  limones.) 

3 
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Todos         Es  la  sangre  madrileña, 

no  se  puede  remediar, 

la  sangtia  está  indicada 

y  polillos  á  la  mar. 
Ant.  (Por  prudencia  aquí  me  callo, 

pero  todo  se  andará.) 
Man.  (Yo  me  callo  por  ahora, 

pero  luego  Dios  dirá.) 
Ben.  Con  agua,  vino  y  azúcar 

(Preparando  )a  sangría  en  el  barreño.) 

y  unas  rajas  de  limón 

se  hace  al  instante  el  refresco 

más  rico  y  más  español. 

Anda,  majo,  y  ofrece  á  tu  maja, 

dando  muestra  de  galantería, 

un  vasito  de  roja  sangría    . 

y  la  dices,  así  con  pasión: 

No  te  pongas,  mi  bien,  colorada, 

que  es  muy  malo  el  estar  sofocada. 

Toma  y  bebe,  Manola  graciosa, 

del  rico  limón, 
que  esto  quita  morena,  salada, 

la  sofocación. 
Todos  Toma  y  bebe,  etc. 


Ben. 


Fkrn. 


Todos 


Ayer,  en  las  covachuelas, 

un  chispero  se  murió... 

pero  le  dieron  sangría... 

y  el  hombre  resucitó. 
No  es  mentira,  qué  yo  lo  aseguro, 
no  hay  refresco  mejor  para  el  caso; 
á  beber  vais  las  dos  en  mi  vaso, 

(Por  Manuela  y  Anlonia.) 

y  con  esto  dio  fín  la  cuestión. 

(a  Manuela  ) 

No  te  pongas,  mi  bien,  colorada, 
que  es  muy  malo  el  estar  sofocada. 

(a.  Antonia.) 

Toma  y  bebe,  manóla  graciosa, 

del  rico  limón, 
que  esto  quita,  morena,  salada, 

la  sofocación. 
Toma  y  bebe,  etc. 


Fbrn. 
Todos 
Fhrn. 
Todos 
Fern. 


Todos 


B£N. 


Isidro 

Man. 

Isidro 

Man. 

Pant. 


Isidro 

-Ant. 

Ben. 

Fern. 

Ben. 

Isidro 

Fern. 
Isidro 

Fern. 
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íA  beber! 

¡A  beber! 

¡Sin  cesar! 

iSin  cesar! 
Que  del  vino  en  sangría 
se  puede  abusar, 
pues  de  puro  cristiano... 
ya  es  moro  de  paz. 

jDice  bienl 

lEs  verdad! 
Pues  de  puro  cristiano, 
ya  es  moro  de  paz. 

Hablado 

(Emplega  á  ftnoohecer.) 

Aquí  no  ba  pasado  nada, 
nos  aguarda  la  merie-da. 
(Adentro,  vamos  señores! 
Vayan  pasando.  (vHse  ei  coro.) 

Manuela, 
que  ha  pasado  aquí. 

Después 
lo  sabrás. 

¡Es  que  yo!... 

¡Calla! 
(Aquí  huele  á  ratonera. 
Siempre  el  guardia  con  rni  novia.) 

(a  ce  rifándole  á  Manuela  ) 

¿Oye.  por  qué  estas  tan  seria? 

(nublan  en  voa  baja.) 

Oye,  Antonia. 

¡No  me  hables! 

(a  Fernando.) 

¿Di?  ¿Por  qué  ha  sido  la  gresca? 
Porque  están  muertas  las  dos 
por  mi  cuerpo. 

¡Zapateta! 

(a  Fernando.) 

¿Fernando,  le  hablaste  á  Antonia? 
Como  si  no.  (¡Si  él  supiera!) 
Y  averiguaste  quién  es, 
ese  con  quien  me  la  pega. 
Isidro,  ya  lo  sabrás. 
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Man.  (a  PanUleón.) 

No  me  de  usté  mas  jaqueca. 
¿Soy  guapa?  Mejor  pa  mi. 

(Vase  por  la  izquierda.) 

Pant.  lEsta  me  quiere  de  veras! 

Ant.  (|Hay  una  amiga  más  falsa!... 

Y  yo  que  la  dije  á  ella,..) 
Bex;  jSeñores,  á  la  cocina, 

y  manos  á  la  vihuela, 

que  esto  parece  un  entierro, 

y  á  mí  me  da  mucha  pena! 
IsmRO         Dices  bien,  Benito. 
Fern.  ¡Vamos! 

Ant.  Lo  que  es  esto,  así  no  queda,  (vaiwe  derecha.) 

ESCENA  DC 

BENITO 

ó  yo  no  entiendo  las  cosas... 

ó  yo  no  tengo  nariz... 

Vaya  una  tanda  de  palos 

la  que  se  va  armar  aquí. 

Riñe  Isidro  con  la  Antonia, 

y  le  encarga  el  infeliz 

á  Fernando,  que  lo  arregle, 

y  él  me  acaba  de  decir 

que  Antonia  le  quiere  á  él. 

Arma  la  de  San  Quintín 

la  Manuela  con  la  otra, 

por  cuestión  de  celos,  y 

el  novio  d  3  Salamanca, 

que  es  míís  bestia  que  un  rocín, 

querrá  casarse  y  Fernando 

no  lo  puede  consentir, 

y  además,  en  cuanto  sepa 

que  el  salmantino  incivil 

es  aquel  que  en  Salamanca 

nos  dio  á  los  dos  que  sentir 

por  una  salamanquina 

de  cuerpo  y  talle  gentil, 

pegándonos  una  felpa, 

que  aun  me  está  escociendo  á  mí, 

querrá  vengarse.  iQué  lío! 
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No  se  lo  debo  decir... 
Pero  obraré  por  mi  cuenta. 
O  yo  no  tengo  nariz, 
ó  yo  no  entiendo  las  cosas, 
ó  yo  no  estudié  latín. 
]Vaya  una  tanda  de  palos! 
¡La  que  se  va  á  armar  aquí! 

(Vase  por  la  derecha.) 

jüiJX/tcioiy 


CUADRO  TERCERO 


PALOS,  VIHUELA  Y  FANDANGO 

I>ecoraelóii. —Cobertizo  en  un  corral  en  una  casa  de  Madrid.— Vlga« 
en  el  techo  j  dos  pies  derechos  que  sostendrán  éstas.  En  nno  de  los 
pies  derechos  habrá  una  Virgen  de  la  Paloma,  y  en  el  otro  un  reloj 
úe  cuco.  Al  fondo  puerta  grande  de  arco,  practicable.  Al  fondo  la- 
qníerda,  ventana  que  da  á  la  calle.  (Efecio  de  luna.)  ün  gran  velón 
de  necheros,  encendido,  colgado  del  techo,  en  su  cadena  de  sube  y 
baja.  Frente  á  la  Virgen,  y  colgado,  farol  encendido.  A  la  izquierda 
escalera  que  conduce  á  una  bf  bitaeión  alta  cuyo  balcón  con  celosías 
da  á  la  escena.  Puerta  practicable  que  conduce  á  esta  habitación.  En 
la  primera  derecha,  pueita  practicable  que  da  á  la  huerta,  y  por  en- 
cima de  la  tapia  se  ven  los  árboles  Un  banco  grande  al  foro.  Si- 
llas, etc.  \Km  de  noche.) 

ESCENA  PRIMERA 

Al  levantarse  el  telón,  aparecen  todos  los  personajes  de  la  obra  colo- 
cados en  este  orden:  BEKITO  y  FERNANDO,  con  guitarra,  en  prl- 
mer  término  Izquierda  sentados, y  á  su  lado  MANUELA;  al  otro  ex- 
tremo ANTONIA  é  ISIDRO  hablando:  la  primera,  sentada.  PANTA- 
LEÓN  Junto  á  la  escalera,  sentado  detrás  de  Benito  y  Fernando.  La 
banda  de  bandurrias  y  guitarras  apoyada  en  el  primer  paño  de  la 
Isqnierda  y  el  coro  general  de  Majas  y  Estudiantes  formando  ca* 
priehosos  grupos  detiás  de  las  figuras  principales  —Al  hacerse  1* 
mutación  cuadro  muy  animado.  (Pareja  de  baile  que  baila  las  §•' 
fuldUlas.) 

núsicji 

Coro  Cuando  una  maja  quiere 

no  hay  más  remedio, 


Ferx. 
Ben. 
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no  ha}'  cen-ojos,  ni  llaves, 

ni  cerrajeros. 

An^a,  morena , 
si  quieres  tú  yo  quiero 

lo  que  tú  quieras. 

|01e  con  ole, 

ole  que  sil 

¡Ay,  lo  que  veo 

con  el  candil! 

¡Ay,  quién  ha  visto 

moverse  así 

un  za patito 

tan  chiquitínl 


I  Para  las  seguidillas 


ligas  de  seda, 
que  las  ligas  se  lucen 

al  dar  las  vueltas. 

Y  al  ver  las  ligias, 
los  ojos  al  manólo 

se  le  encandilan. 

|01e  con  ole, 

ole  que  sil 

(Ay,  lo  que  veo 

con  el  candil! 

¡Ay!  Quién  ha  visto,  etc. 

(Dorante  este  número  deberán  bfülar  Jas  se^aidlllaB 
dos  majas  con  dos  majos.  Al  flnal  dan  laa  noeve  en 
el  reloj  de  cuco  y  eu  uno  de  torre  exterior.) 


HabUao 

Majo  jVaya,  se  va  haciendo  tarde; 

cada  mochuelo  á  su  olivo! 
Majas         Buenas  noches. 
Majos  Buenas  noches. 

(Se  retira  el  Coro  por  el  foro  ) 

Fern.  Pues  yo  también  me  retiro. 

Ben.  Pues  yo  me  marcho  también. 

IsmRo         Dime,  ¿á  quién  quiere  la  Antonia? 
Fern.  Isidro,  no  puede  ser; 

se  lo  preguntas  á  ella. 
Isidro         ¿Qué  es  eeto?  Mas  dices  bien. 

(Se  dirige  á  la  Antonia.) 
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FSRK.  (a  PanUleón.) 

Adiós,  amigo. 
Pant.  Adiós,  guardia. 

FeRK.  (A  Maonela  ) 

{Ea  tu  ventana,  á  las  diez; 

iidiós,  Manuela! 
Man.  Te  aguardo. 

(Este  es  mío.) 
Ben.  Dios  les  dé 

muy  buenas  noches  á  todos. 

Que  duerman  ustedes  bien. 

(Alguno  no  va  á  dormir, 

pues  yo  lo  despertaré.) 

(Qaita   ]a   llave   á   la   puerta  de  la  haerta  y  se  la 
sraarda.) 

Esta  llave  á  mi  bolsillo, 
que  va  á  servirme  después. 

AUT.  (a  Fernando.) 

Que  te  espero,  ya  lo  sabes. 
¿Irás? 
FsRN.  [Pues  claro,  mujer! 

(iQué  chasco  se  va  á  llevar!) 

(Vanso  por  el  foro  Benito  y  Fernando.) 

Ant.  Mas  yo  me  marcho  con  él 

para  que  rabie  Manuela. 

Espera,  Fernando...  [Ven, 

me  acompañarás! 
Isidro  Antonia, 

tengo  que  hablarte. 
Ant.  ( Volviendo.)  ¿De  qué? 

(Hablan  bajo.) 


ESCENA  n 


DICHOS,  menos  BENITO,  FERNANDO  y  CORO  GENERAL 


Pant. 

Man. 

Pant. 


Manuela,  yo  soy  muy  franco, 
y  al  pan,  pan  y  al  vino,  vino. 
¿Me  quieres  ó  no  me  quieres? 
No,  señor.  Asi,  clarito. 
Si  quiere  usted  más  franqueza... 
Gracias,  no  la  necesito.  (Hablan  bajo.) 
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Isidro         (a.  Antonu ) 

¿Que  es  Femando  el  que  te  ronda? 

¿Qué  estás  diciendo? 
Ant.  Lo  dicho. 

Así,  diciéndole  esto, 

éste  riñe  con  su  amigo 

Fernando,  y  aquí  no  vuelve 

y  á  Manuela  la  fastidio. 
IsmRO         ¿Conque  Fernando  me  engaña? 

¡Para  fiar  en  amigos! 
Ant.  y  si  quieres  convencerte 

ya  que  todo  ha  concluido 

entre  nosotros,  te  llegas 

esta  noche  donde  vivo 

y  le  verás  en  iqí  reja, 

¡Conque,  adiós,  que  me  retiro! 

Buenas  noches. 
Isidro  {Engañarme! 

Llevará  su  merecido. 
Pant.  Fues  he  echado  buen  viaje. 

¡Pantaleón,  nos  lucimos! 

Ant.  (Deaile  U  puerta  ) 

He  dicho  muy  buenas  noches. 
Man.  jDe  veras?  No  hemos  oído... 

Lispense  usía. 
Ant.  Dispenso,  (vaao.) 

Man.  o  sin  dispensa...  Es  lo  mismo. 


ESCENA  m 

DICHOS  menos  ANTONIA 

Pant.  Isidro,  yo  estoy  de  más. 

IsmRO         ¿Qué  dices? 

Pant.  Mañana  lío 

los  trastos  y  á  Salamanca. 

IsmRO         ¿Qué  es  esto? 

Man.  Pues  muy  sencillo. 

Que  yo  no  quiero  á  este  hombre, 
que  por  Fernando  suspiro 
y  él  me  quiere  y  yo  me  caso 
con  él  y  hemos  concluido. 
Ya  me  quedé  descansada. 
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Isidro         Pero  esto  es  un  laberinto. 

¿Que  tú  quieres  á  Fernando? 

¿Pero  si  Antonia  me  ha  dicho?... 
Man.  ¿Qué?  Que  está  muerta  por  él. 

Pues  que  la  entierren  y  listo. 
Isidro         Se  quieren  los  dos. 
Man.  (Mentira! 

Pant.  ¿y  de  mi  tierra  he  venido 

para  sufrir  estas  burlas?... 

jPor  vida  del  pan  de  picos! 
Isidro         No  te  casarás  con  éste, 

mas  juro  por  estas  cinco 

cruces,  que  no  has  de  casarte 

con  el  falso  y  mal  amigo 

que  asi  me  engaña. 
Man.  Veremos. 

IsmRO         {Hermana,  ♦enlo  por  visto; 

porque  lo  mato  esta  noche! 

Según  Antonia  me  dijo 

á  las  diez  irá  á  buscarla 

y  allí  tendrá  su  castigo. 
Man.  (|A  las  diez!  ¿Me  habrá  engañado? 

Si  no  viniera,  (Dios  mió!) 
Pant.  No  me  lo  mates  del  todo, 

déjamelo  medio  vivo 

que  antes  de  irme  á  Salamanca 

lo  pico  para  chorizos. 
Man.  {Anda,  también  es  valiente! 

Pant.  De  esos  guardias  necesito 

media  docena  lo  menos 

y  me  los  como. 
Man.  |Pues,  hijo, 

tiene  usté  el  hambre  atrasada! 
Pant.  A  un  guardia  por  el  estilo 

y  á  dos  ó  tres  estudiantes 

por  cuestiones  de  amoríos 

los  puse  en  mi  pueblo  verdes. 

Y  eso  en  Madrid  lo  repito. 
Man.  ¡Qué  matanza! 

IsroRO  ¡Basta  ya! 

y'lespondona!  ¡Cierra  el  pico! 
é  lo  que  tengo  que  hacer 
Pant.  ¿Quieres  que  vaya  contigo? 

Isidro         No  hace  falta.  ¡Yo  me  basto! 
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Man.  Vé  lo  que  intentas,  Isidro. 

Que  yo  tengo  como  tú 
el  corazón  en  su  sitio 
y  aunque  soy  mujer,  soy  maja 
y  sirvo  para  un  barrido 
igual  que  para  un  fregado 
y  vamos  ióos  á  presidio. 

(Cogiéndole  é  Impidiéndole  salir.) 

Isidro         ¡Quita  allál 
Man.  iQue  no  te  dejo! 

¡Que  no  salesl 

Isidro  (Pegándole  un  empujón.) 

I  Vive  Cristo! 

(Vftse  por  el  foro,  cerrando  la  puerta.) 


ESCENA  IV 

MANUELA  y  PANTALEÓN 

Pant.  La  moza  es  de  rompe  y  rasga. 

Man.  (VolTiéndose  rápidamente  á  Panialeón.) 

I Y  todo  por  usté  ha  sidol 
Pani'.  (¡Esta  me  pega,  me  pegal) 

Man.  Si  no  mirara,  ahora  mismo 

le  hacia  dos  cardenales 

con  el  puño  en  los  hocicos. 
Pant.  ¡Manuela!  ¡Demonio!  ¡Cuerno! 

¿Es  mujer  ó  basilisco? 
Man.  Por  vida  de... 

Pant.  Por  prudencia 

á  mi  cuarto  me  retiro.  (Vaie  por  la  eiealera.) 

ESCENA  V 

MANUELA;  luego  FERNANDO  por  la  ventana  del  foro 

Man.  ¡Si  no  viera!...  ¡Soy  capaz!..! 

Pero  Fernando  no  falta. 

(se  dirige  á  la  ventana.) 

¡La  impaciencia  me  consume! 
Cada  momento  que  pasa... 
¡Pero  alU  viene!  ¡Si!  ¡Es  él! 
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Ha  cumplido  su  palabra. 
¡Fernando! 

FfiRN.  (Desde  la  calle,) 

{Manuela  mía!  (Hablan  bajo.) 


ESCENA  VI 

DICHOS,  BENITO  y  ESTUDIANTES,  por  la  paerU  de  la  hoarta,  ooo 

pnlos.  Salen  con  mucho  sigilo 

BkN.  (a  los  EstudiAntes.) 

¡Chist!  No  espantarme  la  caza. 
¡Por  aquí,  con  precaución! 
Al  tuno  de  Salamanca 
le  devuelvo  la  paliza. 
Ti-einta  días  en  la  cama 
va  estar.  Me  sobra  el  farol. 

(Apaga  el  faiol  qnc  hay  delante  de  la  imagen.) 

¡Arriba  con  las  estacas! 

(Snben  por  la  escalera  y  entran  en  la  habitación  del 
patic.  A  poco  se  oyen  TOces  y  raido  dentro.) 

Man.  ¿Qué  es  eso?  ¡Favor,  Fernando! 

Fkrn.         Manuela,  no  temas  nada. 

(Entra  por  la  yentana  y  saca  la  espada.) 

Aquí  estoy  yo;  no  te  apures. 

Pañi.  (Que  baja  precipliadamente  por  la  escalera  seguido  d» 

los  estudiantes.) 

¡Socorro!  ¡Auxilio!  ¡Me  matan! 

Bek.  (En  lo  alto  de  la  escalera  y  con  un   velón  encendido 

en  la  mano.) 

No  darle  más,  que  es  bastante. 
Man.  ¡Beüitol 

Fern.  ¿Qué  es  esto? 

Ben.  |Nada! 

Que  he  devuelto  una  paliza 

que  por  andar  de  jarana 

nos  dieron  á  ti  y  á  mi 

una  noche  en  Salamanca. 
Fern.  ¿Y  fué  este? 

BfiN.  Sí,  señor. 

Pant.  ¡Ay,  Dios  mió  de  mi  alma! 
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ESCENA  ULTIMA 

DICHOS.  ANTONIA  é  ISID&O  por  el  foro 

Isidro         Ven.  Antonia.  Mas  ¿qué  miro? 

¿Qué  ha  sucedido  en  mi  casa? 
Pant.  {Que  me  han  dado  una  palizal 

B£N.  Se  la  tenia  ganada 

desde  otra  que  nos  pegó. 
Ferk.  Yo,  Isidro,  por  la  ventana 

entré  para  defenderla,  (señalando  á  Manuela.) 

sin  saber  lo  que  pasaba. 
Man.  Es  la  verdad.  Yo  no  miento. 

El  vino  á  hablar  con  su  maja. 

¿Oyes,  Antonia? 
Ant.  Ya  oigo; 

no  te  pongas  sofocada, 

que  yo  no  te  lo  disputo. 

Hija...  las  mujeres  cambian; 

ya  hice  las  paces  con  este,  (señalando  á  laidro.) 
Man.  ¡Has  hecho  muy  bien,  caramba! 

¡Te  ibas  á  quedar  soltera! 
Isidro         No  volváis  á  las  andadas. 

Fernando,  dudé  de  tí. 
Fern.  2Si  consientes  que  tu  hermana 

sea  mi  mujer...  te  perdono. 

Isidro  (volviéndose  á  Pan taleón.) 

¿Pantaleón? 
Pant.  ¡Ni  regaladal 

¡Que  se  casenl  ¡Que  se  casen! 
Ben.  ¡Justol  Y  usté  á  Salamanca, 

y  á  no  volverse  á  meter 

en  camisa  de  once  varas. 
Max.  (ai  público.) 

Y  se  acabó  la  zarzuela, 

perdonad  todas  sus  faltas.  (Múaica.) 


TELÓN 


OBRAS  DRAMÁTICAS  DE  PERRÍN  Y  PALACIOS 


EN  UN  ACTO 


Villa...  y  palos. 

IQniéD  fuera  ella! 

Solteros  entre  paréntesis. 

La  PUarlca, 

De  caza. 

Hiss  Eva. 

Taijetas  al  minuto. 

El  Zaragozano. 

Cbin-Chin. 

El  clnb  de  les  feos. 

Caralampto. 

Cuerpo  de  baile  (l). 

£1  atete  de  Julio. 

Don  Dinero.  (2.*  edición). 

Dna  señora  en  nn  tris. (2.*  edición.) 

Los  Inútiles.  (3.*  edición.) 

MUEVLES  HUSAD09. 

Apuntes  del  natural.  (2.*  edición.) 

La  Cruz  blanca,  (s.^  edición  ) 

Certameo  Nacional,  (s.*  edición.) 

Las  dos  madejas. 

Liquidación  general. 

Los  primaveras. 

Las  tres  B.  B.  B. 

i  Al  otro  miindol 

La  de  Roma. 


Misa  de  Réquiem. 

Muestras  ain  valor. 

Las  alforjas. 

Los  Belenes.  (2.*  edición.) 

Hotel-105. 

lEl  primero! 

Entrar  en  la  casa. 

Los  dos  millones. 

Amores  nacionales.  (2.*  edición.^ 

La  Salamanquina.  (2.*  edición.) 

El  novio  de  su  sefiora. 

El  Cervecero. 

La  cencerrada. 

Las  mariposas. 

Las  varas  de  la.  Justicia. 

El  Cometllla. 

El  Abale  San  Martin. 

El  hijo  del  amor.   >' 

Los  Bomberos.   ^ 

Calar  nn  novio. 

Alcázar. 

El  Sábado. 

Roberto  el  Diablo. ; 

El  testarudo. 

Los  amigos  de  Benito. 

La  Maja. 


EN  DOS  ACTOS 
Madrid  en  el  afto  dos  mil.  |  El  diamante  rosa.  (2.*  edición.) 


EN  TRES  ACTOS 


El  eafión. 


(x)        £a  colaboración  con  Jackson  y  Prietn. 


OBRAS  DE  GUILLERMO  PERRÍN 


UN  ACTO 


Católicos  y  Hugonotei. 
Monomania  musical. 
Xa  Mqain»  del  Soiao. 
4*  batittaelóa. 


El  faldón  de  la  levita. 
El  gran  tnrco. 
Gol«ac  Qi  hábito. 


Mando,  demonio  y  demái. 


DOS  ACTOS 


I    Lof  Empecinados. 


OBRAS  DE  MIGUEL  DE  PALACIOS 


UN  ACTO 


For  una  eqnlTOcacIón. 
Pancho,  Paco  y  Paqnito. 


Modesto  Gonialez. 
Bocetos  madrile¿0£. 


DOS  ACTOS 


La  esolaya  de  m  deber. 
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MimaguiUoSj  campanüleros,  maios,  maja»  y  estuáiantu 
La  aooión  en  Sevilla.— Año  1800 


Dereehí  é  iiqaianb  bs  del  actor 


:n:o^J^» 


TodoB  loe  personajes  deben  tener  un  ligero  acento 
andaluz. 

Los  campanilleros  serán  en  númkero  de  oinoo.  Doa 
llevarán  cepillos  petitorios. 

El  rosario  saldrá  en  la  forma  siguiente: 

1.^    Cruz-manguilla  llevada  por  un  majo. 

2.®    Dos  monaguillos  con  faroles  de  mano. 

3.^    Seis  majos  con  faroles  mayores. 

4.^    Beatas  con  pequeñas  velas  encendidas. 

5.^    Ocho  majos  con  faroles  altos. 

6.^  Estandarte  cSin  pecado»  con  imagen  de  la  Vir- 
gen de  la  Antigua,  cuyas  cintas  llevarán  dos  niñas  ves- 
tidas de  blanco.  £1  Sacristán  con  cepillo. 

7,^    Gente  del  pueblo  que  acompaña. 

8.**    Coro  de  monaguillos. 


ACTO  ÚNICO 


PLAKO  DS  LA  KSCEBTA 
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S.— Pa«rt«  con  lMtto6&  eaeiíaa. 

4.-ldemld.id. 

6.— Saatrtria. 

6.— lUya. 

l-^Fircl  eon  ima^OD. 

8,— Bninda  d«  U  eua. 


9.— Entrada  á  la  casa  dal  Tío  Paco. 
10  — Banoo. 
11.— ídem, 
l^^Idem. 
i8.-Me«a. 
U.~Puerta. 
15.  —ídem 
Itf.— 'JaUe  de  Bteobas. 
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S)  teatro  representn  la  entrada  de  la  calle  de  Escobas  de  BoTÜIa. — 
A  la  izquierda,  gran  patio  que  avansa  hasta  nn  tercio  del  esce- 
nario, con  puerta  de  salida  al  centro  primer  término,  j  teja  en 
el  segundo.— A  la  izquierda,  1.*  y  2.'  puertas  que  figuran  dar  al 
interior  de  la  casa/— A  la  derecha  del  escenario  y  formando  ana 
pequeña  ochava,  la  puerta  de  la  casa  del  Saatrecillo,  oon  una 
maestra  que  dice.-  «MAESTRO  DE  SASTRE»,  mal  escrito.-A  con* 
tinuación  y  en  linea  recta,  la  casa  de  don  Perfecto,  con  puerta  y 
halcón  practicables.— En  el  fondo  del  teatro  las  gradas  de  la  Ca- 
tedral y  fachada  de  la  capilla  de  <La  Antigua». 


ESCENA  PRIMERA 

ROSARIO,  EL  TÍO  PACO,  SASTRECILLO,  MAJOS  y  MAJAS  qu9 
cantan  y  bailan.  En  el  centro  del  patio  una  gran  mesa  cubierta  con 
un  mantel  largo,  botellas,  cañas  y  vasos,  y  dos  enormes  velones  en- 
cendidos. Debajo  de  la  mesa  y  cubierto  por  el  mantel^  un  tonelila 
de  vino  con  espita.  Adornan  las  paredes  del  patio  varias  oomuco* 
pías  y  talleros  con  alcarrazas  de  aguas.  CORO  y  baUe. 

Hnsicm 

Rosar.  Yo  soy  una  desgracíaíta 

que  vino  al  mundo  á  penar, 
por  eso  tengo  máa  ducas 
que  arenas  tíene  la  mar. 
Penitas  son  tan  amargas 
que  van  secando  las  fuentes 
de  las  telitas  del  alma. 

HaUado 

Sast.  Otra  cañita,  tío  Paco. 

Tío  Paco    Señores,  haya  paciencia. 

Cantad  otras  seguidillas 

y  que  sigan  las  vihuelas, 
Sast.  Es...  que...  está  seca  la  boca. 

Tío  Paco    Con  el  agua  se  refresca. 

Hay  que  tener  mucho  pesqui 

y  no  perder  la  cabeza, 

que  er  que  toó  lo  bebe  junto, 

ar  fin...  y  ar  cabo...  la  entrega. 
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Majo  1.» 

Sast. 

Rosar. 

Todos 
Tío  Paco 


Tié  rasón  el  zeñó  Paco. 
Otra  copla,  moza  buena. 

(PoDiéndoM  de  pie.) 

Al  momento. 

{Palmas...  palmas! 
A  su  sitio  las  parejas. 

Húsiea 


Rosar. 


Cuando  salen  de  casa 

las  sevillanas, 
los  ángeles,  alegres, 

baten  las  alas; 
porque  ellos  dicen, 
si  se  suben  al  cielo 
somos  felices. 


Coro 


No  hay  en  el  orbe, 
se  puede  decir, 
otra  torre  del  Oro 
ni  un  Guadalquivir, 

Esta  es  la  fíja, 

es  la  verdad, 
donde  está  la  Giralda, 

no  hay  más  allá. 

(Antei  de  ierminftr  la  copla,  aparece  el  Sacristán  á  la 
ptierta  de  la  Capilla,  y  ooa  marcado  dlaffasto  9t  dirige 
á  la  casa  del  señor  Paco.) 


Hablado 

Tfo  Paco    Caballeros,  arto  el  canto 

y  atención,  que  es  cosa  sería. 

(Pausa  ligera.  Espectación  de  todos.) 

£1  tio  Juan  el  Zorongo, 
que  es  un  mozo  en  toa  regla, 
ayer  me  trujo  aquí  un  moro, 
que  está  debajo  é  1a  mesa. 

¡Un  moro!  (Con  soipreta.) 

Sí,  voy  ar  punto... 
á  cortarle  la  cabeza. 


Todos 
Tfo  Paco 


it  ARREGín  Y  akue;,  editores 

(Leyanta  el  mantel,  todos  dan  un  pato  hacia  atria,  ti 
tio  Paco  taca  el  tonel  j  lo  coloca  aobre  la  meta.) 

Aquí  eetÁ  el  moro... 
8ast.  ¿Qué  es  eso?... 

Tío  Paco    Un  moro...  de  Valdepeñas. 

Que  no  recibió  el  l>üUtismo 

como  mi  hijo. 
Sast.  ¿De  veras?... 

Tío  Paco    Lo  ha  traío  en  su  borrico 

el  tio  Juan,  desde  su  tierra, 

en  quince  días. 
Sast.  {Qué  pronto! 

Tío  Paco    Ese  burro  es  una  flecha. 

(Toma  nn  vaso  j  lo  llena  del  tonel,  lo  oonterapia»  1#^ 
maeve  y  lo  saborea.) 

tEste  es  vino...  y  vino  puro! 
No  hay  ninguno  que  lo  beba 
en  Sevilla...  más  que  yo... 
y  ustedes.  Es  pá  la  fiesta. 

(Llena  diferentes  vasos  y  loe  lüparte.  Todo  el  qne 
bebe  muestra  sa  admiración  por  el  vino.  El  Sacrlatán. 
qne  ba  estado  dudando  si  Uamaria  ó  no  á  la  puerta, 
te  decide  á  hacerlo,  toma  el  aldabón  y  dá  un  ffolpe 
teco) 

8ac.  Pues  señor:  no  hay  más  remedio. 

Sast.  Están  llamando  á  la  puerta. 

Tío  Paco    (xn  aiu  voz.)  Adelante,  caballeros; 
que  entre  y  que  cierre  el  que  sea. 

(e1  Sacristán  entra  en  el  patio  y  «antignándoee,  dice.) 

Sac.  Alabado  sea  Dios. 

Todos  (santiguándose) 

Por  siempre  alabado  sea. 
Sast.  ¿Hola,  señor  Sací  istán, 

también  viene  usté  á  la  fiesta? 
Tío  Paco    Alárgale  una  cañita. 

SÜn  Majo  toma  una  caña  de  mansanUla  y  te  la  dá.) 
Bebiendo  y  haciendo  un  gesto  de  admiración.) 
Muchas  gracias.  fChasquldo  con  la  lengua.) 

¡Ck>8a  buena! 
Tío  Paco    Manzanilla  de  Sanlúcar 

y  de  la  mejor  bodega.  (Pausa  ligera.) 
Sac.  Pues  vo  venia  á  decirles 

que  el  señor  cura,  esa  fiera. 
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Rosar. 
Sac. 


Tío  Paco 
Sac. 


Tío  Paco 


Sast, 
Tío  Paco 
Rosar. 
Tío  Paco 
Sac. 


T^o  Paco 

Sac. 

Tío  Paco 

Sac. 

Sast. 

Sac. 

Sast. 

Sac. 

Tío  Paco 


Sac. 
Tío  Paco 


no  quiere  que  metan  ruido, 

porque  son  las  dos  y  media» 

y  á  las  tres  sale  el  rosario, 

y  que  no  quiere  más  gresca. 

rero,  ¿qué  daño  le  hacemos?  (con  diigasto.) 

Eso  digo  yo.  ¡Si  vieran 

cómo  ha  cambiado  de  genio! 

(Bajando  la  vos  y  con  precaución.) 

Es  muy  bueno. 

Bueno...  era... 

(Loa  llama  á  todoa  por  señají,  y  coando  están  á  en  ladc^ 
les  dice  en  voz  baja.) 

pero  se  metió  en  la  Santa... 

Es  familiar... 

(Admirado )      ¡Qué  me  cueutal 

Muchachos,  basta  de  baile; 

aqui  se  acabó  la  fiesta, 

que  no  quiero  que  me  tuesten 

en  la  Resolana...  ¡ea! 

cada  mochuelo  á  su  olivo. 

Otra  copla,  Macarena. 

Se  acabó,  (incómodo.) 

Vaya  una  guasa. 
No  es  guasa,  que  va  de  veras. 
Diga  usted,  al  otro  lado, 
junto  al  Arco  de  la  Seda, 
¿no  hay  otro  patio? 

El  corral. 
Pues  que  pase  allí  la  fiesta. 
¿Y  si  se  incomoda  el  cura?... 
rúes  que  reviente. 

Asi  sea.  . 
Me  hace  pasar  unos  tragos... 

¿Como  éste?...  (Dándole  nna  cañlta.) 

Si  así  fueran... 
Muchachos,  vamos  allá. 

(cogiendo  uno  de  los  velones  en  la  mamo  derecha,   y 
el  otro  en  la  Izquierda,  disponiéndose  á  salir.) 

Esperad;  vaya  una  idea. 
¿Dónde  está  el  padrino? 

Fué, 
hace  ya  más  de  hora  y  media, 
á  buscar  pasteles,  vinos. 
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tortas  de  aceite  y  manteca, 
y  aún  no  ha  vuelto. 

(Deja  los  Telones  sobre  la  mesa.) 

8ac.  Es  lina  lástima. 

si  á  hablar  con  el  cura  fuera... 

el  señor  don  Manolito, 

es  fácil  que  consiguiera... 

porque  el  señor  Gázquez  tiene 

con  el  cura  gran  influencia; 

es  hermano  del  rosario 

y  persona  muy  discreta. 
Maja  1."      Y  dadivoso... 
Maja  2.*  Y  formal. 

Sast.  Sí,  formal...  si  no  mintiera. 

Rosar.        Tampoco  otra  falta  tiene. 
Sast.  ¿Le  parece  poca  esa?... 

Cuando  él  habla  hay  que  ponerse 

tapones  en  las  orejas. 
Maja  1.»     No  murmuren  del  padrino. 

ESCENA  n 

DICHOS  y  DON  MANOLITO  con  un  gran  canasto  debido  ^^  ^^^  ctipti 

Manol.       Señodes,  ya  eztoy  de  vuedta. 
Tío  Paco    Gracias  á  Dios. 

TOTOS  (Con  alegría.)  ¡El  padrinol 

(Un  monaguillo  aparece  á  la  puerta  de  la  capilla  y  coa 
una  companilla  de  mano,  hace  una  llamada.) 

Sac.  Adiós,  me  vuelvo  á  la  iglesia, 

que  están  dando  el  primer  toque; 

voy  á  colocar  las  velas 

en  los  faroles,  que  es  tarde. 
Manol.       ¿Si  usted  un  favod  quisieda 

hacedmef 
Sac.  ¿Qué  es  lo  que  quiere?,.. 

Manol.       Pues  echar  esta  moneda 

en  el  cepillo. 

Sac.  (Presentando  lo  mano.) 

Échela  aquí, 
que  es  igual. 
Manol.  Media  peseta 

coludnadia. 
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TÍO  Paco 
Sac. 

Manol. 

Sast. 
Sac. 

Caf. 
Sac. 
Caf. 
Sac. 
Caf. 

Sac. 
Caf. 

Sac. 


Caf. 
Sao. 

Caf. 
Manol. 

Tío  Paco 
Manol. 


Tío  Paco 

Sast. 
Manol. 
Tío  Paco 

Manol, 


(Aparte  á  Manolito.) 

No  se  corra. 

(Mirando  la  mone^.) 

¿^ué  media  peseta  es  ésta? 
|8on  cuatro  maravedises!  (Risas.) 
Ckdd  que  en  la  faddiquera 
se  habrá  cambiado, 
(con  burla.)  ¡Sin  dudal 

Señores...  hasta  la  vuelta. 

(Sale  á  la  calle,  á  cuyo  tiempo  pasa  el  Cafetero.) 

Cafée...  caliente. 

(Llamando.)  ¿TÍO  Cuiro? 

Hola,  Sacristán...  de  pega. 
¿Tienes  aguardiente? 

Y  bueno... 
de  Cazalla  de  la  Sierra. 

Í Cuánto  vale  una  oopita? 
Jn  cuarto. 

Entonces...  venga. 

(e1  Cafetero  da  el  aguardiente  al  Sacristán,  éste  le  bebe, 
entregándole  la  moneda  qne  le  dio  don  Manolito.) 

(lYa  está  echada  en  el  cepillo.) 
¡Demonios!...  Y  cómo  quema. 
¿Tardará  mucho  el  rosario? 
La  capilla  ya  está  abierta. 

Adiós,  Curro.  (Entra  en  la  espilla.) 

Adiós.  ¡Caféee!  (vase.) 
¿Sin  duda,  con  impaciencia 
me  espedaban?... 

Ya  lo  creo. 
Pongamos  sobre  la  mesa 
lo  que  aquí  viene.  Admendradros. 

(Manolito  ya  sacando  paquetes  de  la  resta,  qne  el  Tío 
Paco  ya  colocando  sobre  la  mesa.) 

Podvorones  y  paciencias 
de  las  monjas  Capuchinas. 
Pues  debe  ser  cosa  buena, 
porque  las  monjas  lo  entienden. 
Son  muy  buenas  confiteras. 
Pedas  en  dulce. 

¿De  dónde? 
De  las  Mínimas,  pues  esas 
á  todas  les  aventaja 
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TÍO  Paco 
Manol. 
Tío  Paco 
Manol. 


Tío  Paco 
Manol. 

Sast. 
Todos 
Tío  Paco 

Rosar. 
Manol. 

Sast. 
Tío  Paco 
Maja  1.» 
Manol. 


en  confitura  de  pedas. 

(Saca  hda  botella  de  licor.) 

Resolí  fíno^  anisado 
j  buen  vino  de  la  tierra. 
jEs  osté  un  mozo,  comimrel... 
También  traigo  zonajeras. 
¿Sonajeras...  ¿Para  qué?... 
¿No  espada  el  niño  la  fiesta? 
Pues  que  todos  se  diviedten, 
es  justo  que  él  se  diviedta. 
A  ved:  taedme  al  muchacho. 
¿Para  qué?  Puede  que  duerma. 
Quiero  hacedle  un  vaticinio 
ahora,  aquí,  en  vuestra  presencia. 
Que  lo  traigan. 

Que  lo  traigan. 
Voy  por  él,  basta  de  gresca. 

(Entra  puerta  Begnnda  Izquierda.) 

¿Quizá  es  usté  zahori?... 
Un  poco,  como  mi  abuela» 
que  eda  sabia  nigomániica. 
(Vamos,  bruja  y  agorera.) 
Aquí  está  el  chiquillo,  (con  ei  nüo.) 

¿A  ver?... 
Dádmelo  acá,  venga,  venga. 

(Hanolito  toma  el  niño  y  nnai  sonajai.  Las  otrai 
reparten  entre  los  Indlriduos  dsl  coro.) 


Músiem 


Manol. 


Coro 
Manol. 


Miradlo,  qué  hermoso; 

se  llama  Manuel, 

como  su  padrino... 

Se  llama  como  él. 
Tú  has  de  ser  un  hombre  ilustre, 

de  talento  sin  igual, 
un  magnate,  un  gran  torero, 

un  obispo  ó  general; 
de  las  hembras  el  martirio, 
de  los  hombres  el  terror, 
por  valiente  y  atrevido 
por  buen  mozo,  como  yo. 
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Coro 
Manol. 


Manol. 
Tío  Paco 
Manol. 


Sast. 
Manol. 


Miradlo...  se  ríe, 
pero  va  á  llorar, 
ajo...  remonono, 

ajOO..,  ajaaa...  (Agita  las  sonajeras.) 

Mirra,  como  suena, 
no  me  llores  más. 

(Bepite  y  agita  las  sonajeras.) 

En  su  frente  se  revela, 

un  talento  sin  igual; 

en  las  letras  y  en  las  artes 

tendrás  fama  universal. 

Has  de  ser  un  potentado, 

y  del  mundo  admiración; 

serás,  niño,  muy  honrado 

y  buen  mosso,  como  yo.  (ei  coro  repite.) 

Halilmdo 

IjVaya  si  llora  el  muchachol 
Porque  le  falta  la  teta. 
Llevádselo  á  la  comadre, 
antes  que  siga  la  fiesta. 

(ei  tío  Paco  se  lleva  el  niño  y  sale  en  segaida.) 

¡Qué  tábajo  me  ha  costado 
encontrar  estas  fíoledasl 
(Trabajo! 

Verán  ustedes; 
al  llegar  á  la  Alameda 
vi  que  el  cerero  don  Cándido 
cerrado  había  la  puerta; 
otro  que  no  fuera  yo 
de  fijo  que  allí  se  mesa 
los  cabellos;  pero  Gázquez 
nunca  obstáculos  encuentra, 
ni  en  el  aire,  ni  en  el  fuego, 
ni  en  el  agua,  ni  en  la  tierra, 
ni  en  invierno,  ni  en  verano, 
ni  en  otoño  y  primavera. 
— Alli  dentro  están  los  dulces, — 
dije; — pues  á  la  faena. — 
Me  reconcentro,  me  estrecho, 
y  absorbiendo  con  gran  flema 
todo  mi  ser  en  mi  mismo, 
mi  exterior  dentro  se  me  entra, 
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Tío  Paco 
Manol. 


quedando  con  tal  esfuerzo 
delgado  como  una  seda, 
y  pasando  por  el  ojo 
de  la  llave  de  la  puerU, 
dentro  me  hallé  en  un  minuto, 
sin  la  menor  contingencia. 
Pero,  diga  usté,  compare, 
¿y  la  capa  y  la  linterna? 
Hombre,  vaya  una  pregunta; 
se  me  quedaron  afuera. 
La  estantería,  de  dulces 
estaba  muy  bien  repletn, 
y  tomando  aquí  y  allí 
bien  pronto  llené  la  cesta. 
Vuelvo  á  adelgazar  y...  [zásl 
me  salgo  de  igual  manera. 
Tío  Paco    ¡Qué  cosa  tan  sorprendente! 
Comparito,  esa  no  cuela. 
¡Otra  te  pegol 

Está  claro; 
doy  por  cierto  que  saliera 
osté  por  la  cerradura, 


Manol. 
Tío  Paco 


Manol. 
Tío  Paco 
Manol. 


Tío  Pago 

Rosar. 

Manol. 


Tro  Paco 


pero,  compare,  ^^  la  cesta, 
se  estrechó  y  sanó  también? 
¡Qué  ignorancia  tan  completa! 
¿Qué  hizo  osté? 

Pues  la  deshice, 
y  sus  mimbres  con  presteza 
fui  sacando  uno  por  uno 
por  debajo  de  la  puerta; 
después  la  volví  á  tejer, 
y  se  quedó  como  nueva. 

(Todos  examinan  la  cesta.) 

No  hay  quien  le  gane  á  mentir. 
¿No  continuamos  la  fiesta? 
Después;  ahora  pasaremos 
á  saludar  á  la  enferma, 
pues  le  traigo  chocolate 
y  exquisitas  bizcotelas. 
Vayan  ustedes  delante, 
yo  voy  á  cerrar  la  puerta. 

(Todos  entran  por  la  puerta  Interior  menos  el  Sastre- 
cilio  y  el  tio  Paco.) 


MAJOS  y  ESTUDIANTES,  ETC. — MONTESINOS  It 


ESCENA  III 

HA-^TIIECILLO  y  TÍO  PACO;  despnés  ROLDAN,  SANTANA,  CAPITÁN 

y  ROSARIO 

♦ 

Sast.  Espérese  usted,  tío  Paco, 

voy  un  instante  á  la  tienda 

y  vuelvo  al  momento. 
Tío  Paco  And ', 

y  cierra  bien  cuando  vaelv:is.  (muiís.) 

•SaST.  (cierra  y  se  dirigre  á  la  mesita,  levantando  el  mantel.) 

Como  soy  un  buen  cristiano, 
odio  la  raza  agarena. 
Voy  á  beber  de  tu  san.írre, 
infiel.  Cerraré  la  puerta. 

(Sacft  el  tonel  y  bebo  ) 

{Hasta  verte,  Cristo  mío! 

¡Jesús!  ¡Jesús!  ¡Qué  blasfemia! 
Ca?  Al  fin  y  al  cabo  llegamos. 

Roí.DÁN       No  tengas  temor,  Ortega. 
<^AP.  ¿Crees  que  el  valor  me  falta? 

íloLDÁN       Tú  eres  bravo,  pero  aquí 

no  es  cuestión  de  cuchilladas, 

es  sólo  cuestión  de  tacto, 

y  sobre  todo  de  audacia. 

Escucha,  Ortega;  cuando  oigas 

antes  del  toque  del  alba 

los  cantares  de  la  tuna 

y  el  rasguear  de  las  guitarras, 

aprovecha  la  ocasión, 

pues  la  calle  está  guardada 

por  quien  protege  tu  fuga 

por  las  buenas  ó  las  malas. 
Cap.  Voy  á  hacer,  pues,  la  señal. 

Sant.  Entre  tanto,  de  atalaya 

estamos  nosotros;  puedes 

tranquilo  pelar  la  pava, 

(Roldan  y  Santana  se  ocnltan  foro  dereolm.    El   Capi- 
tán da  tres  palmadas.) 

.Sast.  ¿f^®^  palmaditasl  ¡Me  escamo! 

Ten»  sastre,  mucha  cachaza, 
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Rosar. 
Cap. 


Rosar. 
Cap. 


Rosar. 


Cap. 


Rosar. 


Sast. 
Cap. 
Rosar. 
Cap. 


Roij^án 
Cap. 


y  suceda  lo  que  quiera, 
oye,  mira,  bebe  y  calla. 

(Sale  Rosario  y  se  dirige   á    la   reja.    Kl  Sastre  se  es- 
condo debajo  de  la  mesa.) 
( Abriendo  la  ventana.) 

¿Eres  tú,  bien  mío? 

Si; 
yo  que  al  pié  de  tu  ventana 
trueco  en  dicha  la  tristeza 
que  siempre  embarga  mi  alma. 
¿Tan  firme  es  tu  amor? 

Míls  firme 
que  el  hierro  que  nos  separa. 
Bien  haya  el  tiempo  perdido 
y  mis  tormentos  bien  hayan, 
si  al  fin  puede  poseerte 
el  hombre  que  tanto  te  ama. 
Esta  noche,  estrella  mía, 
has  de  cumplir  tu  palabra. 
Calma,  mi  Beñor  Ortega; 
mi  capitán,  calma,  calma, 
no  por  caminar  de  prisa 
en  amores  se  adelanta. 
¿Es  que  estás  arrepentida, 
ó  piensas  que  ignoro,  ingrata,, 
que  tú  y  tu  tío  partís 
á  Constantina  mañana 
para  unirte  en  santo  lazo 
con  quien  te  espera  y  te  ama? 
Señor  capitán,  no  siempre 
amor  con  amor  se  paga. 
Pero,  hablad  bajo,  por  Dios, 
que,  aunque  las  puertas  cerradas 
están,  las  paredes  oyen.  i 

(Sigrnen  hablando  en  voz  baja.) 

Y  los  sastres.  ¡Vaya,  vayal 
Rosaiio,  me  das  la  vida. 
Ya  sabes,  la  puerta  falsa. 
Yo  estaré  con  el  caballo, 
después  de  la  serenata. 

^Roldan  viene  corriendo  y  dice  al  Capitán.)- 

Se  oyen  los  campanilleros. 
Adiós,  mi  bien. 
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KoldAn 

Cap. 
Rosa 


JSast. 


Vamos,  anda, 
que  se  acercan. 

¿Me  lo  juras? 
Juramento  es  mi  palabra. 

(Matls  Roldan  y  el  Capitán  foro.  Rosarlo  entra  de  pun- 
tillas en  la  casa  y  en  seguida  sale  de  debajo  de  la 
mesa  el  Sastreclllo.) 

(Yá  se  fueron,  sastrecillol 
(La  ocasión  la  pintan  calva! 
A.  manejar  pues,  la  lengua, 
las  tijeras  que  la  sabia 
Providencia  á  tí  te  dio, 
y  que  manejas  con  gracia, 

Sara  cortar  y  hacer  sisas 
e  las  conciencias  más  santas. 
Ahora,  me  voy  á  la  tienda 
á  preparar  la  batalla. 

(Sale  corriendo  y  tropieza  con  Don  Perfecto.) 


ESCENA  V 


Perf, 
Sast, 


Perp. 
6ast. 
Perf. 
Sast. 


Perf. 


SASTRECILLO  y  DON  PERFECTO 

Hola,  señor  don  Perfecto, 

temprano  se  va  á  la  iglesia. 

Muy  pronto  saldrá  el  rosario. 

Eso  es  lo  que  usted  quisiera. 

¿No  es  cierto,  mi  buen  vecino?... 

Si  en  vez  de  él,  fuera  ella, 

ese  Rosario  con  faldas 

que  tanto  á  usted  le  atormenta. 

Calle  usted,  por  Dios,  amigo,  (inquieto.) 

Si  su  mujer  lo  supiera... 

¿Pero  usted,  cómo  lo  sabe? 

Un  sastre  todo  lo  observa; 

yo  sé  que  por  la  vecina, 

Don  Perfecto,  usted  chochea, 

que  ella  se  burla  de  usted, 

y  que  usted  siempre  la  acecha 

y  le  dice  chicoleos... 

rero  los  oye,  y  me  deja 

con  un  palmo  de  narices. 
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»Sast.  Miren  la  muy... 

Perf.  Es  muy  bella. 

Me  tiene  sorbido  el  seso 
ese.  corazón  de  piedra; 
K)i*  lograr  su  amor,  daría 
ía  mitad  de  mis  riquezas. 

Sa^t.  Ko  se  necesita  tanto. 

Perf.  Kb  honrada. 

Sast.  Que  lo  sea. 

Todas  las  que  en  este  mundo 
ye  visten  por  la  cabeza, 
la  pierden  si  hay  ocasión, 
y  la  ocasión  se  aprovecha. 

Perf.  ¿Tú  crees  que  lograré?... 

Sast.  Dádivas  quebrantan  peñas, 

V  en  tratándose  de  damas, 
el  que  dá...  más,  se  la  lleva. 

(Se  070  el  toque  lejano  de  misa.) 


ESCENA  Vi 

DICHOS,  DOÑA  TECLA,  CARMEN  7  RITA,  que  salen  por  la  pucrift- 

de  BU  casa 

Tecla  ¡Ya  dan  el  segundo  toque; 
muchachas,  andad  Ugeras, 
dad  dos  vueltas  á  la  Uave, 
y  empujad  después  la  puerta. 

(Mientras  Carmen  cierra,   Rita  avanza  y  retrocL><1e  al 
yer  al  Sastrecillo  y  á  don  Perfecto  ) 

Rita  Allí  hay  dos  hombres,  qué  miedo, 

vamos  de  prisa. 
Carmen  No  temas; 

son  don  Perfecto  y  el  Sastre, 
Tecla         A  estas  horas  conferencias... 

^qué  será?...  Muy  buenas  noches. 
Sast.  Mi  señora  doña  Tecla, 

¿cómo  tan  de  mañanita?... 
Tecla         Vamos  temprano  á  la  iglesia 

del  Sagrario  á  oír  misa; 

la  dice  el  padre  Cabrera, 

que  es  un  santo. 
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Sast. 

Carmen 
Sast. 

Perf. 
Sast. 
Plrf. 
Sast. 
Perf. 
Tecla 


Sy\ST. 

Tecla 

Sast. 

Tecla 
Rita 

Tecla 

Perf. 

Tecla 

Sast. 


(jComo  yon 
Y  Carmencita,  ¿está  buena?... 
Me  encnentro  perfectamente. 

(a  don  Perfecto^  señalando  á  Rita.) 

Dígame  usted;  ¿quién  es  esa?... 
Una  amiguita  de  Carmen. 
¿Andaluza? 

Madrileña. 
¿Y  viene  por  mucho  tiempo?... 
A  pasar  aquí  las  fiestas. 
Basta  ya  de  cuchicheos. 
¡No  sé  si  será  imprudencia 
preguntarles  si  rezaban!... 
ün  rosario  en  toda  regia; 
don  Perfecto  contestaba, 
y  yo...  pasaba  las  cuentas. 
Es  usted  un  sastrecillo, 
muy  pillo...  mala  cabeza. 
Mi  cabeza  sólo  es  mala 
cuando  le  dan  la  jaqueca. 
Niñas,  seguid  adelante. 

(Aparte  á  Carmen.) 

Me  parece  que  aUi  esperan 
los  estudiantes. 

Perfecto, 
¿no  vienes?... 

Te  sigo,  Tecla. 
(Me  escamo.)  Queden  con  Dios. 
El  las  bendiga  y  proteja.  (muUs  la?  tros.) 


ESCENA  Vil 

DON  PERFECTO,  SASTRECILLO,  después  MaNOLITO 


Perf. 

Ahora  vamos  al  asunto. 

¿Tú  crees?.. 

Sast. 

Que  es  cosa  hecha. 

infalible. 

Perf. 

Pero  ¿cómo?.. 

Sast. 

Comiendo:  de  esta  manera. 

(Hablan  bajo;  don  Manolito  sale  del  Interior  por  la  %q 

gunda  izquierda.) 
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Manol.       ¿Dónde  estará  el  Sastrecillo? 
Dejadnos  de  esa  manera... 

(Ataüxe  hacia  la  puerta  de  entrada,  y   al  Ter  á  don 

Perfecto  y  Saatrecillo  retrocede  y  observa  )  I 

(jSecretitos!  Por  fortuna  \ 

yo  tengo  muy  buena  oreja.)  ' 

Perf.  j  a  la  salida,  no  es  eso? 

Sast.  10,  en  la  puerta  de  mi  tienda. 

estaré  con  los  amigos. 

¿Usted  comprende?  A  la  espera. 

Usted  entra  y  se  dirige 

al  cuarto  de  enfrente.  Ella, 

Rosario,  entrará...  y  el  resto, 

ese  corre  de  su  cuenta. 
Perf.  ¿Y  si  grita  y  se  resiste? 

Sast.  Tanto  peor  para  ella, 

porque  entramos,  la  robamos... 

y  se  acabó. 
PiRF.  Buena  idea. 

Sast.  ¡Que  le  cuesta  cuatro  onzas! 

Perf.  ¿Cómo? 

Sast.  De  las  peluconas. 

Perf.  Sea. 

Sast.  Yo  no  trabajo  de  balde 

Perf.  Admitido;  ¡hasta  la  vuelta.)  (so  vn  á  marchar ) 

Sast.  Pero,  oiga  usted,  don  Perfecto, 

¿V  la  liria?..  ¿Las  moneas? 
1*ERF.  n!io  se  fía  usted  de  mí? 

Sast.  Ni  tampoco  de  mi  abuela. 

(Don  Perfecto  saca  una  bolsa   de   cacrd  y   le   da  la» 
monedas.) 

Perf.  Allá  van:  una,  dos,  tres. . 

Sast.  Dígame  usté,  ¿serán  buenas? 

Perí'.  De  nuestro  rey  Carlos  cuarto.  (Descabriéndoae ) 

Si  salgo  bien  de  mi  empresa, 

dos  onzas  más  te  regalo. 
Sasi\  Ya  están  en  mi  faltriquera. 

Perf.  jAy,  Rosario  de  mi  vida, 

no  vales  lo  que  me  cuestas,  (muiís  foro.) 


-  >  -  --^ 
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ESCENA  VIII 

SASTRECILLO  80I0 


Cuatro  onzas,  Sastrecilio, 

te  vale  tu  estratagema, 

Pero,  tate,  vale  más, 

¿no  he  de  valer?  doña  Tecla; 

voy  á  venderla  el  secreto, 

si  es  que  lo  compra  la  vieja.  (Mutis  foro.) 


cSCENA  IX 

MANOLITO    solo    . 

¿Esas  tenemos,  compare? 
¿Es  usted  tan  si  vergüenza 
que  para  ganar  dinero 
á  tales  medios  apela? 
No  será  mientras  yo  viva. 
Esa  horrible  estratagema 
evitaré  con  mi  ingenio, 
suceda  lo  que  suceda. 

(Toma  la  capa  y  el  sombrero.  Salen  los  OumpAiiilIerofl 
dando  un  acorde  con  las  campanillas.) 

Los  campanilleros  vienen; 

si  mi  compadre  supiera... 

voy  á  decírselo  todo, 

y  saldré  por  la  otra  puerta.  (MutiB  interior ) 

ESCENA  X 

CAMPANILLEROS  y  CORO  GENERAL,  asomado  á  los  balconea 

Hiisiea 

Coro  Los  campanilleros 

vienen  á  tocar; 
eso  es  el  rosario, 
bien  pronto  saldrá. 

(ai  oir  las  campanillas  salea  todos  ú  U  en  lio.) 
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Camp.  En  el  cielo  los  ángeles  todos 

rezan  el  rosario  al  amanecer, 
y  María  lleva  el  estandarte 

con  dos  serafines, 

la  cruz  San  Miguel. 

Y  esta  aurora  es 
una  rosa  fragante  y  hermosa, 

criada  en  el  cielo 

contra  Lucifer. 

(Repite  el  Coro.  I)os  Campanil leros  piden  con  cepillob, 
siguiendo  sin  cesar  la  música.) 

<'()!< O  Qué  matracas 

con  las  campanitas 
dan  esos  gachos; 
no  lo  dejan 
liasta  que  no  vuelvan 
(ie  la  procesión. 

(.Vlgnnüs  echan  monedas.^ 

Camp.  Una  niña  por  ir  al  rosario 

por  una  ventana  se  quiso  arrojar, 
y  al  decir  ¡Dios  te  salve,  María! 

hallóse  en  eí  suelo 

sin  hacerse  riá. 

Sin  duda  eso  fué 

que  la  Virgen, 

siempre  milagrosa, 

hizo  aquel  milagro 

con  su  gran  poder. 
Coro  Qué  matracas,  etc 

(Los  Oampanilleros  se  yan  por  la  isquierda,  y  el  Cori» 
va  entrando  poc<i  ¿  poco  en  la  iglesia.) 


ESCENA  XI 

ROLDAN  y  SANTANA;  después  RITA  y  CARMEN 

Hablado 

Bant.  La  hora  se  acerca,  Roldan, 

y  los  amigos  ya  tardan. 
HoLDÁN      Son  estudiantes,  y  esos 

cumplen  siempre  su  palabra. 
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Kant. 


Roldan 


Sant. 


Carmen 

llOLDÁN 


Kua 


fíANT 


UlTA 


Roldan,  estamos  de  suerte. 

(señalando  á  lo  lejos.) 

Mira  quién  viene. 

Las  majag. 
Más  veloz  correrá  el  tiempo, 
si  amor  nos  presta  sus  alas. 

(Rita  7  Carmen  sale  precipitadamente,  foro  izquierda^ 
cubriendo  el  rostro  con  bus  mantillas.  Roldan  y  Son- 
tana  á  los  lados,  dejándolas  en  el  centro.) 

¿Dónde  van  las  palomitas, 
tan  deprisa  y  tan  tapadasV 
Si  quieren  dos  mozos  buenos 
que  las  sirvan  de  compaña, 
aquí  están  y  muy  dispuestos 
á  defenderlas  y  amarías. 

(Las  majas  quieren  marchar,  pero  loa  estudiantes  lea 
cortan  el  paso.) 

Dejadnos  el  paso  libre. 
No  te  vayas,  prenda  amada, 
y  escucha  por  breve  tiempo 
al  que  tanto  le  idolatra. 
Tu  madre,  al  darte  la  vida, 
quiso  hacer  su  obra  acabada, 
to  dio  el  saber  de  Minerva, 
de  Venus  las  formas  clásicas, 
<le  Tersípcore  el  donaire, 
la  ma*!  estad  de  Diana, 
y  pensando  que  al  conjunto 
luz  tan  sólo  le  faltaba, 
robó  al  cielo  dos  estrellas 
y  te  las  puso  en  la  cara. 

( V  Santana.) 

liso  SÍ  que  son  requiebros. 
¿^Y  usted  no  me  dice  nada, 
ó  habla  sólo  con  los  ojos? 
Ellos  explican  mis  ansias. 
¿Qué  qmeres  que  yo  te  diga 
que  tú  no  sepas,  mi  alma? 
¿Que  tu  rostro  es  hechicero? 
¿Que  tienes  sandunga  y  gracia? 
Pues  eso  lo  saben  todos, 

Ípor  sabido  se  calla, 
acónico,  pero  claro. 
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Sant. 


Roldan 


Carmen 


iiOLDÁN 

Hita 

Savit. 


íSant. 

lilTA 


KOLDÁN 
iSaNJ'. 

Kifa 


í5ant. 

lilTA 


¿A  qué  andarse  por  las  ramas? 
al  pan,  pan,  y  al  riño,  vino; 
lo  demás  son  frases  vanas. 
Tu  rebocillo  retira, 
y  muestra  tu  linda  cara, 
á  no  ser  que  me  la  ocultes 
porque  sabes  que  me  mata. 
n&ce  tiempo  que  te  sigo, 
mucho  que  tu  amor  me  abrasa. 
No  me  rechaces,  bien  mío, 
sé  conmigo  más  humana. 
Si  confirma  con  el  tiempo, 
lo  que  su  lengua  relata, 
si  es  constante  y  comedido, 
no  le  quito  la  esperanza; 

3ue  una  gotera  continua, 
uros  peñones  hablanda. 
Esta  es  mi  mano. 

Y  la  mía; 
te  juro  amor  y  constancia. 
Los  vecinos  se  arreglaron. 
jY  tú  qué  dices?  j Acaba! 
Que  hacer  la  triste  figura, 
frwicamente,  no  me  agrada. 
Mi  mano  y  mi  corazón. 

(Le  da  la  mano,  que  Sontana  estreoha  con  entasiaamo.) 

jOlél  ¡Que  viva  tu  tierral 
Para  firmar  nuestro  pacto, 
tan  sólo  una  cosa  falta; 
que  nos  digáis  vuestros  nombres; 
justo  es  saber  quién  nos  ama. 
Soy  el  bachiller  Roldan. 
Y  yo  el  bachiller  Santana. 
¿Santana  dijo?  ¿Es  usted 
el  vate  de  tanta  gracia 
que  escribe  esos  entremeses 
que  tanto  al  público  agradan? 
¡Ese  soy!...  ¿Mas  cómo  sabe?... 
£s  mi  amiga  la  empresaria, 
doña  Ana  de  Lecomeri. 
También  soy  aficionada; 
y  8i  hay  papel  que  me  guste, 
suelo  sahr  á  las  tablas. 
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Sant.  ¿Serás  quizás  Rita  Luna? 

Rita  La  misma  que  viste  y  calza. 

Sant.  Te  prometo  que  seremos 

afamados  en  España; 
yo  para  escribir  comedias, 
tú  para  representarlas. 

Roldan       ¿Queréis  venir  al  encierro? 
Seréis  bien  acompañadas. 
Hay  toro  del  aguardiente, 
y  dirigirá  la  plaza 
el  famoso  Sentimientos, 
honra  de  la  tauromaquia. 
Esta  tarde  gran  corrida. 

Rita  ¡Qué  hermosa  estará  la  plaza! 

¡Sevilla  para  los  toros! 
Sant.  jY  para  todo,  serrana, 

que  á  esta  bendecida  tierra 
no  hay  quien  la  lleve  ventajíi! 
La  tierra  donde  la  vida 
alegre  y  feliz  se  pasa, 
con  la  sonrísa  en  los  labios 
y  con  el  goce  en  el  alma. 
La  que  la  naturaleza 
eligió  para  su  alcázar, 
fertiliziando  su  suelo 
con  flores,  frutos  y  plantas 
de  variedad  tan  completa, 
de  condiciones  tan  raras, 
que  en  medio  de  limoneros, 
chopos,  álamos  y  acacias, 
crece  el  abeto  del  Norte 

Lia  palmera  africana. 
3S  grandiosos  monumentos 
que  encierra  entre  sus  murallas^ 
son  el  emporio  del  arte, 
del  gusto  y  la  filigrana. 
De  los  hombres  y  mujeres 
no  hay  que  hablar  ni  una  palabra; 
ellas  son  de  cera  y  bronce, 
ellas  cicuta  y  triaca, 
fundiendo  bronce  y  la  cera 
al  fuego  de  sus  miradas. 
Sus  populares  canciones 


no 
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Roldan 


Carmen 


Roldan 
Rita 


Roldan 
Sant. 
Roldan 
Sant. 

Roldan 

Sant. 

Roldan 


que  nos  an'oban  y  encantan, 

son  poéticos  gemidos 

que,  desprendidos  del  alma, 

al  amor  nos  precipitan 

y  al  deleite  nos  arrastran. 

Qué  quieres,  yo  soy  así; 

esta  tierra  me  entusiasma, 

me  enloquece,  me  fascina, 

en  fin,  Rita,  me  an*ebata, 

y  en  tanto  pueda  emitir 

un  sonido  mi  garganta, 

lo  dedicaré  á  Sevilla 

gritando  con  arrogancia: 

¡Viva  la  ciudad  hermosa 

del  Betis  y  la  Giralda!  (pai'.sa  ligera.) 

Muy  bien  dicho,  compaficro; 

apruebo  tus  alabanzas, 

que  no  es  hijo  bien  nacido 

el  que  á  su  madre  no  alaba,  (lc  da  la  mano.) 

Pero,  Vilnionos  de  aquí, 

porque  ya  la  aurora  avanza, 

y  si  mi  tía  aJ  volver 

aún  nos  ve  fuera  de  casa, 

habrá  que  alquilar  balcones 

para  verla  y  escucharla.  ' 

Decid,  ¿dónde  nos  veremos? 

Nos  veremos  en  la  plaza, 

(Las  majas  se  dirigen  á  su  casa;  los  estiuliantes  tien- 
den los'njanteos  en  el  suelo  para  que  pastMi.  Las  majas 
pasan  por  encima,  y  al  llegar  á  la  pi:erta  de  la  casa 
abren  y  se  vuelven,  tirando  un  beso  :l  los  estudiantes. 
Estos  cogen  los  manteos  y  los  sombroms  ) 

¡Ole!  íQue  viva  mi  novia! 
¡Ole  las  mozas  de  gracia! 
Para  enamorar.  Roldan. 
Para  enamorar,  Santana. 

(Se  oyen  dentro  guitarras  y  baní1tnTi<is.) 

Ya  vienen  los  compañeros; 
oigo  sonar  las  guitarras. 
Ellos  son,  pues  ya  distingo 
á  nuestro  amigo  Carpanta. 

(Mutis  foro  derecha.) 

¡Que  vivan  los  estudiantes! 
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ESCENA  Xii 

SABTRECILLO,  DOÑA  TECLA.  Dnrantc  esta  escena,  las  guitarras, 
bandurrias,  panderetas,  hierros,  etc.,  tocan  an  pasacalle  que  se  oye 
lejanamente  y  va  aproximándose  hasta  que  el  diálogo  lo  indique. 
Sastrecillo  ha  cogido  de  la  mano  á  doña  Tecla,  que  vleno  con  manto 

y  furiosa 

h>A«^r.  Señora,  tenga  usted  calma. 

Tecla         Le  voy  á  sacar  los  ojos. 

¡Infame,  pillo,  canaUa! 

rortarse  de  esa  manera 

con  una  mujer  tan  casta 

como  yo...  Pero  le  juro, 

que  he  de  tomar  la  revancha. 

¡Ay  de  tí,  si  alguno  viene! 

Ha  de  costarle  muy  cara 

su  infidelidad. 
Sast.  [Bien  dicho! 

Desdén,  con  desdén  se  paga. 

(Abren  la  puerta  del  patio  y  entran  los  dos  ) 

Entre  usted  con  precaución, 

aguarde  usté  en  esa  sala, 

que  él  acudirá  á  la  cita, 

y  entonces... 
Tecla  Ris, 

Sast.  Ras. 

Tecla  ¡Canallal 

(Doña  Tecla  entra  primera  izquierda.  Sastrecillo  cierra 
la  puerta  y  se  dirige  foro  derecha  y  hnco  señal  pnra 
que  se  acerquen  varios  majos.) 


ESCENA  XIII 

SASTRECILLO  y  MAJOS 

íSasi  .  ¿Dónde  está.  Curro? 

Majo  1.**  Al  acecho. 

¿5.1  ST.  ¿Y  Carmelo? 

Majo  1.^  Está  en  las  gradas; 

cuando  llegue,  avisará. 

El  Capitán  no  se  escapa. 
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Sast.  Pero  hay  <jue  tener  cuidado, 

que  es  valiente. 
Majo  1."  ¿Y  la  navaja? 

Sast.  Esa,  sólo  en  caso  extremo. 

Majo  1.**     ¡A  ella!... 
8ast.  Hay  que  respetarla. 

iQué  malditos  estudiantes! 

Nos  van  á  espantar  la  caza. 

Estaremos  al  acecho, 

A  ver,  dadme  la  guitarra, 

que  para  que  no  sospechen, 

cantaremos  una  Jácara. 

ESCENA  XIV 

majos  y  ESTDDtANTES 

Sant.  Muchachos,  venga  una  jota, 

{)ara  obsequiar  á  dos  damas; 
as  más  guapas  de  Sevilla, 
que  viven  en  esta  casa. 

Húsiea 

(Número  de  conjunto.  Este  número  deberá  ser  acom- 
pañado con  gnitarras  y  bandurrias,  y  debe  haber  n» 
IndiTiduo  que  salte  la  pandereta  durante  el  estribino. 
Al  empezar  el  número  aparecen  al  balcón  Carmen  y 
Rita.  Las  coplas  podrán  cantarlas  Santana  ó  Roldan. 
Los  estudiantes  forman  circuios  frente  al  balcón.  Loa 
majos  entran  en  la  sastrería;  se  sientan  formando  tam- 
bién circuios.) 

EsTüD,  En  el  libro  de  Cupido 

<]juisiera,  niña,  estudiar, 
SI  fuesen  hojas  tus  ojos 
y  tus  labios  de  coral. 


No  te  marches,  niña, 
que  estando  asomada, 
morena,  al  balcón, 
sin  que  tú  lo  notes, 
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tienes  tu  vestido 
en  tal  posición, 
que  en  su  movimiento 
deja  al  descubierto, 
y  de  aquí  se  ve, 
aunque  uno  no  quiera, 
tus  medias  de  seda 
de  color  de  cielo 
y  tu  lindo  pie. 
Pie  tan  rebonito, 
pie  tan  chiquitito, 
pie  tan  remonono, 
que,  si  pie  me  dieras, 
de  pie  me  tuvieras 
viendo  tu  balcón. 


Bast.  En  el  barrio  de  Triana 

vive  una  jembra  jsalero! 
que  al  que  pasa  por  el  puente 
con  los  ojos  le  hace  fuego. 


Me  dices,  Manuela, 
que  vaya  á  tu  casa, 
y  yo  te  respondo 
no  me  dá  la  ^ana, 
porque  tu  pairino 

¡jácaral 

ijácaral 
si  nos  ve  en  la  reja 
pelando  la  pava, 
me  da  un  garrotazo 
que  me  rompe  el  alma. 

¡^L.oB  majos  repiten  el  estribillo.  La  esquila  de  la  capt 
Ha  da  tres  CRBipanadas,  señal  de  la  salida  del  rosario, 
y  se  oyen  á  lo  lejos  las  campanillas.  Terminando  esto 
se  descorren  las  cortinas  de  la  capilla  y  sale  el  rosa- 
rio en  la  forma  indicada  en  las  notas,  dejando  yer  el 
interior,  qne  estará  iluminado.  Carmen  y  Rita  apare- 
cen al  balcón  colocando  una  luz.  Ei  rosario  toma  la 
marcba,  después  de  cantar,  pot  el  foro  izquierda,  de- 
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Irás  del  iMkUo  del  Tio  Paco.  Una  vex  faent  el  rotatlu 
vaelre  á  conerBe  la  cortina  para  ocultar  el  interior 
de  la  capilla.) 

Beai  AS  SaJve  estrella  matutina, 

Salve  reina  celestial^ 
Salve  Virgen  amorosa 
sin  pecado  original. 

Vuelve  á  nos, 

mística  rosa, 

tu  semblante 

con  piedad, 

y  perdona 

nuestras  culpas 

con  tu  infinita  bondad. 


Sac.  Adelante  con  los  faroles. 

(Del  interior  del  patio  lale  el  Tío  Paco  con  cinco 
Mivjofl  con  garrotea.) 


Tío  Paco  Mano  al  garrote, 

mucho  silencio, 
pa  que  no  se  escape 
^1  tal  don  Perfecto. 
Le  cogemos, 
le  atizamos, 
le  amarramos 
y  al  corral, 

Ír  á  varazos 
e  molemos 
la  ccdurnia 
vertebral. 


l'ío  Paco  Es  un  pillo. 

Majos  Garrotazo. 

Tío  Paco  Un  mal  hombre. 

Majos  Duro  en  él. 

Tío  Paco  Que  se  acuerde 

del  tío  Paco 
por  siempre 
jamás  amén. 
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Majos 
Tío  Paco 


Duro  en  él. 
Esperemos 
escondidos, 

Sobre  de  él, 
oro  enéL 

( Vuelven  á  entrar  en  el  interior.  Cesa  la  música.  Lo$- 
estudiantes  se  retiran  foro  derecha  para  dejar  ver  la 
salida  del  rosarlo.  Todos  se  quitan  el  sombrero,  in- 
dinándose.) 


ESCENA  XV 


Roldan 

Sant. 

Roldan 


Perf. 


Carmen 


Tío  Paco 


Pebf. 
Tecla 


i 


todos,  según  lo  indica  el  diálogo 

,No  es  el  Capitán  aquél?... 
1  mismo. 

Oye,  Santana; 
dividámonos  por  grupos. 

(los  estudiantes  se  dividen  en  varios  grupos  hablandi> 
bijo  7  desapareciendo  por  diferentes  puntos.  El  Sus- 
trecillo  asoma  la  cabeza  por  la  puerta  observando 
todo  lo  que  pasa  en  la  calle.  Don  Perieoto  sale  caute- 
losamente dirigiéndose  á  la  puerta  del  corral.) 

Es  la  hora  señalada. 

La  puerta  está  abierta.  Entremos.  (Entra.) 

jEl  corazón  se  me  salta! 

(Entra  en  la  misma  habitación  donde  entró  doña  Te- 
cla. Carmen  sale  precipitadamente  y  se  dirige  á  la 
sastrería.) 

Ya  está  el  pájaro  á  la  vista 
y  la  moza  en  la  ventana. 

(Kl  Sastrecillo  hace  señas  para  que  se  adelante,  entra 
en  la  sastrería  y  ayisa  á  los  majos,  que  se  embozan. 
Al  mismo  tiempo  el  Tio  Paco  sale  de  la.  segunda  ie- 
quierda  del  patio  seguido  de  los  cuatro  majos  con 
garrotes.  Donde  ha  entrado  don  Perfecto  se  oyen 
grandes  voces.) 

Caiste  en  la  ratonera. 

(Don  Perfeoto  aparece  aterrado,  seguido  de  doña 
Tecla.) 

¡Favor,  favor,  que  me  matan! 
¡Te  voy  á  sacar  los  ojos! 
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TÍO  Paco 

Ma;os 

Tío  Paco 
Tecla 


Sast. 
Tecla 

Sast. 
Tecla 


Sant. 


Tecla 


Manol. 


Sant. 

Manol. 

Sant. 


Sast. 


Muchachos,  echad  la  capa 
y  al  corral. 

¿Y  este  avechucho? 

(Por  deña  Tecla.) 

También  al  corral. 

No,  basta. 

(Doña  Tecla  se  re8l£te  basta  qua  se  escapa  y  sale  á  la. 
calle.  Los  majos  se  llevan  á  don  Perfecto.) 

¿Qué  es  lo  que  pasa  allí  dentro? 
[Amparadme,  Virgen  Santal 

(SastreciUo  vase  huyendo  de  la  vieja.) 

La  vieja^  vamonos  pronto.  (Mutis  foro.) 
¡Vecinos,  nadie  me  ampara! 

(Aparece  Santana  con  dos  ó  tres  estudiantes,   que  •• 
ponen  delante  de  la  casa  de  doña  Tecla.) 

Hay  que  detenerla,  amigos, 
y  evitad  que  entre  en  la  casa. 
¡Atrás  labrujal 

¡Dios  míol 
¡Serán  hombres  ó  fantasmas! 

^ale  corriendo  don  Manol ito.) 

rrotejedme. 

¡Alto  ahí! 
Yo  sabré  tenerla  á  raya. 
¡Atrás,  canalla  soez, 
ó  juro  que  con  mi  espada 
pronto  daré  buena  cuenta 
de  manteos  y  sotanas. 
¡Yo  soy  Manolito  Gázquez, 
famoso  por  sus  hazañas! 
¡Famoso  por  sus  mentiras! 
¡El  más  trapalón  de  España! 
¡Castigaré  su  insolencia! 
¡Que  le  doy  con  la  guitarra! 

(Doña  Tecla  cae  desmayada  en  brazos  de  don  Manoli- 
to y  éste  da  cuchilladas  al  aire  en  dirección  contraria 
á  donde  están  los  estudiantes.  Al  terminar  esta  escena 
se  ve  atravesar  por  el,  foro  al  capitán  Ortega  montado 
á  cabaUo  y  llevando  á  Rosario  á  Is  grupa.) 
(Entrando  desaforadamente  en  el  patio  y  dando  fuer- 
tes voces.) 

jTio  Paco,  que  se  la  llevan! 
¡Se  llevan  á  la  muchacha! 
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TÍO  Paco     (saliendo  con  los  Majos.) 

{Muchachos,  é,  preseguirlosl 

(corren  hacia  ol  foro,  pero  Iob  estadlantes  interceptan 
el  paso.  La  música  acompaña  hasta  el  final.) 

Sant.  Alto,  de  aquí  no  se  pasa. 

(Un  Majo  aparece  corriendo.) 

Majo  l.o     Señores,  se  armó  la  bronca. 
Tío  Paco     ¿Qué  es  lo  que  sucede,  acaba? 
Majo  1.*^     Que  se  han  escapao  dos  toros 

del  encierro,  y  en  las  gradas 

han  embestio  al  rosano. 

Ahí  vienen  ya  laa  beatas 

toas  juyendo. 
Voz  (Dentro.)  ¡Botinero! 

(Se  oyen  los  cencerros  de  los  cabestros.  Gran  eoníta- 
.  sión.  VuelYe  el  rosario  en  gran  desorden  y  entran  come 
pneden  con  faroles,  etc.   Las  mojeres  gritando.)  (l) 

Sant.         Armemos  la  zaragata, 

i  Viva  la  Tunal  ¡A  las  varas! 

(Oíao  movimiento  en  el  foro.  Doña  Tecla  Tuelve  en  si 
entra  corriendo  en  sn  casa.) 
MaNOL.         (ai  púbUco.) 

¡Siempre  sucede  lo  mismo! 
¡Es  ya  costumbre  arraigada! 
I Y  aquí  termina  el  saínete, 
perdonad  sus  muchas  faltas! 


TELÓN 


(l)     La  eras,  estandarte,  mangas,  etc.,  no  saldrán. 


%i  $».  %  %»i^ü  %,*  %it^ 


6c  auiciaó  poz  U  inUtíd  cfue  oe  Aa  iofHo&c  €n 
M#  4ca4  anU^  y  '^cu^inoñéf, 


OBRAS  DEL  MISMO  AUTOR 


AnundOt  música  del  maestro  Mazzi. 

El  monaguillo  de  San  Agustina  música  del  maestro 
Coto. 

M.  O.y  Ídem. 

Doña  Prudencia^  monólogo. 

Los  enemigos  del  cuerpo  (1),  música  del  malogrado  maes- 
tro T.  Reig. 

Boquerón,  música  de  los  maestros  Cátala  y  Ruiz. 

Afajos  y  estudiantes  ó  él  Rosario  de  la  aurora,  música 
del  maestro  Juarranz. 


(1)    £d  colaboración  con  í)  Salvador  María  Qranéd. 


MALAS  TENTACIONES. 

EPISOBIO  DBAnATICO  DE  LA  VIDA  DOnÉSTICA. 

EN  UN  AOTO. 

TRÍiDUGlDO  DEL  FRANGES  Y  ARREGLADO 

POK 

BOIV  L.VIS  OLOniA. 


Representado  on  el  te.itro  del  Drama  la  noche  del  iíi  de  Di- 
ciembre de  1850. 


aiz,.' 


SALAMANCA; 

ESTABLBCIUIENTO  TIPOGRÁFICO  DE  OLIVA,  HUA 
I8C3. 


Esu  obra  es  propiedad  de  DON  JOSÉ  GARCÍA  DE  SOIJS  quo  perscgvirá  aa- 
te  la  ley  al  que  sin  su  permiio  la  rcirapríma.  vane  el  Ululo  ó  la  représenle  en 
algún  teatro  del  reino  6  en  alguna  sociedad  de  las  formadas  por  acciones, 
tuserieiones  ó  cualquiera  otra  oonlribucion  pecuniaria,  sea  eual  fuere  su  de 
nominación,  con  arreglo  k  lo  prevenido  en  las  Reales  órdenes  de  8  do  Abril 
de  839.  4  de  Mano  de  1844  y  5  de  Maya  de  1847,  relativas  á  la  propiedad  de 
obras  dramáticas. 

Se  considerarán  reimpresos  furlivamentc  todos  los  ejemplares  que  careican 
de  U  eoDlrascna  reservada,  que  distingue  á  ios  legítimos. 


PERSONAGES.  ^   ACTORES. 


DON  GREGORIO     ....  Señor  CaltaSazor. 

DON  LINO Señor  Martínez. 

BERNARDA.  .......  SEÑORA  Sampelayo. 

MARTINA  (1) Srita.  García.  (Doña Ladra). 

DOÑA  MANUELA.  .    .     .    .  8RirA.GÁRCiA.(DoSA  Jomfa). 


■      5 


La  esí^cna  es  en  casa  de  dou  Gregorio.  1850. 


( 1  j  Ente  perso)tage  requiere  maneras  bruscas,  entonaciones jp^o- 
pias  de  una  muger  de  mala  educación  sin  que  por  eso  carezca  de 
cierto  gracejo.  . 


•\  ^'M 


ACTO  ÚNICO. ' 


•  I »  I 


<  1 ,  .    t 


'    '    :  I.  '►)■ , 


j '. 


'.í 


.  • •   ,    .       ...       •  •    •  .  ♦  '  (I 

Eí  lealro  représenla  un  comedor:  puerta  al  fondo   que  dá   4  la  antesala.   En 

^rlmei'  (émiliio  ¿  1á^  Izquierda  uña  puerta:  al  fondo  izquierda  una  Tenia- 
na.  AI 'lÁndo  únm éOAiódá >;  eiiilma' Un  Ueador;  ^en«  «n «I  primero  y  se- 
gundo lérminode  la  ^e^íaeliiawUiifiiiieHiiá  la-Mqulerdf.lonr:  eecrilorio  á  la 


derecha. 


• 


DON  GREGORIO,— BERNARDA.— MARTINA.  Al  levantarse 
el  ttlon  la  escena  está  sola.  Se  oye  el  sonido  fuerte  y  ck)ntiiiij{ido  do  Umr 
campanilla.  Don  Gregorio  saliendo  por!una  puorla  de  la  dereoiía  acude- ti t 
vamenie  á  medio  vestir. 


GafiQ.  ¿Quién?  «AM  yanj  ¡Dempuio  y  qiié  ibaxiera  cUita-^ 
mBX.  á  laa  siet^  4  q  Jia  maüana! .    ^  .  "   - ' 

MkBXi        (Dentro  iiqi^q^d»)  ¡SeÜOr!    . 

GiBG..     ¿Qué?'  „ . 

Máei.      Abra  usted  que  yo  no  puedo.;  He  estoy  yistíendo. 

Greg.       Bien,  abriré.  No  te  incomodes.  (Vui}ive¿<oBaria  cam- 

.  pnitflii)-  Q^  ^7  di^O.  (PonHmHweialiBvlu).:  Cáspita, 

8t  esta  que  llama  serét  milBujep  i^ué  ¡viene  de  Gua- 

dalajara?  (Se  va  pprel  lbn4*.  m^u»  ótta  VM  laouapanilla). 

Que  vaya  usted  á  abrir»  seütorj  (áísomaiido  te  cabeai^ 

la  piMrta  prbnera  ó»  la ;  is^uIMa) .,  j  Ah !  { Y¿  ha.  ido  i  {Oe§^ 
iparec«)«  ,  .      > 

(Apante  y/Miíendo).  (üf.  DeiftQnio  de  portefa,  y  qué 
susto  xaé  ^a  dado  con  au  Trenida).  ¿No  sabe  usted 
lla^M^r  .4e  ótroonodo?  (Alto  á  Bemar^ia  qqé  saif).  Puce  es 
buena  bora  de  alborotarme  la  casa... 

BCRN.  Es  que  le  traigo  á  usted  el  periódico,  «eñor  de 
Marchámalo. 

Greg.       Tiempo  h^bla  de  sobra.  Yo  me  levanto  tarde  y... 


Mart. 


Greg. 
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podía  usted  haber  esperado  &  después,  leyéndolo 
•        mientras. 

Bern.  Se&or  don  Qregorio ,  yo  no  leo  mas  que  los  perió- 
dicos de  mi  color. 

Grbg.      (Pues  bonito  lo  tendrán  ellos). 

Bbrn.  ¿Está  usted?  Y  desde  que  á  mi  esposo  le  dieron  ua 
destino  en  la  contrata  de  paja  y  cebada...* 

Greg.  Buen  provecho  le  haga  á  usted  y  á  él.  Nada  de 
eso  tiene  que  ver  con  armarme  ese  cencerreo  de 
campallinazos.  Mi  criada  hubiera  bajado  luego 
por  el  periódico  sin  que  usted... 

Bbrn.  ¡Yal  Pero...  como  hay  ciertas  casas  en  que  las 
criadas  se  «leyantan  tarde...  ¿Usted  me  entiende? 

€UtE6.       ¡No!  (¡Medita  bruja!) 

Bbrn.      ¡Pues!...  Y  eso  depende  de  los  amos.  (Ifi»  aun  Udoy 

otro  oon  curiosidad). 

Grbg.      ¿Eh7  ¿Qué? 

Bbrn.      N%da.  ¿Tiene  usted  un  polvo? 

Grbg.       Si.  Pero  despáchese  usted,  (se  lo  4a). 

Bbrn.       ¡Qué  ricól 

GtfEG. '     Mucho:  por  eso  no  me  gusta  darlo  €on  frecuencia. 

Bbrn.      Yo  agradezc(iia  distinción.  (vaeiYo  á  mirar). 

Grbg.  ¿Me  quiere  usted  decir  que  mira  con  tanta  curiosi. 
dad,  señora  Bernarda?  ¿Busca  usted'  algro  ó...  cree 
usted  que  faltan  algunos  mueles  en  mis  habita- 
ciones? 

Bbrn.  No  tal.  Seguramente  podía  usted  tener  algunos 
mas  de  los  que  hay...  x)ero...  esto  no  quita  que  la 
casa  esté  bien  amueblada. 

Grbg.      Señora  Bernarda... 

Bbrí(.  Perdone  usted,  señor  de  Marchámalo:  ne  trato  de 
de  mezclarme  ..  pero  como  dan  tantos  cfaa&cos  en 
el  mundo...  al  fin  ustedes  un  inquilino  nuevo,  y 
la  propietaria  doña  Rita  es  muy  delicada  y  muy... 

Grbg.      Ya.  Tiene  ust^d  la  misión  de  olfatear  á... 

Bbrn.      ¿A  qué  casta  de  viches  pertenece  usted?... 

Grbg.      ¿Cómo? 

Bbrn.       No,  ya  sé  yo  que... 

GnBO.       ¡Portera!  A  tu  puerta,  ^con  leríedad). 
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Bbr?^.       ¡Bueno!  Bft*  sefior  don  Qrégorio... 

Greg.     '  Agur.  Agur.  " 

BcRN.      ^Volviendo).  ¡Ah!  seme  olridalM  el  preguntar  á  us- 
ted. 

n^RSG.^      (Voto  á!...)»¡Qué!  (fmpacieiite).  . 

BlHN.       Sí... 

Gk«g.     '  ¿Si  estoy  Tacunado? 

Bbkx.       ¡Gáf  si  tiene  usted  otro  polvito... 

Grbg.       ()Que  no  fuera  pdlToral)  Totne  usted. 

Bbrn.       Yademás.j. 

Giibg.       {Dale!  ¡Dalef 

Bern.       Si  es  usted  soltero  á  casado.- 

Grbg.       Yo  soy  lo  que -me  da  gana,  lo  que  me  acomoda,  lo 
quevme  conviene,  y  lo  que  no  le  importa  á  usted, 

Bbrx.      Bs  que  la  propietaria  dofia  Bita.,. 

Grbq.       D^^ale  usted  de  mi  parte,  que  si  busca  noticias- 
que  compre  el  diario.  Ea,  largo  de  aquí. 

Bbrn^       ¡Bien!  Ya  me  marcho.  Por  nada  se  pone  usted  he- 
cho un  toro... 

Grbg.       ¡Cómo  se  entien...!  (A  esta  vieja  la  voy  k  machu- 
car sin  remedio). 

Bbrn.      Vaya.  Buenos  dias.  (sonHtmio), 

Grbg.      Dios  se  los  dé  muy  malos. 

Bern.       (Bspresidnes!  (SevA).  , 

Grbg.      ¿^^¿^^^^^^^^ 


1.-5- 


ESCENA  11. 


DON  GREGORIO,  ¿«pues  MARTINA. 

# 

Grbg.  ¡Ahi  ¡vil  raposa!  Ya  lacreo  comprender!  ¡Sin  du- 
da se  maiíeiitr  Reaieéro  de  esta  casa  y  del  instante 
en  queMa  alquilé.  ¡Paciencia!  ¡Acabémonos  de 
vestir.  (Mirándote  iRB  bot«).  ¡Anda!  ¡No  me  han  embe- 
tunado las  bota^  ¿Pero  en  qué  piensa  Martina* 
¿Bu  dónde  (Alto),  ha  metido  el  betún? 

Makt.      í®«anro>.  ¡Señor! 

Grbgt.      (Yo  la  haré  entender)... 

Mart.      (Deauft).  De  paso  embetúneme  usted  los  zapato?. 


(Sacn  el  braca  par  enlre  U  puerta  y  pono  Soft  zapilos  facra)t 

Greg.       ¿Eh?  I  Me  gustal 

Mart.   .  Qae  me  los  etnbetune  usttíd.. 

Greg.  '  Bueno  al  instante,  (consternado).  (Esta  si  que  es  ne 
gra!  un  amo  sirviendo  á  su  criadsii  (cogiendo  ios  upa* 
los'y  dándoles  betún).  ¡To  me  tengo  la  culpa!  Yo  que 
me  he  puesto  á  hacer  el  amor  platónica  á  esa  chi< 
ca...  que  por  seüas  es  honrada  hasta  lo  sumo,  pe^ 
ro  qué  me  encanta,  me  fasoina;  ni&.«  ¡^é  lindiei- 
mo  es  este  pié!  ¡Y  tamhien  este  otrol  ¡Vamos  son 
lindísimo» los  dos!  ¡Ay!  si  mi  tnuger  me  viera»-- 

Mart.       (Dentro).  ¿Ha  acabado* usted? 

GrSGÍ        (Metiendo  con  loabraios  los  cavsMsenel  cuarto  de  Martina). 

Ecólo  cuá  (]Y  es  o&igente  como  ella  sola!)  ¡Ayl 
Manuela,  esposa  mia !  ¿porquéteiuiato  hace  tres 
semanas  á  pasar  un  mes  en  Guadali^a  en  casa 
de  nuestro  tío  don  Judas?  Al  mardhiffse  me  dijo: 
«Gregorio,  alquila  un  cuarto  tercero  ett  buen  si-, 
tio,  que  no  tenga  goteras,  que-tenga  mtie  piezas 
y  que  esté  al  mediodia;  haz  la  mudanza  y  toma 
una  criada  buena  y  barata.»  Mando  encargarla  á 
la  agencia,  y  me  enirian  una  jóvett .  de  .ésas  pren  - 
das,  de  diez  y  siete  a  ños.  de.  edad,  qae  acaba  de 
llegar  fresq^ita  á  Madrid.  La  pobre  no  liabia  nun- 
ca servido  y  esto  me  determinó  á  tomaHa  inmc 
diaiamente.  Nada  sabe  hacer,  eso  si:  pcrodemueí5- 
tra  grandes  diájosiciones,  y  esto  es  una  ventaja. 
¡Mas  ayl  Me  enamoran  de  tAl  suerte  sus  ojos, 
que...  empecé  á  decirla  flores,-  y  un  dia  que  me 
preguntó  si  era  yo  soltero,  la  contesté  que  si! 
¡Imprudente  Gregorio!  ¿Qué?  ¿por  qué  has  menti- 
•  do?  Perdón:  ¡soy  un  hombre  perverso!  Hé  aquí,  lo 

que  desde  aquel  dia  hablamos  mi  conciencia  y  yo. 
Pero  esto  no  es  lo  temible.  Yo  puedo  esclamar,  ca- 
Ua^  conciencia!  Y  mi  conciencia  no  dirá  esta  boca 
es  mia.  Pero  y  mi  muger?  {Oh!  Betrocedamos  de 
esta  peligrosa  senda.  No  pongamos  asechanzas  á 
esa  lozana  flor  y...  Mas  para  ello  necesito  maña* 
diplomacia!  Yo  no  is&a^o  cara  para  decir  á  Martina 
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soy  casado:  he  querido  ver  éi  te  deslumbiraba. 
¡Oh!  La  iré  preparanda  paVa  esta  confesión.  La 
pobre  chica  tiene  un:  placer  creyendo  que  se  le  ha 
presentado  en  mi  un  novioque  va  á  hacer  su  sner- 
te...  Lo  primero  escribamos  á  mi  muger,  no  sea 
que  leí  den  ganas  de  venir  a^tes  de  que  Martina  se 
haya  ido  de  casa,  [Be  haya  ido  de  casal  ¡con  que 
se  va!  ¡Yo  no  sé  loqueqviero  ni  loque  deseo;  yo 
no  tengo  mi  juicio  sano!  ¡Aht  si  pidiera  consejos  k 
mi  amigo  Boque  Mollejas  que  me  conoce  desde 
nifio  y  que...  s4:  voy  k  llamarle  en  mi  auxilio.  Bl 
tiene  un  talénteso...  como  que  fué  cuando  joven 
escribiente  del  secretario  de  .un  obispo,  (se  púM*k 
efcribir).  Mi  querido  Roques  se  trata  de  sacar  á  tu 
p6bre  Gregorio  de  un  grave  conflicto.  ¿Te  acuer- 
das de  la  historia  de  Abraham  en  lo  relativo  á  su 
esclava  Agar?  ¿Te  acuerdas  que  siempre  anatema- 
ticé la  conducta,  de  aquel  viejo  israelita?  pues 
bien...'iB9tremécete!.  Yo>  taínbien  me  encuentro 
Agarisado  (sfgve  i»cribi«idiD),  Asi.  £1  sobre.  Ahora  dos 
letras  á  mi  mnger  para  que  no  se  mueva  de  Gua. 
dala¡)ara.  «Yo  iré  por  ti  dentro  de  unos  dias.»  Ya 
está... ,  Enviemos  las  dos  cartas  al  correo.  ¡Cielos! 
Martina,  (seigmitda  las  £se«ntt).  Manifestemos  toda 
la  indiferencia  posible. 

ESCENA  III. 

MARTINA.-^DON  tJREGOSlO. 


Makt. 
GalG. 

Mart. 
GaiG. 

lÍAKT. 

9 

GaBG. 


Ola,  Señor;  me  he  levantado  algo  tarde;  verdad. 
Demasiado  tarde.  Y  esto  nó  puede  continuar  aM: 

(Inoomodado). 
Eh7 

Porque  hará  daño  á  tu  (Duleemenie).  salud,  Marti- 
na.*. Pues,  (incomodada). 

¡Calle!  ¡qué  gesto  tiene  usted  hoyr  ¿9e  siente  us- 
ted ihalo? 
¿Yo?  (¡Ay,  al  contrario?) 

2 
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Ma»t.      ¿Ha  pasado  usted^  quizá  málaiooche? 

Qrbo.      Si.  Mucho.  Dando  vuelcoa... 

Mart.      i^esua!  ¿Y  por  qué  no  ha  UanuMio  oated?... 

Qai€»  Pof...  Ya  se  me  ooiurrió;  pero  por.«.  que  no  te 
.  asustaras* 

Maet.  jQué  amo  tan  bueno!  ¡Oh!  (Aoareáiidwe).  Cuando  yo 
le  escriba  á  mi  tia  Telesíora,  lo  bien  que  me  va  en 
esta  pasa]  Lo  amable  que  usted  para  conmigo... 

GalG.       Apártate,  (loeomo^ado). 

MAaT.       jAhf  (iMiiuda). 

GWR.  ¿No  yes  que  me  arrugas  la  levita?  |Para  hablar  no 
es  preciso  acercarse  tanto!  (Ay!) 

Mart.  ¡Vaya!  Que  tiene  usted  {Uonndo}.  un  modo  de  de- 
cir las  cosas...  • 

Oreg.      No,  hUa  mia»  no;  (soy  un  mandria !)  ¡Martina! 

Mabt.      ¡La  tonta  es  la  que  cobra  la  ley  á  sus  amos! 

(Llorando).  * 

Grbcí.  Cóbramela.  Si.  ¡Yo  teaprecio!  Solo  que  á  veces  tie- 
ne uno  mal  humor  y...  ¡Vamos  no  llores!  ¿ignoras 
el  daho  que  me  hace  el  verte  llorar?  (Cada  lágri. 
ma»  es  «na  perla  de  oriente).  ¿Ea«  se  acabó? 

Mart.  Si  señor,  (con  inoceneio).  como  usted  quiera.  Luego 
dirá  usted  que  no  le  tengo  aféete,  que  no  le  amo! 

Grsg.  Chiss!  ¡Calla  por  t^iosl  No  hables  de  esas  cosas, 
muger. 

Mart.      ¿Por  qué? 

Grbg.  No  hables  de  esas  cosas  (s¿rio).  y  dame  de  almor- 
zar, e 

Mart.      ¿De  almorzar?  Bien  lo  haria. . . 

Grbg.      ¿Si?  Pues  hazlo  cuanto  antes.  ¿Qué  hay  en  Casa? 

Kart.      Nada. 

Grbg.  ¿^ada?  Eso  es  muy  poco»  Anda;  vé  á  comprar  lo 
necesario... 

Mart.      Yo  no  puedo...  Vaya  usted. 

Grbg.      ¿Yo? 

Mart.  Si  tengo  que  coserme  un  delantal  y  su  corbata  de 
usted. 

Grbg.  (Tiene  razón:  está  muy  ocupada»)  Pero  Martina, 
mira  que  siento  un  apetito...  además,  hija  mia 
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tengo  que  llevar  dos  cartas  al  correo  y... 

MAar.  De  camino  9fr  pasa  usted  por  la  plaza  y  trae  la 
compra* 

Grbg.      Peto,  poco  á  poco,  tu..* 

Mart.  y  cuando  vuelva  utted  se  encontrará  su  corbata 
lista... 

Greg.  ¿De  yeras?  (Lo  que  es  trabajadora...  eso  como  nin- 
guna). 

Mart.       Yaya.  Tome  ustec^  (L«  ü  un  ceno). 

Grbg.  ¡El  cesto!  (Comprendo  lo  humillante  de  la  condi- 
ción doméstica). 

Mart.  Y  el  jarro  para  laieche.  (seíoda).  No  tarde  usted 
mucho 

CrVEG.  ¡Aprieta!  Si  me  vé  algah  amigo  con  esta  facha  de ' 
despensero...  Adiós.  ¡Ah!  ¿Qué  he  da  traer  para  el. 
medio  día? 

Mart.  Una  libra  de  ternera,  un  .cuarterón  de  tocino,  un 
pollo,  tres  cuartos  de  pitnenton... 

Grsg.      Bueno.  (Se  ti). 

Mart.  .  ¡Oiga  usted!  de  camino  cómpreme  usted  ua  ocha* 
vo  de  seda.  * 

GuG.      (¡Oh  vil  flaquesa  mia !)  ¿Seda  negra? 

Mart.  Si  seütor.  CuidadOi  qué  regatee  usted  bien  las 
cosas.    . 

Grbg.       (Qué  sonrojo!) 

Mart.  ¿Quiere  usted  traerle  de  paso  un  poco  de  aceite7 
Voy  por  la  alcuza. . . 

Grbg.      ¡Muchacha,  mira  que  voy  perdien...  mira  que  si... 

adÍOS..(Se  ra  rápidamente). 

ESCENA  IV. 

MARTINA  MU. 
¡Qué  buen  corazón  tiene  este  don  Gregorio!  ]Y> 

*qué  juicioso!  ¡Qué  flnol  jHé  aqui  una  (Eeüeilonando). 

proporden  para  una  pobre  doncella  (  Cabal.  Y 

.    aunque  una  aea  pobre^..  siendo  honrada  hien  pue  • 

de  CQufiar...  No  seria  este  el  primer  caso*  En  mi 
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piieblo,  la  miger  del  escribano  ha  sido  autes  co- 
cinera, criada  como  yo...  Y  qué  rabia  les  daria  á 
mis  amigas  de  verme  de  pronto  convertida  en  se^- 
ñora  ..  Habrá  tantas  qae  valdrían  meaos  que  una. 
Porque. .  al  fln  yo  sBy  bonita.  (Nir^dose  ai  espejo). 
¡Vaya?  ¡Y  no  poco!  Mi  amo  me  lo  dice  á  cada  ins- 
tante ,  y  él  que  es  tan  formal... 

•  ESCENA  V. 

■ 

MAETINA.— BERNARDA 

Bern.       ¡Ola!  Al  fin  logré  conocerla! 

Mart.       ¿Eb7¿QuébayV 

Bern»  Hay,.,  hay  que  usted  sacude  las  mantas  por  la 
ventana4  que  asi  cae  mucho  polvo  en  el  patio  y 
que.esto  no  le  gusta  á  la  dueña  de  la  casa. 

Mart.      ¿Yo7  Si  acabó  de  leyantarmel 

Bern.      Ello  es  que  han  visto  abrir  una  de  esas  ventanas. 

Mart.      Entonces  seria  el  amo  que  sacudiría  mi  ropa. 

Bern.       ¡Ah!  ¡Se  limpia  él  mismo  según  eso  su  ro{)aI 

Mart.      Algunas  vecesw;  (¡Qué  mujer  tan  curiosa  I) 

Brrn.  y  la  de  usted  tamicen,  á  la  que  ^reoe,  porque 
ademas  vieron  colgando  una  falda  de  percal  ra- 
meado... '      *     ' 

MAftT.      Eso  es  mentira. 

Bern.  Lo  ha  dicho  doña  Rrta>  que  tiene  unb&í  ojos  de  lin- 
ce... como  que  no  sis  quita  ígus-^fas. 

Mart.  Acabemos  ¿Quién  le  mete  4  ü^ted  en  lo  que  hace 
mi  amo?  Eh?  si  sacude  vestidos  ó  no,  h  usted  no 
le  importa;  conque^,,    ; .  í  .        . 

Bern.  No  hay  que  enfadarle.  Usted  es  dueña  de  hacerse 
servir  por  su  dueño.    . . 

Mart.       Hum! 

Bern.  ¡Pues!.. i  Y...  al  fln  y  al  cabo...  las  porteras  y  las 
criadas  debemos  llevadnos  bien,  estar  uiñdas  co- 
mo los  cinco  dédoA  de  la  manb.'Qíiién  sabe  si  ma- 
lsana. (Coto  miMioiofi).  tíecesíta^áui»ted  que  yo  baga 
la  vista  gofdb  cuando  vebga  á  verla  su  novio... 
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Mart.  Yo  no  tengo  noviol  Vaya!  si  el  amo  la  oyese  á  a  >• 
ted 

Berx.  Olat  parece  que  tiene  usted  ihacihas  ocrnsideracio- 
nes^al  sefior  de  Marchámalo*  Supongo  qae.  estará 
4i8ted  enterada  de  sus  cualidades  y...  En  qué  se 
ejercita?  Es  hombre  de  negocios?  Qué  hace? 

Hart.      Mi  amo  uo  hace  nada. 

Bern.      Tendrá  alguna  reñí».  Y<..  es  casado?  .    .  . 

Mart.       ¡  Casado !  él  ?  Oh !  qué  horror ! 

Berx.      Qué  hor«..  (Está  Tiste.  La  chica  le  tieúe  afición !) 

Mart.  Vaya,  déjeme  usted  en  paz.  Me  está  uftted  quitan- 
do el  tiempo  y  tengo  que  hacer  mis  haciendas. 

BiRN.  Bien.  Que  yo  no  int6rrunipa...Trabióe  usted,  hi- 
ja, trabaje  usted. 

Mart.  (Vamos  no.  hay  quien  la  haga  marcharse.  (BuMaido 
á  un  lado  7  4  otro).  .En  donde  estará  la  ooi:bata  del 
amo?  Anoche  la  puse  yo  por  aqui,  y  no  Teo...  La 
habr^ encerrada  antes  de  salir?  .  ^ 

Bbrn.       Tal  vez  &a  ese-cuartd?...  (Sefttiando  á  la  ii^uierda). 

Mart.  No:  hay  no  puedo  entrar,  porque  siempre  tiene 
quitada  la  llave  y  el  amo  la  guarda  en  el  bolsillo 

Bern.      No  tal.  Si  está  puesta ! 

Mart.  Se  le  haolfritiado?  (Abre  7 esm).  lOallel  ¡Vestidos 
demuj^/    "  . 

Bern.      (Es  un  libertino).       .  •.  . 

Mart.        (Salietfdo  con  un  Testfdo,  sombrero  7  an  cfaal).   Qqé  bonitO 

tngel  Qué  bonito  chai!  Y  qué  aombrero ! 

Bírn.       Si.  (Pues  esto  lo  ha  usado  ya  alguna  oira) . 

Mart.  A'poBtaria  á  i)ue  el  amó  se  ha  olvidado  exprofeso 
1a  llave.  31/  Ya  adiTiño.l.  Todo  esto  es  para  mi!  Es 
:  «na  sorpcesa.que  quei^  dáriné. 

Bern»      Mifta!.  Cuenta  con  las  sorpresas...' 

Mart.  Quéf  si  es  que  como  me  ha  prometido  llevarme 
esta  noche  al  teatro... 

Bern.       De  veras? 

Mart,  Sin  duda  quiere  que  vaya  inuy  compuesta.  Oh! 
qué  ideal  Yo  también  quiero  sorprenderle!  (escu- 
•  chmdo).  Dioe  mió! 'Alguien  vleiie!  Señora  Ber- 
narda!... 
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Bern.      Qué  Be  ofrece?  Puedo  ser  ¿til?... 

Mart.      Si.  Hágame  iisted  el  favor  de  llevar  estaropa  áese 

otro  gabinete  y...  sobre  todo...  chito:  eb? 
Bbkn.      Vaya!  mi  discreción  es  tan  conocida  que  todo  el 

mundo  descoufia  de  mi.  (se  Ta). 

ESCENA  VI. 


i: 


MARTINA.--DON  GREGORIO:  De^paet  BERNARDA. 

G&BG.  Uf!  (Cargado  de  proTisioMs).  Desde  lejos  divisé  á  mi  es- 
cribano, y  buyendo  de  que  no  me  viera  ine  entré 
en  la  tienda  de  un  herrador  pidiendo  doJ9  cuartos 
de  anises..*  Y  si  no  hecho  á  correr  me,.* 

Mart.      ¿Es  usted,  señor?...  Venga  usted  le  descargaré!... 

Grbg.      £h7  Qué  es  eso  de  descargar?...  Gracias. 

Mabt.       ¿Qué  trae  usted,  en  fin? 

Greg.  Queso,  jamón,  zanahorias,  leche,  un  pollo...  Calle! 
me  lo  han  dado  con  una  sola  pata  I  a 

Mart.      ¿Habrá  picarones?  Vaya  usted  á  devolverlo. 

Grbg.  Yo7  pues  era  fácil  que  salga  otra  vez  con  el  ca- 
nasto al  brazo.  No.  Perdono  la  pata^  y  me  conten- 
to con  el  pollo  cojo. 

Mabt.      "¡Jdmon  en  dulce!  Y  qué  buen  pan! ' 

Greg.  ¡De  flor!  Lo  he  traido  para  ti!  Para  la  flor  de  tus 
dientes!  (Gregorio  no  seas  maligiio!) 

Mart.      ¿Con  que  para  mi? 

Greg.  ^i,  hija  mia.  Prepá^rame  la  mesa.  Vengo  hecho  un 
cañón  de  órgano. 

Bbrn.      (saiitndo  y  i  Martina).  Yo  la  ayudaré  á  nAted* 

Greo.  iCalle,  la  portera!  Digame  usted,  señora»  me  bigo 
yo  á  su  chiiivitil  de  usted?  Me  mezclo  yo  en  sus 
asuntos?  Quién  la  llamb  á  usted  aq^7(XarüBa  pono 
lamosa). 

Bbrn.        (Dándolo  á  don  Gregorio  con  «onrisa  máUoionuÉi  pnlínadila  en 

el  Tfcnirc).  ¡Ya  me  voy!  ¡Picar uelol 
Greg.        ¡Bátese  usted  quietad  (MeUéndow  maqiUnainBnte  la  na- 
no en  loa  hoMlkw).  {Por  vida!...  Se  me  ha  olvidado 
llevar  al  correo  estaa  dos  cartas. .  y  ese  que  fue- 
ron lo  que  me  hizo  salir. 
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Bbr:v.  (QuiUtidMeiaft).  Yo  las  echaré  por  él  buson...  (Leyendo 
el  sobre).  ¡Calle!  A  dófia  Manuela  de  Marehamalo. 

MiiT.  <Áca«ieBdo}.  ¿GkSmo? 

Gebg.  Es  mi  madre.  ^ 

Mart.  'Ah ! 

Bbrn.  Orel  que  seria  otra  cosa...  como  lei  de  Marchá- 
malo... 

Grbg.  Si  so  hubiera  usted  leido  nadal...  (iemedftn<n>i«). 

Bbin.  Ya!...  pero*.. 

Gibo.  Despeje;  yt  cuenta  con  olvidar  las  cartas. 

Bbrn.  Descuide  usted.— ¿Me  da  usted  un  polvito? 

Grbg.  No. 

Bbrn.  ¿Cómo? 

Greg.  ¡Que  no !  y  no !!  y  no  !I  y  nol^  (Gríunde). 

BbRN.  Aay !  ay  1  aay !  (Se  va  UpAadete  le»  pMoi)»       > 

ESCENA  Yll. 

DON  GREGOBIO.-MARTINA. 
Grbg.       i  Jesús!  esa  mujer  me  saca  de  tino!...  (¿Y  esta?) 

^parte  mirando  á  BtarUna).  ¡  Ay  *  esta  me  SSCa  de  tono! 

Pero  no!  Ya  es  precisa  pdner  término  á  esta  posi* 
don.  Ay  Martina!  Ya  es  prepiso  qne  yo  te  ajuste 
tu.  cuenta.,  y  te  ponga  en  la  calle.  Jem!  Jem! 

Martina?  (Gen  aire  de  ame). 

Mart.      ¿Señor? 

Grbg.        (U  toelre  la  espalda).  Nada. 

liART.      ¿Nada? 

GRBff.  Bs  decir.  ^  (AeereAndese).  Kada.  fVolvieiidole  la  espalda 
otra  Tes). 

Mart.       ¡Qué  rareza! 

Grbg.  ¡Me  íálta  valor!  Y  ello  es  preciso..*  Precí. .)  Mar- 
tina? 

Mart.      Qué  manda  usted. 

Greg.  (serio).  ¿Qué?  (cambiando  de  une).  Que  me  des  deal- 
montar.  (Aparte)  (La  despediré  luego,  á  la  tarde. 
Si,  mejor  es). 

Mart.      Venga  usted  á  sentarse. 
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Greo.      Qoé  veo?  Has  puedto  do6  cubiertos? 

Mart.  ¥0?...  como  ayer  decía  usted  qae  se  fastidiaba  de 
comer  solo,  y  me  obligó  uéted  á  sentarme  k  su  la- 
do... creí... 

Grbg.       (Yo  la  he  dado  alas!  Yo  mismo !) 

Mart.  (Pioa(i«}.  Pero  uo  me  sentavé»  no;  usled  tiene  su  or- 
gullo, y... 

Grbg.      (Pobrecillal)  Qué?  tengo  trazas  de  orgulloso? 

Mart.  Algunas  veces  no;  y  la  prueba  es  que  me  prome- 
tió usted  ayer  llevarme  esta  noche  id  teatro. 

Greg.  (Aprieita) .  Yo?.  Yo  te  prometí?  (Pjües  entonces  yá 
no  la  puedo  despedir  esta  tarde.  Se  irá  m^anáen 
cuanto  amanezca,  si...  mejor  es.)  Con  que  te  pro- 
metí?... 

Mart.      Cabal:  y  yo  no  dudo... 

Greg.  Ca!  por  supuesto.  (La  llevaré  al  teatro  Real,  al  pa- 
raíso, allí  no  nos  verá  nadie...  ni  nosotros  veremos 
tampoco). 

Mart.      En  cuanto  á  almorzar,  yo  lo  baré  después. 

Grbg.       ¡Qué  guapa  estás  con  ese  pañuelo! 

Mart.  ¡Pues  mas  lo  estaré  mañana  con  los  vestidos  que 
tengo  para  ir  á  la  iglesia! 

Grbg.  ¿Si?  Me  alegraré  verte.  (Ya  me  olvidaba  que^  ma- 
ñana la  voy  á  despedí^.,  pero  no  importa  no  lo 
haré  hasta  que  anochezca.  Si,  mejores). 

Majit.  (Con  intención).  Y  todavía  estaría  mas  guapa  si  me 
vistiera  con  un  traje  de  señorita  hecho  á  la  moda, 

Greg.      Yo  te  compraré  uno,  (¡ Ahi  vil  corruptor !) 

Mart.      ¿uno?  (Ya  estaba  yo  segura  de  que  eran  para  mi). 

Grbg.  Te  lo  compraré.  Para  año  nuevo.  Faltan  pocos 
días. 

Mart.      Quiere  retardarme  la  sorpresa,  pero  yo  se  la  dai^ 

antea  á  él. 

» 

Grbg.      Vamos.  Ven  á  almorzar. 
Mart.       ¡Oh! 

GiiBG.      Cuando  yo  te  lo  ruego.  ^ 
MART.      (SentáadoM  i  li  mesa).  Bnto'nces,  por  obedecer  á  us- 
ted... .    • 
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Grbg.       (Aparte).  No  hay  remedio.  (La  semana  que  viene  la 

despido)  veamos,  ¿quieres  jamón? 
Mart.       Si  se&or.  (Le  sirve).  Mas. 

GrEG.         Allá  voy.  (Le  sirve).  • 

Mart.       Mas  todavía. 

Grbg.       (Anda  y  qué  tragaderas!  ¡Es  un  ángel!) 

Mart.  (Con  la  boca  iiena).  ¿Quedará  un  poco  para  comérme- 
lo después  que  acabe  este? 

GrOEG.  (¡Demonio!)  Si»  si ,  lo  que  quieras.  (¡Con  cuánta 
gracia  mueve  la  boca  para  comer !  Y  cómo  come! 
¡Cáspita!  Si  no  me  doy  prisa). 

Maxue.     (Dentro).  ¿La  puerta  de  la  derecha?  ¡  mil  gracias! 

GREG.  (Se  iba  á  comer  un  trozo  de  jamón  al  ruido  deja  caer  el  tenedor 
y  80  queda  con  la  tajada  en  la  boca  aterrado).  ¡Um! 

Mart.  Qué? 

Greg.  (Aparte).  Ciolos!  esa  voz!  mi  mujer!  Manuela! 

Mart.  Qué  tiene  usted? 

Greg.  Levántate  de  ahí. 

Mart.  ¡Calle! 

G  REG-        (Dcspóllcameulc  y  obligándola  por  fuerza) .  Levántate  pronto 

Mart.       ¡Dios  mío! 

ESCENA  VIH. 

•      Dichos,  DOÑA  MANUELA. . 

Mancb.  (Saliendo  por  el  foro).  ¿Gregorio? 

GREG.  ¿Manolita? 

Manos.  ¿Quién  es  esta  mujer?  (Aparte). 

Mart.  Sí  ,  yo;  cualquiera  diria  que  no  me  reconoces! 

Mande.  ¡Y  lo  tutea? 

Grbg.  ¡Qué  ocurrencia!  vaya,  ¡tonta!  (Daría  el  pellejo 
por  Jiallarme  en  lá  plazuela  de  Antón  Martin) . 

(DoAa  Manuela  se  quila  su  toanlilla  mientras  que  Martina  dice 
en  Yoz  baja  á  Don  Gregorio). 

Mart.  ¿Quién  es  esa  señora? 
Greg.  Es  una  prima  carnal . 
Mart.      ¿Una  prima? 

Greg.  Si»  una  viuda  cuyo  marido  ha  muerto.  (No  se  lo 
que  me  digo).  ^ 

3. 
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Manur.  (voiTíendo}.  ApQesto  cualquier  cosa  a  que  no  me  es- 
perabas. 

Grkg.       Ya  lo  creo. 

Manub.*    ¡Ola*  ¿Quién  es  esta  joven? 

Grbg,       Esta,  la...  la  criada  que  ñc  recibido. 

Manue.    ¿y  estás  contento  de  ella? 

Geeg.       Bastante.  Si»  bastante.  (Debo  estar  verde). 

Manue.  ¿La  mesa  puesta?  según  veo  empezabas  á  almor- 
zar Me  ale^rOv  porque  traigo  un  apetito... 

Greg.       OA^'-  roe  devora  si  llega  á  sospechar.. O  (Dona  Ma. 

nuda  se  sienta), 

Mart.       (Aparte).  ¡Y  se  sienta  en  mi  silla! 

Hanoi.    ¿Dos  cubiertos? 

Gaeg.  (jCielosl)  Suyo  te  diré...  primero,  me  senté  á  oo- 
mer  en  este  lado:  me  daba  el  sol  de  espaldas,  y 
como  yo  tengo  tan  delicada  la  vista,  me  puse  en 
este  otro  sitio. 

Mart.      Con  la  vista  al  sol ! ! ! 

Manüb.  (¡Me  vendí!)  ¡Ca!  no.  Ya  se  va  retirando  de  la  ven- 
tana. (Yo  sudo). 

Mande.    ¿Cómo  se  llama. esta  chica? 

Grbg.       Martina,  si,  Martina:  asi  creo  que  se  llama. 

Manue.    Martina,  sírvenos. 

Mart.  (Aparte).  ¡Qué  muger!  cualquiera  que  la  viese  cree- 
rla que  ella  era  el  ama  de  casa,  y  yo  su  criada! 

Mande.    Vamos,  traérae  un  vaso. 

Grbg.       (El  jamón  so  me  vuelve  estopa).' 

Mart.      (Aparte).  Tengo  una  ira... 

Manos.    ¿No  me  has  entendido? 

Grbg.        (suelta  la  senrillela  y  corre  al  armario  por  un  vaso). 
Voy  por  él.  (Se  lo  trae). 

Mart.       (Aparte).  ¡Que  déspota! 

Nanob.    ¿Tü? 

Grbg.      Si;  porque  no  esperes. 

MaNUB.      (Presentando  un  vaso  á  Martina).  Echa  agua. 

Mart.        (Boojada  coje  con  mal  modo  la  botella  y  baca  rebosar  el   vaso). 

Allá  vá. 
Manue.     ¡Torpe!  «¡Que  me  has  manchado  todal  jjAo  tienes 

ojos? 


Mart. 

Greg. 
Mance. 
Grbg.  ' 
Manüe. 
Grbg. 


Mance. 

Grbg. 

Hart. 


Greg. 
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¡Vaya!  pronto  se  le  secará:   (6rUan<h)«>n  d^tcoco). 
¡pues  no  dá  usted  pocos  gritos! 
¡A.y  Dios  miol  -      . 

¿Eb?  ¿Qué  es  lo  que  has  dicho? 
Nada,  nada;  almuerza,  h^a,  almuerza. 
¡Qué  gesto!  ¡qué  modo  de  responder! 
(Aparto  á  doBa  Manucta).  Como  no  est|á  acostumbrada 
á  servirte!.."  si  es  muy  dócil.  Se  hace  ,de  ella  lo 
que  se  quiere.  Ahora  verás.  (Alto).  Martina,  quie- 
res  tener  la  bondad  de  darme  pan  si  no  te  mo- 
lestas? 

¡Pues  no  te  hasTuelto  tü  poco  redicho! 
Almuerza,  hija,  almuerza!  (BfarUna  le  dA  pao). 
Tome  usted.  Y  yo  no  estoy  aqúi  para  ser  un  do* 
minguillo..  Me  marcho  á  la  cocina.  (Mtrando  i  do&a 

Manuela).  ]Vaya! 

(Aparte).  ¡Respirol 

ESCENA  VIII, 

DON  GREGORIO.— DOÑA  MANUELA. 


Manue.  ¿Sabías  que  has  buscado  una  criada  modelo!  La 
voy  á  plantar  en  la  calle. 

Grbg.      No  te  tomes  esa  molestia,  yo  mismo... 

Mamub.  ¿y  á  todo  e^to,  no  me  has  preguntado  por  qué  he- 
•  vuelto  áMadrid  de  improviso? 

Greg.  ¡Ah!  cierto.  ¿Por  qué  te  has  vuelto  á  Madrid  de 
improviso? 

Manue.     ¡Te  he  sorprendido  sin  dudsf 

GasG.       ¡Mucho!  |Me  has  dejado  con  la  boca  abierta! 

Manuv.  Yo  te  diré.  Pasado  mañana  domingo...  hay  un 
baile  en  Guadalajara... 

Grbg.  Y  tü,  porque  escusarte  de  asistir...  muy  mal  he- 
cho» van  á  tomar  á  desaire... 

Manue.  No  es  eso,  hombre.  Si  no  que  como  no  me  habia 
llevado  para  mi  corta  permanencia  alli  un  vestido 
á  propósito  para  esa  fiesta...  he  venido  por  él... 

Grbg.  Ya.  ¿Pero  por  qué  lomarte  esa  molestia?  ¡Yo  te  lo 
hubiera  enviado,  hija  mía! 
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Manue.  Qué  entiendes  tü...  lo  elijo,  y  salgo  con  la  diligen- 
cia que  sale  k  las...  dentro  de  dos  horas. 

Grbg.       ¡Qué  dicha! 

Mande.    ¿Cómo? 

Grbg.  (¡Ay!)  ¿Qué  dicha...  la  de  verte  después  de  quince 
dias  de  ausencia!  ¡cruel  ausencia !  Mira  no  te  en- 
tretengas demasiado,  y  la  góndola  se  vaya  sin  ti. 
¡Oh!  ¡aus^cia  amarga! 

Manue.  No  te  aflijas,  Gregorio  mió;  ademas...  nada  team . 
pide  el  Teñirte  conmigo  áGuadal^ara  á  pasar  tres 
ó  cuatro  dias. 

Grbg.  (¡Adiós  mi  dinero!)  Con  efecto  nada  me  impide... 
¡Ah!  si.  No  puedo  ir.  Me  tiene  que  traer  el  sastre 
un  pantafon  y  me  es  imposible.  Ademas  me  espe- 
ran en  la  bolsa;  y  en  el  ministerio  y  en  la  fábrica 
del  gas...  en  fin  tengo  hoy  tantos  ^ue  haceros... 

ManUe.  ¡Lo  siento:  me  hubiera  alegrado  tanto  llevarte  en 
mi  compañía.*. 

Grbg.  ¿Pues  y  yo?  Jo  me  hubiera  alegrado  de  tal  modo 
que... 

Mande.  Luego,  es  tan  fastidioso  viajar  sola  ..  espuesta  & 
las  miradas  impertinentes  de  este ,  del  otro... 

Grbg.  Si,  que  observan  con  una  curiosidad...  conozco  el 
;método. 

Mande.    Lo  cual  me  sucede  casi  siempre. 

Grbg.  Está  claro..  Si  yo  hubiera  viajada  contigo  de  sol- 
tero... 

Mande.    ¿Qué? 

Greg.      Hubiera  dicho  al  mirarte,  veamos  si  pega. 

Mande.  Eso  mismo  sospecho  yo  de  cierto  desconocido., 
que  ha  venido  á  mi  lado  en  la  diligencia  ofrecién- 
dome... 

Greg.       Supongo  que  tú  no... 

Mande.  Ni  siquiera  le  he  dicho  una*  palabra.  Y  eso  que, 
francamente,  no  me  disgusta  que  me  miren. 

Greg.      ¿Eh?  Esplicame  es3  teerema. 

Mande.  Es  muy  sencillo.  Cuando  fijan  en  mi  su  atención, 
es  que  valgo  alguna  cosa,  y  esto  siempre  lisonjea 
á  la  mujer. 
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Greg.       Pero  puede  no  lisonjear  al  marido. 

Mande.  Bien  sabe8  que  comprendo  mis  deberes,  Grego- 
rio, y  por  lo  n^ismó,  si  fueses  capaz  de  jugarme 
alguna  mala  pasada... 

Geeg.  ¡Ba!  ¿Quieres  callar,  muger?  (Debo  estar  colorado 
«como  un  pimiento...  ¡idem!)  * 

Manue.    (Impaciente).  ¿Pero,  por  donde  anda  esa  criada? 

Greg.      ¿Eh7  Para  qué  la  quieres,  hija? 

MAI9CE.  Para  que  vaya  &  casa  de  la  modista  por  el  vestido 
que  la  encargué  desde  allá^  que  es  el  que  me  va  á 
servir  para  él  baile.  * 

Greg.  (¡Cielos!)  Martina  novaá  querer  ir,  la  conozco 
muy  bien !) 

Manue.  (Llamando).  ¡Muchacha!  (Ábrela  segunda  puerta  de  la  de- 
recha). ¿No  está  en  la  cocina? 

Greg.  Habrá  bajado  á  la  tienda,  se  la  habrán  olvidado 
los  tomates,  ó...  (¡Uf!  ¡qué  idea!  la  encuentro  á 
Martina  á  la  puerta,  tomo  un  coche,  la  hago  en- 
trar en  él,  y  mando  la  lleven  á  la  carrera  hasta 
Chamberí,  mi  muger  parte  luego,  y  asi  no  vuel- 
ven á  verme).  Yo  mismo  voy. 

Manüe.    ¿Por  la  criada? 

Greg.      No:  por  tu  trage. 

Manue.    ¿Pero  no  está  la  criada  para  eso? 

Greg.  Si  es  que  prefiero  ir  yo...  Asi  lo  tendremos  mas 
pronto,  son  tan  torpes  esas  muchachas  .. 

Manub*    Nunca  te  he  visto  tan  complaciente... 

Greg.  Porque  no  se  ha  presentado  ocasión  (Apañe),  como 
esta.  Al  instante  vuelvo.  Adiós.  Adiós,  (se  va  preci- 
pitadamente por  el  fondo). 

ESCENA  IX. 

DOSA  MANUELA,  sola. 
i£s  particulárl  El  que  no  ha  sido  nunca  ni  aun  pa 

ra  coger  del  suelo  un  alfilpr...  (Ruido  en  la  escalera: 
eiia  corre  al  fondo  y  abre  la  pucru).  ¡Dios  mÍo!  ¡ha  baja- 
do rodando  diez  escalones  lo  menos!  (eriiando).  ¿T& 
has  hecho  mal? 
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» 

Gbeg.       (Deniro).  No,  al  Contrario. . 

Manije.  ¿Qué  mosca  le  ha  picado,  señor?  (anrando  en  derredor). 
Bxamínemos  la  naeva  ca^ a.  (Abriendo  u  pueru  de  i» 
derecha).  Esta  es  8ÍD  duda  nuestraalcoha,  si.  ¡Calle! 
¿Aun  no  está  arreglada  á  estas  ñoras?  ¿En  qué 
piensa  esa  bendita  criada?  Está  visto/Gregorio 
no  sirve  para  hacerse  obedecer.  En  cuanto-  yo 
vuelva  deGuadalajara...  No  sé  por  qué  me  dan 
ganas  de  quedarme.  ¡Cosa*  mas  rara!  Y  no  lo  digo 
ciertamente  por  temor  de  volverme  á  encontrar 
al  fastidioso  que  ha  venido  á  mi  lado  en  la  dili- 
gencia, pero  siento  un  no  sé  gué.... 

ESCENA  X. 

DOÑA  MANUELA.— DON  LINO.  (1) 

> 

Lino.  (saliendo  con  precaución)  Si.  jEs  ella!  ¡El  amor  protege 
mi  osadía! 

MANVE.      ¡Cielos!  (viéndolo). 

Lino.       ¿Señora?... 

Manue.    ¿Usted  aquí?... 

Lino.  Si,  yo,  lestrella  matutina!  Yo  que  vengo  á  repe- 
tir á  usted  lo  que  le  dije  en  la  diligencia!  Lo  qne 
le  dije  en  la  calle  del  Sordo  al  acercarme  á  usted. 

Naxue.  ¿y  quién  le  hablado  á  usted  derecho  para  se- 
guirme? 

Lino,  '  Yo.  La  vi  entrar  á  usted  en  esta  casa  y  zas  rae 
colé  de  rondón,  averigüé  que  habia  usted  venido 
á  parar  á  este  cuarto,  y  zis,  me  introduje  en  alas 
de  mi...  pero  no  se  inquiete  usted  paloma  inocen- 
te, yo  me  llamo  Lino  Mogollones,  soy.  empleado 
en  hacienda,  y  aun  puedo  rendir  mi  corazón  á 
esas  plantas  y  mis  homenajes  á  ese  cielo  estrella  • 

do;  (Poniéndose  de  frenie).  Vea  USted  si  le  aCOmodo. 


(1)    Viejo  arriscado 
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Manue.  Caballero...  ese  lenguaje...  tenga  usted  entendido 
que  soy  una  muger  casada. 

Lino.  ¿Casada?  ¡Zape!  ¿Por  qué  no  me  lo  advirtió  usted 
en  la  calle  del  Sordo?  Y  yo  que  aspiraba  á  su 
mano!... 

ManU£.  (Biéndose).  ¿De  verfts?  (AjMirte).  Vaya  un  hombre  par- 
ticular! 

Lino.  Si  señora:  al  verla  á  usted  dije  para  mi.  E^  es  la 
mujer  que  me  conviene:  talle,  ojos,  nariz,  eco  de 
•  voz.  Esta  es  la  mujer  que  me  conviene.  Le  digo 

que  la  amo;  ella  me  responde  que  me  adora,  nos 
casamos  esta  tarde  y  partimos  en  seguida  para 
Guadalajará,  á  donde  tengo  que  volverme  esta 
misma  noche. 

1Iance«     £1  cálculo  era  biea  cómodo. 

Lino.        Si»  porque  yo  le  esplicaré  á  usted.,  (siguen  hablando  en 

v«x  baja). 

ESCENA  XL 


filcHOS,  MARTINA. 

MaRT.         (Saliendo  por  el  fondo  y  aparte).  jQué  bestfa  de   portera! 

Preguntarle  al  amo  por  mi,  y  no  decirle  que  yo 
habia  ido  al  puesto  de  frutas  de  la  esquina,  y  eso 
que  le  previne  al  salir... 

Lino.  (Saludando  á  doRa  Manuela).  Mucho  es  mi  Sentimiento, 
sei^ora,  por  no  haber  podido  estrechar  los  vincu- 
les... Perdone  usted  mí  ind^crecion,  y  si  de  algo 
pue^o  ser  útil... 

Kart.  (A^rte  quitando  la  mesa).  [Calle!  Quién  es  este  viejo 
.    que  habla  con  la  prima  de  mi  amo? 

Lino.         Estoy  á  los  pies.,  (saludando  á  dofta  Manuela  se  va  y  TueWe). 

¡Ah!  ¿De  veras?  ¿Está  usted  casada  en  toda  regla? 
Mance.    (Con  dignidad).  ScñoT  mio,  tocu»  ustcd  la  puerta. 

Lino.         ¿"to?  (Tcmblanda). 

MaNCR.  '    (Viendo  á  Martina).  ¿Martina? 

MART.       .  ¿Qué?'(Con  muy  mal  modo). 

Manue.     Acompaña  k  este  caballero  hasta  la  escalera,  (Ya»e). 
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ESCENA  Xll. 

.  MARTINA.— DON  LINO. 

Mart.       (Quiíando  loi  eubiertos).  Manda  como  8i  estuviera  en  su 

casa. 
'  Lino.       ¿Qué?  ¿9ué  dices?  (con  interés). 
Mart.       Como  si  fuese  el  ama. 
Lino.       ¿Quién?  ¿Esa  señora? 
Mart.      ¡Pues! 

Lino.        ¿Conoces  á  su  marido? 
Mart.      ¿Marido?  ¡Si  es  viudal 
Lino.       ¿Viuda?  ¡Ay,  es  un  coraron  marchito! 
Mart.      T  se  da  un  tono  y  tiene  una  altaneriaque  ya...  no 

hay  quien  la  aguante. 
Lino.        ¡Viuda!  (¡Por  qué  entonces  me  ha  dicho  que  era 

casada!  ¡Ah!  Yo  lo  adivino.  Mi  declaracioii  la  ha 

asustado). 
'  Mart.       ¡Oh!  Como  la  dejaran,  bien  pronto  se  meterla  a 

mangonearlo  lodo.  Serla  capaz  de  esclavizar  al 

amo. 

a 

Lino.       ¿Eh?'¿Qué  amo  es  ese? 

Mart.  Su  primo  á  cuya  casa,  que  es  esta,  ha  venido  hoy 
de  visita  la  tal  señora 

Lino.        ¿Y  ese  primo  la  hace  carantoñas? 

Mart.  Ño  señor.  (Sofocada).  "Mi  amo  es  un  hombre  muy 
formal,  oye  usted?  El  demonio  del  viejo! 

Lino.  Ah,  bella  dadial  Usted  ha  querido  desorientarme; 
pero  lo  veremos.  Yo  soy  muy  testarudo,  vuelvo  k 
hacerla  á  usted  la  corte  y  á  su  primo  también,  pa- 
ra tenerle  de  mi  parte.  ¿Por  dónde  Unda?  Quiero 
convidarle^  comer,  quiero  ser  su  amigo  intimo. 

ESCENA  XIIL 

DiCflOS,  DON  GREGORIO.    • 
Greg.      No  he  podido  encontrar  á  esa  condenada  Martina. 


Mart. 


IrREG. 


Oreg» 

IJXO. 

Oreg. 

Greg. 

Greg. 
Greg. 


Lino. 
Greg. 

Liíio. 

Mart. 

Greg. 
Mart. 
Greg. 


Ll!(0. 

Greg. 
Lino. 
Greg. 
Mart. 
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[A4iofi  Uno).  'Mircló'Ustedi  C96  e»  mi  amo  y  el  prima 
de  la  señora.  >  '  (     ,• 

Y  pop  venir  corriendaíReime  ha  caÁdo  el  trag^  (le 
mi  mugeifiteia^l0idA>PeUg:voúB  )que  la  estabfiu 
'reiran<it^>í''^'*le}*qüHa.-jQianií}hRa4ÍJ0e  que  uo  podrá, 
dejaríp<lJústabasta.ddt)1aK]i.deoGb^  pica- 

ra fortuna!...  V 

(Ádeíaniánttose)  ¿MiqaeMs^aiaigpo?. 
'.  ¿Bh?  (¿Quiéii  és  este  jó  Ven  ^i^ó?) 
Mi  querido ^pigo,  acabo  de  verla. 
De...  me  al^^o  mucho,  pero... 
Lft' alfid,  ta  «dorot  y  vengo  &pq(Urleá' usted  su 
Bftano.  //     > 

¿Mi  mano?  ¡Caramba!  ¿Cómo  es  eso? 
(Riendo).  ¡Oá,  usted  ho  me  entiende,  su  mano.es  la 
mano  de  ella!  ....  i  r  .í 

¿De  ella?  (Este  h  omlfte  eetá  btarachol) 
Sil  de  stt  prima  de neted.  ¡Upted  se  admira! 
Muchísimo.  Pero  sobremodo,  yo  no  wy  su  toico 
pariente.  T qué  diablo!  Si  ella  es  'demasiado 

joven  aun..t  ' .    '?::'•: 

A  mí  me  gustan  de  su  edad. 

¡Pero  hombre  si*  tiene  oac^troaflosf 

(Ertupeí^cio).  ¿Es  posible?  esa  Joven  que  he  vistoaqui 

hace  poce  tendría... 

¿Cuatro  años  su  prima  de  usted?  La  que  ha  ^maít , 

zado  esta  mafiana.i/  .   .     ' 

¿Eh?  Pues-..  ¡Cómo!  Se  trata  de...  * 

De  ella,  si  señor./* 

¡San  Onofre!  Y  usted  se  atreve..;  &(DaicMifiiie);i  Dlge, 

y  usted  ^fene  éi-^dirmela  en  matHmónio  á  mL.. 
'  (¡Al  su  már4do!)(Hombr6 esto si'quetiebé  bemoles!) 
'  l^ero  eisa  Joven  tiene  mas  «dad^  ¿no  es  cierto?  ¡  Ah! 

¡si  usted  supiera  enántó  la  adoro! 

(Aparte).  No  me  quiero  perderl 
'  Con  que  puédd  esperar  qoe  iisted  interceda?.;:  * . 

¿Yólí'Ifte  señor.  Jtaiás«  ) 

(Aiterouda).  Es  decir  que  usted  tiene  niiras  sobre 

esa  señora.  ¡Oht  que  esc&udalo!  Que... 

4 
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Gübú;      Chist-Oillft  por  Diosl  (Si  la  oyesella&uela!) 
Lino.        Porque  si  no  podría  usted  oponerse^: 
GftEO.      Honibrei.eiiteadésndiioa.  :    •*    iw  :    ;  . 

Gfn;^.      (Va  A  esdattdalíoai^..  BiQii,'faabl8rbmo8,  caballero. 

Kod4i¿o«bfteráf]keíite!queii](erópbnga...  i(A  yer  si 

se  marcha).  .!  . 

Lixo.        íOh!  mirodo&oeüÉieiitOki.'     •     ■< 
GreC;.      (Empujándole).  IBi,  6i»  ja^  hablarjax^os .  de  cstQ  otro 

dia.  .       ^     .    .  . 

Mart.       Pero  pronto;  .     ^ 

LfNO.       Oabály  porque  tea^a  que  matcharoie.i  las  ocho 

déla  noche  y...  Mogollones...  Lino  Mogollones; 

vivo.Vi-    -'» ■  .'/•'•   '•,(  ,  '.  -    . 

GíRio.'    '  (iinipai«Bft*ie)L.  MiLgrasisí»»  eBtacasaes  muy  soya- 
Lmo.        Luego  volveré.  ^ 

Greg.      Ustledf  ptuBdé  Vid&ir.dtlando^uste;  limpiándole)  muy 

se^ro  de  jqMp  áe  It  ¡retiibúrá;  apn  el  m}8aio  agrado. 

-«         (OMole  iiDlü9f<b  eliip9lfon)«  Uf!.    (   .  ; 

Es'cm '  XIV.  • 

Manüe.    ¿Gregorio?  ..    ;  : 

6bb6;     .'(E^éaotra). 

Manue.    Td,  m&rchate  de  aqui.  .     , 

Gbbg.       (Adiós!)  .  .t .-. 

Mart.      ¿Yo?  No  me  dá  la  gana. .        . 

.Mamcb.    :tDealenguadaÍ  \..'    ^   : .::  ;  : ». 

Greg.  iMatthia,  Martina!  PtAi^.>.(Vet^  y  v.ujeiye  hiego). 
r  (Akd).  Cuenta' eofl  i^aponder^:,  (Maftana  te  compra- 
se, ua  <li3la&tal)»  riSalga  uated  inmQdiatameDte! 
'  Corre  k  ver  donde  viTa  em  oóoio  y  te  regalaré  un 
reló).         !. ,   .    ■':..,;>  •.-     ,' 

Manos.    jPero  quéle  eetáa  diqiendtf  .     : 

Greg.  Nada,  nada...  (iConre  Martina,  oenre!)  {Vk  hn^ MOir}. 
Buena  reprimenda . la  he IbeCtiado.  (^.jire  de  iriimfo 


¿Eh?  ¿por  wé.twwfl8f^ftfte^0«J:p^. ,  i: :  ^ ! j;: ( ); 
Giflo.      ¿Yo,  muCTP?.(A.yI  weiFaKÉbítesfitiWwlo.i       i.:; 
Hance.    ¿Por  quén^ 3f4;)ii»|)^{)    '  /,  l  >  do  ^wi^  .  iií-j 
Okeg.      (Si  armando  una  caCAorra^ >pud^Ví|  ^4inpi'  d^  ^f^;^  - 

versación!)  :,/.  ,:;.  no  'j/iT;       .r;:;'. 

•Oasq.  .   SÍT|€|fiara7q»ftchabdarék..:-,;h'ií,!  -.,ic--/i      :uuy 
Manue.     ¿Qué  tienes?      .     ..,*!/(.•;  r:  ii>.  lr)í    ;  :n  áh 
Gbeg.      ¿QuéZ-ííftijU&ím^  WOYWflriiÉ|;t«eí 4?ÍPÍV7)  Y  .i^^ 
xné  lo  pregunta!  ¡No  se  Id  diré!  ?(^iÍPrmi^^p|#/.Ro 

GaB6.    V  iBfetoiDO  WiTiwl;  .!..^;/:;j-]:íií;!¡;..r  jiifr 

Mande.  ¿Porqué?  :  •  ^  \'\^>a]ív:')\\^á\>\  .u/.k 
Grbg.  Usted  lo  s«A^¿Ao iifiee$iliO«}fs(|iUoíri;seiM)¡  .\\\\r^) 
Manue.  ¡Yo!  Habla  Gregwíowíd*  «quéMqt^ejAa^^di?  .- ;.  / 1/: 
GfJif(#      ^iiDe  Qtté?  Qtt0i|d^  oiUi^QglO  t#qwlA.^^  usteA/en 

mi  compañía...  cuando...  .l  r¡  j;  'jii 

Mancb.    ¿y  no  es  maff^q(tt^69Q7!4Gbi:4$miiJUAw  4BiigQ7lP9i)ft- 

dalajara.  Aquí  me  queftQ.;';  /i^^  lí  jiíjurt 

no:  no  quiero  que  por  mí  to  prÁi^0/it¿C6  ir^  .MW- 

MANCE.      No.  .í?; '.\;o')«BÍ  Ji ')íí*»Oíí  lil^'J 

Gbeg.       fi^¿í]fti|i^lí:pflO^«€^^¥Pfj§H!?im»ibWáp'.)q!^P^ 

si  quieres  M^Q%j^mie¥Ar^'(^ífaff<.(IP  paW?>IM|- 
rano  fastidi^rtffir.r;  y^y  ^.^n¡  ,,-  .,jo(Í4,>¡       .;i.|o;, 

Mande.    Entonces...  partii^i^j^ajqjaf^:!)^'^ ^if gusixi^ ..  • 

Manve.    Voy  á  acoger  algunos  oldftto»  de.tpcador  allá  den- 
tro y  en  seguida...  pronto  vuelvo.    • 
Greg.       Adiós*  mona  mía,  adiós. 
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QftB6. ' 

Mart. 

lÍART. 

Greg. 

Mart. 

MAAf .   i 

Grsg. 


Mart. 
Greg. 
Mart. 
Gríg. 

l^AftT, 
GRlfe.'  ' 

Umt.  ' 

GftBGv 

Mari. 

Grbg. 
MArt. 
Greg. 
Martí  -- 
Greg. 


ESCENA  XMl. 

BajÁ  del  «paro.  Bn  éuaiito  sa  trMrctoe  espido  á... 

¿Ola!  ¿Ereá  tü?  ¿Y  ^ee^mbécll? '  • 

L<>he«\cWflbdoeD  elmdinento  eüque  entraba 

ahi  cercaren  el  café  déla- esquinR^  ' 

Y^agBéftáifdeBiicaRe?  •        ' 

¡Vive  en  Alcalá! 

¿Bn  Alcalá?  ¡Pues  está  un  paso  el  condenado! 

Pero  me  ha  dicho  qué  Ibaí  4  volver,  para  que  le 

diera  usted  su  respuesta. 

¿Mi  rebptiéBta7  iMüseáme  niut  tiranea*   • 

¿Gomo?  •  ' 

O  sino...  d^a.  (Le  saldré  al  encuentro.  Este  estü- 

pido  va  á  comprometerme.  To  mismo...  (¡Vaya 

una  mañanita!)  ¿Dónde  e8li6rmi'eombréro? 

¡Si  lo  lleva  usted  puesto!   .  .; 

¡Oh)  i'ftf ^dr^  fohl  (BiHidiéttidAW)^       ' 

¿Qué  S(B  huí  dado  á  ustioíd?         ' 
}tonittrVéá;laÍBUlaaiitt7<i$6mipráme  d^  cigtarros 

dea  real.  •-  •  '•  •  '    -. 

8i en^ft<«nte tiay  un efttatoeo.  í:  /* 

No/ah4  estási  mtf^  ae6€^:  (Mientrft9  vuelve»  Ma- 
nuela habrá  partido).  -  .        '  .  ^ 
¿Pero  áriqtdé  me  b'ftee  xtíUíd  ¿«f*  leSo' viajé?      •      > 
'Tóreptto.;.     ■     •  ''-'M      P  •'•'.': 
Pues  ha  dé-oa^pYír  tistéé  su  promesa  Se  llevarme 
esta  noche  á  la  comedia. 
'  Si.  (Si  es  qtle  atttes'bo  hay  aq^ ^¿i<iramar>    - 
Goft^pód¥écóittiÜétt«éme.wr  '     '  • 
Suben.  Si  fuese  ese  hoRH)MÍ.  ^ 
Y  estrenar» ese  réátWo..,"-'  •    " 
Lo  que  te  dé  gana.  Adiós. -Yé^pclr  los  ciigarróíi* 

-  (VHe  pi-ecipiUklamMie).  ""      *• 


•i  «f. 


ÉSCEíNX  XVIII. 

Mart.       (Alegre).  ¡Qué  gusto!  ¡Voy  á  estar  como  tin  clavel! 

BeRxV.  (Dentro).  ¡Ah?  ¿No  ve  ósted  por  donde  aiida?  (síiienffd) 
¡Qué  bruto!  Por  poco  np  me  dejji  caer  sü  amo  de 
usted  por  la  escalera.  Va  cotlio  un  relámpago.  Y 
yo  qne  venia  á  preguntarle  de  piarte  de'dofta  Ri- 
ta, quién  es  fsa  señora  que  ha  venido  boy  á  esl^ 
,     casa- 

MAUt.      Suprima.  .',.'.    * 

Bbrn.  .  ;Su  prima?  ¡Bueno!  Pero  es  preciso  que  lo  acre- 
dité. Dpña  Bita  no  q\iiere  que  en  su  ^sasa  entren 
personas  equivocas  y...  - 

Mart.     •  ¡Y  hace  muy  1)ien!  ¡Oh!  lo  apruebo.    '' 

i'  i 

,     ESCENA  XIX.    ; 

"  DICHAS,  VÁNUELA. 


»    ; 


MaNÍJB.     (Saliendo  por h derecha  yaparte),   fbónúé  ha  guardado 

mi  marido  mi  tragé  nuevo  y  ese  sombrero  que  so- 
lo me  he  puesto  dos  veces?  ¿Y  mi  ¿hal? 

Mart.  .      (a  Bernarda).  Ella  es. 

Bern.      (Aparte  i  Martioi):  "VGy  ¿ -decirle  sin  rodeos... 

Manuc.     Martina,  ayúdame  &  buscar... 

Mart.  (Con intoicncia).  ¿Yo?  ¡^o  me <)s  posible!  Me  voy  al 
.  .tocador,  tengo  que  vestirme.  ¡Pues!  Lo  dicho,  y 
'  '        üohayinas.         "^^  ■'    ; /;  .'    • 

MANUE.     ¿Quéoigo?^        ^       'W     '     '  '  •  •'  ' 

MAnT. '    Y  á  quien  1c  pese  arfe  roa ól  hucsoí  cabales,  (sc  rá). 


.  I  •  > , 


( 


'IrfA'KUBLA.^BfiltNAtoÁ.'  • 

MAN^S.    jCMb8''¡fi6a  fnsolehteome-  ha  respondido,  como 
tíí  yo  iiQr  f tiéba  su  ama! 


¿Su  ama?  Dir^íl  es  qpe.  usted,  lo  si 

(puriou).¿C6tno'efee*7-''''-' 


BSRX. 

Mapoie. 

Bbrs.       Nada.  Per9,liija;aiift.  créame. usted;  usted  ha  c... 
tado  síd  la  hués^iéd'a:  ústM  h!á4i^ho  sin  duda  ca- 

.    .    ,,  ,,so  dedaaGro^qri9.y... .,, 

>^|NIJ!5.  .■jgiQa.fú¿¿Í;/P,ero.,,,i¿í«dJgaorí."que'  lío.soy  su 

,,,.,^  i4u^r7, ,.; ,.,  .''.'./.-,  ...  .';'■"'■■.'■■■■ 'i 
Bbb;*.,'.  iAnjlmiis.beódiWr  n.^',  ■  ir,;-- -  ■■■'■■' 
^i^^'■■  '  ¿I^i^iflí^uatéiqíja,,,  U9t?d!%PrÍ9ifera!<íel)e  respe- 

''./-"..'t&m^í '-,'.,■'],'[ '.'"^    '"'  '    .'"■'■■ 

Beís.    '  Perdórieme  usted'.  Si  que... 

iCon  que  U8t«d  es  la  se  iQU^ 

, ;  .^bpoUoJ,  ¡Po^s  pi^jii  p  i&  i»fí 

,,'.,,  j.,ta'_p5ra,usted  qij.é  don  í'iná- 

'ilanay' que  se  m'o'm,  «rreo, 

(V»  I  d*f«el,ii.J  M  >rrcpÍR|il¿)  eCUef.- 

do  que  me  dijo  que  én 

Maxue.     Mi  marido  nouñie  fiapilíte-.T 

Bsrn:  ^ApMe).  (Ta  iné1o  preáuihiá'yo).  En  ese  caso...  Hé 
i  aqui  )a  carta.  Voy  freQ^gf^esta  otra  alcorreo 
(Ujtnda)  Adou...  Y'fi  decir  ádóñaRlta  que  usted  es 

.„,,  eBppsadeíi^nQce^lí>y,qu^4)^íi<}|{i4of"'''^t^'*' 
,    .,,  . ,  .jquíla..y  Ip^quaj  d^seo . atufejda ,¿ 'fUSted.  .(coniropu). 

. ■...■EseE¡sA-;;Ml.:-'--w:':'.  ",.'■' 

.,'  :     .1,-     ,  :.MANUK.íV.  í»l»- .„'.,..^;...'.    .  :'.       "     .    ■ 

íQuéretfotiDt...  Con  qu€ objeta ,¿ie^Bcr|birÍaGre< 
goriol  El  nada  me  ha  hablado  dé  ¡^emejaute  c^rta. 

y„,4Abriíoilíll»).  Mí  ,j9,UerÍdD  Soque,,  (tóindo  d;  Iser). 

¡Calle!  Y  sin  embargó  est&dirij ida  ¿mi...  (viendo 
«I  Kbn).  Sin  dv^K  Hbf '^jitávocado  al  poner  el  so- 
bre... (Lerendo  miquinaimetiM'Jt  Mi  querido  isetrata  de 
■•Bacar  ^  tu  po^re  Gregó^  de»  -iQué  estoy  leyen- 
do! «Abraham...  Cielos!»  Agar.  ¡Dios  mió!  él!  mi 
,  marido!  Ah  in£ftm«l,Ubertli»t.TiJaidoiíí  Y  tw»  ne- 
cia que  le  creía  ua.alm»de  Eli(ñl  ,i'n  abua  de  Cain 


--  ai  - 

si  que  es  la  suya!  Oh!  es  precisó' que  yo  tenga  una 
6spllcacioncop>élí..^i6ir,  al  inflante  Quiero  decirle 
todo  le  que  éu  mi  enojó^me  inspira»  todo  lo  que... 

Bu6quémo^l^  ínn^i^atQmeute.    (se  ya  por  la  derechi). 

ESCENA  XXII.     ^ 

! 

MART^KA»  saliendo  por  la  segunda  pnerla  Wqidérdía,  venida  con  cluaje 

el  sombrero  y  e|  chai  &«'« 


¡Uf!  Que  trab^o  me  ba  costado  ponerme  estos  cor. 
cbetes!  Pero^etrtoy  segi|r%  qf  e  me  sienta  de  lo  lin- 
do! Oh!  Qué  alegría!  Caramba!  Esta  cinta  me  aho- 
ga! (Porla.del,sombrero).  •  • 

ESCENA.  XXIIL 

Dicha.  DON  GRKgOiUO.  -. 

.''••'••.:      •  .•'"      •  '.. 

G^u^'  /  (AiP-  ^fti^^o) .  ¡Ya.  no  .estaba  ea  el ,  café!  (Mirando  i  mu^ 
.  ^M.s^o i»goneceif»}¿  ¿l^iMud^scoiiocií a?  (Saludando).  Se- 
ñora tengo  ei  honor.;.,  o  ' 

Kaat.      (SaiiidniHio  grotescamenie).  Caballero,  estoy  á  lospies.«. 

Grbg.       (Estupefaoio].  (Gran  Dios!  Martina!  Y  con  el  vestido 

m  ,4^mí  mfíger!) 

MAaT.     '  ¿Estoy  boni^y  i^o  es  yerbad? 

GiUBG.  (Mejor  está  cien  veces  con  el  tr^e  de  iu£|par^al) 
¿Qu.íere^-ftVHarto  en  segui^  ese  ^r^^?  ¡A  ver  si 
te  quitas  qpe  tr^Je,  pronto!  Si  mañuela  te  vier^! 

Kart.  .  '>¿Su^rimade  ^8ted7.Y  tanto  como  me  yeréi:  Le  he 
de  refjregar  este. vestido  por  l(^!b(>cácos.. 

Greg.       ¡Calla! 

Makt.  Y  desde  luego  que  todo  el  mim4o  me  .'vea  tam- 
bién. Si.  La  primerita  la  fruter^^  enfrente, 

Gasg.      (Misericordia).  Dpteote.  No  lo  consiento. 


/ 


.       I!' 


w    &í    ^ 


Lino. 
Greg. 

LlHO. 

Greg. 
Lino. 


ESCENA  XXIV. 

Dichos,  DON  UNO. 

Aqui  ©stoy  yo  ptra  ye¿.     . 
¡un  solo  esto  me  faltaba. 
Y  sii  prima  de  ^eted? 
¡Se  ha  muerto! 
¿Cómo?  Qué? 

ESCENA  XXV. 


DICHOS,  DOÑA  MANUELA. 

BIanue     (Saliendo).  Te  eucucntáo  al  ñn. 

Grbg.       (Cayóse  la  casa  á  cuestas). 

Lino.        Sol  de  mi  cori^on... 

Greg.      Hombre,  calle  usted  ó  le  desnuco. 

Manüe.  (Aparte).  ¡Qué  reo!  Esta  descocada  con  líii  vestida, 
con  mi  sombrero  y  mi  chai!  Y  mi  marido  lo  con- 
siente! Oh!  esto  OB  indígeno!) 

Greg.  (Tong-o...  go...  g^...  (Temblando),  asi...  ununaa  espe- 
cie de  temblor). 

Lino.  Con  que  se  dignará  usted,  señora,  aceptar  esta 
mano...  (Por  la  izqaterda).  No:  esta  Otra? 

Manue.    ¿Yo? 

Lixo.       Este  cabañero  da  su  consentimiento... 

Mañue.    ¿Qué  dice  usted?  • 

Lino.         Verdad  que  US.. .  (Don  Gregorio  «c  «balanza  ál  cuello).  Ay 

Qué  me  ahoga! 
Greg.      ¡Viejo  sátiro! 
Lino.        ¡Gregorio? 

MaNUE       ¡Señor!  (Ala  par). 

Greq.  Me  lo  voy  á'  comer  crudo. 

Lino.  ¡Caballero!  le  pido  una  satisfacción. 

Greg.  Y  á  mi  no  me  da  la  gana  de  dársela. 

Lino.  ¡Se  la  pido! 

Greg.  ¿Sí?  Pues  tómala,  (ün  puneíazo). 
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Lino. 

jAy! 

Manue. 

jDetente! 

Lino. 

Aay. 

Grbg. 

¿Estás  ya  satisfecho?                      • 

Manub. 

¿Pero  porque  se  ha  enfadado  usted  asi? 

Lino. 

Eso  es.  Por  qué? 

Grbg. 

Por  qué...  por  qué...  ¡Ba!  Ya  estoy  harto...  Porque 

esta  es  mi  miger! 

Lino. 
Mart^ 

¡Su  muger! 

Manub. 

Justamente. 

Maet. 

(A  don  Gregorío).  (Luego  ustod  ha  querído  enga?^ar 

me!  i  Ah!  {inflame!  ¡burlar  asi  una  doncella  hon^ 

rada! 

Grsg. 

¡Chus!  ¡Calla! 

Manob. 

¡Briboirl  ¡Ya  sé  tus  picardías! 

Grbg. 

Eso  no  es  verdad. 

Lino. 

Usted  es  un  ente. 

Grbg; 

Mire  usted  que  le  canto  un  te  deum  en  las  costi  - 

lias,  (a  don  Uno). 

Mart. 

¡Qué  hombre  tan  perverso! 

Grbg. 

Manuela,  quitémonos  de  aquí. 

Manub. 

]No,  usted  no  es  ya  nada  mío!  desde  este  momen- 

to no  hay  lazo  ninguno  que  nos  ligue.  Usted  me 

ha  engañado  y  yo  quiero  veng^arme. 

Lino. 

¡Eso!  ¡venganza! 

Grbg. 

Calla  tú,  monigote,  Manuela... 

Makt. 

Ay,  ¡Ciempozuelos  d,e  mi  alma! 

Manub. 

Ko  quiero  permanecer  en  esta  casa  solo  un  mi- 

nuto. 

Grbg. 

¡Cielos! 

Mart. 

Ni  yo  tampoco. 

Lino. 

(A  dofia  Manuela).  Voy  á  traerla  á  usted  un  coche. 

Grbg. 

Yo  se  lo  prohibo  á  usted,  adefesio! 

Manue. 

Y  yo  se  lo  mando* 

Lino. 

¡Oh!  ¡Oh  dicha!  (Sová). 

Grbg. 

Pero  Manuela... 

Nanub. 

Déjeme  usted,  (sc  y4). 

Grbg.* 

Y  tú... 

5 
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lÍART.       ¡Huml  (Htciéndok  un  gesto).  Vaya  usted  enhoramalat 

(S«  y*). 

•     ESCENA  XXVI. 

DON  GREGORIO  wlo: 

(Se  ([ueda  solo  y  después  de  un»  pausa  so  precipita  hacia  la  yen- 
tana  que  abre  para  arrojarse  por  ella,  y  acto  continuo  coga 
fríamente  una  silla  y  se  sienta  en  ella  haciéndose  aire  con  el  pa- 
ñuelo). ¡Necesitaba  aire!  (Pausa).  Plum,  ¡plum!  tun, 
ituBl  ¡Merecía  que  me  afasiiaranl .  ¡Sil  tener  una 

mi4er  bonita...  (DoSla  Maanela  asoma  la  loabeza  por  una 
puerta  sin  ser  vista  de  don  GregoHo).  Haberle  sido  siem- 
pre fiel,  y...  al  recibir  eu  mi  casa.üna  palurda  cou 
ojos  mas  ó  n^enos  traviesos,  y  con  un  pie  cuatro 
dedos  mas  ó  menos  que  otro  cualquiera»  concebir 
'  el  criminal  proyectó  de  seducirla!  A  una  mucha- 
t;ha  honradal  ¡Ohl  ¡Lucifer!  ¡Luciferl  ¡Por  qué  me 
inspiraste  tan  malas  tentaciones!  Ellas  son  la  cau- 
sa de  mi  dolor,  de  mi...  ¡Pero  Dios  sabe  Manuela 
cuánto  te  amo!  Dios  sabe  que  me  arrepiento  de 
haber  intentado  el  serte  inñeL'  Ah,  ¡Satanás;  ¡pi- 
caro Satanás! 


ESCENA  XXYH. 

Dichos,  BERNARDA. 
Bbrn.       (Saliendo).  ¡Señor! 

GRBG.        (Espantado  ae  cae  con  silla  y  todo).  ¡Ay!  ¡él  diablo   acude 

á  mi  voz! 

Bern.       ¡Don  Gregorio! 

Greg.  ¿He?  ¡calla!  ¿es  usted?  (No  era  el  diablo  pero  cer- 
ca le  anda). 

Bern.  Vengo  4  decirle  ala  señora»  de  parte  de  eso  ca- 
ballero yiejo...  que  la  aguarda  dentro  del  coche 
que  acaba  de  traer. 

Greg.       ¡Furor! 
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Manue.  (Saliendo).  ¿Qué  recadp  es  ese? 

GrBg.  Kada:  Ninguno.  » 

Bern.  Si  tal:  el  cocbe  .. 

Manob.  ¿Qué  cocbe? 

Bern.  ¡Toma!  el  caballero  que  ya  sabe  usted... 

Manuk.  ¿Has  pedido  tú  algún  cocbe  amigo  mio7(Gondtti- 

lura). 
GrEG.         (Sorprendido  y  alegre).  ¿Eb?  ¡amigo  tuyo! 

Manoe.    Has  becbo  mal.  No  salgo.  Prefiero  quedarme  cAi- 
tigo. 

GrEG.        ¡Felicidad!  (ABom^ndoee  velozmente  i  la  yenUna).  ¡Cocbe- 

ro!  Al  galope  basta  Cbamberi.  Ese  caballero  tiene 

mucba  prisa.    ¡Ab:   Manuela  (Ruido  dentro  del  coche). 

de  las  Manuelas!  I 
Manub.  .  Bespecto  de  Martina... 
GrEG.       Que  se  vaya. 
Mart.^     (Saliendo  con  un  lio).  Si:  y  á  mi  pueblo,  donde  no  bay 

como  aquí  tanto  picaro  ni  tanta  presumida! 
Bern.      Perocbica... 
Mart.      Ni  tanta  cbismosa. 
Bern.       ¡Desvergonzada!  ¡Trasto!  (se  va  siguiéndola  batuía 

pueru).  * 

Greg.      ¿Con  que,  con  que  me  perdonas?     ^ 
Manue.    (Rajo  á  Gregorio).  Es  lo  que  debe  bacer  cualquiera 
mujer  de  juicio:  pero  la  vez  primera  tan  solo.  Se- 
ñora Bernarda,  usted  nos  servirá  en  adelante. 
Bern.       Con  mil  amores! 

MaVOE.     (a  don  Gregorio  señalando  á  Bernarda).   Con   esta  espero 

que  né  tendré  celos,  que  no  me  darán  tentado- 
nes... 
Greg.       (Mirando  con  iiorror  á  Remarda)  (Canario!  Ni  á  mi  tam  - 
poco). 

FIN  DE  LA  COMEDIA.  . 
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ACTO  ÚNICO 


mm^0»t>f^  ^tPmm< 


CUADRO  PRIMERO 

La  escena  reprefteuta  nn  corredor  del  i^ltimo  piso  de  una  casa  de  los 
iMrrioB  bajos  de  Madrid.  De  frente,  barandilla  ó  pretil  que  da  al 
patio,  en  la  que  habrá  tiestos,  botijos,  ropas,  etc.  Bu  el  lienzo  de  pa- 
red de  la  derecha,  puerta  practicable  y  al  lado  ventana,  y  en  el  de 
la  izquierda  dos  puertas,  también  practicables,  que  conducen  á 
otras  dos  habitaciones.  Además,  habrá  entradas  de  paso  á  derecha 
é  izquierda  por  el  segundo  término,  ó  sea  por  delante  de  la  baran- 
dilla. Al  otro  lado  del  patio  se  verá,  en  el  fondo,  otro  corredor 
con  su  barandilla  paralela  á  la  de  la  escena. 

Al  levantarse  el  telen,  un  plano  de  manubrio  ejecuta  dentro 
una  habanera  (ó  tiempo  de  baile)  figurando  que  toca  en  el  patio. 
£s  de  noche  y  en  verano. 

ESCENA  PRIMERA 

Bn  escena  baUan  PBPA  con  ANDRÉS,  FILOMENA  con  SALUSTIANO 
y  dos  ó  tres  parejas  de  vecinas  y  vecinos.  La  SEÑA  CAYETANA  y  la 
8BÑA  TERESA  sentadas  á  la  puerta  de  la  habitación  primera  izquier- 
da, charlan,  se  abanican  y  beben  agua  de  un  botijo  qne  habrá  á  la 
puerta,  en  el  suelo,  refrescando.  MARTÍNEZ,  de  rayadillo  y  gorra 
blanca,  y  PACO  BL  SEVILLANO  asomados  á  la  barandilla,  «J&l«An» 
á  la  gente  que  se  supone  que  baila  en  el  patio 

Voces  (Bn  el  patio.  Durante   la   música.)   ¡Vivan  loS  nO- 

viosl 
Voces         (idem.^  | Vivan! 
Uno  (ídem.)  ¡Viva  el  padrino! 

Voces         (ídem.)  ¡Viva! 
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Cay.  ¡Vaya  una  boda  de  rambo!  ¿Verdá,  señáTe- 

reea? 

Ter.  Sí  que  es  verdá.  Pero  ya  pué  la  seña  Inacia. 

Ha  casao  á  su  hija  con  un  vegilante  de  cod- 
suiuos,  y  excusao  es  decir... 

Cay.  Sí,  señora,  excusao.  ¿Que  hay  perras,  ver- 

dad? (P9r  dinero.) 

Ter.  ¡a  ver!...  (signen  hablando.) 

Paco  (Mirando  al  patio.)  Eso  e  uua  mujé  con  salero. 

Mire  usté,  Martine,  qué  movimientos. 
Mar.  ¡Ya,  yai 

Paco  Paese  una  película  por  lo  que  orsila. 

Mar.  y  á  él  también  parece  que  le  gusta... 

Paco  ;NaturáI  Como  que  en  la  orsilasión  está  er 

toque.  (Gritando.)  ¡Ole  los  Gucrpos  bonitos! 

¡Duro  ahí! 

Mar.  {Ole!    (siguen   mirando   al   patio   y  Jaleando  con  loa 

ademanes  á  los  de  abajo.)  , 

Ter.  ¿y  cuándo  casan  ustés  á  la  Pepita? 

Cay.     '       Hija,  va  pa  largo. 

Ter.  Porque  ellos  paece  que  se  quieren.  Mire  usté 

qué  atortolá  va  con  su  primo,  (viéndolos  bai- 
lar.) 

Cay.  El  es  buen  muchacho,  ¿sabe  usté?  y  está  en 

buena  posición,  pero  mi  marido  lo  tié  entre 
ojos  y  hay  que  esperar  á  que  se  le  pase. 

Ter.  Se  comprende. 

Cay.  Ande  usté  que  la  Filo,  á  pesar  del  calor  que 

hace,  tampoco  se  quea  atrás  con  el  factor. 

Ter.  ¿Qué  quié  usté?  Cosas  de  la  edaz  y  de  la  es- 

tación. 

Cay.  ¿De  la  Estación  del  Norte? 

Ter.  -l^igo  del  verano. 

Cay.  ¡Ah,  ya!  porque  él  estará  en  la  Eetación  del 

Norte,  pero  ahora  paece  que  está  en  la  de 
las  Delicias. 

Tkr.  (Riéndose.)  ¡Ja,  ja!  ¡Qué  seña  Caetana! 

Pepa  (Dejando  de  bailar.)  ¿Pero  por  qué  cres  tan  pu- 

silánime? 

And.  Porque  lo  fioy  de  por  si.  En  cambio  tú  me 

gustas  ca  día  más  por  tus  arranques.  Porque 
la  verdá  es  que  tiés  unos  arranques...  sobre 
too  en  la  musculatura,  que... 

Pepa  Sigue,  sigue,  (siguen  bailando.) 
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Ano.  Ya  te  lo  diré  cuando  estemos  solos. 

Paco  ¡Ande  er  movimiento!  (oriundo.) 

Mar.  Miste  la  Jaaoa:  se  agarra  á  Vitoriano  como 

si  fuá  á  una  cucaña,  igual. 

Sal.  (a  Filomena.)  Ghica,  ¿sabes  que  arrastras  más 

que  un  mercancías? 

Fiu  ¿Te  cansas? 

Sal.  Como  que  me  traes  en  doble  pequeña.  Aguar- 

da, que  va  á  tomar  agua  la  máquina.  (Bei>6 

del  botijo.) 

FiL.  Se  conoce  que  trae  cargamento  de  bacalao. 

Sal.  £^,  engánchate  al  furgón  de  cola  que  vamos 

á  entrar  en  agujas,  y  ea  marcha,  (siguen  bai- 
lando y  tropiezan  con  la  seña  Cayetana.) 

Cay.  Guidao,  hombre,  que  están  ustés  en  el  paso 

á  nivel. 
Sal.  Haber  tooao  el  cuerno,  señora,  (signen  baUan* 

do.) 

Cay.  |Vaya  usté  á  fazturar  muñecas,  hombrel 

(La  música  toca  más  deprisa  indicando  el  final  del 
número.) 

Mar.  ]Ahora,  ahora!... 

Paco  ¡Duro!  ¡Duro  ahi!...  Que  se  acaba...  que  se 

acaba...  [Se  acabó! 

(Cesa  la  música   y  se   oyen  en  el  patio  aplausos,  ro- 
ces, etc.  Paco  y  Martines  se  acercan  al  grupo  que  for- 
man los  demás.) 
Paco  (Abanicándose  con   un   abanico  pequeflo  de  hombre.) 

ÍUf!  Qué  caló,  seña  Caetana. 
ja  verdá  es  que  esta  noche  no  se  pué  respi- 
rar. 

Mar.  Tiene  usté  razón,  señor  Paco.  ¡Dfl 

Ter.  ¡y  tanto! 

Paco  ¡Y  Juego  dirán  de  Seviya!...  ¡Vamos,  hom- 

bre! Aqueyo  es  gloria  frapé,  hielito  puro,  al 
lao  de  este  horno  indesente.  Con  desile  que 
á  la  sel  de  la  tarde,  á  la  sombra,  en  mi  casa, 
ha  subió  er  termómetro...  más  de  dos  par- 

mo  en  la  paré.  (Tcdos  se  ríen.) 

Cay.  Pero  qué  graciosos  son  estos  andaluces... 

AhD.  (con  soma.)  Una  barbaridad.  No  lo  sabe  usté 

bien. 
Mar.  ¡y  que  pué  que  tenga  razón! 

T£R.  (Leyantándoee.)  Anda,   hija,   (a    Filomena.)  que 
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tenemos  que  hacer  por  ahi  dentro  y  esto- 

s'ha  acabao. 
FiL.  Cuando  usté  quiera,  madre. 

Cay.  ¿Se  entran  ustées?  (Hablan  bajo.) 

Sal.  (Bajo.)  Adiós,  Filo,  y  ya  lo  sabes;  mañana  en 

la  Moncloa. 
FiL.  Allí  nos  veremos. 

Cay.  £a,  pues  hasta  mañana,  seña  Teresa. 

Hasta  mañana. 


Ter. 

FlL. 


(Vanse  IleyáDdose  laer  sillai.) 

Paco  Nosotros  nos  queamos  un  ratito  tomando  el 

fresco. 
Sal.  Yo  voy  á  ver  en  qué  queda  lo  de  la  boda.. 

(Se  despide  con  la  mano.) 

(/A Y.  Anda  con  Dios,  Salustiano. 

Paco  Vayasté  con  Dio. 

And.  Adiós,  tü. 

Sal.  Ya  me  he  despedido.  Adiós,  (vaso  foro  dero- 

cha.) 

Mar.  Yo  voy  á  prepararme,  porque  entro  de  ser- 

vicio esta  noche  en  el  Juzgao  de  Guardia. 

Paco  Hombre,  á  propósito:  ¿qué  jué  está  hoy  de^ 

guardia? 

Mar.  El  del  Centro. 

Paco  ¿Er  del  Sentro?  ¡Intimo  amigo  míol  ¡Don 

Federico!  Mu  güeña  presona.  ]Digo!  ¡Losco- 
diyos  que  le  tengo  daos  con  espá  forsáa  y 
palo  e  favól... 

Cay.  Claro,  usté  como  de  la  curia... 

Mar.  Espere  usté,  e=pere  usté...  Hoy  está  de  guar- 

dia el  de  la  Universidad. 

Paco  ¿El  de  la  Universiá  ha  dicho  usté?  ¡Don 

Guillermo!  Las  carambolas  que  le  tengo  ga- 
nas á  ese  señó,  no  se  puén  contá  en  diesisie. 
te  año.  {Iniimo,  intimo! 

Akd.  jPor  lo  visto  es  ustez  íntimo  de  toa  la  Au- 

diencia! 

Paco  -De  tos  los  juese,  fiscales,  relatores,  magia- 

traos  y  der  Tribuna  Supremo  en  pleno. 
Cuando  hay  un  asunto  difisil,  ya  se  sabe,  lo 
que  iga  Paco  er  Seviyano,  ofisiá  e  la  escrí- 
banla. ¿Que  hay  una  vista  á  puerta  serrá? 
pos  esa  puerta  no  se  abre  má  que  pa  Paco 


fí 
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er  Seviyano,  ofisiá  e  la  escribanía.  Y  siem* 

Í^re  asi.  Con  la  gente  que  tengo  yo  metía  k- 
a  sombra  y  con  la  gente  que  he  sacao  ar  so^ 
se  pué  forma  un  ejérsito  y  conquista  Ma- 
rruecos y  reírnos  de  los  fransese.  ¡La  chí* 

pénl  (Todos  se  ríen.) 

Mar.  Tiene  gracia.  Conque...  señores,  hasta' ma- 

ñana. 
Paco  Vayasté  con  Dio. 

Cay.  ¡Adiós,  señor  Martínezl 

(Vase  Martines  foro  izquierda  y  todos  le  despiden.) 

ESCENA  II 

CAYETANA,  PEPA,  PACO  y  ANDRÉ3 

Paco  Y  ahora  qjae  estamos  solos...  ¿qué  base  ese 

hombre?  (señalando  á  la  habitación  de  la  derecha.) 

Cay.  ¿Mi  marido?  ¡Carcule  usté  á  estas  horas! 

Prepararse  pa  la  cuchipanda  de  diario,  (Ac- 
ción de  beber.)  hasta  que  la  pille. 

Paco  ¿Pero  sigue  con  er  visio  fie  emborracharse? 

Pepa  ¡Cá  vez  más! 

And,  ¡El  disloque! 

Cay.  y  desde  que  han  desgraviao  el  vino,  peor.  jY 

luego  nos  quejábamos  de  los  consumos!    . 

Paco  ¡Pero  miste  que  e  desgrasia  de  hombrel 

¿Cuándo  lo  pensará  deja? 

And.  Cuando  le  entre  la  filoxera  en  la  vacuna. 

Cay.  y  no  es  eso  lo  malo,  sino  que  como  tié  mal 

vino,  una  noche  arma  cuetión  con  cualquie- 
ra en  la  taberna  y...  ¡vaya  usté  á  saber! 

Paco  Lo  que  me  desía  ayer  er  fiscá  de  la  Aiidien- 

sia.  No  será  la  primera  ve  que  un  hombre 
honrao  s'ha  perdió  pa  toa  su  vía,  por  ese 
mardito  vigío. 

Cay.  ¡K1  vicio  más  repuznante!... 

Pepa  i  Y  el  más  feol... 

And  y  el  más  perjudicial. 

Paco  Es  verdá.  Por  eso  yo  no  bebo  más  que  en 

las  comías...  j  dos  chatitos  antes  de  armor- 
sá...  una  copita  en  seguía  e  come...  y  tre  ó 
cuatro  cañita  despué  e  sena.  Fuera  de  ahí», 
ni  el  oló. 
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Y  hace  usté  bien.  Porque  es  lo  que  yo  digo: 
Eso  de  que  mi  tío  me  tenga  manía*  porque 
yo  no  bebo  más  que  agua... 
¿Pero  por  eso  na  más  se  opone  á  vuestros 
amores? 

;Por  eso  na  más,  señor  Paco!  ¡Miste  si  es  ra- 
reza! Andrés  es  muy  buen  muchacho... 
(Rápido.)  ¡Eso  6i  que  es  verdad! 
Pero  como  dice  su  tio  •que  el  hombre  que 
no  bebe  más  que  agua  no  es  más  que  veinti- 
cinco céntimos  de  hombre... 
Sin  embargo...  tengo  una  idear 

(Muy  alegres.)  ¿A  ver,  á  Ver? 

¿üstés  quieren  que  se  corrija  er  señor  Ber- 
nabé y  se  quite  de  la  bebia  pa  siempre? 
¡Ya  lo  creol 

¡Si  no  deseamos  otra  cosa! 
¡Como  el  comer!  ¿verdá,  Pepa? 
Bueno,  pos  eso  se  va  á  acaba  pa  siempre. 
¡Yo  me  encargo  de  eyo! 
¡Si  fuera  eso  verdadl   I 

¡Qué  alegría!  \  (casi  á  un  Uempo.) 

¡No  caerá  esa  breva!    \ 

¿Y  qué  milagro  va  usté  á  hacer? 

¡Muy  Eensiyo!  Lo  primero  que  base  farta 

sabe,  e  si  er  señó  Bernabé  se  acuerda,  ar  día 

siguiente,  de  lo  que  hase  cuando  está  con 

la  jumera. 

No  se  acuerda. 

¿Estasté  eierta? 

¿Me  lo  dirá  usté  á  mi? 

¿Qué  se  ha  de  acordar?...  (Con   mucha   Ingenal- 

dad.)  Una  noche,  en  la  taberna,  le  pidió  dos 

duros  prestaos  á  un  amigo  y  después...  no 

se  acordaba  de  nada. 

Bueno,  eso  no  e  una  prueba.  A  mucha  gente 

le  pasa  iguá  sin  emborracharse. 

¡Y  que  lo  diga  usté! 

(Andrés  y  Pepa  asienten  á  lo  que  dice  Cayetana.) 

Bueno,  pues  si  es  verdá  que  no  se  acuerda, 
se  me  ha  ocurrió  er  medio  má  grasioso  que 
que  se  puén  figurar.  ¡Verán  ustés  qué  górpel 
¡Ja,  ja,  ja!... 
(Riéndose.)  ¡Ja,  ja,  ja!... 
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Cay.  ¡Si  estos  andaluces  son  el  demonio!  |Ja,  jat 

Paco  ríos  vamos  á  rei  la  mar.  El  quisa  no  se  rla^ 

pero  se  arrepiente  y  deja  Ja  bebía  má  fijo 

que  er  só. 
Cay.  (Moy  alegre.)  Eso  es  lo  principal.  Diga  usté,. 

diga  usté. 
And  .  ¿Y  qué  es  ello? 

Pepa  ¿Qué  es  ello? 

Paco  Pos  ee  m'ha  ocurrió  lo  siguiente.  Veránr> 

ustés. 

(Todof  le  escochao  con  gran  ansiedad.) 


ESCENA  m 

DICHOS  7  BBBNABÉ  por  la  puerta  derecha 

Ber.  ¿Poro  se  ba  ncabao  ya  la  juerga  de  la  boda?' 

Pkpa  ÍRápido.)  ¡Mi  padre! 

Cay.  (ídem.)  jÉernabé! 

And.  (¡Que  siempre  ha  de  estorbar!) 

Paco  ^Aparte  á  los  otros.)  (Luego  hablaremos.) 

BtR.  U^^^^*  señor  Paco!  ¿Cómo  van  esos  JuzgaoB? 

Trabajando  mucho,  ¿eh? 

Paco  Siempre  hay  argo  pa  entretenerse.  ¿Y  usté?' 

Cay.  Pus  éste,  ya  se  f abe,  á  la  taberna. 

Ber.  ¡a  veri  Después  de  estarme  todo  el  día  co- 

siendo cuero,  no  querrás  que  me  vaya  ahora 
á  las  Ctiarenúi  horas. 

Cay.  Mejor  estarías  allí. 

Ber.  No  digo  que  no;  pero  eso  está  en  puzna  con 

los  prencipios  socialistas  y  no  pué  ser.  Nos- 
otros pedimos  ocho  horas  de  trabajo  y  ocha 
horas  de  descanso  y  ocho  horas  de  diver- 
sión, y  no  sé  por  qué  pa  la  Iglesia  han  de 
ser  cuarenta.  ¡Que  se  rebaje  también  eso! 

Pepa  Pero  padre... 

Cay.  ¡Qué  hoinbrei  ¡Siempre  lo  mismo! 

And.  Es  usté  muy  exaltao,  tío. 

Bep.  Tú  te  callas  hasta  que  bebas.   El  hombre 

?ue  no  bebe  más  que  agua... 
a  lo  sé,  cinco  perros  chicos. 
Ber.  Eso. 

Paco  Pero  vamo  á  vé,  señó  Bernabé;  ¿qué  piase- 
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saca  osté  con  la  bebía,  ni  con  chumarse  á 
diario,  me  quié  osté  desí?  Porque  yo  no  lo 
comprendo,  la  verdá. 

Bek.  (Después  de   on   gesto  y  de  mirar  á  los  otros,  como 

comprendiendo  qae  es  un  plan  conyenido.)  ¿Pero  es 

que  usté  también  va  á  venirme  con  sermo- 
nes, señor  Paco?  Ea,  pues,  se  acabó,  (muj  in- 
comodado.) Han  de  saber  ustés  que  bebo, 
porque  me  da  la  gana;  y  beberé  toa  mi  vida, 
y  cuanto  más  viejo,  más,  y  si  me  emborra- 
cho, mejor,  y  n  reviento,  mejor.  ¡Vamos, 
hombre!... 
Cay.  (a  los  otros.)  (¡Hay  que  dejarlel) 

Ber.  Privarle  á  un  ser  de  la  satisjación  más  gran- 

de que  pué  haber  en  la  vida!...  Y  esa  alegría 
que  siente  uno  por  dentro ..  y  ese  bienestar 
de  la  existencia,  y  esa  felicidá  del  espíritu, 
¿con  qué  Be  paga?  dilo,  ¿con  qué  se  paga?  (a 

Cayetana.) 

Cay.  Pues  ese  es  el  mal,  ¡piazo  de  zángano!  que 

se  paga  con  dinero.  Si  to  eso  lo  diesen  de 
balde...  ¡anda  con  Dios!  Pero  que  carezgamos 
en  casa  de  cuasi  to  lo  preciso  pa  que  tú  te 
gastes  los  cuartos  en  esa  satisf  ación  y  en  esa 
felicidá  y  eba  alegría  que  apesta,  eso  es  lo 
que  no  pué  ser.  iPnes  hombre!  (Muy  furiosa.) 

Paco  ¡El  Evangelio  e  la  misa! 

Ber.         •   (a  Paco.)  ¿Es  ustez  San  Mateo  por  un  casual? 

(Ed  guasa.) 

Paco  No,  pero  eoy  la  travesía,  que  le  anda  serca. 

Pepa  ¿Lo  ve  usté,  padre?  Todo  el  mundo  nos  da 

la  razón. 
An'd.  Como  que  es  más  evidente  que  la  luz. 

Ber.  Tú  te  callas  hasta  que  bebas. 

Paco  Sobre  que  hay  otra  cosa,  señó.  (Haciendo  señas 

do  inteligencia  á  los  otros.) 

Ber.  ¿Cuála? 

Paco  ¿Oíté  s'acuerda  de  lo  que  hase  cuando  está 

con  la  tajáf 
Ber.  ¿Yo?  ¡Ni  falta!  ¿Pa  qué? 

Paco  (Bajo  a  cayetana.)  (¡No  66  acucrda!) 

Pepa  (Bajo  i  Andrés.)  (¡No  86  acucrda!) 

/"^         i  (Muy  alegres.)  (No  se  acuerda.) 
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Paco  (senténcioaamcntc.)  Poique  eso  prueba  que  pier- 

de OBté  la  cousiensia  e  los  actos  individuales 
y  el  rasiosinio  de  la  volunta;  y  aunque,  se- 
gún er  Código,  sea  irresponsable  por.u 

Ber.  Che...  che...  A  mí  no  me  venga  usté  con  có- 

digos ni  zarandajas/ 

Paco  Lo  desia  por. . 

Ber.  ¡Se  acabó!   ¡Pues,  hombre,  estarla  bueno! 

]Que  no  me  han  de  dejar  beber  á  gusto!  No, 
pues  esta  noche  se  chinchan  ustedes,  porque 
la  he  de  pillar  definitiva.  ¡Morrocotuda!  Y 
ahí  se  quedan  ustedes  tomando  el  fresco. 
Hasta  la  vista.  ¡Vamos,  hombre!  ¡Miste  que 

no  dejarme  beber!...  (Vase  refunfuñando  foro  de- 
recha.) 

ESCENA  IV 

DICHOS,  menos  BERNABÉ 

Cay.  (a  Paco.)  ¿Pero  está  usté  viendo  qué  hombre? 

Pepa  ¡No  tiene  enmienda! 

Paco  •  Déjenle  ostés  que  se  vaya  y  que  se  embo- 
rrache. JEso  nos  conviene. 

Cay.  ¿Sí,  eh? 

And.  ^Y  qué  es  lo  que  ha  pensado  u&té? 

Pepa  Ahora  lo  sabremos. 

Paco  Pos  verán  oslen.  Yo  voy  á  eFcribí  una  carta, 

sin  la  cual  no  basemos  na,  y  ostés  verán 

qué  gorpe.  (Riéndose.) 

Cay.  Bueno,  pero... 

And.  ¿y  á  quién  va  usté  á  escribir?. . 

Paco  Luego  lo  sabrán  ostés.  Güervo  en  seguía. 

¡Verán  ostés  qué  gorpe!...  (Vase  riéndose.) 

Cay.  Pero  oiga  usté,  señor  Paco... 

And.  Pero  diga  usté... 

Paco  ¡Cuestión  de  sinco  minutosl   j  Verán  ostés 

qué  gorpe!...  (Vase  corriendo  foro  Izquierda.) 

Pepa  Nos  ha  dejao  con  la  curiosidad. 

And.  ¿Qué  se  le  habrá  ocurrido? 

Cíay.  No,  pues  yo  lo  he  de  saber.  (Llamando.)  ¡Se- 

ñor Pacoi  ¡Y  cómo  corre!  (^a  Pepa.)  Vete  pre- 
parando la  cena,  que  yo  vuelvo  en  seguida. 
Voy  á  ver  qué  se  le  ha  ocurrido... 
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And.  Bien  hecho,  tía.  Vaya  usted... 

Cay.  Señor  Paco...  señor  Paco...  (vaae  corriendo  por 

Ift  iaqnierda.) 


ESCENA  V 

PEPA     7     AKi)B£3 

Akd.  Ya  que  tu  madre  solos 

nos  ha  dejao, 
quiero  darte  un  abrasso 

muy  apretao.  (Abiaiándou.) 
Pepa  [No  seas  atrevido! 

Déjame,  Andrés. 
And,  Calla  y  no  seas  tonta. 

Solo  van  tres. 
Pepa  Porque  te  quiero  mucho 

me  he  de  dejar. 
And.  Si  te  parece  entonces 

vuelvo  á  empezar.  . 
Pepa  Ya  basta,  que  me  enfado; 

no  seas  pesao. 
And.  Este  pa  despedida 

muy  apretao.  (La  abrasa.) 


|Ay,  mi  gitana! 
Pepa  ¡Ay,  mi  chulillo! 

And.  ;Ay,  qué  barbiana! 

Pepa  ¡Y  tú  qué  pillo! 


And.  Si  tu  padre  se  arrepiente 

de  ese  vicio  condenao, 
pa  la  Virgen  de  Setiembre 
nos  habremos  desposao. 

Pepa  Quiera  Dios  que  asi  suceda 

como  debe  suceder, 
pa  que  todo  el  mundo  pueda 
llamarme  tu  mujer. 
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And.  y  tú  verás 

y  tú  verás 
el  marido  que  tendrás. 
Pepa  Y  tú  has  de  ver 

y  tú  has  de  ver 
lo  que  vale  tu  mujer. 


And.  Con  mi  pantalón  de  talle, 

mis  botitas  de  charol, 
mi  pechera  muy  bordada 
con  más  brillo  que  el  del  sol; 
mi  chaqueta  muy  ceñida 
y  un  sombrero  cordobés, 
me  presentaré  en  la  iglesia 
dando  envidia  al  Lavapiés. 
Y  al  mirarme  las  mujeres 
y  filarse  bien  en  mí, 
se  dirán: — ¡Ahí  va  la  gracia 
de  los  hijos  de  Madrí! 

Pepa  jOlé! 

And.  ¡Ole  que  si! 

¡Ole!  etc. 


Pepa  Con  mi  falda  toda  seda, 

mis  botitas  de  charol, 
y  estos  ojos  que  te  gustan 
con  más  brillo  que  el  del  sol; 
mi  mantón  bordao  de  ñores 
y  un  jardín  en  el  peinao, 
me  presentaré  ante  el  cura, 
que  se  (juedará  embobao. 
Y  al  mirarme  tos  los  hombre» 
y  filarse  bien  en  mí, 
se  dirán:— ¡Ahí  va  la  gracia 
de  las  chulas  de  Madríl 

El  jOlél 

Ella  ¡Ole  que  sí!  etc.  etc. 


And.  y  tú  verás 

y  tú  verás 


el  marido  que  tendrás. 


^ 
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Pepa  Y  tú  has  de  ver 

y  tú  has  de  ver 
lo  que  vale  tu  mujer. 

Hablado 

And.  ;01é  las  barbianas!  (Abrasándola.) 

Pepa  ¡  Vamop,  basta  ya,  que  pué  volver  mi  madre! 

And.  ¿y  qué  que  vuelva?... 

Pepa  Lo  que  debias  hacer  es  ir  á  ver  qué  es  eso 

que  va  á  escribir  el  señor  Paco. 
And.  Tienes  razón.  Yo  también  tengo  mucha  cu- 

riosidarl. 
Pepa  Pues  anda  listo. 

And.  ¡Adiós,  mi  gitana!... 

Pepa  jAdió?,  mi  chulillo!... 

And.  >  (Deteniéndole  al  salir.)  ¿Me  qulereS? 

Pepa  (cou   gnasa,    señalando   en    la   punta  del  dedo.)  ¡Un 

poquito  así! 
And.  ¡ün  poquito  así!...  Pues  yo  todo...  too  ente- 

ro... ¡AdiÓsl  (la  echa  un  beso  7  vase  corriendo  por 
el  foro  i«quierda..*Pepa  entra  en  su  casa,  puerta  dere- 
cha, riéndx>8e.) 

Pepa  ¡Ja,  ja,  ja! 


ESCENA  VI 

8ALUSTIANO  por  la  derecha,  luego  MARTÍNEZ  por  la  izquierda  con 

una  carta  en  la  mano 

Sal.  ¡Vaya  un  broncazo  el  que  se  ha  armao!  ;Y 

el  jaleo  que  hay  en  el  barrio!...  í-a  gente 
arremolinó,  los  guardias  sin  poder  separar  2^ 
la  gente,  y  el  pobre  Oración  exánime.  ¿Ande 
va  usté,  señor  Martínez? 

Mar.  Al  juzgao  de  guardia.  Entro  de  Eervicio  á 

las  nueve  y  de  paso  á  llevar  esta  carta  del 
señor  Paco,  el  Sevillano, 

Sal.  ,  ¿^  uo  sabe  usté  lo  que  ocurre  en  el  barrio? 

Mar.  ¿Qué  ocurre? 

Sal.  r'ues  que  han  naatao  á  Gracián  el  sillero;  el 

hijo  de  la  Reñá  Antonia  la  churrera. 

Mar  .  R  econtra ,  ¿qué  dices? 
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'•Sal.  Lo  que  está  usté  oyendo. 

Mar.  ¿f ®'^  ^  posible?  ¿Y  cómo  ha  sido? 

.ISal.  Eso  es  lo  que  no  se  sabe.  El  caso  es,  que  en 

la  rinconá  de  la  calle  del  Peñón  lo  tié  usté 
al  pobre  tumbao  en  la  acera,  con  tres  ó  cua- 
tro púnalas  incisivas  en  la  región  glútea 
precordial  y  desgarramiento  de  tejidos. 

Mar.  ]Anda,  Dios!  ¿Y  no  han  avisao  al  juzgao? 

'Sal.  Si,  señor,  y  &  la  casa  de  socorro;  porque 

unos  dicen  que  vive  y  otros  dicen  que  no 
vive,  pero  pa  mí  que  aunque  viva,  ya  tié  pa 
tiempo. 

Mar.  ¡Recontra,  recontrs!   Siempre  será  por  la 

maldita  bebida. 

^AL.  jQuiá!  Dicen  que  es  por  custiones  del  que- 

rer. 

Mar.  Lo  misiro  da.  Con  razón  dice  el  capitán  del 

destrito  que  tiene  algo  de  poeta:  (con  solem- 
nidad.) 

¡La  bebida  y  la  querida 
quitan  al  hombre  la  vida! 

Sal.  Pues  sí  que  ts  verdad. 

Mar«  Como  que  el  capitán  tié  muchismo  talento. 

Ea,  voy  al  juzgao  y  allí  me  enteraré  de  lo 
que  hai^a  sío.  Ha^«ta  mañana.  ¡Pobre  Gra* 
cián!  (Volviendo.)  ¿Conque  dices  que  en  la 
región  glútea  precordirtl  de  los  tejidos? 

Sal.  Sí,  hombre,  en  esa  región  que  dicen  siem- 

pre los  médicos  de  la  plaza  de  toros. 

Mar.  ¡Ya,  ya!  Hasta  mañena.  (vase  derecha.) 

Sal.  ¡Adiós,  señor  Martínez!  ¿Y  qué  hará  la  Filo? 

(AcercaudoBe  i  la  primera  Izquierda.)  ¡Bah!  A  dor- 
mir y  mañana  la  veré  en  la  Moncloa.  (Entra 

en  la  habitación  segunda  puerta  izquierda.) 


ESCENA  Vil 

6£Í)Á  CAYBTAMA  y  ANDRÉS,  porel    foro  izquierda 

And.  ¿Pero  es  verdá  eso,  tía? 

•Cay.  tíl,  hijo,  sí.  (Riéndose.) 

AnD.  ¿P^ro  qué  es  lo  que  dice  en  la  carta,  si  se 

pué  saber? 
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Cay,  Pues  na,  que  pa  hacer  que  tu  tío  se  corrija^ 

y  darle  un  susto  de  verdá,  le  dice  al  juez  dé 
guardia,  que  es  intimo  amigo  suyo,  que 
mande  prender  á  Bernabé,  por  haber  herido- 
á  uno  en  una  custión. 

Anix  ¡F^^^  tia\.„ 

Cay.  oí  no  es  más  que  de  broma,  tonto.  Pa  asus- 

tarle na  más. 

And.  Pero  es  que  esas  bromas... 

Cay.  Le  dice  también,  que  cuando  vea  al  juez,  le- 

explicará  de  lo  que  se  trata... 

Akix  Bueno,  bueno;  con  tal  de  que  yo  me  pueda 

casar  pronto  con  mi  prima,  adelante  con  la 
broma. 

Cay.  Duerme  tranquilo  y  no  te  dé  cuidao.  (Rién- 

dole.) ¡Pero  qué  gracia  y  qué  ocurrencias- 
tien  eEos  andaluces. 

And.  (En  guasa.)  iMucha,  mucha! 

Cay.  Vaya,  Andrés,  basta  mañana;  voy  á  prepa- 

rar la  cena. 

And.  Vaya  usté  con  Dios,  tía;  y  en  cuanto  ama- 

nezga,  vendré  á  ver  en  qué  ha  parao  esto. 

Cay.  Hasta  mañana,  Andrés.  (Entra  en  na  habicaciói^. 

de  la  derecha.) 
And.  ¡Adiós!  (Se  dirige  hacia  la  8f.lida  de   la  derecha   y 

mira  hacia  dentro.)  ¡Anda,  diez!  ¡Mi  tío  que- 
sube  dando  tropezones!  ; Y  en  qué  estao!  No 
quiero  encontrarme  con  él.  Daré  la  vuelta  al 

corredor.  (Vase  corriendo  por  la  Izquierda.) 


ESCENA  VIII 

BERNABÉ,  con  la  americana  al  hombro,  la  llave  en  la  mano  y  com* 

pletamente  borracho 

Música 

¡Ay,  chapuza,  chapuza,  chapuzal 

No  hay  pescao  tan  fino 

como  la  merluza, 
¡Ay,  chapuza,  chapuza,  chapqzal 

Que  es  el  que  con  vino 

quita  la  gazuza. 
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Al  ministro  complaciente 
que  hizo  la  deegravación, 
una  estatua  quiere  al  punto 
levantarle  la  nación: 
y  mi  esposa  que  lo  sabe 
dice  llena  de  furor, 
que  ella  no  se  la  levanta... 
mientras  no  lo  diga  yo... 


¡Ay,  chapuza,  chapuza^  chapuza! 
6vCa,  eLc. 


Sáleriio,  el  novillero, 
no  torea  miuras  ya, 
porque  dice  que  sus  cuernos 
son  una  barbaridad; 
y  yo  digo:  ¿qué  sería 
si  tuviera  que  torear 
al  marido  de  la  Paca, 
la  que  ocupa  el  principal? 

^Ay,  chapuza,  chapuza,  chapuza! 
etc.|  etc. 

Hablado 

¡Magniñca  borrachera!  La  de  hoy  es  de  ór- 
diga.., digo  de  ordago!  ¡Que  se  fastidien!  Pero 
es  claro,  hay  que  aprovechar  los  sábados 
porque  como  los  dommgos  cierran  las  taber- 
nas... Y  bien  mirao  está  puesto  en  razón,  si 
señor;  porque  es  lo  que  dice  el  ministro: — 
Los  taberneros  deben  cerrar  los  domingos  y 
santificar  la  fiesta,  como  agradecimiento  á 
la  Divina  Providencia.  [Eso  es!  Porque  si  la 
Divina  Providencia  llega  á  hrcer  el  vino  del 
<5olor  del  agua  y  el  agua  del  color  del  vino, 
entonces  tién  que  cerrar  toa  la  semana.  ;Que 

santifiquen!  (Oando  vueltas  por    la    escena.)  ¡Ea, 

señor  Bernabé...  á  la  cama;  ¿Y  hacia  aonde 
caerá  la  cerradura?...  ¡Eh,  quieto!...  (Tamba- 
leándose y  queriendo  meter   la    llave.)   ¡Me   paCCe 
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que  hoy  no  la  meto!...  ¡Pero  qué  brutos  soih 
los  sabios!...  Pues  no  les  ha  costao  poco 
tiempo  que  digamos,  averiguar  que  el  mun- 
do daba  vueltas.  (Da  uoos  pasos  tambaleándose   y 
cae.)  jAy,  ay!  (Quejándose  de  un  brazo.)  jMe  pae- 

ce  que  me  he  reven tao  algo  por  dentro!... 
¡Qué  Ee  fastidien!  (£n  ei  suelo.)  jAy...  ay!  no- 
puedo  más.  (Llamando.)  ¡Caetanal...  ¡Caeta- 
na!  ¡ Ay!  No  sé  si  me  muero...  ó  si  me  duer- 
mo... ; Ayl  Tengo  un  sudor  frío,  que  no  sé  si 
es  de  muerte...ó  es  de  Mén trida...  |ay!...  ¡Cae- 
tana!..  ¡Caetan...  ¡Cae!...  (ee  queda  dormido.) 
(Música  en  la  orquesta.) 


ESCENA  ULTIMA 

DICHO;  CAYETANA,  luego  PEPA»  SEÑA  TERESA,  FILOMENA,  8A- 
LUSTIANO  7  algunos  vecinos  y  vecinas 

Cay.  (saliendo  al  corredor.)  Pero,  ¿quién  anda  eni 

la  puerta?  ¡Juraría  que  m'han  llamao!  ¿Pera 
qué  estoy  viendo?  ¡Bernabé  tumbao  oomo 
un  pellejo!...  ¡Me  lo  maliciaba!  (Llamando.)- 
Pepa,  seña  Teresa...  ¡Filo!... 

Pepa  ¡Voy,  madre! 

Ter.  ¿Pero  qué  es  eso? 

FiL.  ¿Qué  ocurre? 

Varios         ¿Qué  sucede?  (saliendo  todos  á  escena.) 

Cay.  ¿Qué  ha  de  ocurrir?  Que  mi  marido  la  ha 

cogido  de  cuerpo  entero... 

Pepa  ¡Pobre  padre!... 

Cay.  ¡Qué  vergüenza!  (a  los  vecinos.)  ¡Llevarlo  á  la 

cama!  (Eutre  dos  hombres  lo  cogen,  disponlóndose  ¿ 
entrarlo  en  su  habitación.)    ¡Ahí    lo   teneísl    |0n 

hombre  honrao,  privao  del  conocimiento 
por  la  maldita  bebida!  ¡Aprendez  aquíf 
¡Dios  mío,  qué  hombre!...   ¡qué  hombre!... 

¡Qué  vergüenza!  (cayetana  y  Pepa  lloran.   Las  ve- 
cinas procuran  consolarlas  y  los  hombres  se  llevan  ali 
señor  Bernabé.  Durante  el  iutermedio  la  orqneata  eie» 
cuta  nn  peqaeño  preludio.) 

MUTACIÓN 
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CUADRO  SEGUNDO 

Decoración  corta  de  casa  blanca.  Interior  de  la  habitación  del  señor 
Bernabé.  Sillaa  de  paja,  cómoda,  mesa- camilla  en  el  centro  de  la 
escena,  cnadros  por  las  paredes  do  asuntos  taurinos  7  detalles  que 
den  carácter.  A  la  derecha  puertas  que  conducen  á  las  habitacio- 
nes interiores;  á  la  izquierda  otra  con  cortinas  que  da  á  la  alcoba 
del  señor  Bernabé,  7  de  frente  puerta  grande  que  da  al  corredor 
7  ventana  al  lado,  ambas  practicables.  Sobre,  la  cómoda  floreros 
c;>Q  flores  de  papel  7  retratos  de  familia  en  pequeños  marcos.  Al 
leyantarse  el  telón  la  escena  estará  á  obscuras. 


ESCENA  PRIMERA 

La  BEÑA  CAYETANA  7  PEPA  por  1&  derecha  con  unos  paños  7  sa- 
rros de  hacer  la  limplesa 

Cay.  jAnda,  Pepa,  que  ya  ha  amanecido! 

Pepa  ;Ya  lo  he  visto,  madrel 

Cay  y  á  ver  si  aviamos  esto,  que  luego  vendrá 

el  Sevillano. 

Pepa  |Voy!  (Pepa  abre  la  ventana  por.  la  que   entra  la  luz 

del  día  iluminando  la  escena.  Ca7etana  con  los  zorros 
limpia  la  cómoda  7  demás  muebles.) 

Cay  ¿y  qué  hará  ese  hombre?  (señalando  á  la  ia- 

qn  lerda.) 

Pepa  ¿Qué  quiere  usté  que  haga?  Dormir  como 

un  cachorro. 
Cay    '         ;Ni  tiempo  nos  dio  pa  desnudarle! 
Pepa  Como  que  estaba  el  pobre  eu  un  estao... 

Cay  En  el  de  siempre,  como  un  pellejo... 

Pepa  Voy  á  ver.  (Asomándose  por  las  cortinas.)  Madre, 

duerme,  pero  se  está  riendo. 
Cay  Más  vale  así.  La  habrá  cogido  alegre.  De 

too9  modos  no  metas  ruido  pa  que  no  se 

despierte  hasta  que  se  le  pase  del  too. 
Pepa  ¡Pobre  padrel  Si  viera  usté  qué  pena  me  da 

pensar  en  el  susto  que  se  va  á  llevar  cuando 

despierte. 
Cay  No  hay  más  remedio.  Hay  que  curarle  de 

ese  vicio. 
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Pepa  Sin  embargo,  miste  que  hacerle  creer  que 

ha  cometido. un  crimen,  cuando  ee  más 
bueno  que  el  pan. 

€ay.  Si;  y  más  bueno  que  un  bizcocho;  pero,  hija, 

eso  es  un  bizcocho  borracho,  y  eso  no  pué 
ser.  Además,  como  nosotras  sabemos  que  es 
mentira  y  que  too  es  pa  que  escarnuente, 
¿qué  más  da? 

Pepa  Tié  usté  razón,  madre. 

(Uaman  á  la  puerta.) 


ESCENA  n 

DICHAS   7    AMDEtEa 

Cay.  ¿Llaman? 

Pepa  ¿Quién  será? 

Cay.  Será  el  señor  Paco  el  Sevillano.  Abre.  (Pepa 

abre  la  puerta.) 

And.  (Alto  y  muy  alegre.)  ]Buenos  dias,  tía  Caye- 

tana. 
Pepa  ¡Andrés! 

Cay.  ¡Chistl  (indicando  silencio.) 

And.  y  el  tío,  ¿en  la  cama? 

Cay.  Más  bajo. 

And.  Qué,  ¿se  ha  caído  al  suelo?  Me  lo  ñguraba. 

Cay.  Digo  que  hables  más  bajo  pa  que  no  se  des- 

pierte. 

And.  jAh,  ya!  (Bajando  la  voz.) 

Pepa  ¿Cuánto  has  madrugao? 

And.  ¡Natural!  Si  no  he  podio  dormir  en  toa  la 

noche  pensando  en  la  ocurrencia  del  Se- 
villano. 

Cay  Si  esos  andaluces  tién  ca  golpe... 

Pki'a  Dicen  que  es  lo  mejor  de  la  curia.  , 

Cay.  y  lo  será.  Pa  mí  que  ese  hombre  acaba  en 

el  Supremo. 

And.  ¿Proceeao? 

(^AY  Ca,  de  presidente.  Too  se  lo  merece. 

And.  y  qué,  ¿van  á  detener  al  tío? 

(.\\v.  ¡Anda  éste  con  lo  que  sale!  |A  ver!  Como  si 

fuera  un  criminal  de  verdad. 
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AvD.  .La  verdá  es  que  esas  bromas  son  demasiao 

pesas. 
Pepa  £so  le  digo  á  mi  madre. 

•Cay.  ¿Pero  qué  sabéis  vosotros?  El  señor  Paco  lo 

na  dispuesto  y  él  sabe  lo  que  se  hace. 
Ano.  Bueno,  bueno... 

(Llaman  á  la  puerta.) 

Todos         ¿Eh? 
And.  ¿Quién  será? 

-Cay.  £1,  de  seguro.  ¡Siempre  con  una  oportu- 

nidad!... 

(Pepa  abre  la  puerta  dejándola  de  par  en  par.) 


ESCENA  m 

DICHOS,  MARTÍNEZ   jr  dos  GUARDIAS  CIVILES    que   quedan  á  la 

puerta 

Mar.  ¡Buenos  días!  (Con  mucha  gravedad.) 

Pepa  ¡Señor  Martinezl 

Oay  ¡Calle,  si  es  Martínez!  jAdelantel 

And.  (Estos  vienen  por  el  tío.)  (a  Pepa.) 

Cay.  (iiu7  alegre  á  loa  otros.)  Ya  están  aquí,  ya  están 

aquí. 

Mar.  (a  los  GuardUs.)  (Aguardarse  ahí! 

Cay.  (a  MarUnea.)  ¿Qué  hay,  vecino?  ¿Qué  madru- 

gador?... 

Mar.  (¿y  cómo  le  digo  á  esta  pobre  familia  lo 

que  ocurre?) 

Cay.  ¿Qué  les  trae  tan  temprano  por  aquí? 

Mar.  Seña  Cayetana...  Yo...  hay  cosas...  la  verdad 

que...  el  cumplimiento  del  deber  es  tan  da- 
grao...  (Con  solemnidad.) 

Pepa  Tiene  usté  razón,  muy  sagrao. 

And.  ¡Sagradísimo! 

Cay  rero  acabe  usté,  hombre,  ¿qué  quié  usté  de- 

cir con  eso? 

And.  (No  se  atreve  á  soltarlo.)  (Aparte  a  Pepa.) 

Pepa  (Como  que  cree  que  es  verdad.) 

Cay.  Vamos,  nombre,  hable  usté. 

Mar.  r  Ahora  se  echarán  á  llorar,  como  si  lo  viera.) 

Bueno;  pues  yo,  sintiendo  muchismo  lo  que 
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ocurre...  pero...  vengo  con  una  orden  del^ 
juez  de  guardia...  para...  (sin  atreverse.) 

Los  TRES       (Fingiendo  ansiedad.)  ¿Para  qué? 

Mar.  jPara  llevar  á  la  cárcel  al  señor  Bernabé! 

Cay.  ) 

Pepa  Í  (Muy  alegres.)  ¡Ayl  ¿de  veras?. 

And.  ) 

(Grao  sorpresa  en  Martínez,  como  es  natural.) 

Cay.  ¡Ya  lo  sabíamos! 

Pepa  Estamos  enteraos. 

And,  y  nos  alegramos  mucho  además,  ¿verdad^ 

lia,  que  nos  alegramos? 

Mar.  ¿Sí?  (Con  gran  exlrañera.) 

Cay.  ¡Ya  lo  creol  (Haciendo  señas  á  Pepa  7  á  Andrés.) 

Mar.  (¡Pero  qué  poca  vergüenza  tiene  esta  gente!) 

Cay  Sabemos  que  todo  es  una  broma  del  señor 

Paco  el  Sevillano,  que  es  tan  saláo. 

Mar  Broma,  ¿eh?  ¡No  es  mala  broma! 

Pepa  Sí,  y  que  no  hay  tal  herido. 

And.  Ni  tai  crimen  ni... 

Mar.  ¿No,  eh?  Que  lo  diga  el  pobre  Gracián  el  ei- 

ilero,  que  está  en  la  casa  de  socorro  acríbi- 
llao  á  pinchazos. 

Cay  (Se  conoce  que  eso  es  lo  que  le  ha  dicho  él 

señor  Paco...) 

And.  Para  desorientarle. 

Mar.  ¡Pobre  sillero!    Completamente  acribillaof 

*     Oon  decirles  que  parece  que  le  han  echao  á- 
su  cuerpo  un  asiento  de  rejilla... 

Todos  (Riéndose.)  jQué  barbaridad! 

Mar.  Ustedes  tómenlo  á  broma,  pero  yo  no  tengo 

más  remedio  que  llevar  preso  al  señor  Ber- 
nabé como  causante  de  esas  heridas. 

Cay.  (Riéndose.)  Causante...  oye,   dice  causante... 

¡Tiene  gracia!..  Bueno,  hombre,  ya  lo  lleva- 
rá usté,  pero  conste  que  too  es  una  broma. 
De  toos  modos,  nosotros  haremos  como  que 
lo  creemos  pa  que  too  paezca  verdad.  ¿Oís?* 

fSx  \  ^^^^  *^^®°'  ^^^• 

Pepa  ¡Madre!  (Se  oye  ruido  en  la  alcoba  del  señor   Ber- 

nabé.) 

Todos         ¿Qué? 

Pepa  Ya  se  ha  despertao  mi  padre.  Ya  sale. 
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Cay.  EatODces  pongámonos*  tristes  y  á  llorar  co- 

mo si  no  supiéramos  nada. 

Mar.  (Ya  comprendo!  Esto  es  que  pa  no  asustar- 

les les  han  dicho  que  es  mentira.)  (se  retirau 

hacia  el  fondo  en  actitud  de  profunda  tristeza.) 


ESCENA  IV 

DICHOS   7   BBRNABÉ  por  la  isqaierda  en  mangas  de  camisa  cepi- 
lla ndoee  la  amerioanai  bostezando  7  desperezándose  con  mucha  sa* 
tlsfaooión.  Los  guardias  ci7iles  al  lado  de  la  puerta 

Ber.  (sin  reparar  en  los  que  ha7  en  escena.)  j  Aaah!  ¡Bien 

se  ha  dormido!  ¡Bien!  ISi  no  hay  como  beber 
bien  y  dormir  bien  pa  tener  unos  sueños  que- 
le  dejan  á  uno  con  la  mar  de  gusto.  ¡Porque,, 
cámara,  con  lo  que  he  soñao!  He  soñao  que 
había  triunfao  nuestro  partido,  como  tié  que 
Biíbeder  un  día,  y  que  á  Manolo,  el  pastelero 
de  la  Cava  Baja,  lo  habían  hecho  Presiden- 
te del  Consejo  de  Ministros.  Al  señor  Juan, 
el  marmolista  del  Humilladero,  Presidente 
del  Congreso  de  los  Diputados,  porque  es  lo 
que  decían  tóos:  Acostumbrao  á  tratar  con 
marmolillos,  pué  que  haga  buen  papel.  A 
Robustiano  Morcillo,  el  cuñao  de  la  Felipa^ 
Ministro  de  la  Gobernación,  pa  que  saque 
las  elecianes,  porque  entiende  mucho  en  eso 
de  votar.  Y  es  natural,  como  tié  un  estable- 
cimiento de  pelotas  de  goma...  ¡á  ver!  Y  á 
mi...  ¡ahí  á  mí,  que  me  habían  nombrao  Di- 
rector general  de  la  Giiardia  civil.  Yo  no 
quería,  pero  ellos  querían,  y  na,  que  tuve 
que  comprarme   un  tricornio  y  pasearme 
por  too  Madrid  con  la  mar  de  pisto.  Y  ven- 
gan ayudantes  y  ordenanzas  y  asistentes  y 
i!<iempre  una  pareja  á  la  puerta  de  mi  casa. 
En  fín,  el  disloque  de  felicidá.  Lástima  que 
al  despertar  resulte  que  too  ha  sío  soñao  na 
más.  Lo  principal  es  que  estoy  contentísi- 
mo y  que...  (ai  volverse  ye  á  los  guardias  que  están 

á  la  puerta.)  ¡Anda,  diez!  ¿Pero  es  que  me 


dura  el  sueño  ó  es  que  de  verdá  m'ban 

DOmbraO  director?  (Uerándoie  lai  manos  á  la  caí 

b67a.)  ¡No,  pues  no.teugo  tricornio!  ¿Pero  qué 

es  esto?  (viendo  á  loi  demái  ) 
<3aY.  (Solloíando.)  ¡  Ay ! 

Ber.  ¿Pero  estáis  yorando? 

Mar.  (con  mucha  gravedad.)  Señor  Bernabé... 

Ber.  ¿y  usté  por  mi  casa? 

Mar.  En  cumplimiento  de  un  sagradismo  deber. 

Ber.  ¿Pero  qué  es  lo  que  sucede? 

Oay.  \^l  Marünec.)  jAy!  dígaselo  usté,  porque  nos- 

otros estamos  acongojaos  de  la  pena. 

Mar.  Parece   mentira,   señor   Bernabé,   que*  un 

hombre  tan  dizno  y  tan  honrao  como  usté 
haiga  cometido  un  crimen  tan  repuznante 
como  el  de  anoche,  y  too  por  la  maldita  be- 
bida. 

Ber.  ¿Yo?  (Con  gran  asombro.) 

-Cay.  jTú,  si!  (con  sentimiento  fingido.) 

Ber.  ¿Pero  yo? 

And.  tíi,  tío  usté.  ¿No  lo  está  usté  oyendo? 

Ber.  ¿Pero  qué  e»  lo  que  hice  yoV 

Mar.  Emborracharse  en  la  taberna. 

Ber.  (con  naturalidad.)   Hombre  eso  pué  que  pea 

verdad.  Desde  que  han  desgraviao  el  vino 
no  respondo  de  mis  aztos. 

Mar.  Armar  cuslión  con  Gracián,  el  sillero,  salir 

desafíaos  y  darle  de  puñales  de  tal  confor- 
midad, que  le  estropeó  la  región...  glútea  de 
los  tejidos...  bueno,  eso  que  dicen  los  médi- 
cos de  la  Plaza  de  Toros. 

Ber.  (Horrorizado.)  ¿Yo? 

And.  i  y  dale,  hombre!  Sí,  usté,  usté.  Cómo  se  le 

nabrán  de  decir  las  cosas. 
Ber.  Yo  no  recuerdo  nada.  (Asustado ) 

Cay.  (Claro,  como  que  es  mentira!) 

Ber.  Les  digo  á  ustedes  que  eso  es  falso. 

Mar.  ¿Falso,    eh?    ¿A    ver?   (Mirándole   unas   pequeñas 

manchas  que  tendrá  en  la  manga  de  la  camisa.)  ¿Qué 

es  esto?  ¡Sangre!  ¿Lo  ve  usté?... 

Ber.  (Oliendo  la  mancha.)  Pué  que  BCa  vinO... 

Mar.  No  es  vino,  no.  ¡Ks  sangre! 

Oay.  (A  Pepa  y  Andrés.;  (Claro,  del  porrazo  que  se 

dio  anoche.) 
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Mar.  Ya  no  puede  usté  negarlo.  Está  usté  con- 

victo y  confesao. 

Ber.  (Asnstadisimo.)  ¿Yo  confesao? 

Mar.  Por  lo  cual  el  señor  juez  de  guardia  me^ 

manda  con  una  orden  para  llevarle  á  nstez. 
A  la  cárcel. 

Ber.  (Horrorizado  deja  caer  la  americana  y  el  cepillo.)  ¡A 

la  cárcel!  (Rompe  á  llorar.)  ¡Dio8  mio,  qué  des- 
gracia! 

Mar.  ¡No  hay  más  remediol 

Cay.  jSi  te  lo  he  dicho  mil  veces!  ¡Cuidao  con  la 

bebida,  Bernabé!  ¡Cuidao  con  la  bebida!  Y 
tú,  nada.  Bebe  que  bebe  y  curda  que  curda. 

Ber.  ¡Perdón,  esposa  mía,  no  lo  haré  más! 

And.  (Fingiendo  tiistcza  y  remedándole.)  ¡A  buCna  hora^. 

mangas  verdes! 
Mar.  Vamos,  señor  Bernabé,  que  se  hace  tarde. 

Cay.  (a  Pepa.)  Anda,  Pepa,  ponle  la  americana.. 

(Pepita  coge  la  americana. y  la  gorra  de  Bernabé,  qae- 
estarán  sobre  una  sila,  y  le  ayada  á  ponérselas.) 

Pepa  Teoga  usté,  padre. 

Mar.  (Sacando  ana  cnerda.)  Yo  lo  siei^to,  pero  el  de* 

ber... 

Ber.  (ai  yer  que  le  ata  Martínez  loa  brazos  á  la  esiwlda.)- 

No,  no  me  ate  usted. 

Mar.  No  Hay  más  remedio.  (Martines  le  ata  ios  brazos^ 

por  detrás  y  mientras  va  abrazando  á  lodos  despidién- 
dose, sacando  nn  brazo  y  después  otro,  en  cómico,  di* 
flcoltando  la  operación  hasta  qne  por  fin  le  ata  Mar- 
tines.) 

Ber.  Adió<?,  Cayetana...  adiós,  esposa  mía...  Hija 

mia...  sobrino  mio... 
Pepa  (a  sn  madre.)  Me  da  pena  como  si  fuese  de 

verdá 
Cay.  (¡Cállate,  tonta!) 

Ber.  Adiós...  adiós...  (Todos  fingen  llorar.) 

Mar.  Cuando  usté  guste,  señor  Bernabé. 

Ber.  ¡Pero,  si  yo  no  gusto,  señor  Martínez!  (Muy- 

trís^e.) 

Mar.  Ea,  que  se  hace  tarde. 

Ber.  ¡Adiós! 

Cay.  ¡Adiós,  Bernabé,  y  que  te  corrijas! 

Pepa  ¡Adiós,  padre!  (Llorando.) 

Akd.  ¡Adiós,  tic!  (ídem.) 
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(Todos  le  qaedan  en  actitud  de  Uorar  7  Tase  Bernabé 
por  el  foro  seguido  de  Martínez  7  los  Guardia»  civiles. 
Ca7elana,  Pepa  7  Andrés  fingiendo  una  pena  ma7 
grande  )e  acompañan  hasla  la  puerta  del  foro  gimo- 
teando 7  entre  sollozos  con  mncha  naturalidad  como 
si  la  situación  fuera  realmente  dramática.  En  el  mo- 
mento que  Bernabé  7  los  Guardias  han  desapareoido 
de  la  vista  del  público,  los  tres  bajan  al  proscenio  con 
mucha  alegría.) 

And.  |Ya  se  ha  marchadol  (Rápido.) 

P£p.\  De  esta  si  que  se  enmienda. 

Cay.  jGracias  á  Dios! 

And.  Asi  nos  casaremos. 

Pepa  jQué  alegria! 

And.  j  F^stoy  má&  contento! 

Cay.  ¡y  yo! 

Pepa  ;Y  3^0! 

And.  (Abrazando  á  Pepa.)  ¡Papilla! 

Ber.  (presentándose   de  pronto  en  la  puerta  del  foro   7  en 

tono  muy  dramático.)  jAdiÓs! 

Los  TRES  (Transición  rápida  volviendo  á  llorar.)  ¿Eh?  JlÁdlÓSÜ 
(vuelven  á  despedirle  lo  mismo  que  antes,  fingiendo 
que  lloran.  Después  de  una  pausa,  durante  la  cual  fin- 
gen estar  abatidísimos,  dice  Andrés  algo  escamado:) 

And.  ¿Podemos  ya  alegrarnos? 

Cay.  Todavia  no!  ¡No  sea  que  vuelva  otra  vez  de 

pronto!.. 
Pepa  ¡Pobre  padre!  Qué  pena  le  da  separarse  de 

nosotros. 
Cay.  Como  que  no  es  pa  menos.  Figúrate  que  se 

lo  llevaran  pre&o  de  verdad, 
Pepa  ¡Naturalmente! 

And.  ¡Silencio! 

Los  DOS        ¿Qué?...  (^Andrés  se  asoma  al  foro  7  escucha.) 

And.  Alguien  sube  la  escalera. 

Cay.  Por  si  acaso,  sentarse  y  llorar  mucho.  (6« 

sientan  los  tres  en  distinto  sitio  de  la  escena,  adoptan* 
do  unas  actitudes  de  gran  tristeza  y.  llorando  mucho 
pero  en  silencio.) 
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ESCENA  rV 

DICHOS    r    PAGO    EL    SEVILLANO 

Paco  (oende  u  pueru.)  ¿No  lo  dije?  ¡Mardito  aea  er 

mundol...  Lo  que  yo  me  figuraba.  Una  fa- 
milia sumía  en  er  doló.  Haa  sabio  la  equi- 
vocasión  y...  (auo.)  ¡Por  Dio!... 

Los  TRES       ¡;  Adiós!!    (Creyeudo  qae  en  á  Bernabé  á  qoien    des- 
piden.) 

Paco  Digo  que  por  Dio  no  afligirse. 

Cay.  Ah,    ¿pero  era  usté?   (Transición  de  alegría.   Los 

tres  se  levantan.) 

Paco  Pero,  ¿no  estaban  ustés  yorando? 

Pepa  Llorar,  ¿por  qué? 

Paco  Pero,  ¿no  saben  ustés  lo  que  pasa? 

Cay.         "  ¿Qué  pasa? 

Paco  ¡Mardito  sea  er  sol  ¿Dónde  está  er  señó  Ber- 

nabé? 

Cay.  ¿Pues  ande  quié  usté  que  esté?  A  estas  horas 

en  la  cárcel  como  usté  lo  dispuso. 

Paco  ¡Un  la  cársel!  ¡María  Sdntisimal  (Qaeríendo 

echar  á  correr.) 
Los  TRES       Pero,  ¿qué?...  (Deteniéndole.) 

Paco  ¡Vamos,  hombre!  ¡Que  ya  he  yegab  tarde! 

Cay.  ¿Qué  está  usté  diciendo?  I  fr   %  a  y 

Pepa  Expliqúese  usté,  hombre.  \  ^^^\  * 

And.  Haga  u&té  el  favor  de  explicarle.  \  ^®**' 

Paco  Pué  sensiyameute  que  anoche,  mientras  yo 

escribía  á  mi  amigo  er  juó  de  guardia,  di- 
siéndole que  mandara  prendé  ar  señó  Ber- 
nabé, se  cometió  un  crimen  en  una  de  est.is 
cayes  y  aparesió  acribiyao  á  pinchaso,  Gra- 
sián  ei  siyero.  ¡Miste  sí  e  casual^á!  Coinsidió 
esta  desgrasia  con  mi  escrito  y  er  jué  se  ha 
creio  sierta  la  denunsia.  ¡Miste  si  e  tonto! 
Pepa  ¡Dios  mío!  (Asustada.) 

•Cay.  {k   «ritos.)   ¡Bárbaro!    Pero,  ¿qué  ha  hecho 

usté? 
And.  ¿De  modo  que  era  cierto  lo  del  sillero? 
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Paco  Muy  sierto, 

Pepa  ¡Pobre  padre! 

And.  ¡Anda,  salero! 

Cay.  ¡  Pobre  Bernabé!  ¡Ya  me  lo  veo  con  capucbónf 

Paco  Y  que  le  va  á  sentá  mal.  Pa  la  Semana  San- 

ta e  Seviya...  figurín. 

Cay.  Pero,  ¿aun  tiene  usté  gana  de  bromas?... 

Paco  •  No  hay  que  apurarse.  Vamonos  á  escape  á 
la  Cársel  Modelo;  yo  hablaré  ar  jué  y  acaso 
yeguemos  á  tiempo.  iPero  miste  que  e  dee- 
grasia,  hombrel  ¡Maraita  sea  la  ley! 

Cay.  Si,  vamonos  todos.  Pepa,  coge  la  llave,  (po- 

niéndose ]08  mantones  de  crespón.)  ¡Ay,  SevMú/no^ 
SeviUanoL.. 

Paco  ¡Señora,  déjeme  usté  en  pa!  Tras  de  que  ha 

sio  un  favo... 

Cay.  Favores  como  este  pa  el  gato. 

And.  (a  Cayetana.)  ¿No  decía  usté  que  era  mu^r 

•   oportuno? 

Cay.  ¡Cállate,  condenao!  (a  Andrét.^ 

Paco  ¡Ea,  no  hay  tiempo  que  peráerl 

Pepa  ¡Al  Modelo!  (Empieza  la  música.) 

Am   I        lAl  Modelo! 

Paco  ¡Vamonos  ar  Modelo! 

(Vanse  todos  corriendo  por  el  loro  cerrando  la  pnerta.. 
Música  en  la  orquesta  y 

■UTACIÓM 


CUADRO  TERCERO 

Alrededores  de  la  Cárcel-Modelo.  A  la  derecha,  en  primero  y  segun- 
do léimlno,  parte  de  este  edificio  de  modo  que  se  yea  por  la  parte 
exterior  alguna  de  sus  galerías  y  ventanas.  A  la  izquierda,  un 
puesto  de  agua  y  bajo  un  toldo  varias  mesas  y  banquetas.  Al  fou' 
do.  la  vista  panorámica  do  la  Moncloa  y  el  paisaje  pintoresco  que 
termina  en  la  sierra  de  Guadarrama.  Es  de  dia,  en  Tétano  y  á  plena 
luz. 

La   disposición  de  la  escena  puede  variarse  ¿   gusto  del  pintor 
escenógrafo. 
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ESCENA  PRIMEBA 

Debajo  del  toldo  y  en  tomo  á  las  mesas,  entarán  tomando  copas  la 
MORENA,  dos  TOUAORES  con  guitarras,  un  CANTAOR  y  acompaña- 
miento de  ambos  sexos;  una  juerga,  en  fio,  de  amigos  bien  aTeoidoi. 
Bllas  con  mantones  de  Manila  unas  y  otras  al  estilo  de  Madrid,  Dos 
chiquillas  de  catorce  á  quince  años,  bailan  sevillanas  al  levantarse  el 
telón  y  todos  las  jalean  con  «bravos»,  'olés»  y  demás  ítases  propias 
do  las  fiestas  flamencas.  La  Aguadora,  que  será  una  vieja,  les  sirve 
con  mucha  frec*uenoia  toda  clase  de  bebidas.  A  un  lado  y  sentados  á. 
un  velador,  la  91ÑÁ  TERESA,  FILO  y  SALUSTIANO 


Voces 


Uno 

Otro 
Varios 


Música 

¡Viva  el  jaleo! 
{Viva  tu  mare 
que  hoy  es  gran  dia 
para  alegrarsel 
iCanta,  morenal 
¡Venga  de  ahi! 
Y  á  ver  la  gracia 
que  hay  en  Madri. 


Mor. 


Preso 


(Las  chiquillas   bailan  nn  tango  ó  lo  que  prefiera  el 
maestro  mientras  la  Morena  canta  esta  letra.) 
(Aire  flamenco.) 

No  sierre  la  puerta,  mare, 
cuando  me  pongo  á  canta, 
que  ande  se  escucha  alegría 
entra  Ja  felisiá.  (palmas.) 

(So  interrumpe  la  fiesta  por  el  cantar  de  un  preso  qu« 

dice  dentro  en  tiempo  de  Jota  ) 

(Dentro.) 

No  me  cantes,  cantaora, 
á  la  pnerta  de  la  corcel 
que  el  oír  tus  alegrías 
hace  mis  penas  más  grandes. 


Toix)s 


¡Pobresito  der  preso 
qué  triste  canta; 
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86  le  secan  los  ayes 
eo  la  gargantal 

(Vaelve  á  renacer  U  alegría,  se  repite  el  baile  y  termi- 
na el  número  oon  mocha  animación.) 

ESCENA  II 

La  SEÑA  TERESA,  FILO  j  SALÜSTIANO 


Sal. 
Ter. 

FlL. 

Ter. 

Sal. 


Ter. 

FlL. 

Ter. 
Sal. 
Ter. 


Sal, 
Ter. 

Aguad. 

Ter. 

Sal. 

FlL. 

Ter. 
Aguad. 


Hablado 

¡No  le  quepa  á  usté  duda,  seña  Teresa! 
Pero  si  no  pué  ser,  hombre,  si  no  pué  ser. 
¡Epo  mismo  digo  yol 

¿Cómo  es  posible  que  un  hombre  tan  honrao 
haiga  cometió  ese  crimen? 
¡Pues  ahí  lo  tié  usté!  Toa  la  vecindá  le  ha 
visto  esta  mañana  traerlo  á  la  cárcel  condu- 
elo por  la  guardia  civil.  Y  cuando  le  han 
traido,  por  algo  será. 
;Qué  desgracia,  Dios  míol 
¡Cómo  estará  la  pobre  Pepa!... 
¡Y  la  pobre  seña  Caetanal... 
¡Digo,  y  el  pobre  señor  Bernabé!... 
Mira, hilo  han  traído  aquí,  ellas  vendrán, 
de  seguro,  por  estos  alredores,  y  ya  que  esta- 
mos sentaos  tomaremos  algo  y  esperaremos. 

Bien  pe U sao.  (Salustiano  Uama  con  las  palmas.) 

]Y  todo  por  el  alcohol,  por  el  maldito  alco- 
hol!... 

¿Qué  va  á  ser? 
Unas  cepitas  de  aguard... 
(Rápido.)  Seña  Teresa...)  -         ,.        v 

iMadre!...  {  (^  nn  tiempo.) 

(cayendo  en  la  cuenta.)  UnaS  COpitaS...    de   agUa 

con  azucarillos. 

jEn  seguida!  (Les  sirve.) 


ESCENA  III 

DICHOS  CAYETANA,  PEPA,  ANDRÉS  y  PACO,  entran  mnjr  agitados 


Cay. 
Paco 


Pronto,  señor  Paco,  por  aquí,  por  aquí. 
No  hay  que  apurarse,  señora,  qué  to  s'arre- 
glará. 


Pepa 

Sal. 
Ter. 

FlL. 

Cay. 

Ter. 

And. 

Cay 

Paco 

Cay. 
Tbr. 
Cay. 

FlL. 

And. 
Pepa 

FlL. 

Sal. 


And. 
Ter. 
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Por  Dios,  señor  Paco,  arréglelo  usté  pronto^ 

Aquí  están.  (Se  Tevantan.) 

¡Seña  Caetana!... } 

¡Pepital...  >  (salados  mutuos.) 

¡Seña  Teresa!...   ) 

¿Pero  qué  ha  sio  eso? 

Ande  usté,  señor  Paco. 

81,  hombre,  ande  usté  pronto. 

Voy,  voy  y  vuelvo  enseguia.  (voae  bada  la. 

oArceU) 

¡Ay,  hija,  qué  disgusto  tan  grande! 

^Pero  cómo  ha  podio  ser  eso? 

Una  equivocación.  Verá  usté...  (Hablan  aparte.) 

A  Pepa.)  ¿Y  cuándo  os  casáis? 

^a  mí  que  va  á  ser  pronto. 
(a  Filo.)  Allá  veremos.  ¿Y  vosotros? 
rúes  cuando  ascienda  éste. 
Porque  ahora  estoy  en  el  tráfico,  ¿sabe  usté?» 
pero  pa  casarme  necesito  estar  en  el  movi- 
miento, y  una  vez  en  el  movimiento..! 
¡Ande  el  movimiento!  (se  ríen.) 
(a  Cayetana.)  Si  ya  decía  yo  que  no  podía 
ser... 


t' 


Mar. 
Todos 

Mar. 


Todos 

Cay. 

Mar, 


And. 
Pepa 
Cay. 


ESCENA  IV 

DICHOS  Y  MARTINBZ  por  la  dereoba 

¡Aquí  estoy  yo! 

Señor  Martínez,  (con  ansiedad.)  ¿Qué  hay?  (To- 
dos le  rodean  acosándole  á  preguntas.) 

jNo  apurarse!  ¡Buenas  noticias!  Bl  Juez  se 
na  Goavencido  por  la  declaración  de  Gra- 
dan de  que  el  autor  de  las  heridas  no  fué 
el  señor  Bernabé! 

¡Ayl  (Suspirando  Alerte.) 

¡Gracias  á  Dios! 

Y  si  á  esto  se  añide  el  que  el  señor  Paco  le 
está  explicando  al  Juez  lo  ocurrió,  antes  de 
dos  minutos  lo  tién  ustedes  aquí  en  com- 
pleta libertaz, 
¡Gran  noticia! 
¡Qué  alegría! 
¡Bendito  sea  el  Señor! 
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Mar.  (creyendo  qae  ei  por  él.)  Oracías,  señá  Cae- 

tana! 
Cay  No,  hombre;  digo  que  bendito  sea  el  Señor. 

(señala  á  lo  alto.)  ¡Nuestro  Señor  Jesucristo! 

Mar.  iAh!,  me  crei...  (Todos  se  ríen  en  tono  de   baria.) 

Pues  8i;  ya  verán  ustedes  qué  pronto  oimoB 
su  voz  gritando  con  mucha  alaria: — ¡  Aqui... 
aquí...  aquí  me  tenéis  ya!  Y  caerá  en  sus 
brazos  conmovido  y  lleno  defelicidaz. 

Pepa  ¡Dios  lo  haga! 

Cay  (Ay,  con  qué  impaciencia  le  espero! 

Ter.  y  saldrá,  ¿pues  no  ha  de  salir? 

And.  Si  en  medio  de  loo  él  es  muy  bueno. 

Sal.  y  muy  honrao. 


ESCENA  V 

DICHOS  7  VENDEDOR 

Vend.  (Dentro.)  Aquí...  aqul...  aquí... 

Mar.  ¿No  lo  dije? 

Todos  ¡Es  él! 

Mar.  (Ya  está  ahí! 

Pepa  (Gritando.)  ¡Padre! 

Cay.  fidem.)  I  Bernabé!  (Todos  corren  á  sn  encuentro,  en 

el  momento  en  que  entra  el  Vendedor  co»  uno  de  esos 
carritos  qne  figuran  locomotoras.) 

Yekd.  Aquí,  los  buenos  cacahués,  chufas,  altramu- 

ces, torraos...  (Oran  desencanto  en  todos.) 

Cay  (Hombre,  vaya  usté  al  demonio! 

And.  ¡Maldito  sea! 

Pepa  ¡Mire  ust^el  tio!...  (indignadoi.) 

Vend.  ¿Pero  por  qué?... 

Mar.  Hombre,  no  le  llevo  á  usté  á  la  Comisaría 

porque  es  domingo  y  no  se  abren  los  esta- 
blecimientos de  bebidas,  pero  le  debía  dar 
á  usted  dos  patas  en  el  chisme  pa  ver  si  des- 
carrilaba la  mercancía. 

Vend.  ¿Pero  yo  qué  he  htcho? 

Mar.  ¡Cállese  usté! 

Todos  ¡Fuera!  ¡Fuera!  (Que  se  vaya!  (bi  vendedor  pro- 
testa 7  entre  todos  lo  despachan  con  oajaa  destempladat 
por  la  izquierda.) 
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ESCENA  ÚLTIMA 

DICHOS,  BERNABÉ  y  PACO 
£er.  (Dentro   con  macha  alegría.)   ¡Caetana!...   ¡Pepa, 

hija  mial...  (Andrés!...  (ai  oír  ios  gritos  todos  se 

Tuelven  rápidamente  hacia  el  otro  lado  y  corren  á  su 
encuentro.) 

Todos         i  El! 
Pepa  ¡Padre! 

Oay  ¡Bernabé! 

Ber.  (Entrando.)  [Hija  de  mí  almal  ¡Esposa  mía, 

sobrino  mió...  que  os  abrace  á  todos!  ¡Más... 

más  aún!  [Y  á  usté  y  á  usté!  (Abraza  á  todos  llo- 
rando, y  Cayetana  y  Pepa  lloran  también  de  alegría.) 

Paco  (Ahí  lo  tién  ustés  curao  der  too! 

And.         .  ¿Será  eso  verdá,  tío? 

Ber.  lál,  hijo,  sí;  el  susto  que  me  he  Uevao  y  el 

peligro  que  he  corrido  de  que  me  enchique- 
ren pa  siempre,  me  han  hecho  ver  la  verdá. 

Paco  Sobre  que  er  señó  Jué,  y  grasia  á  mi  in- 

fiuensia,  lo  ha  puesto  en  la  caye,  bajo  jura- 
mento de  no  vorvé  á  ajumarse  en  la  Via.  ¿Es 
verdad? 

Ber  .  Sí,  señor,  es  verdá,  y  juro  arrepentinne  pa 

siempre. 

CIay  (Por  fin! 

Pepa  (Ya  era  hora!    . 

Ter.  IMuy  bien  hecho! 

Ber  (vuelve  á  io4  abrazos.)  ¡Espo6a  mía...  hija  mia!./ 

Cay  ¡Ay  que  satisfacción  tan  grande,  y  too  gra- 

cias al  señor!  (señalando  á  Paco.) 

Mar.  (Que   no  ha    visto    la    indicación.)  [Es    verdaz,    á 

Nuestro  Señor  Jesucristo! 
Cay  Hombre,  no;  ahora  es  gracias  al  señor  Paco 

el  sevillano. 
Paco  Natural;  grasias  á  mi  influensia. 

And.  (a  Bernabé  con  guasa.)  ¿Y  qué?  ¿Soy  ciucuenta 

céntimos  de  hombre  por  que  no  bebo  vino? 

¿Qué  dice  usté  ahora? 
Ber  .  (comprendiendo.)  No,  Andrés,  no.  Lo  que  eres 

es  un  hombre  muy  juicioso,  muy  prudente 
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Akd. 

Pepa 

Cay 

Paco 

Ter. 

FlL. 

Paco 
Ber. 


Todos 
Ber. 


Todos 
Ber. 
Todos 
Ber.    ' 


y  muy  formal;  y  en  prueba  de  que  estoy 
arrepentido  y  de  que  tóp  te  lo  mereces»  tú 
te  casarás  con  tu  prima,  (cogiendo  a  Ptpa  por 
mM  mano.)  [Andrés,  tómala,  ahi  la  tienes! 

iTio!...  (Abrasándole.) 

{Gracias,  padre!  (ídem.) 

|Lo  mejor  que  has  podio  hacer  en  tu  vidat 

{Mú  bien  hablad 

¡Que  sea  enhorabuena! 

I  Ya  estaréis  contentos! 

Como  que  esto  ha  debió  acabar  en  boda,  lo 

mismo  que  en  las  comedias. 

¡Pero  qué  boda,  señor  Paco!  ¡Alli  va  usté  á 

ver  rumbo  y  alegría!  Después  de  la  iglesia 

al  café...  (Todoa  asienten  oon  laa  frasee  de  cajón.  )^ 

Después  del  café  y  en  una  jardinera  de  pisa 

bajo  y  principal,  á  la  Bombilla... 

¡Eso!  I  Muy  bien! 

Y  allí^  venga  un  arroz  con  pollos,  y  unos  oa* 

líos  con  chorizo,  y  un  cabrito  asao,  y  venga 

piano  de  manubrio  y  bailoteo  y  alegría»  y 

pa  final...  ¡ahí  pa  final...  ¡la  gran  borra'- 

cheral 

¡¡Noü . 

La  gran  borrachera...  defelicidA. 

¡¡Ahü 

(Dirigiéndose  el  público.) 

Compañeros:  si  queréis 
pasar  tranquilos  la  vida, 
mucho  ojo  con  lo  que  hacéis, 
tened  juicio..,  ¡y  no  abueéia 
de  La  maldita  bebida! 

(Música  en  ]a  orqnesta  y  telón.) 


FIN 


OBRAS  DE  FIACRO  7RA7Z0Z 


««^«^AM^^IMMM^ 


Vino  pardillo,  saínete  en  un  acto  y  en  veno,  original. 

Cuestión  de  cuartos,  jugaéte  oómioo  en  on  acto  y  en  prosa^ 
original. 

Máquinas  tSinger*,  juguete  cómico -lírico  en  un  acto  y  en 
propa,  múoica  del  maestro  Nieto. 

Jhentepor  diente ^  juguete  cómico  en  un  y  acto  y  en  verso- 
original. 

íiOS  Molineros,  zarzuela  cómica  en  un  acto  y  en  prosa,  mú, 
sica  del  maestro  Jiménez. 

¿a  Tertulia  de  Mateo,  saiñetA  lírico- político  en  un  acto 
y  en  yerso,  original  (rS.*  edición),  música  del  maestro 
Nieto. 

Las  Propinas,  pasillo  en  un  acto  y  en  verso,  original. 

'Caballeros  en  Plaza,  pasillo  lírico  en  un  acto  y  en  prosa, 
origioal,  música  del  maestro  Jiménez. 

Xj08  Callejeros,  saínete  lírico  en  un  acto  y  en  verso,  origi- 
nal, música  del  maestro  Nieto. 

Xa  Beneficiada,  pasillo  lírico  en  un  acto  j  en  prosa,  músi- 
ca del  maestro  Brull. 

Madrid-Club,  revista  cómico-lírica  en  un  acto  en  prosa  y 
verso,  original,  música  del  maestro  Nieto.    ' 

La  Corista,  j  agüete  cómico  en  un  acto  y  en  prosa. 

Los  Embusteros,  juguete  cómico- lírico  en  un  acto,  escrito 
sobre  el  peusamieuto  de  una  obra  francesa,  música  del 
maestro  San  José.  (3.^  edición.) 

La  Política,  boceto  de  costumbres  lugareñas  en  un  acto,  y 
en  verso,  original. 

Los  langostinos,  juguete  cómico  en  dos  actos  y  en  prosa, 
original.  (2.*  edición.) 

jOartbaldil    pasatiempo    cómico- lírico  en    un  acto    v  en 

{>rosa,  original,  música  del  maestro  Fernández  Gaba- 
rro. 

La  boda  del  cojo,  zarzuela  cómica  en  un  acto  y  en  prosa, 
original,  música  del  maestro  Brull. 

La  madre  del  cordero,  zarzuela  en  un  acto  y  en  verso,  origi- 
nal, música  del  maestro  Jiménez  (3.*  edición.) 

Los  impresionistas t  juguete  cómico  eu  un  acto  y  en  verso, 
or  gmal. 

El  cascabel  al  gato,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  prosa, 
original  (4."  edición). 

^Pobres  forasteros!,  revista  lírica  de  actualidad,  en  un  acto  y 
en  prosa  y  verso,  or  ginal,  música  r^el  maestro  Brull. 

La  mujer  del  molinero,  zarzuela  en  un  acto  y  en  prosa,  ori- 
ginal, música  del  maestro  Jiménez   (2.*^  edición.) 


Los  voluntarios,  zarzaela  cómica  en'uñ  acto  y  dos  cuadros^ 
en  prosa,  original,  música  del  maestro  Jiménez. 

Viento  en  popa,  zarzuela  cómica  en  un  acto  y  en  prosa,, 
original,  música  del  mseetro  Jiménez.  (3*  edición.) 

Los  de  ..  heda,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  prosa,  ori- 
ginal. 

El  Señor  Corregidor,  zarzuela  cómica  en  un  acto  y  dos  cua» 
dros,  en  prosa,  original,  música  del  maestro  GhapL 

De  vuelta  del  Vivero,  zarzuela  madrileñs,  en  un  acto  y  tre¿ 
cuadro»,  en  prosa,  música  del  maestro  Jiménez.  (3.*  edi- 
ción.) 

La  Roncalesa,  zarzuela  en  un  acto  y  en  verso,  música  del 
maestro  Larregla. 

El  mantón  de  Manila,  boceto  lírico  en  un  acto  y  tres  cua- 
dros, original  y  en  verso,  música  del  maestro  Chueca. 
(3.*  edición.) 

La  luz  verde,  zarzuela  cómica  en  un  acto  y  dos  cuadros» 
en  verso  y  prosa,  original,  música  del  maestro  Yiyes^ 
(2.«  edición.) 

Joshé  Martín,  el  tamborilero,  zarzuela  cómica  en  un  acto  y 
tres  cuadros,  en  verso  y  prosa,  original,  música  del 
maestro  Jiménez. 

La  noche  de  <La  Ttmpestady^  pasillo  lírico  en  un  acto  y 
tres  cuadros,  original  y  en  prosa,  música  del  maestro- 
Jiménez. 

Fúlvorüla^  zarzuela  cómica  en  un  acto  y  cinco  cuadros,  en 
prosa  y  verso,  música  del  maestro  Vives  (2  *  edición  ) 

Lola  Montes,  zarzuela  cómica  en  ua  acto  y  tres  cuadros  en 
verso  y  prosa^  original,  música  dd  maestro  Vives.  (2.*  edi- 
ción.) 

El  escudo  de  armas,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  prosa^ 
original. 

Patria  nueva,  fantasía  comico-lírica  en  un  acto  y  cinco  cua- 
dros, original,  en  prosa  y  verso^  música  del  maestro  Vives. 

La  perla  negra,  juguete  cómico-lírico  en  nn  acto  y  tres  cua- 
dros, en  prc'a  y  verso,  música  del  maestro  Torregrosa. 

La  guedeja  rubia,  cuento  de  Bocacdo  en  un  acto  y  tres  cua- 
dros. Música  del  maestro  Lleó. 

El  40  H  P.y  zarzuela  cómica  en  un  acto  y  tres  cuadros.  Mú- 
sica del  maestro  Córdoba 

\Viva  la  libertadl ,  cusidro  lírico-monástico  en  un  acto  y  en 
verso,  original,  música  del  maestro  Alvarez  del  Castillo. 
{2.a  edición). 

¡La  maldita  bebida!,  zarzuela  madrileña  en  un  acto  y  tres 
cuadros,  original.  Música  del  maestro  Córdoba. 

jLa  maldita  bebida!,  sainóte  madrileño  en  nn  acto  y  tres  cua- 
dros  (adaptación  hecba  para  las  compañías  de  verso). 


MALES  DEL  ALMA. 


MALES  DEL  ALMA 


EN    TRES   ACTOS  Y    EN   VERSO 


original  de 


ÁNGEL   R.   CHAVES 


SstreDado  eon  extraordinario  éxito  en  el  Teatro  de  N0V1PAD18 

el  día  II  de  Dlelembre  de  18S5 


MADRID:  1886 

:BTABl.ECIMlEh«-T  o     TlPOaRA^ICO 
Df  M.  P.  VOHTOrA  T  OOMPAÜU 

Cañes,  1. 


PUSSONAJIS  ACTORES 

Doña  Aita Sita.  Oanón. 

Don  OásAR.. . .  • Sres.  Gaohet. 

DonDiioo \...  »   Osuna. 

FtBNiN »   Capilla. 


La  aooión  se  supone  en  una  quinta  de  la  propiedad  de  Don 
César,  poco  distante  de  la  Corte  y  durante  el  primer  tercio 

del  siglo  XVII. 


Sita  obra  ea  propiedad  de  lO  autor,  y  nadie  podrá, 
•In  iQ  permiso,  reimprimirla  ni  representarla  en  Bspa« 
fta  7  sos  posesiones  de  Ultramar,  ni  en  los  países  eon 
los  cnales  haya  celebrados,  ó  se  celebren  en  adelante, 
tratados  internacionales  de  propiedad  literaria. 

SI  autor  se  rererva  el  derecho  de  traducción. 

Los  comisionados  de  la  Administración  Lírico-Dra- 
mática, perteneciente  á  D.  Eduardo  Hidalgo,  son  loa 
encargados  de  conceder  6  negar  el  permiso  de  represen- 
taelón,  7  del  cobro  de  los  derechos  de  propiedad 

Qaeda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 


ACTO  PRIMERO.  * 


Habitaelón  de  la  qainta  do  César.  Una  puerta  al  fendo  y  otra  V 
la  isqalerda*  A  la  dereeha,  mirador  que  da  al  eampo.  Mobllia- 
rloa  y  adornoe  de  la  época,  eutre  luí  qoe  Agora  ana  mesa  eon 
reeado  de  eiorlblr.  Puerta  leoreta. 


ESCENA.  PRIMERA.. 

Aparece  Doña  Ama  sentada  Juatu  á  la  ventana. 

Qué  serena  está  la  tardel 

Qaé  dulces  cantos  entonan 

las  aves,  hadendo  salva 

al  sol,  que  sus  nidos  doral 

Qué  apacible  son  el  viento 

forma  al  jugar  con  las  hojasl 

Qué  miedo  pone  en  el  alma, 

tras  tanta  luz,  tanta  sombral 

Para  el  corazón  que  sufre 

7  eternas  lágrimas  llora, 

es  el  silencio  tan  triste, 

la  noche  tan  espantosa, 

que  cuando  el  sol  del  ocaso 

la  postrer  linea  trasmonta, 

parece  que  pierde  el  alma 

con  él  la  ventura  toda. 

¥  hay  quien  pretende  que  el  suefio 
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Dneatros  penares  aoorta.  * 

El  que,  oual  yo,  aafre  y  tome, 

no  descansa  ni  una  hora. 

£1  reposo  me  convida 

y  huyo  el  suefto,  temerosa 

de  que  lleve  hasta  su  oido  • 

la  causa  de  mis  oongoj%&I 

Horrible  suerte  la  míal 

Mirar  la  dicha  tan  próxima 

y  morir  oomo  el  sediento, 

teniendo  el  agua  á  la  boca. 

(BreTO  pausa.) 

Mas  ya  rápida  la  tarde 

declina  ..  y  César  no  toma... 

Siempre  con  miedo  de  verle 

y  siempre  de  verle  ansiosal 

(Inolina  U  frente  lubre  la  mano  y  queda  sileu- 

ttiota.) 

ESCENA  II. 

Doña  Ama. — CÍBAR. — Este,  ai   entrar,  deja  sobre  un  sitial  el 
sombrero  y  arreos    de  caza.    Despuéi   se  aoeroa  pausadamente  al 

sitial  de  dofta  Ana. 

CsB.  (Se  ha  dormidol...  Qué  tranquila 

está  su  frente  marmóreal) 

Anal... 
Ana.  Quién  vá?  Césarl 

GfiS.  Ana! 

Dormida  estabas? 
Ana.  No;  absorta, 

contemplaba  ese  horizonte. 
Gis.  Siempre  la  misma  congoja. 

Siempre  ese  afán  incesante 

que  tu  rostro  descolora. 

Te  encuentras  más  aliviada? 
Ana.  Sí,  César. 

Gkb.  Mi  suerte  odiosa 

me  hace  ver  que  mi  cariño, 

aun  siendo  tanto,  no  logra 


—  7  — 

volirer  el  brillo  á  tus  ojos, 
volver  la  ríui  á  ta  booa. 
Qué  tienes,  qué  tienes,  Ana? 

Ana.  To?  Nada.  Son  ilosorias 

quimeras  que  en  tu  cerebro, 
tu  inmenso  oarifio  foija. 

Cbb.  No,  no.  Desde  haoe  dos  años, 

desde  que  el  nombre  de  esposa 
te  di  ante  el  altar  un  día, 
mina  tu  vida  preciosa 
esa  trísteía  incesante, 
esa  fiebre  asoladora. 
Te  cansarán  mis  cuidados? 

Ama.  Qué  dices? 

Oís.  Mi  bien,  perdona. 

Menos  galán  que  soldado, 
quizá  no  e:q;>rese  mi  boca 
toda  la  inmensa  ternura 
que  el  corazón  atesora. 
Tal  vez,  poco  acostumbrado 
á  la  cortesana  pompa, 
se  avienen  mal  en  mis  labios 
las  amorosas  lisonjas; 
pero  no  por  eso,  Ana, 
son  menores  mis  zozobras 
al  mirarte  enferma  siempre, 
al  verte  siempre  llorosa. 

Ana.  César,  por  Dios,  que  me  matas. 

Oís.  Si,  mi  paciencia  se  ageta 

al  ver  mi  impotente  empeño 
romperse  cual  vana  sombra. 
Doctores  he  consultado 
que  te  aburrieron  á  drogas. 
Te  traje  al  campo,  y  el  campo 
no  mitiga  tus  congojas. 
Todo  mi  cuidado  es  vano, 
y  sin  embargo,  mi  gloria, 
parece  que  tus  pupilas 
mirándome  quejumbrosas 
una  acusación  fulminan 
que,  aun  siendo  falsa,  me  agobia. 

Ana.  Piensas  que  to  acuso,  César? 
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Gx8.  He  aeoBafl,  porque  do  logra 

mi  amor  volverte  la  dioha. 

Ana.  Géaar!  Géaarl 

Gk8.  Pero  ahora 

tengo  una  nueva  eeperansa^ 

Ana.  Una  esperanza? 

Cb8.  La  sola 

que  me  queda.  Hoy  he  sabido 
que  vive  en  la  oorte  próxima 
un  amigo,  ouya  fama 
en  la  oienoía  es  tan  notoria 
oomo  grande  es  la  amistad 
que  nos  une.  Una  persona 
he  mandado  ya  en  su  busca. 
Vendrá,  y  sú  fama  me  abona 
qno  curará  tu  dolencia. 

Ana.  César,  que  el  délo  te  oiga. 

Ahora  te  dejo  un  momento. 

0x8.  Me  dejas? 

Ana.  Mientras  reposas 

del  cansancio  de  la  casa, 
voy  á  cuidar  mis  palomas. 
Ves,  César,  qué  diferencia 
entre  nosotros  se  nota? 
Tú,  safiudo,  las  das  muerte» 
yo,  las  cuido  oariftosa. 

ESCENA  III. 

ClSAB.  Daipaii  FUUIAH. 


0X8. 

Qué  candorl...  Femánl 

FXRN. 

Seftorl 

0X8. 

S.e  cumplió  mi  encargo? 

FXBN. 

Pronta 

la  vuelta  ha  sido  del  paje 

que  partió  á  la  corte  próxima. 

0X8. 

Y  qué  respuesta  ha  traido? 

FxBN. 

Que  muy  pronto  la  persona 

á  que  vuestras  letras  iban 

. 

estará  aquí. 
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GB8.  Bien.  Ahora 

oaida  que  si  llega,  en  Canto 
que  el  polvo  qnito  á  mis  ropas, 
en  eeta  estaaoia  me  espere 
y  de  esta  quinta  disponga, 
qne  el  doctor  es  mny  mi  amigo 
y  mnoho  en  venir  me  honra.  (Vait.) 

ESCENA  IV. 

Fieman  loio. 

Bl  doctorl...  No  hay  duda,  es  éll 
Vuelvo  á  hallarle  en  mi  camino. 
Pardieil  qne  mi  negro  sino 
puede  tornárseme  infiel. 
Oh!  dominarme  no  puedo, 
en  vano  quiero  vencerme. 
Si  él  sólo  puede  venderme, 
qué  mucho  que  tenga  miedo? 
Mas  alguien  llega...  Valor. 
Bl  es,  sí,  no  me  he  engañado. 
Quién  sabe?  Quién  no  ha  triunfado 
siendo  audaz? 

ESCENA    V. 

FiaNAM.— >DoN  Dugo. 

FaÁn.  Señor  doctorl 

^asad. 

DlSO.  (Sin  reparar  en  Veruán.) 

Aquí  espero,  si. 
FsKN.  Voy  á  anunciaros. 

Divo.  (Vljándoae  ea  Feru»n.) 

(Jurara 
qne  yo  eonoioo  esta  cara.) 
Kspera...  Acércate  aquí. 
FsEN  Qué  o'rdenais?  (Suerte  frtal.) 

DiEQ  Por  Cristo, 'que  no  creyera 

que  en  esta  casa  estuviera 
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un  servidor  tan  leal. 

FfiRN.  Me  oonoceÍB? 

DiBG.  Sí,  pardics! 

Fern.  No  es  oaso  de  los  extraaos, 

DiEQ.  Recuerda  que  hará  dos  años 

nos  hallamos  uua  vez. 

FxRN.  Soy  muy  flaco  de  memoria. 

DiXQ.  No  tanto,  no.  Yo  barrunto 

que  sabes  punto  por  punto 
una  peregrina  historia. 
Mas  no  acierto  cómo  aquí 
te  encuentro. 

FiRN.  La  cosa  es  llana; 

siervo  antiguo  de  doña  Ana» 
por  mi  adhesión  conseguí 
seguir  á  su  lado. 

DliG.  Veo 

que  es  muy  ooníorme,  en  verdad, 
oon  tu  acendrada  lealtad 
tan  alto  y.  noble  deseo. 
Mas  cuida,  que  puedo  ser 
quien  te  dé  tu  merecido. 

Fbrn.  Bahl  Dos  lobos,  es  sabido 

que  no  se  suelen  morder. 

Disa,  Miserable! 

Frrn.  Mis  razones 

hijas  son  de  mi  memoria. 
Vos,  sabéis  aquella  historia, 
yo  sé  vuestras  intenciones. 

DiKO.  Qué  dices? 

Fern.  y  es  desigual 

entre  los  dos  la  jugada,  ^ 

que  aun  mi  historia  bien  contaoia 
pudiera  seros  fatal.  (Vase.) 

ESCENA  VI. 

Don    Dibgo,   loio. 

Oh!  Dice  bien.  Pese  á  mi, 

tener  valor  es  preciso 

ya  que  hoy  el  destino  quiso 
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traerme  á  ciegas  aqaí. 
Ayl  En  contienda  tan  rada 
temo  me  falte  el  aliento. 
Cómo  vencer,  cuando  siento 
revolverse  aquí  la  duda? 
Más  para  huir  del  abismo 
el  destino  me  ooharta 
César  me  llama  en  su  carta, 
me  time  aquí  César  mismo. 
César?...  Ño;  mi  airada  suerte 
Quo  ron  incansable  afán . 
como  el  acero  al  imán  • 
á  mí  me  lleva  á  la  muerte. 
Pero  luchemos  y  así, 
si  el  bien  sobre  el  mal  levanto, 
diré:  yo  he  luchado  tanto 
que  hasta  he  triunfado  de  mí. 

ESOKNA   VIL 

Di  loo. — CiSAB.  ~  Fkknán, 
FtRN.  Pasad,  sefidrl 

(Fernáu  dMpaéa  da  auatener  el  taplí  para  qne  pana 
Cósar,  Taia  por  el  foodo.) 

D«o.         *  Césarl 

Cis.  Diegol 

Abrazal  Por  vida  mía 

que  ya  rezádote  había. 
Diio.  Pues  vivo  á  tu  casa  llego. 

Cual  tú,  muerto  te  creí, 

más  por  tu  carta  he  sabido 

que  aquí  vives  escondido 

y  vengo  á  buscarte  aquí. 
Cía.  Y  gran  placer  en  verdad 

tengo  en  hallarte  en  mi  casa 

que  sabes  que  ni  es  escasa 

ni  nueva  nuestra  amistad. 

Más  qué  ha  sido  do  tu  vida? 
DllG.  Ni  en  ella  hay  cosa  notoria, 

ni  es  por  sencilla  mi  historia 

digna  de  ser  referida. 
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Sabes  que  jantos  dejamos 
aqaella  UnÍTersidad 
en  qae  nos  unió  amistad 
y  en  que  las  letras  carsamos, 
y  como  á  matar,  airada 
nos  llevó  la  saerte  inquieta, 
yo  me  aoogf  á  la  lanceta 
y  tú  empuñaste  la  espada. 
Por  eso,  con  senda  extrafia 
ganosos  de  empresas  grandes, 
tú,  soldado,  fuiste  á  Flandes,. 
yo  doctor,  quedé  en  Espafta* 
De  tí,  valiente  adalid 
dijo  la  fama  den  veces 
que  aventajaste  con  creces 
allá  en  lo  de  Ostende  al  Cid; 
yo,  grabando  mi  conciencia 
y  vendiendo  al  diablo  mi  alma, 
me  di  con  sobrada  calma 
en  alma  y  cuerpo  i  la  ciencia. 
No  digo,  aunque  se  me  alcanxa, 
á  cuantos  maté  hasta  ahora 
porque  dicen  que  desdora 
siempre  la  propia  alabanza; 
mas  como  logré  mandar 
almas  mil  al  otro  mundo, 
dicen  que  soy  sin  segundo 
en  la  mencía  de  curar. 
Cansado  de  recorrer 
á  Bspafia,  sin  fijo  norte, 
há  tres  días  que  á  la  corte 
me  he  venido  á  establecer. 
Como  la  fama  dejó 
de  hablar  de  tí,  di  por  cierto 
que  en  Flandes  hubieras  muerto, 
y  mi  amistad  te  lloró. 
Mas  hoy,  César,  he  logrado 
saber  que  pasas  la  vida 
en  esta  quinta  escondida 
de  la  corte  retirado; 
7  como  en  tn  carta  veo 
tu  amistad  me  necesita, 
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8ÍD  sabor  quién  más  me  ioeito^ 

si  obligación  6  deseo, 

me  tienes  César  aquí 

á  probar  siempre  dispuesto, 

qae  no  en  vano  Dios  ba  puesto 

la  dulce  amistad  en  mi. 

Cu.  Tanta  fé  llegué  á  tener 

en  amistad  tan  sin  tasa, 
que  boy  te  be  llamado  á  mi  oasa 
porque  de  tí  há  menester. 

I>IW.  Di. 

Csi.  Tu  oiencia  me  es  forzosa. 

Dao.  Sufres  algnna  dolencia? 

Cas.  Y  en  el  alma;  que  tu  ciencia 

puede  curar  á  mi  esposa. 

Dno.  Casado  te  vuelvo  á  ver? 

Cx8.  Sí;  cuando  á  Flandes  marchaba, 

dentro  del  pecbo  llevaba 
la  imagen  de  una  mujer. 
Por  eso,  como  eran  grandes 
mis  deseos  de  tornar, 
cnanto  los  pude  dejar 
dejé  los  tercios  de  Flandes. 
Y  tras  lo  ya  tan  sabido 
'    de  flores,  señas  y  citas, 
pasé  al  final  de  mis  cuitas 
desdo  galán  á  marido. 
Ni  mi  elección  fué  engafiosa, 
ni  fué  mi  suerte  tirana, 
que  el  cielo  me  dio  en  dofia  Ana, 
un  ángel  más  que  una  esposa. 
Mas  como  el  destino  insano 
nos  tasa  siempre  el  contento, 
al  mes  de  mi  casamiento, 
por  orden  del  soberano   ' 
•  tuve  á  Flandes  que  volver... 
Partióme  el  alma  el  dolor,  ■ 
pero  entre  deber  y  amor 
lo  primero  es  el  deber. 
Siempre  de  impaciencia  ciego 
no  fué  larga  mi  partida; 
más  ayl  desde  mi  venida 
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Ana  está  eaferma.  Sí,  Diego, 
la  fiebre  que  ocultar  quiere 
la  trata  con  tal  rigor, 
que  me  parece  una  flor 
que  Be  deshoja  y  se  muere. 
Nadie  da  oon  su  dolencia, 
ni  nadie  logra  aliyiarla... 
Diego,  tú  vas  á  curarla 
ó  reniego  de  tu  ciencia. 
Vé  que  exijo  ese  favor 
de  tu  cariño  de  hermano. 

DiBG*  César,  á  estar  en  mi  mano 

tendrá  alivio  su  dolor. 

Oís.  Tú  no  puedes  comprender 

cuánto  me  vuelves  la  calma. 
Tú  no  has  llevado  en  el  alma 
el  amor  de  una  mnjer 

DiiG.  Que  no?  Quién  sabe!  Quizás 

lleve  aquí  un  volcán  horrible; 
pero  adoro  un  imposible; 
una  sombra  nada  más. 

Cis.  Tú? 

DiSG.  Sí.  Más  cesa  eo  tu  empefio 

y  lo  que  te  dije  olvida, 
que  es  bien  loco,  por  mi  vida, 
el  que  se  ocupa  de  un  suefio.    ' 
Dejemos  hoy  en  concien'cia 
quimeras  que  á  nada  van, 
y  cifremos  nuestro  afán 
de  tu  esposa  en  la  dolencia. 
Qué  siente? 

Cx8.  Fiebre  incesante, 

DiXG.  Sufre  macho? 

Oís.  En  sus  rigores, 

todo  un  mundo  de  dolores 
lleva  escrito  en  su  semblante. 
Más  de  su  impaciencia  en  pos... 
ella  se  aproxima  aquí. 
Todo  lo  espero  de  tí. 
DiiQ.  De  mí?  No,  César,  de  Dios. 
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ESCENA  VIII. 

DioHós.— Doña  Aha. 


DlIG. 

(Ohl) 

Ana. 

Gésarl 

Ces. 

Ven,  Ana  mía! 

Ana. 

Perdona  si  te  enoj^; 

pero  si  hasta  aquí  llegné 

es  qne  sólo  te  creía. 

CB8. 

Enojarme?  Y  qué  ratón 

para  enojarme  tuviera 

si  llegas,  Ana  hechioera, 

en  la  mejor  ocasión? 

Ana, 

Yo? 

GlB.« 

Sí,  que  mostrarte  quiero 

para  aliviar  tus  dolores, 

al  mejor  de  los  doctores 

y  á  mi  amigo  más  sincero. 

Diio. 

Sefioral... 

Ana. 

Franca  amistad 

os  ofrezco  desde  ahora. 

Dixo. 

Y  con  el  alma,  sefiora, 

08  estimo  tal  bondad. 

Ana. 

En  ello  un  grato  deber 

cumplo,  el  cielo  me  es  testigo, 

pues  sois  de  C^ar  amigo 

mío  lo  debéis  de  ser. 

DiBO. 

En  vos  hermanadas  van 

la  discreción  y  hermosura. 

Gxs. 

Ana,  no  se  te  figura 

que  es  un  doctor  muy  galán? 

Ana. 

A  fé  mía  que  lo  es. 

Dna. 

Quién  serlo  al  yeros,  evita. 

« 

Y  además,  que  nunca  quita 

• 

lo  doctor  á  lo  cortés. 

Gis. 

Esa  sí,  que  decir  puedo. 

sin  que  le  ofenda  mi  labio, 

que  es  tan  galán  como  sabio 

el  doctor  Diego  Acebedo. 

SUG. 

César! 

Gii. 

Pero  compasión 

•  • 
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siento  al  mirar,  Aaa  mía, 
tras  de  esa  galantería, 
helado  su  corazón. 
Desde  sn  aliento  primero, 
el  amor,  Ana,  le  arredra. 
Es  una  estatua  de  piedra 
oon  el  corasón  de  acero. 

Ana.  Tanto  hielo  ol  peoho  anida? 

DllO.  Para  la  ciencia  nacido, 

mi  oorazón  ha  latido 
sólo  una  vez  en  la  vida. 

Oís.  Qnión  no  se  llamara  á  engaño 

al  yer  sn  aparente  calma? 

DuG.  Y  quién  no  lleva  en  el  alma 

la  espina  de  un  desengafto? 
fis  un  humano  delirio 
el  huir  de  tal  dolor; 
i  Dios,  oon  ser  Dios,  su  amor 
le  oondujo  hasta  el  martiro. 

Ana.  Cuanto  sufrís  considero. 

Diso.  Y  aún  mi  dolor  os  arredra? 

8i  soy  estatua  de  piedra 
oon  el  oorazón  de  acero. 
A  eso  le  debo,  quizás, 
esa  fama  que  he  alcanzado, 
porque  en  mí  propio  he  estudiado 
los  males  de  los  demás. 

Cf8.  Que  mucho  has  de  errar,  presiento, 

DilO.  Y  quién  no  yerra,  pardiez? 

Mas  cuando  yerro  una  vez» 
es  porque  he  acertado  ciento. 

Oes.  Pues  bien,  mi  anhelo  es  probar 

si  esa  ciencia  es  infalible. 
Ana  sufre  un  mal  horrible, 
di  st  la  podrás  curar. 

Ana.  Oh! 

Dna.  La  empresa  es  arriesgada, 

mas  si  Dios  roe  presta  ayuda, 
César,  no  te  quede  duda, 
pronto  la  verás  curada. 

Ol8.  De  tu  palabra  en  rehenes 

eres  ya  mi  prisionero: 
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que  aqnf  te  quedes  es]»eio, 

• 

por  earoel  mi  casa  tienes. 

DiBG. 

Eso  dices? 

Cl8. 

Eso  digo. 

Dúo. 

Paes  voy  la  cnra  á  intentar. 

Quieres  la  enferma  dejar 

sola  nn  instante  conmigo? 

Ana. 

Gésarl 

CB8. 

Pnes  no  he  de  querer? 

DlXG. 

Mi  sistema  asi  lo  exige. 

Cl8. 

Es  decir,  que?... 

Dno. 

Ya  lo.  dije, 

pienso  su  cura  obtener. 

Gn. 

Pues  bien»  con  tu  venía,  Diego» 

voy  i  encerrar  mi  jauría. 

BoBof 

Adiós. 

(Valor,  alma  mfa, 

9      que  vas  á  jugar  con  fuego.) 

ESCENA  IX. 

Doña  Ana. — Don  Disqo. 

Ana.  (Me  inspira  este  hombre  temor.) 

Dno.  Os  vaib?  Mi  suerte  maldigo. 

Quedad. 

Ana.  Lo  ruega  el  amigo, 

ó  es  que  lo  manda  el  doctor? 

Dno.  Aunque  mi  mandato  es 

ni  puede  serlo  en  conciencia, 
escudándose  en  mi  ciencia 
os  lo  ruega  mi  interés. 

Ana.  Interés? 

Dno.  Orando,  sefiora; 

le  inspira  esa  enfermedad 
que  con  tan  biega  crueldad 
vuestro  rostro  descolora. 

Ana.  Desechad,  don  Diego  amigo,    . 

ese  inútil  interés. 

Dno.  Inútil!  Olvidáis,  pues, 

que  yo  á  curaros  me  obligo? 
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Está  empefiado  mi  bonor. 
Ana.  DesiBtid  de  vuestro  empefio; 

mi  onraeión  es  nn  suefio, 

no  más  que  un  suefio,  doctor. 
DiBO.  Pues  qué,  oreéis  incurable 

aquese  mal  tan  cruel? 
Ana.  No;  mas  nadie  da  con  él 

y  yo  le  jusgo  insondable. 
DlEG.  Eso  tal  Tez  conaistió 

en  que  nadie  bailó  la  clave. 
Ana.  y  vos  prcstimís? 

DiiG.  Quién  sabe! 

Puede  que  la  encuentre  yo. 
Ana.  (Dios  míoi)  (Se  sienta.) 

DiEoT  Palidecéis 

señora,  de  un  modo  berrendo. 
Ana.  Es  solo  que  estoy  temiendo 

que  esa  clave  me  calléis 
DiBO.  Callarlal  Y  porqué  razón?  ^ 

Ya  os  lo  dije,  es  que  mi  ciencia 

busca  siempre  á  la  dolencia 

la  causa  en  el  corazón. 
Ana.  y  sospecháis? 

DiiG.  No  sospecbo: 

tengo  la  evidencia. 
Aka.  Obi 

DiKG.  Sí,  que  al  fin  os  delató 

el  latir  de  vuestro  pecbo, 
Ana.  Obi  dejadme  por  el  cielo; 

ved  que  me  vais  á  agraviar. 
DiEG.  Tan  solo  os  quiero  curar; 

ese,  sefiora  es  mi  anhelo. 
Ana.  (Ob!  qué  situadón  la  míal) 

Y  á  pedir  mi  confesión 

08  mueve  alguna  razón? 
DllO.  Solo  el  interés  me  ^ia. 

Ana.  Interés! 

DiBG.      '  Cierto;  interés 

tan  grande  como  sin  cero, ' 

por  vos,  sefiora,  primero, 

por  vuestro  esposo  después. 
Ana.  Por  César? 
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Dno.  Sí,  qae  en  el  alma 

le  gnardo  amistad  sinoera, 
y  es  muy  fácil  qae  pudiera 
▼olyer  i  César  la  oalma. 

ANA.  Qné  es  lo  que  deois?  Oran  DiosI 

Qué,  duda  César  de  mí? 

Dno.  Por  qué  ooultároslo?  Si, 

César  sospecha  de  vos. 

Aha.  Dios  mío! 

DiXQ.  Hablad 

Ana.  Si  DO  puedo. 

Dno.  Qué  es  lo  que  decís,  sefiora? 

Ana.  Que  es  mi  suerte  asas  traidora. 

Dno.  Bs  cierto.  (La  vendió  el  miodo.) 

Ss  dedr,  que  realizada 
mi  sospeclia  está  por*  vos? 

Ana.  Mi  culpa,  lo  sabe  Dios, 

es  que  nací  desdichada. 

Dúo.  Hablad,  sefiora,  os  lo  ruego. 

Vuestro  mal  no  me  calléis. 

Ana.  En  vano  es  que  os  obstinéis, 

no  puedo  hablar,  no,  don  Diego. 

Dno.  Ved... 

Ana.  Dejadme  devorar, 

doctor,  mi  horrible  amargura, 
8i  yo  no  anhelo  mi  cura, 
por  qué  quererme  curar? 

DíMa.  Quiero  salvaros 

Ana.  Doctor, 

no,  mi  sino  es  perecer. 

Dno.  Ved  que  César  puede  ser 

médico  de  ese  dolor. 

Ana.  (Lerantándoitt.) 

Callad,  callad,  que  si  hay  medio 

de  curar  mal  tan  fatal... 
Dno.  Qué  haréis? 

Ana.  Idos,  que  á  mi  mal 

yo  sola  pondré  remedio. 
Dno.  Nunca  tal  cosa  esperéis. 

Ana.  Que  abusáis  de  mí  sospecho;. 

más  ved  que  aún  tengo  un  derecho. 
Dno.  Cuál? 
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Asia.  Mandar  que  me  dejéis. 

DlSQ.  Os  dejo;  cobrad  la  oalma, 

pero  sabed  desde  abor» 

que  soy  médico,  sefiora. 

que  entiende  en  coras  del  alma. 

(Vase  por  el  foro.) 

ESCENA  X. 

Doña  Ana  sola. 

Se  fué,  si,  se  fuél...  Dios  mío, 
qué  horrible  ilusión  es  esta? 
Qué  hombre  es  ese  que  mi  ruina 
con  safia  tal  acelera? 
Dijo  qué*  Cesar  sería 
médico  de  mi  dolencia... 
Luego  sabrá  que  en  mi  honra, 
que  es  la  suya,  hay  una  afrenta! 

Y  qué  hacer?  Valor,  Dios  míol 
Mi  rcBolnción  suprema 

est¿  tomada,  y  cumplirla 

aunque  me  desgarre  es  fuerza! 

Ha  de  saber  mi  secreto? 

Pues  bien,  que  de  mí  lo  sepa; 

pero  primero  es  forzoso 

que  huya  de  su  lado  Muerta 

podrá  llorarme.  .  Es  la  sola 

ventura  que  al  alma  queda. 

Más  perderé  para  siempre 

su  amor?...  Por  qué  la  inocencia 

mes  que  en  el  fondo  del  alma 

no  vá  en  el  semblante  impresa?  (Paasa.) 

Y  á  quién  volveré  los  ojos? 
Nada  en  el  mundo  me  queda 
Nada?  No,  no! 

(Abre  nn  lecrater  y  saea  de  61  ona  daga.) 

Aquesta  daga 
que  es  símbolo  de  mi  mengua, 
ya  que  no  supo  vengarme 
sabrá  dar  fin  á  mis  penas. 
Valor! 
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(ftoorlbe  praolpltadamants.  Don  Diego  qae  a«  tapo- 
ne habar  quedado  tra«  la  paerta  del  fondo,  aransa 
sigilosamente  ha^ta  dofta  Ana;  mira  por  encima 
de  su  hombro  lo  que  llera  eeorlto,  y  onando  oree 
qae  hay  lo  snflolente,  eoloea  ana  mano  sobre  el 
papel.) 

ESCENA.  XI. 

Doña  Ana. — Don  Diioo. 


DlEQ. 

(Bsoribe.  Veamas.) 

Ana. 

Cielos! 

SilG. 

Basta.  Ddsoubierta 

está  vuestra  enfermedad. 

Ana. 

Qué  preteodeÍH? 

DlEQ, 

Hay  dolencias 

graves,  muy  graves,  seft  >ra; 

de  esa  tal  ves  es  la  vuestra. 

Ana. 

Qué  es  lo  que  decís,  don  Diego? 

• 

Mirad  que  si  César  llega... 

DllG. 

Qué  podréis  decir,  dofia  Ana? 

Ana. 

Por  piedad,  oalladl 

DlIG. 

Debiera 

tal  vez  hablar 

Ana. 

Ohl  Callad, 

que  una  inocente  os  lo  ruega. 

DUQ. 

Inocente?  Hablad,  señora. 

ved  que  ya  no  son  sospechas; 

que  habla  demasiado  claro 

este  papel. 

ESCENA  ULl'lMA. 

DiOHOS.  —César. — Fernán  oon  an  candelabro. 
Gis,  (Con  natnralldad.) 

Ana! 
Ana.  (Cayendo  desmayada.) 

César! 
Gb8.  Qué  pasa  aquí?  (a  Diego.) 


—  22  — 

Diia.  Qae  oonoioo 

80  enfermedad. 
Oís.  (Dios  me  tenga.) 

(Fernán  deja  el  oandelebro  lobre  U  mese  y  repa* 

re  eu  le  dege.  Viendo  qae  nadie   se  fije  en  él,  le. 

ooje  y  ae  la  queda  oaakulosameate.) 
Fbrn.  (La  mina  está  prevenida. 

Esta  diga  aquí...  Ta  hay  meehal) 
Gs8.  Qné  es  esto?  Rayo  es  la  duda 

que  en  cenizas  mi  fé  traeca... 

Pero  el  rayo  al  fin  alumbra 

y  la  dada,  al  herir,  ciega.  .    . 


FIN  DEL  AOTO  PRIMERO. 


1 

I 


ACTO    SEGUNDO. 


L«  mlima  deooraoión  del  acto  anterior.  Ba  de  no«he. 

ESCENA   PRIMERA.. 

ikpftttoe  CÉBAE  lontado  en  nn  ■iUóa.  8e  oye  el  toqae  leJ»ao  de 

la  queda. 

0x8.  Ia  qnedal  ^yer  á  esU  hora 

aún  era  diohoao  yo. 
Goán  preato  ae  ya  la  dicha! 
qné  pronto  viene  el  dolorl 
Ayl  8e  me  abrasa  la  frente! 
Ooraaón  que  no  nadó 
para  dudar,  cuando  dada 
dada  de  an  modo  feroi. 
Calma;  bí,  cálmate  Géaar» 
tal  ves  dadas  sin  raión... 
Si  de  ella  dadar  debiera, 
estuviera  vivo  yo? 
Más  qué  dice  su  desmayo?    . 
qné  prueba  sa  turbadóo? 
Oh!  quién  sabe?  Tal  vea  Diego 
sus  males  adivinó, 
cuando  dijo  que  hay  dolencias 
que  nacen  del  corasen  .. 
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Males  que  en  su  pecho  naxo&n . 
pueden  dar  maerte  ¿  mi  honor. 
Esto  es  claro...  Más,  qué  digo? 
si  Ana  6s  pura  como  el  sol. 
Pero  si  me  dio  esta  daga 
Fernán,  es  porque  algo  yió. 
Yo  deshacer  las  tinieblas 
logrará...  (Llamando ) 
Femánl 

ESCENA    II. 

OiSAB. — ^FiaNÁN. 


FlRN. 

Sefior! 

Obs. 

Acércate  aquí. 

FCRN. 

(Vadlo.) 

OlB. 

(Qué  voy  á  hacer?)  Vete.— No. 

Espera,  espera  un  momento. 

Tengo  que  hablarte. 

FlRN. 

(Gran  DiosI) 

Gis. 

Voy  á  hacerte  una  pregunta. 

Tú  eres  un  fiel  servidor. 

FlRN. 

Dudáis  de  mí? 

Gis. 

No,  no  dudo, 

quiero  probar  tu  adhesión. 

Siervo  antiguo  de  doña  Ana, 

cuando  conmigo  casó, 

por  seguirla  á  ella  sirviendo 

hoy  nos  sirves  á  los  dos. 

Que  tu  celo  ha  sido  grande. 

lo  pregona  en  alta  vos 

el  interés  que  dofia  Ana 

siempre  por  tí  demostró. 

En  la  guerra,  de  su  padre 

fuiste  la  lansa  mejor, 

y  vehmdo  por  su  casa 

tu  cabello  encaneció. 

Ves  que  tu  lealtad  conozco. 

que  conozco  tu  valor; 

pero  una  duda  me  asalta. 

FXRN. 

Una  duda? 
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Cis. 

8í,  por  Dios., 

Fbrn. 

Vuestra  intenoión  no  penetro. 

CSB. 

Voy  á  explicarme  mejor. 

Si  por  azar  sucediera 

que  oon  torcida  intención 

alguien  villano  atentara 

oontra  el  lustre  de  mi  honor, 

qué  hicieras? 

FlRN. 

Le  mataría. 

Oís. 

Para  eso  me  basto  yo. 

No  es  eso,  Fernán,  no  es  eso. 

Lo  que  cumple  á  un  servidor 

que  cual  tú  mil  y  mil  veces 

su  mucha  lealtad  probó, 

es  sospechar  el  peligro. 

aeechar  toda  ocasión, 

buscar  pruebas,  Fernán,  pruebas, 

y  cuando  las  tenga... 

Fkrn. 

Ohl 

Gis. 

Debe  acercarse  á  su  dueño 

y  decir:  velad,  señorl 

Fern. 

Entonces... 

Ces. 

Espera,  espera, 

ya  toco  á  la  conclusión. 

• 

Y  sabes  que  hace  su  dc^efio 

si  por  falta  de  valor 

calla  el  vasallo  ó  ligero 

acusa  sin  pruebas? 

Fbrn. 

No. 

Ces. 

No  lo  sabes?  Pues  escucha: 

nunca  en  un  huerto  faltó 

un  árbol  que  de  horca  sirva 

para  un  criado  traidor. 

FlRN. 

Sefior!  señor! 

(JES. 

Nada  temas, 

tu  sobresalto  depon,   . 

que  bien  tu  lealtad  abona 

esta  daga. 

Fern. 

(Santo  Dios!) 

Ces, 

Habla. 

Fern. 

yeá  que... 

Gis. 

Nada  veo. 

} 
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Vu  á  hablar,  ó  por  qoieo  soy... 

FlBM. 

Pues  que  yos  lo  qaereis,  sea. 

0B8. 

Dónde  esta  daga  se  halló? 

FXRT. 

En  la  estancia  de  dofta  Ana. 

CX8. 

Pudiera  ser  del  doctor. 

FlBN. 

Bs  fácil;  más  de  seguro 

no  la  ha  perdido  aquí  hoy. 

que  es  de  esa  daga  el  hallaigo 

á  su  venida  anterior. 

0l8. 

Qué  dices? 

FlRN. 

A  más,  he  visto 

que  luciente  como  el  sol 

lleva  el  doctor  otra  al  dnto. 

• 

y  no  es  costumbre,  sefior. 

llevar  dos  dagas  ceñidas 

en  una  misma  ocasión. 

Cm. 

Bepara  bien  lo  que  dices. 

FlRN. 

Nada  temo,  sefior,  no. 

Vos  lo  habéis  dicho,  yo  inquiero, 

yo  escucho  todo  rumor, 

y  sé  que  existe  el  peligro 

tal  vei  muy  cerca  de  vos. 

CX8. 

Qué  dices? 

FCBN. 

No  se  me  esconde 

que  hay  peligro  en  mi  adhesión, 

pero  mi  lealtad  me  impele, 

y  aunque  sin  pruebas  estoy. 

yo  soy  ese  fiel  vasallo 

que  os  dice:  cVelad,  sefiorl» 

Oes. 

Ohl  por  Cristel 

ESCENA  III. 

DiOHOS. — ^DlKH)  qae  Moaekia  los  t«niof  nlkimot. 

DiiG.  Bien,  Fernánl 


Asi  me  gusta] 

Fbrn. 

OranDiosI 

GK8. 

Diegbl 

Diso. 

En  verdad  que  me  admira 

tal  lealtad,  tanta  adhesión. 

Fuui. 

Ved...  (A  c«0ar.) 
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Gxs. 

Qaé  dices?  u  Diego.) 

Dixo. 

Nada.  Solo 

que  me  causa  admiradÓD, 

que  do  su  lealtad  protesto 

quien  siempre  ha  sido  traidor. 

FXRN. 

(A  César.) 

Reparad  bien  que  me  iDJuria. 

Gxs. 

Qué  pasa  aquí,  vive  Dios? 

FxRN. 

Que  hay  alguien  á  quien  importa 

que  no  resuene  mi  voz. 

Gxs. 

Diego! 

Dixo. 

(PreeipltándOM  á  Fernán.) 

Miserable! 

Gxs. 

Tente. 

Dixo. 

Qué  iba  i  hacer? 

Gxs. 

(Oh!  se  vendió!) 

Dixo. 

(A  Fernán.) 

Ya  ves  que  juegas  la  vida. 

FXXN. 

{B«Jo  a  Diego.) 

Y  vais  á  perderla  vos. 

Gxs. 

Fernán,  vete,  vete  fuera. 

FXBN. 

Pues  que  lo  ordenáis  me  voy, 

mas  suspended  todo  juicio 

qué  hagáis  sobre  mí,  señor, 

hasta  que  tenga  las  pruebas 

que  apoyen  mi  acusación.  (Va«e.) 

ESCENA  IV. 


GisAa.— Dixao. 

Dixo. 

Gésar! 

Gxs. 

For  la  duda  ciego 

no  sé  por  donde  empezar. 

Dixo. 

Dudas? 

Gxs. 

Pues  no  he  de  dudar? 

si  hasta  de  mf  dudo,  Diego? 

Drao. 

IníelisI 

Gxs. 

T  pese  á  mí 

es  mi  tormento  tan  rudo, 

que  hoy  de  quien  primero  dudo 
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sabes  de  qui^n  eu?  De  tí. 

Disa.  César,  Géaar,  por  favor! 

Ve  qae  ta  duda  se  funda 
solo  en  la  calumnia  ininanda 
de  UD  meroenario  traidor. 

Cb8.  Traidor  llamas  á  Fernán? 

Oh!  Qaé  existe  entre  él  y  tú? 

DlXO.  Cuentas  qae  por  Belcebú 

muy  pronto  se  arreglarán. 
*  Necias  sospeolias  acorta 

y  por  que  el  da&o  concluya, 
impide  que  Fernán  huya, 
porque  á  los  dos  nos  importa. 

Cks  .  Ohl  mi  venganza  le  amaga. 

No  saldrá,  duerme  tranquilo, 
me  lo  garantiza  el  filo 
y  la  punta  de  esta  daga. 
La  conoces  por  ventura? 

DiiG.  Ohl 

Cb8.  No  la  conoces? 

DiXQ.  No. 

Cl8.  Pues  hay  alguien  que  la  vio 

pendiente  de  tu  cintura. 

Dxia.  Y  qué  te  puede  probar 

que  esa  daga  fuera  mía? 

Cbs.  Nada.  Probarme  podría 

que  me  has  venido  á  robar. 

DiKG.  Vé  qué  dices. 

Cxs.  Es  razón 

que  todo  el  que  se  propasa 
á  entrar  oculto  en  mi  casa, 
ase,  solo  es  un  ladrón. 

Dlio.  Pardiez,'que  te  has  olvidado 

por  el  enojo  vencido, 
que  si  á  esta  casa  he  venido 
es  porque  tú  me  has  llamado. 

Cb6.  No  fui  yo  quien  te  llamó 

el  día  que  vil  y  artero, 
este  maldecido  acero 
•  del  cinto  so  te  cayó. 

DiBG.  Insensato,  ven  acá; 

lleva  tu  mano  á  mi  pecho 
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y  di  si  tienes  derecho 
i  dudar  de  mi  amistad. 
Ves,  mi  corasóo  tranquilo, 
mi  frente  serena  y  alta... 
Ante  mi  firmeza  salta 
de  esa  daga  el  duro  ñlo. 

Ces.  Diegol  Diegol 

DiBO.  Tu  razón 

turbada  de  un  modo  horrible 
olvida  que  no  es  posible 
á  nuestra  amistad  traición. 
No  me  quiero  vindicar... 
Mi  lealtad  está  en  mi  abono... 

•  No  se  cómo  te  perdono 

que  de  mí  puedas  dudar. 

Ces.  Hablal. ..  Ohí  por  vida  mía 

desvanece  esta  quimera. 

Diso.  Espera,  César,  espera, 

que  no  es  tiempo  todavía 
Herido  por  tus  rigores 
te  debiera  despreciar; 
más  no,  me  voy  á  vengar 
dando  alivio  á  tus  dolores. 
Y  no  he  d^  salir  de  aquí, 
pese  á  tu  cólera  vana, 
hasta  que  curando  á  Ana 
te  cure  también  á  tí. 

Css.  Qué  dices?  Ay!  tengo  miedo 

tus  frases  de  adivinar; 
mis  de  tí  quiero  dudar 
y  no  puedo...  no,  no 'puedo. 

Diso.  Pobre  Cesarl 

Ces.  Pobre  sil 

Oscuro  y  rudo  soldado 
dunca  en  dudar  he  pensado, 
para  dudar  no  nací. 
Cubierto  siempre  de  malla 
y  embutido^  en  mi  armadura, 
no  sofiaba  más  ventura 
que  mi  campo  de  batalla. 
Vi  á  Ana,  y  en  suerte  insana 
la  amé  desde  entóneos  ciego. 
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Qué  mucbo?  Qaién  puede,  Diego 

ver  sin  adorar  en  Ana? 

Dando  premio  á  mi  pasión 

la  fortuna  la  hixo  mía, 

7  perdí  desde  aquel  día 

á  la  guerra  la  afición. 

En  retratarm<^  en  sus  ojos, 

todas  mis  dichas  cifraba; 

entonces  no  sospechaba 

que  hasta  én  la  dicha  hay  abrojos. 

Mas  hoy  en  contienda  ruda 

mire  lleno  de  terror, 

que  donde  encontraba  amor 

ahora  sólo  encuentro  duda. 

No  extrañes,  si  ya  dudando,  * 

hasta  tu  amistad  olvido; 

como  á  dudar  no  he  nacido 

la  duda  me  está  matando. 

Y  en  mi  horrible  desconsuelo 

tanto  mi  dolor  me  exalta, 

que  soy  cual  ave  á  quien  falta 

aire  en  que  tender  su  vuelo. 
DiKO.  Pues  bien,  César,  yo  sabré 

rasgar  esa  niebla  oscura; 

de  tu  pasada  ventura 

yo  la  paz  te  volveré. 
Cm.  Tú? 

DiSG.  Sí,  mi  plan  es  seguro. 

Cus.  Pero,  cómo? 

DiiG.  Es  mi  secreto! 

Cks.  Ay  Diego! 

DiXG.  Te  lo  prometo. 

Es  más,  César,  te  lo  juro. 
Cks.  Ohl  la  esperanza  me  embriaga. 

DiBQ.  Ahora  de  mí  dudarás! 

Cx6.  No,  Diego,  jamás,  jamás. 

Pero  gran  Dios,  y  esta  daga? 

(Cae  en  un  sitial  abrumado  por  flos  dadas.) 
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ESCENA  V. 

DioHos.— Ana. 
Ana.  (La  daga  en  bu  mano!  Cieloal) 

DlIO.  Sefioral  (Haüta  qne  habU  Cósar,  bi^o  7  rápido.) 

Ana.  Ni  una  palajbra. 

Lo  sabe  todo? 
DiiQ.  Aún  no  es  tiempo. 

Mi  promesa  está  empeñada  • 

y  he  eallado  banta  escachar 

▼nestra  confesión. 
Ana.  Oh»  graoiasl 

(Alto.)  Gésarl 

Cks.  Oh!  Tú  aquí,  bien  mió? 

'DlEG.  Valorl  (Aparte  á  Ana.) 

Ana.  (El  cielo  me  valga!) 

Cbs.  '     Te  encuentro  agitada  y  triste. 

Qná  tienes,  qué  tienes? 
Ana.  Nada. 

Oes.  (Aparte  i  Dle«ro.) 

Déjame  i  solas  con  ella. 

Piso.  (Aparte  á  róAAr.) 

Qué  es  lo  que  intentas? 
Cbs.  Hablarla, 

y  si  son  ciertas  mis  dudas... 
Piio.  Calma,  César. 

Cts.  Tendré  calma. 

(Vaae  Diego.) 

ESCENA  VI. 

Ana.—  CisAR. 

Oes.  Ana,  acércateme  un  poco; 

parece  que  tiemblas,  Ana. 
Ana.  7o  temblar?  Sí,  César,  tiemblo 

al  ver  tu  faz  demudada. 

A  mi  vez  yo  te  pregunto: 

Qué  tienes? 
Ces.  Mi  bien,  no  os  nada. 
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Son  las  nieblas  de  uft  ensuefio 
que  hace  poco  en  esta  esUnda 
he  tenido.  Me  rindieron 
las  fatígas  de  la  caza 
y  en  nn  sitial  me  qaedé 
dormido.  Quimeras,  Ana. 

Aha.  y  por  un  ensuefio  pierdes 

de  esa  manera  la  calma? 

Cl8.  •  8f,  fué  tal  mi  pesadilla 

qne  aun  me  espanta  el  recordarla. 

Ana.  Quieres  contármela,  César? 

Oes.  Pues  no  he  de  qaererl  Sí,  Ana. 

Siéntate  á  mi  lado,  fisoueha. 

Ama.  Habla,  César. 

Gis.  Pnes  sofiaba 

como  te  digo,  qne  en  pos 
de  mi  afición  á  la  caza, 
éntreme  por  una  selra 
una  apacible  mañana. 
Inquieto  el  viento,  en  las  hojas 
débilmente  murmuraba', 
y  otro  ruido  no  se  oía 
que  el  susurrar  de  las  ramas 
en  que  las  pintadas  aves 
daban  parabién  al  alba. 
De  pronto,  una  débil  queja 
hasta  mi  oído  se  alza, 
vuelvo  veloz  la  cabeza, 
y  mal  oculto  en  la  grama, 
encuentra  mi  vista  inquieta 
el  polluelo  de  una  garza, 
que  enjmal  hora  desprendido 
del  calor  de  su  nidada, 
para  volar  impotente 
tal  vez  mi  amparo  demanda. 
Tiendo  la  mano  al  polluelo, 
agradecido  levanta 
la  mal  plumada  cabeza, 
y  al  mirar  yerta  sus  alas 
dándole  abrigo  en  mi  pecho 
dóile  el  calor  que  le  falta. 

Ama.  Sigue. 
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Om.  Pasó  muclio  tiempo, 

y  yo  en  mirarme  en  la  gana 
todas  n¿is  diohaa  tenía, 
toda  mi  ilusión  cifraba. 
Pero,  qné  dirás  que  al  oabo 
me  sucedió?...  Una  mafiana 
en  que  cual  siempre  en  mi  seno 
abrigo  á  la  garsa  daba, 
siénteme  en  el  pecho  herido, 
ansioso  busco  la  causa 
y  con  terror  indecible 
ya  de  la  muerte  en  las  ansias, 
en  un  áspid  venenoso 
hallé  la  gana  trocada. 

Ana.  Horrible  suefiol 

CX8.  Sí,  horrible! 

Aun  todo  su  horror  no  aloansas. 

Ana.  Hay  más? 

0b8.  Al  sentirme  herido 

resuelto  empufié  la  daga, 
pero  al  ir  á  darle  muerte 
aún  con  más  dolor  que  rabia, 
qué  dirás  que  vi?  En  el  áspid 
miré  tu  faz  retratada; 

Ana.  T  le  heriste? 

Cbs.  No  lo  sé; 

entonces  desperté,  Ana; 
mas  pienso  que  para  herirle 
no  debió  faltarme  audacia. 

Ana.  Luego  me  dieras  la  muerte? 

Ge8.  Si  con  el  dolo  pagaras 

mi  cari&o,  fuera  poca 
tu  sangre  á  calmar  mis  ansias. 
iPero  son  suefios,  bien  mío, 
quién  á  sueños  da  importancia? 
Además,  que  cuando  el  áspid 
Tió  BU  traición  sospechada, 
bajó  medroso  los  ojos 
cual  siempre  el  crimen  los  baja. 
Y  ya  lo  ves,  tú,  bien  mío 
delante  de  mí  los  alias. 
(Ana  baja  inttlntlTamente  loi  ojoi.) 

3 
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Pero  qn€  digo?  Por  Cristo 
levanU  los  ojos,  Anal 

AlTA.  (Cayendo  á  aat  plé§.) 

Piedad!  Piedadl  César!  Césarl 
Cm.  (Cierta  es  su  traición.)  Leyanta» 

levanta,  esposa  querida, 

que  cualquiera  sospechara 

al  verte  á  mis  pies.. 
Ana.  O^Í  Tienes 

rasón. 
(]xg.  Si  no  ha  sido  nada. 

A  tí,  como  á  mí,  ese  sueño 

te  ha  impresionado.  Las  lágrimas 

seca  de  tus  bollos  ojos. 

Así...  Mas  la  noche  avania. 

Dame,  bien  mío,  un  abrazo, 

y  vé  á  buscar  en  tu  estancia 

el  reposo. 
A5A.  S^»  ®^»  César. 

Cbs.  También  á  mí  me  hace  falta 

el  descanso.  Que  Dios  quiera 

darte  buenas  noches,  Ana. 
Aña.  y  á  tí  Umbién 

(César  aoompafta  á  dofta   Ana  liaata  la  puerta  da 

in  estauela.) 

(jjg  Sí,  lo  espero. 

Ana.  (Siento  rompérseme  el  alma!) 

ESCENA  Vil. 

CiSAB,  solo. 

Qué  es  lo  que  pasa  por  mí, 
que  aunque  á  dudar  no  nací, 
me  siento  ya  tan  cambiado, 
que,  por  la  duda  arrastrado, 
finjo  y  disimulo  así? 
Cielo  santo!  Qué  ha  de  ser? 
Que  en  el  altar  de  mi  honor, 
sobrado  necio  á  mi  ver, 
la  imagen  de  una  mujer 
puso  también  el  amor; 
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y  hoy  al  inste  desperUr 
4e  un  ensue&o  asas  sombrío, 
temo  llegar  á  alcaosar 
que  sobran  en  ese  altar, 
ó  mi  honor  ó  el  amor  mío. 
Mas  si  en  mi  agudo  tormento 
la  dada  qae  lacha  en  mi, 
clavada  en  el  alma  siento, ' 
cómo  es  que  dado  ya  momento 
en  arrancarla  de  aquí? 
No,  por  Dios,  no  dudaré; 
necio  y  pueril  es  mi  afán. 
Valor  quiero?  Le  tendré. 
Honra  mia,  yo  sabré 
vengarte.  (Llamando.) 

Fernán!  Femánl 

ESCENA  VIII. 

CisAB.— Fernán. 

Fern.  (No  es  esto  lo  que  buscaba.) 

Señor,  aqaí  me  tenéis. 

Ci8.  Mírame  bien  á  la  cara; 

así,  sin  palidecer. 
Tiemblaa? 

FlBN.  Sefior,  cuando  mozo, 

de  soldado  alcancé  pres,       * 
si  ya  los  afios  me  agobian, 
aún  lo  que  es  temblar  no  sé. 

Cía,  Es  que  el  valor  del  soldado 

es  más  fácil  de  tener, 
que  la  audacia  que  pudiera 
hacerte  falta  esta  vez. 

FsRN.  Seftorl... 

'Css.  Escucha,  Femáo. 

De  tí  me  voy  á  valer, 
tal  vea,  no  porque  en  tí  vea 
lealtad  ni  desinterés, 
sino  porque  eres  el  solo 
que  una  nube  acertó  á  ver 
de  mi  honor  en  el  sol  clare. 
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FlRK. 

Yo,  Bcfior... 

Obs. 

La  leDgna  ten. 

fisoaolia.  Toma  esta  daga; 

su  punta  es  fina,  pardiez... 

. 

Si  onando  yo  diga  hiere, 

« 

tu  brazo  tiembla... 

Fkkn. 

Qaereifi?... 

Cis.    * 

Entre  Diego  y  tú,  dudando 

estoy  i  quién  prestar  fó. 

El  tus  acciones  espía, 

acecha  tú  las  de  él. 

FlBN. 

Y  he  clavar  en  su  pecho 

este  pufial? 

Gis. 

A  creer 

has  llegado  que  me  falte 

el  valor  y  la  altivez. 

teniendo  al  cinto  una  espada 

para  tenderle  i  mis  pies? 

Febn. 

Entonces... 

Gis. 

No  es  su  garganta 

la  que  has  de  herir. 

Febn. 

Pretendéis?... 

Ges. 

Gom  prendes? 

Febn. 

Sefiorl 

Gis. 

Comprendes? 

Pero  antes  de  que  se  dé 

tal  caso... 

Febn. 

Mirad,  seflor... 

Ges. 

No  sigas:  he  de  tener 

pruebas  tan  claras,  tan  claras 

de  su  dolo  y  su  doblez, 

que  la  luz  del  sol,  oscura 

« 

pueda  á  su  luz  parecer. 

Febn. 

Pues  bien,  señor;  es  forzoso. 

Más  tiempo  callar  no  sé. 

Mi  fidelidad  en  duda 

habéis  puesto,  y  vais  á  ver 

que  mi  adhesión  á  dofia  Ana 

olvido  por  seros  fiel.    - 

Ges. 

Habla. 

Febn. 

A  don  Diego  un  recado 

aqui  he  venido  í  traer 
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de  doft»  Ana. 
Ce8.  Tú  ud  recado? 

FjBBN.  Esperad  y  juzgareis. 

Aquí,  oaaado  todos  daerman 

le  cita;  yo  acecharé, 

y  en  el  momento  preciso 

est-ando  alerta,  podréis 

sorprenderlos. 
Cxfi.  Eso,  eso. 

Fbbm  .  Como  os  lo  digo  lo  haré. 

Veremos,  señor,  si  entonces 

dais  i  mis  palabras  fé. 
Cb6.  Pero  aguarda,  aguarda  un  punto. 

Cómo  es  posible  creer 

que  de  ti  se  haya  fiado 

dofia  Aoa? 
FxBN.  Porque  tal  vez 

no  piensa  que  yo  sospeche... 
Ge8,  Basta,  basta  por  mi  fé. 

Qué  bien  dicen  que  Dios  ciega 

á  los  que  quiere  perderl 

Sea,  pues,  como  pensaste. 

Ahora  en*  mi  estancia  entraré. 

Tú  cumple  al  punto  tu  encar^, 
'    la  daga  á  la  mano  ten 

y  no  olvides  que  te  espero 

allí. 
FxBN.  No  lo  olvidaré 

Cx8.  Ahora,  vete. 

FjnN.  Dios  os  guarde, 

sefior. 
Cxs.  Y  acuérdate  bien 

que  de  un  traidor  ó  un  cobarde 

responde  siempre  un  cordel. 

ESCENA  IX. 

Fernán,  loio. 

Por  Cristo  vivo!  Un  cordel? 
Siempre  aquí,  al  cuello  amarrado, 
tengo  ese  dogal  odiado, 
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desde  aquel  día  orael.  (Brebe  paaM.> 

Recordar  ahora  es  urgente 

i  don  Diego,  que  la  liora 

ayanca  ya,  y  mi  señora 

yendrá  tal  vez  impaciente. 

Después,  lo  que  hay  que  obtener, 

es  que  el  marido  al  llegar, 

Bin  poderlos  escuchar 

los  llegue  aquí  i  sorprender. 

Todo  se  híirá,  que  ya  el  crimen 

parece  que  es  mi  elemento... 

Ay!  y  sin  embargo,  siento 

que  mis  entrañas  se  oprimen. 

Llevo  envuelto  el  ooraión 

de  mi  culpa  en  el  sudario... 

Triste  es  subir  un  calvario 

que  no  espera  redención! 

(Don  Diogo  aparece  eu  el  fondo  y  eaoaclia  iln  aer 

y\gXQ  de  Pernáo,  hasta  que  lo  indtoa  al  diálogo.)* 

Más,  quién  quiere  en  su  cinismo 
borrar  tan  atroz  sentencia? 
Para  borrar  la  conciencia 
es  impotente  Dios  mismo. 
Oh!  mi  redención?  No,  no 
es  posible  ..  Vano  empeño. 
Quién  realizarme  ese  sueño 
puede  en  este  mundo? 

ESCENA  X. 

Diioo. — Fsbníh. 

DiEG.  Yol 

FxBN.  Vos,  señor  doctor? 

Dbo.  Cu»r 

puedo  tal  vez  tu  conciencia. 
FlRN.  Buscad  quien  de  vuestra  denda 

pueda  el  remedio  esperar. 
DiiG.  Leer  en  tu  cora7Ón 

en  este  instante  he  logrado. 

Quieres  salvarte? 
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FiaN.  Esottsado 

68  bofloar  mi  redenoiÓD. 
Dna.  Infelisl  Oaándo  un  oristiano 

BU  salraoión  puso  oq  dada, 

teniendo  para  su  ayuda 

la  Santa  Gruí  en  la  mano? 

(S«flmlando  la  daga  qao  oogtda  por  la  panta  tlana 

Fernáa  en  la  mano.) 

FlBlf .  Esta  dagal  La  oreeia 

Jordán  de  la  culpa  mía? 

Ser  lo  oontrario  podría; 

cuenta  no  oe  equivoqueÍB. 
Dixo.  Oon  esa  daga  en  tu  abono 

puedes  tu  culpa  borrar! 
Fbrn.  Oon  un  crimen? 

PiiG.  A  pensar 

llegaste?*..  Te  lo  perdono. 

Quiero  b  que  al  mismo  Dios 

piensas  tú  que  no  le  es  dado. 

Voy  á  borrar  tu  pa8ado. 
FiBM.  T  podréis  hacerlo  vos? 

Dno.  Tal  yei. 

FlBil.  Bn  el  ooraión 

llevo  una  sierpe  enroscada 

que  con  safia  despiadada 

me  oprime  sin  compasión. 

Y  es  tan  grande  mi  tormento 

y  un  horrible  mi  suerte, 

que  á  saber  que  con  la  muerte 

acaba  el  remordimiento, 

con  fatal  satisfaodón 

por  terminar  mi  agonía 

entre  mis  manos  haría 

pedaios  mi  corazón. 

Vos  me  prometéis  volver 

á  mi  coraión  la  calma, 

vuestra  es  don  Diego  mi  alma» 

decidme  lo  que  he  de  hacer. 
DiíG.  Así  quiero  verte,  asíl 

PlBH.  Y  qué  ezigis  de  mí? 

Dno.  Nadji. 

Tu  adhesión  ilimitada 
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y  ana  fé  ciega  háoía  mi. 

Fbbn. 

Vuestra  exigenoia  es  pequeña» 

la  tendré,  ai  aai  os  oonviene, 

oomo  el  naufrago  la  tiene 

en  la  tabla  con  que  suefta. 

DlKG. 

Entonces  luego,  muy  luego 

vas  un  caballo  á  ensillar, 

que  á  la  Corte  has  de  llevar 

esa  daga  y  este  pliego. 

Mira  i  quien  el  sobre  ya. 

(Le  da  el  pliego  ) 

Feen. 

Y  llegará  á  su  destino? 

DUBQ. 

Para  ello  franco  camino 

esa  daga  te  abrirá. 

FXBN. 

Y  es  esa  la  comisión? 

DlXG. 

Solo  falta  no  volver, 

hasta  que  puedas  traer 

al  pliego  oontestaoión. 

Fl&N. 

Y  la  traeré? 

Diio. 

Yo  lo  fío. 

Presto  el  acicate  aferra, 

mira  que  ese  pliego  encierra 

.tu  reposo  y  hasta  el  iflío. 

F£BN. 

Y  de  mi  os  vais  á  valer? 

DlXG. 

Traición  en  ti  no  sospecho, 

lo  que  por  crimen  has  hecho 

por  virtud  lo  vas  á  hacer. 

FlBN. 

Y  lo  haré 

DlBG. 

Pues  parte. 

Fbbn. 

Ahora. 

Más  por  si  importar  pudiera 

no  olvidéis  que  aqui  os  espera 

muy  en  breve  mi  señora. 

DlKG. 

Más  César... 

Fbbn. 

No  hay  que  temer, 

en  su  estancia  retirado 

está. 

DiBG. 

Vas  á  ser  honrado. 

Fbrn. 

Vuestra  intención  la  ve  Dios.  (VMe.) 
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ESCBNA  IX. 

Don  Dibqo,  ioir« 

Dada?...  Bieo  hace  en  dudar 
tal  vez  dudo  de  mí  mismo. 
£1  oorazÓD  es  abismo 
más  insondable  qae  el  mar. 
Me  sobra  en  la  lucha  ardor 
ayl  y  sin  embargo  cedo... 
Será  que  me  venza  el  miedo? 
£Ua  aquí...  Valorl 

ESCENA  XII. 

Don  Diioo.— DoAa  Ana. 

Asa.  Valor! 

DiBO.  Doña  Anal 

Ana.  Aquí  estoy  ya.  (Suerte  traidora!) 

Cual  torpe  criminal ,  con  planta  incierta 
os  busco  entre  las  sombras  de  esta  hora. 
Tengo  miedo,  doctor.  Cerrad  la  puerta. 

DiXQ.  Nada  temáis,  nada  temáis,  seftoral 

(Clerr»  la  puerta  del  foro.) 

César  descansa  ya;  todo  dormido 
entre  las  sombras  y  el  silencio  yace. 

Ana.  No  hay  tiempo  que  perder,  aquí  he  venido, 

porque  tal  vez  le  plugo 
así  al  azar  de  li^fortuna  ingrata. 
No  sé  si  sois  mi  juez  ó  mi  verdugo. 

Dixo.  Soy  el  doctor  que  de^curaros  trata. 

Vuestro  remedio  busco. 

Ana.  Por  vos  mismo 

vais  á  ver  que  mi  inmensa  desventura 
no  tiene  fio.  Al  borde  del  abismo, 
rechazar  vuestra  mano  es  egoísmo ; 
no  quiero  hundirme  en  la  pendiente  oaoura. 

DlSQ.  Tal  vez  os  engañáis.  Os  he  ofrecido 

vuestra  cura. 


w 
I 
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Ana.  Imposiblel  Looo  euiuefiol 

Una  onlpa  no  más  he  oometido. 
Stbtts  oaál  es?  Cmliar  mi  qae  es  mi  daefio 
lo  qae  os  voy  á  deoir.  Nunca  lie  tenido 
valor  para  decírselo,  en  su  empefio 
me  es  la  snerte,  doctor,  tan  enemiga 
que  César,  sf,  me  liobiera  maldecido 
y  no  qniero  qae  Oésar  me  maldiga. 

Diio.  Maldeciros? 

Ana.  Don  Diego,  ya  os  lo  d^e, 

no  hay  cara  para  mí.  Bra  mi  anhdo 
'  de  César  el  amor,  y  le  he  perdido; 
hoy  soy  indigna  de  él,  no  espero  nada. 

Diio.  Lnego  calpable  os  confesáis? 

Ana.  Si  es  crímeo 

la  desdicha,  don  Diego,  soy  calpada. 
Bscuchadme. 

DncG.  Os  escacho. 

Ana.  Aún  no  ha  dos  afios» 

cnando  con  César,  para  dicha  mía, 
ya  próxima  á  casarme  me  encontraba, 
nn  hombre  que  en  la  sombra  se  escondía, 
con  billetes  y  flores  me  acocaba, 
y  mi  deshonra,  infame,  pretendía. 
Con  deciros,  don  Diego, 
qae  era  mi  honor  mi  solo  patrimonio 
y  qae  en  el  alma  á  Cesar  adoraba, 
harto  comprendereis  qae  al  torpe  ruego 
contesté  con  repulsa  tan  severa, 
que  no  debió  quedar  á  aquel  infame 
sombra  de  la  esperanza  más  ligera. 
Pero  él,  altivo,  despiadado  y  fiero, 
del  torp%  criminal  con  el  aplomo, 
.estas  frases  no  más  en  un  billete 
hifo  llegar  á  mí»  yo  no  sé  cómo: 
cPues  lo  queréis  así,  dofia  Ana  hermosa, 
no  me  tachéis  de  falta  de  hidalguía, 
mas  os  juro,  por  fiera  y  desdefioea, 
que  de  grado  ó  por  faena  seréis  mía.» 
Yo,  al  leer  el  papel,  temblé  de  espanto 
presintiendo  no  se  qué  horrible  historia, 
mas  al  casarme,  terminó  mi  llanto. 
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Puede  la  diolia  Unto 

que  hastft  á  veees  nos  quita  la  memoria. 

Mas,  ayl  era  esa  dioha  ensuefio  looo; 

al  mes  eseaso,  oon  dolor  profundo, 

mi  sino  me  hizo  ver  que  en  este  mundo 

si  dura  mucho  el  mal,  dura  el  bien  pooo. 

Dno.  Sí,  7a  sé  que  por  orden  soberana 

volvió  Oésar  á  Flandes,  vuestro  ruego 
desoyendo  tal  ves. 

AXA.  Bra  soldado 

y  aunque  llevaba  el  pocho  desgarrado, 
cumpliendo  su  deber  partió  don  Diego. 
Y  únicamente,  cuando  triste  y  sola 
dejóme  Oésar  al  partir  i  Flandes, 
sofiando  de  aquél  hombre  en  los  rigores 
volvieron  á  asaltarme  mil  temores 
cada  ves  más  oscuros  y  más  grandes. 

DiXQ.  Proseguid. 

Aha.  T  una  noche,  en  que  por  derto 

la  luna  entre  las  sombras  se  ocultaba, 
cuando  en  la  verde  sombra  de  mi  huerto 
recuerdos  de  mi  Oésar  evocaba, 
de  pronto,  siento  mi  febril  cabesa. 
desvanecerse,  ante  el  sopor  de  un  suefio; 
á  faltar  á  mi  pié  la  tierra  empiesa, 
y  con  horror  comprendo  que  ekbelefio  * 
de  algún  fatal  nwoótioo  me  aduerme. 
Pasos  en  el  jardín  oigo  á  mi  lado; 
aún  intento  un  esfuerso  denodado, 
quiero  huir,  y  mi  cuerpo  cede  inerme 
cual  tronco  por  el  rayo  desgajado. 

Dixo.  Y  al  despertar,  de  un  hombre  entre  los  brasos 

os  hallasteis... 

Aha.  y  en  ellos  deshonrada! 

(DMdd  sqnl,  gran  rspldei  hMU  el  floal.) 

DiEO.  Pero  después... 

Ana.  Después,  con  fiero  instinto, 

al  desprenderme  de  tan  viles  lasos.. . 

Dno.  Arranoásteb  la  daga  de  su  cinto. 

Ama.  Sí;  para  hacer  su  corasón  pedasos. 

DiBO.  Y  en  el  cuello  le  heristeis!. 
Ana«  Sí,  en  el  cuello. 
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DiEG 

Pero  al  mirar  la  sangre  de  su  herida... 

Ana. 

Hasta  sentí 'eríaárseme  el  cabello. 

Diso. 

Y  otra  ves... 

Ama. 

Ohl  Oaí  desvanecida. 

DiEG. 

T  el  hombre?... 

Ana. 

Hoyó. 

DiBO. 

Pero  dejó  en  su  huida... 

Ana. 

Un  reguero  de  sangre. 

DiEO. 

Si,  dofta  Ana. 

Ana. 

Huella  en  la  cerca  del  jardín  perdida. 

DlIQ. 

Y  nada  más  supisteis? 

Ana. 

La  mafiana 

me  sorprendió  en  mi  lecho; 

pregunté  con  cautela  á  mis  criados, 

más  todos  ignorantes  6  malvados, 

por  nadie  vi  mi  anhelo  satisfecho. 

Diso. 

Pero  olvidus  que  en  vuestra  suerte  aciaga. 

una  prenda  os  quedó? 

Ana. 

Dios  soberanol 

Y  vos  sabéis  cuál  es? 

Disa. 

Lo  sé;  una  daga 

sin  cifra  y  sin  blasón  al  guarda  mano. 

Ana. 

Cierto!  áertol...  Mi  mente  se  extravía. 

mas  tal  ves  mi  sospecha  es  ilusoria. 

Luego,  ya  conocíais  e<«a  historia? 

DIBa^ 

^  Ya  lo  oís:  sí,  por  Dios,  la  conocía. 

Ana. 

Oh,  justo  Dios!  Yais  á  decirme  el  nombre 

del  artero  ladrón  de  mi  ventura. 

DlEG. 

No  puedo  aún. 

Ana. 

El  nombre  de  ese  hombre, 

por  favor. 

DiEG. 

Esperad. 

Ana. 

Necia  locura. 

Que  espere  me  decís?  No,  no,  don  Diego; 

harto  tiempo  lo  he  estado  ya  esperando. 

Me  lo  vais  á  decir.  Ya  no  os  lo  ruego, 

os  lo  mando. 

DlKG. 

Sefiora! 

Ana. 

Sí;  os  lo  mando. 

DnQ, 

No  griteb,  por  piedad!  Tal  ves  alerta 

está  César. 

Ana. 

Su  nombre! 
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DiEO. 

Ahora»  ahoral 

Cm. 

(Bentroi  y  golpeando  Is  puerU  del  fondo.) 

Cerrada  por  mi  mal  hallo  esta  pnerta. 

DlIG. 

Vuestro  esposo! 

Ama. 

(Cogiéndolo  oon  Tlolenoia.) 

No  hayáis. 

DlIQ. 

Qué  haoeis,  sefiora? 

Apartad! 

Aka. 

Oh!  se  abrasa  mi  oabesal 

ESCENA.  ULTIMA. 


DiOHOS. — OiSAB,  Abriendo  do  nn  golpo  U  pnerta. 


CX8. 

Por  Cristo!  • 

Ana. 

No,  DO  huiréis. 

PlíG. 

(TraUndo  de^dosatine.) 

Ciega  porñal 

Ana. 

(Sasgendo  la  gorgnera  de  Diego,  al  detenerle.) 

Laoioatrí«1...0hl  Vos?... 

Cbs. 

Torpe  vilesaí 

Ana. 

(A  Céiar.) 

Ah{  tenéis  al  ladrón  de  la  honra  mía. 

Ces. 

Y  ahora,  qué  dices?  (A  Diego.) 

DlEQ. 

(  on  calma.) 

Que  la  cura  empiesa! 

FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO. 


ACTO  TERCERO. 


Lft  mlflma  doooraoiÓD.  ' 

ESCENA   PRIMERA. 

Ana. — CisAR. 

Cis.  Destine,  déjame  Ana, 

mi  desventura  es  tan  grande 
qae  hoy  la  soledad  tan  solo 
pnede  nn  consuelo  otorgarme. 

Ana.  César,  el  dolor  te  oiega. 

Oís.  No  me  ciega;  pero  en  balde 

es  bascar  ya,  lo  que  nunoa 
ha  de  devolvernos  nadie. 

Ana.  Lnego  tu  amor?... 

da.  Cesa,  cesa. 

Hay  hoy  en  tos  labios  frases 
qne  hacen  tanto  dafio  al  alma  * 
como  bien  la  hicieron  antes. 

Ana.  Eso  dices? 

Gkb.  Eso  digo 

por  más  que  el  pecho  me  rasgue. 
Tu  desdicha  entre  nosotros 
abre  un  abismo  insondable. 

Ana.  Dudas  de  mí? 

Cb0.  No,  no  dudo. 
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Ant,  por  el  cielo  cállate. 
Si  temo  que  con  mis  dadas 
el  ooracÓD  se  me  salte. 

Ana.  Caán  inmensa  es  mi  desdicha! 

Por  qué  ha  de  sufrir  la  mártir 
el  castigo  qne  merece 
solamente  el  que  es  culpable? 

Cis.  Ana^  lloras? 

Ana.  No,  no  lloro. 

Oís.  Perdóname»  que  hasta  infame 

es  que  aumente  con  Diis  dudas 
estas  angustias  mortales. 
Ven,  nada  temas,  bien  mío. 
Sobrado  sé  que  no  cabe 
la  tuin  y  baja  perfidia 
en  el  pecho  de  los  ángeles. 

Ana.  Oásar!  César! 

Cts.  Además 

que  nada  hay  ya  que  inspirarme 
pueda,  ni  siquiera  celos... 
No  da  celos  un  cadáver. 

Ana.  Qué,  le  has  dado  muerte? 

Css.  Aún  no. 

Debió  morir  al  instante, 
pero  me  pidió  una  tregua. 

Ana.  y  aún  vive? 

Cl8.  (Señalando  una  paerta.) 

Allí,  y  bajo  llave. 

Ana.  y  qué  le  movió  á  pedirte 

esa  tregua? 

üns.  Tú  ya  sabes 

que  temiendo  mis  rigores 
.  Fernán,  traidor  ó  cobarde, 
huyó  anoéhe  de  esta  casa. 
Diego  dice,  que  un  mensaje 
suyo  ha  llevado  á  la  corte, 
y  se  obstina  en*  esperarle 
diciendo  que  ha  de  volver 
con  pruebas  de  tal  linaje, 
que  aunque  su  traición  oonosoo 
tendré  al  fin  que  perdonarle. 

Ana.  y  tú  qué  piensas?... 
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ClB.  No  sé... 

Que  nada  perdí  otorgándole 
una  tregua  que  se  cumple 
dentro  de  breves  instantes. 
Vuelva  Fernán  ó  no  vnelva, 
mny  pronto  ahogaré  en  sn  sangre 
las  dudas  que  ^quí  se  elavan 
como  acerados  pufiales. 
Ana.  César,  es<>  no  es  posible. 

Vas  en  verdugo  á  trocarte? 
No,  no  le  darás  muerte. 
Obs.  (Ohl  comienza  á  interesarse 

por  su  vida!...  Serán  ciertas 
mis  sospechas?)  Ana,  cálmate; 
repara  que  e^e  interés 
muy  bien  pudiera  acusarte. 
Ana.  Tienes  ra»5n;  la  piedad 

en  mi  pecho  ya  no  cabe. 
La  virtud  se  trueca  en  crimen 
cuando  en  la  desdicha  nace. 
Cb8.  (Llora,  si!...  Pero  qué  dicen 

de  ese  llanto  los  raudales? 
Oh  qué  ideal...  Yo  sabré 
si  es  inocente  ó  culpable!) 
(Deja  la  llave  sobra  la  mesa  oootta   entre  el  pa* 
ñnelo  de  Ana.) 
No  llores,  Ana,  no  llores, 
no  así  el  dolor  te  anonade; 
silbes  que  ciego  te  adoro 
y  nada  podré  negarte. 
Ana.  Nada? 

Ceb.  Sí,  menos  la  vida 

de  ese  hombre. 
Ana.  Galla,  cállate! 

0X8.  Pero  qué  digo?  Ta  el  plazo. 

debe  espirar.  A  informarme 
voy  de  si  Fernán  ha  vuelto. ' 
(Se  acerca  el  ansiado  instante.) 
Adiós,  Ana.  Si  Fernán 
no  volvió,  que  Dios  le  ampare.  (Vaae.) 
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ESCKNA  II. 

AkA  aola. 

Dios  de  boDdtd!  Por  mi  cansa 

va  á  derramarse  la  sangre 

de  un  hombre!...  No,  do  es  poeiblel 

Oh!  fuera  en  mí  abominable 

ooBsentírio..  Más  qué  digo? 

No,  yo  DO  debo  salvarle. 

No  debo?..,  No,  es  que  do  puedo. 

Horas  á  íé  bien  fatales 

le  esperan  é  mi  conciencia 

cuando  i  solas  al  hallarse 

huyendo  de  mis  recuerdos 

tropiezo  con  un  cadáver. 

Pero  el  que  muera  ese  hombre 

es  justo:  qué  duda  oabe? 

Me  dan  horror  las  jusddas 

que  dejan  rastro  de  sangre! 

A  más,  Cesar  iudefrnso 

de  juro  no  ha  de  matarle... 

y  quién  sabe?  Siempre  es  <ñega 

la  suerte  de  los  combates. 

Ohl.  .  Si  Cesar  por  mi  causa 

muriera!...  Dios  mío,  antes   • 

es  preferible  que  ciego 

me  maldiga  por  culpable. 

Sí,  sí  .  Pero  y  esa  puerta? 

Querer  abrirla  es  en  balde... 

Dios  al  cerrármela  dice: 

<No  le  salves!  No  le  salves!» 

Dios?...  Tal  vez  blasfemo.  No, 

su  voz  aquí  es  indudable. 

Si  debiera  abrir  podría... 

(Va  é  ooser  el  pañaelo  de  la  meia  y  la  llaYa  oae  á 

■as  plei.) 

Qué  es  esto?...  Jesús!...  La  Uavel 

(Breve  pansa.) 

Tiemblo!...  Sí,  pero  no  hay  duda. 

Debo  abrirle...  Que  se  salve. 

Y  después?  ..  Dios  va  en  mi  ayuda 
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y  Dios  no  abtndopa  árnadiel 

(Abre  U  paerU.) 

ESCENA.   IIL 

Doña  Ana. — Don  Djbgo. 

Ana.  Salid,  don  Diegol 

Diia.         *  Sefioral 

Anaí  Salid,  qae  os  voy  á  salvar. 

DiEO,  Vos? 

Ana.  En  mi  suerte  traidora 

voy  á  salvaros  ahora 

qne  me  pudiera  vengar. 
DiBG.  Vengaros  vos? 

Ana.  Bien  podría, 

más  ya  lo  veis,  os  perdono. 
DiSG.  Cnán  negra  es  mi  suerte  impía! 

Ana.  Pero  huid,  que  todavía 

puede  despertar  mi  encono. 

Ved,  esa  puerta  seereta 

es  la  que  os  puede  valer. 
DlSG.  Ay!  Si  en  mi  fortuna  inquieta 

la  suerta  á  vos  me  sujeta. 
Ana.  Id,  no  hay  tiempo  que  perder. 

Y  salid  con  precaución, 

que  puede  seros  siniestro 

un  suspiro,  un  resbalón. . 

Vos  ya  debéis  estar  diestro 

en  huir  como  un  ladrón.  * 
DÍEO.  Callad,  doña  Ana,  callad! 

no  me  hagáis  tamaño  agravio. 
Ana.  Os  ofendo,  no  «es  verdad? 

DiiQ.  Me  hace  daño  en  vuestro  labio 

ésa  insultante  piedad . 
Ana.  Salid! 

•DiKG.  '  Ni  i  decir  me  atrevo 

que  es  injusto  ese  rigor. 
Ana.  Ved  que  ni  escucharos  debo. 

DlBO.  Si  dentro  del  alma  llevo 

un  infierno  de  dolor 
Ana.  Callad,  callad  á  fé  mía. 
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DiEG.  Harto  tíéuopo  he  ahogado  aquí 

mi  pasión  tirana,  impía  .. 
Callar  más,  loco  sería. 
Os  amo,  doña  Ana,  sí. 
Y  llevo  aqaí  tal  volcán 
y  es  tanto  mi  desvarío, 
que  os  va  siguiendo  mi  afán 
como  signe  al  mar  el  río, 
como  el  acero  al  imán. 
Ana.  Callad  que  me  dais  horror, 

DllO.  Solamente  un  ciego  error 

disculpa  esa  ingratitud. 
Llamáis  crimen  á  mi  amor? 
SI  amor  siempre  es  virtud. 
Ana.  La  maldad  os  tiene  ciego. 

Puede  haber  mayor  dislate? 
Vos  virtud?  Callad,  don  Diego. 
DUG.  El  amor  es  como  el  fuego 

que  jturifica  aunque  mate. 
Ana.  Cesad. 

DllG.  Y  por  qné  enojaros? 

Ana.  Idos  que  no  os  quiero  cir, 

que  si  llegara  á  escucharos 
ni  aun  podría  perdonaros. 
DiEG.  Si  es  que  no  quiero  huir. 

Ana.  Que  tal  á  escuchar  acierte? 

Ved  que  puede  sorprenderos 
aquí  la  muerte. 
DiEG.  i^s  mi  suerte. 

Para  mí  ya  no  hay  más  muerte 
que  la  pena  de  perderos. 
Ana.  Casi  me  dais  compasión. 

Idos,  idos,  yo  o»  lo  ruego. 
DiEG.  Impofifible. 

Ana.  Es  mi  perdón 

lo  que  queréis?  Bien,  dou  Diego, 
yo  os  le  doy  de  corazón. 
Pero  marchad. 
DiEG.  No,  doña  Ana, 

aun  en  mi  suerte  tirana 
mi  cália  apuraré; 
más  aunque  muera  mañana 
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hoy  la  dieht  os  volveré. 
Ana.  Looaral  Vaoa  locura! 

Es  para  mi  la  ventara 
UD  sueño  deshecho  ya. 
Pero  huid  que  eí  tiempo  apara. 
Esta  puerta  os  asegura 
la  fuga  ..  Por  aqui...  Ah! 
(Al   abrir    la    puerta    leorata  te    enoaantra    oou 
Céaar,  qa«  oon  la  «apada  denuda,  aparece  oa    el 
nmbral.) 

ESCENA    IV. 

DiOHOS.— CÍSAR. 

a 

DiEO.  César! 

Ama.  (Todo  descubierto!) 

Gi8.  Por  aquí  has  de  salir,  bí; 

pero  ténlo  por  muy  cierto, 

por  aquí  saldrás,  ó  muerto 

ó  por  encima  de  mí. 
Ana.  César,  César,  compasión  I 

Ckb.  No  esperes  de  mi  ninguna. 

(A  Diego.) 

La  espada  en  esta  ocasión 

dirá,  no  quién  más  rasón 

tiene,  sino  más  fortuna. 
Ana.  IHedádl 

Cl8.  Pídesela  al  cielo! 

Ana.  Deja  que  muera  á  tus  pies.. 

Osa.  Morirás! 

Ana.  a  Dios  apelo! 

Cbs.  Ya  solo  morir  anhelo 

por  no  matarte  después. 

(Antes  de  decir  César  los   dos  úUlmoi    versos, 

arrastra  á  Ana  ha-sla  la  paerta  de  la   Isqa lerda  j 

oierra.) 
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•     ESCENA  V. 

OéSAR. — DlEOO. 

Ce8.  Rezt  8Í  sabes  rezar, 

porqae  si  hay  justicia  allí, 

no  lo  dades  Diego,  aquí 

mi  afrenta  voy  i  lavar. 

Desnuda  el  acero. 
DiEG,  No. 

Gis.  Cobarde  i  más  de  malvado! 

Desnúdale,  desdichado, 

ó  te  azoto  el  rostro  yo. 
DiiG.  Me  vas  el  rostro  á  azotar? 

Cb8.  Si. 

DiBO.  Mas  yo  lo  sufríria 

teniendo  espada? 

(L«  detnada  eou  ira.) 
ObS.  (Coa  alegría  )       A  f é  mial 

DlEQ.  (Volviendo  en  ai  rompe    la  aspada  y   arroja  los 

pedaaos ) 

Ya  me  la  puedes  cruzar. 
Oes.  '     Qué  has  hecho? 

DiEQ.  Ya  lo  ves:  nada. 

Ce8.  Vé  que  la  paciencia  pierdo. 

DiEO.  Solamente  te  recuerdo 

una  promesa  empeñada.  ' 
Oes.  Una  promesa? 

Djeo.  En  tu  afiín 

olvidas  que  has  prometido 

no  tomar  ningún  partido 

hasta  que  vuelva  Fernán? 
Ces.  Es  cierto,  no  lo  olvidé, 

mas  por  no  haberlo  olvidado 

te  busca  aquí  mi  cuidado 
DiEO.  Qué  quieres  decirme,  qué? 

Ces.  Lo  diré;  pero  antes  quiero 

que  digas,  por  Belcebú, 
.  qué  esperas  de  Fernán  tú 

con  tanto  interés. 
DiÉQ.  Qué  espero? 
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£flpero  qae  esto  ooooluya. 
Sabes  por  qué  taoto  afán? 
Porque  ha  de  traer  Fernán 
mi  calma  y  también  Ja  tuya. 

Gi6.  Tu  ealma? 

BiEG.  La  de  los  dos. 

Cs8.  Si  eso  es  cierto,  desdichado, 

ya  estoy  de  sobra  vengado. 
Qué  justo^  qué  justo  es  Dios! 

DiBO.  Fernán  tal  vez  volvió  ya? 

Habla,  por  Dios  te  lo  ruego. 

Gi8.  En  vane  le  esperas,  Diego, 

ni  volvió,  ni  volverá. 

DliG.  Horrible  presentimientol 

Gl8.  (CoD  feros  oomplMenota.) 

Sabes  que  anoche,  sombría 
la  tempestad  se  cernía 
en  el  negro  firmamento. 
Sabes  que  para  llegar 
á  la  corte,  fatalmente 
el  río  vuelto  en  torrente 
hay  por  fuerza  que  cruzar. 
Pues  bien,  anoche  intentó 
Fernán  cruzarle  sin  duda, 
mas  no  iba  Dios  en  su  ayuda, 
y  tumba  en  el  río  halló. 

DiKG.  Quién  dgo  tal,  por  mi  nombre! 

Obs.  Los  que  han  hallado  en  la  orUla 

rienda,  freno,  cincha  y  silla 
del  caballo  de  ese  hombrel 

DUBO.  Maldioiónl  Mas  una  daga 

llevaba  Fernán.  Dios  mío! 

Cb8.  Pues  en  el  fondo  del  río 

dormirá. 

DiEG.  Fortuna  aciaga! 

Pero  al  fin  parecerá. 

GiB.  Lo  esperas  inútilmente. 

Lo  que  se  traga  el  torrente, 
sabe  Dios  á  dénde  vá. 

DlXG.  Galla,  que  me  das  pavura. 

Gon  ese  puñal  perdido, 
sábelo,  Gésar,  se  ha  hundido 
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part  siempre  tu  Tentara. 

Gs8.  Y  piensas  que  oederé, 

dando  crédito  i  esa  historia? 
Te  engaftas 

DllG.  Es  ilusoria 

toda  esperania,  lo  sé. 
Ya  sólo  eallai  me  toca, 
que  boy  al  haberse  perdido 
ese  pnftal  maldecido, 
pone  un  candado  i  mi  boca.    ' 

Ci8.  Habla.  Por  Dios  te  lo  raego< 

Dixo.  Indtfl  es. 

Ces.  Te  lo  mando. 

Mira  que  hasta  estoy  dudando 
de  tí  vil  perfidia,  Diego. 

DiiQ.  Me  lo  veda  un  juramento. 

Gis.  Necio  soyl 

Diso.  Mas  le  rompiera, 

si  con  romperle  pudiera 
dar  á  tu  ventura  aliento. 
Pero  es  tal  tu  sino  airado, 
y  á  tal  mi  desdicha  alcanza, 
que  hoy  toda  nuestra  espeíania 
con  Fernán  se  ha  sepultado. 

0k8.  Oalla!  callal  Adormecer 

has  conseguido  un  momento 
mi  rencor,  más  ya  le  siento 
de  nuevo  aquí  renacer* 

BiEQ,  Qué  dices? 

Css.  Que  tú,  villano, 

mi  felicidad  robaste, 
que  á  traición  me  asesinaste 
y  tregua  esperas  en  vano. 
Nada  puede  disculpar 
tu  cobarde  alevosía: 
llegó  de  vengarme  el  día. 
Diego,  te  voy  á  matar. 

Dúo.  Eso  dices? 

ClS.  Y  es  razón. 

A  cumplirse  va  tu  suerte, 
y  eso  que  es  poco  la  muerte 
para  pagar  tu  traición. 
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Por  eso  en  mi  suerte  aciaga 

gozo  al  pensar  que  pudiera 

ser  por  tu  mal  verdadera 

esa  historia  de  la  daga. 

Que  á  ser  cierta,  con  su  horror, 

aumentando  mi  alegría, 

hiciera  atroz  tu  agonía. 
DiEQ.  Tanto  es  César  tu  cencor? 

Cjs8.  Tanto,  que  si  por  azar 

hoy  Fernán  resucitara, 

el  corazón  te  arrancara 

antes  de  dejarle  hablar. 
Dito.  Ohl  Tente! 

Css.  Vas  á  morirl 

(pMnndando  el  pañal  dl>paMto  á  horir  á  Diego, 

pero  en  eite  momento   aparece  Fernáa  y  le  de* 

tiene  el  braso.) 

ESCfiNA  VL 

DlOHOS.T-FlBIlill  . 


Vjben. 

Sefiorl 

DiBG. 

Femin! 

!UK8. 

Suerte  aciaga! 

Due. 

Ahora,  César,  esa  daga 

• 

no  podrá  mi  pecho  herir. 

CC8. 

Que  nó? 

DlSQ. 

(A  Fernán.) 

Más  cómo  has  logrado 

salvarte? 

Febn. 

Casi  no  sé; 

por  milagro  ayer  logré 

encontrar  al  río  un  vado. 

DlEO. 

Y  la  daga? 

Fern. 

-  Vedlaaqní. 

Ella  era  el  anhelo  mío: 

antes  que  tragarla  el  rio. 

me  hnbiera  tragado  á  mí. 

DiHO. 

Bien,  Fernán! 

Fern. 

Contestación 

• 

aquí  del  Mensaje  viene... 
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Os  It  doy.  Ya  veis  si  tiene 
alientos  mi  corasón. 

(Diego  ooge  el  pliego,  lo  abre  preeipitadamenbe  f 
haoe  un  gesto  de  satiafaeolón.) 

Gis  Qaé  es  esto? 

Dno.  Gésar,  por  suerte 

ta  dioha  está  aquí  esoondida. 

Ahora  voy  á  darte  vida, 

después  me  darás  la  muerte. 

Déjanos  solos,  Fernán. 
Gis  Mas  no  pienses  en  huir, 

que  tu  sangre  ha  de  servir 

también  á  calmar  mi  afán. 
Fien.  Me  habéis  vendido,  (a  Diego.) 

Sefior! 
Gb0.  Vetel 

DmO.  (A  Fernán.) 

T  no  temas,  pardiei. 
Si  hasta  aqui  he  sido  tu  Juei, 
ahora  soy  tu  defensor. 
De  la  suerte  el  rigor  fiero 
pronto  veremos  oosar, 
que  en  nuestro  abono  va  á  hablar 
hoy  esta  lengua  de  acero. 

(Sefialando  la  daga.) 

ESCENA.  VIL 


Disao.-^GÉsAE. 

Gas. 

Venga  ese  papel. 

Dixo. 

Aún  no. 

Espera. 

Gis. 

Qué  es  esperar? 

Mevas  ese  pliego  á  dar, 

áates  que  le  tome  yo. 

DlIQ. 

Locas  son  tus  pretensiones, 

todo  ese  enojo  es  en  vano. 

Tengo  tu  dicha  en  mi  mano. 

ahora  impongo  condiciones. 

Geb. 

Mal  vas  en  esta  partida. 

Diso. 

Insensato! 
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C^.  No  ves,  Diego, 

que  A  quiero,  paedo  el  pliego 
arrancarte  ood  la  vida. 

DiEO.  Pero  no  lo  harás. 

Ces.  No? 

DiEG.  No; 

qne  de  este  pliego,  la  clave 
nadie  en  el  mundo  la  sabe 
más  que  un  hombre,  Dios  y  yo. 

Css.  No  importa,  mi  anhelo  es 

la  posesión  de  ese  pliego. 
Si  es  la  luz«  dámela  Diego, 
por  más  que  ciegue  después. 

DiiG.  No  es  tu  suerte  tan  odiosa. 

Sabes  lo  qne  el  pliego  encierra? 
Lo  que  amas  más  en  la  tierra, 
la  inocencia  de  tu  esposa. 

Ge8.  Qué  dices?  Luego  ella  es 

inocente?  Dame  el  pliego, 
lo  e»jo...  No,  te  lo  ruego 
de  rodillas  y  á  tus  pies. 

DiEO.  Alza,  César! 

Css.  Qué  baldónl 

Qué  hice  yo? 

DiEO.  Cese  tu  dolo, 

para  darte  el  pliego  sólo 
te  ex^o  una  oondioiÓB. 

Ces.  Cuál? 

DriG.  Que  me  dejes  hablar. 

Oes.  Habla. 

DJEG.  Tu  ventura  es  cierta. 

Pero  antes  abre  esa  puerta, 
que  ella  nos  ha  de  escuchar. 

Ces.  Obi  te  voy  á  obedecer. 

Ya  ves  que  inerme  me  entrego; 
mas  cuenta  conmigo,  Diego. 
DiEG.  Abre,  nada  hay  que  temer. 

(César  abre.) 
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ESOEN\   ÚLTIMA. 

PlOH08.--A.NA. 

Cks.  Salid,  salid,  sefioral 

Ana.  César!  Cielos! 

Temo  la  vista  alzar ..  Le  diste  maerte? 
DiEQ.  Dofia  Aoal 

Ana.  Vos  aquí? 

Cb8.  (Calmad  mis  oeloel) 

DiBQ.  Venid. 

Ana.  (Con  repoUióa.) 

Qué  me  queréis? 
Gss.  (Aoiega  saerte!) 

DiSQ.  Qué  os  quiero  deoís? 

Ana.  fiutre  nosotros 

no  hay  nada  de  oomún. 
DiEO.  Que  no,  do&a  Ana? 

Ci8.  Aoaba  y  no  prolongues  mi  agonía. 

Biso.  Hé  querido  llamaros 

porque  voy  á  contaros 

el  fia  de  vuestra  historia  y  de  la  mía. 
Ana.  Qué  decís? 

DiEG.  Que  ya  puedo 

hablar,  sin  que  á  mi  vos  la  embargue  el  miedo 

de  no  poder  probar  lo  que  ahora  digo. 

En  mi  nombre  vá  á  hablar  aquí  un  testigo 
*       cuya  voz  vale  más  que  un  juramento. 
Ana.  y  qué  podéis  decir  para  disculpa 

de  vueert^ro  crimen? 
Gbs.  Por  piedad,  detente! 

DtEQ.  Que  ni  en  vos  hay  desdicha,  ni  en  mí   culpal 

que  podemos  los  dos  aliar  la  frente. 
Gbs.  Ohl  Basta  de  ficción. 

Ana.  En  vuestro  cuello 

lleváis  la  torpe  marca  que  os  infama. 
DiBO.  Os  engafiais.  Tal  marca  es  noble  sello 

del  que  supo  salvar  su  honra  á  una  dama. 
Cb8.  Tú? 

Ana.  Vos? 

BlEa.  Yo,  que  sabía 
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que  i,  yaestro  hoDor  se  armaba  nna  celada; 
aquella  noche  lúgubre  y  sombría 
la  ptaé  en  tu  jardfo,  cual  fiel  espfa 
con  la  mano  en  el  pomo  de  la  espada. 

Cbs.  Tú,  Diego? 

DiKO.  De  tu  boora  centinela 

entre  la  sombra  me  aposté  en  acecho. 
A  poco  on  embolado,  con  cautela 
comprando  á  un  servidor  que  te  vendía, 
traspaló  de  tu  huerto  los  umbrales. 
Vos,  ya  por  el  narcótico  embargada, 
de  la  muerte  mostrabais  las  señales. 
Del  galán  la  ventura 
iba  ya  sin  remedio  á  ser  colmada; 
negra  sombra  era  todo  á  vuestros  ojos. 
Qué  podía  salvaros? 

Ana.  Nada,  nada. 

Dizo.  Bstais  muy  engafiada; 

al  tocar  el  galán  vuestros  despojos, 
tropezó  con  la  punta  de  mi  espada. 

Cbs.  ¥  refiíste  con  él? 

DiEO.  Con  tanta  suerte, 

y  con  rencor  tan  fiero  y  denodado, 
que  de  fijo  le  hubiera  dado  muerte 
á  no  quedar  vencido  y  desarmado. 

Ce8.  Le  desarmaste? 

DiiQ.  Sí. 

Ana.  y  él? 

DiEO.  Aunque  mozo 

era  el  galán  hidalgo  en  demasía; 
reconoció  su  yerro, 
descubrióme  su  rostro  en  el  instante, 
y  al  par  que  al  verle  yo  me  eztremecía, 
tinto  en  rubor  el  juvenil  semblante, 
murmuró  soUotando  de  hidalguía: 
fSoy  mozo  aún,  y  la  lección  me  halaga, 
os  tengo  por  hidalgo,  y  en  vos  ño. 
Si  os  fuere  un  día  la  fortuna  adaga, 
presentadme  esta  daga 
•     y  contad  con  mi  inmenso  poderíol 

Ana.  T  la  daga? 

DiEG.  Miradla.  Es  esta  misma. 
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Ella  68  quien  pooe  á  vaestra  dicha  el  sello. 

(Qaé  horrible  dada  mi  razón  abismal) 
Ana.  Pero,  y  la  cicatrii  de  vuestro  oaello? 

Y  el  hombre  á  quién  yo  herí? 
Dno.  Yo  mismo  era. 

Aha.  Vos? 

DiiG.  Mientras  tanto  qae  el  galán,  oculto, 

maldiciendo  tal  ves  su  acción  artera, 

con  ávidas  miradas  me  seguía; 

yo  vuestro  débil  cuerpo, 

que  apenas  de  vivir  daba  sefiales, 

levanté  del  lugar  en  que  yacía. 
Ana.  Proseguid. 

DiBQ.  Y  i  favor  de  algunas  sales, 

disipé  los  vapores  del  beUfio. 
Ana.  Es  decir,  que  al  volver  del  terpe  suefio, 

desperté  en  vuestros  brazos? 
Dno.  .   Ellos  fueron 

escudo  á  vuestra  honra  amenazada. 

Ya  veis  cómo  no  os  dije  inútilmente 

que  esperaba  el  doctor  veros  curada. 
Ana.  Ohl  Vuestra  abnegación   comprendo  ahora. 

OraciasI  Qraciasl 
DiBcí.  Lo  veis? 

Cb8.  Pero,  quién,  Diego» 

la  verdad  de  esta  historia  me  asesora? 

quién  dice  qi^e  tu  labio  no  ha  mentido? 
DiEG.  Lo  dice  en  este  pliego 

quien  no  dejó  jamás  de  ser  creido. 
Ce8.  El  seductor?...  Por  fin... 

DíBG.  César,  reporU 

tu  cólera.  Tu  enojo  fuera  vano; 

por  hidalga  tu  espada  en  él  no  corta. 

Mira  esa  firma. 
Ce8.  El  rey! 

Ana.  Dios  soberano! 

Ces.  Tienes  razón,  el  reportarme  importa. 

Maldita  una  y  mil  veces  mi  hidalguía! 
DlSG.  Eres  noble  y  cristiano.  No  más  duelo. 

Gis.  Gracias,  Diego!  Perdóname,  Ana  mía! 

Mafiana  dejaremos  este  suelo. 
DiBG.  Ya  veis  que  os  he  devuelto  la  ventura. 
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Nada  puede  tnrbar  ya  vuestra  oalma. 
Gbs.  Hoy  has  hecho,  doctor,  tu  mejor  cura, 

hoy  le  has  devuelto  la  ventura  á  un  alma. 
Diio.   .  Adiosl 

Gis.  Vas  á  \  artir? 

DiSG.  Feliz  te  dejo 

y  con  eso  mi  dicha  e«itá  cumplida. 
Ama.  Vuestra  dicha? 

DiKG.  Mi  dicha  es  el  reflejo 

de  la  vuestra.  Mas  basta,  por  mi  vida. 

Adiós,  César,  adiós!  Adiós,  sefiora. 

8i  en  días  de  ventura  ó  desconsuelo 

la  dicha  recordáis  que  os  vuelvo  ahora, 

no  olvidéis  que  muy  lejos  de  este  suelo 

hay  quien  sufre.  (Ba  tos  baja.) 

(Quien  sufre  y  os  adora!) 
0x8.  Perdónl 

DiEQ.  Toma  esa  dagal 

Ges.  Del  abismo 

me  salvó  de  una  inmensa  desventura. 
DiEG.  Guárdala  que  ella  abona  mi  heroísmo. 

Ama.  Dice  bien!  ^ 

DiBC4.  Hoy  triunfando  de  mí  mismo, 

he  realizado  al  fin  mi  mejor  cura. 
Oes.  Diegol 

Ana.  No  le  detengasl 

Gxs.  Su  dolencia 

comprendo  al  fin . 
Ama.  y  quién  le  dará  calma? 

Oes.  Quién  preguntas?  La  paz  de  su  conciencia 

que  es  el  unido  origen  de  esa  ciencia 

que  ha  sabido  curar  Mgdes  del  alma. 


FIN  DEL  DRAMA. 
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ACTORES 


LA  SUPERIORA Sra.  Yalverde. 

ptONISlA »  Romero. 

¿ORINA »  Blanco. 

LA  TOKNERA >  Lasheras. 

AGTRtZ  1/ »  Sevilla. 

ACTRtZ  2.* »  Cruz. 

ACTRÍZ  3.* »  LÓPEZ. 

EL  COMANDANTG Sr.  Riquelme  (A.) 

AGUSTÍN  Y  FLORIDOR »  Rumo. 

FERNANDO »  Tojedo. 

EL  CABO  LORIT >  Waz. 

EL  REPRESENTANTE %      »  Lirón. 

OFICIAL   i.^ »  Zapra. 

OFICIAL  2/* »  DíEZ. 

OFICIAL  3,** »  Rodrígcez. 

EL  2/»  APUNTE »    '  Coktreras. 

Coro  de  Colegialas. 
Derecha  é  izquierda,  las  del  espectador « 


Etii  obra  e«  propiedad  d«  »ii  lotor,  y  nadU  podri,  tia  la  p«r* 
mltOy  reimprimirla  ai  represeularla  en  Eapafla  ni  en  aaa  potaalonaa  de 
Ultramar,  ni  en  los  pai«t-8  eoD  loa  eaalea  haya  colobradot  ó  a«  eele- 
brao  oo  adelante  tratados  Interoaelottalea  de  propieilad   literaria* 

El  aotor  aa  reaerva  el  derecho  de  tradaeel¿n. 

Loa   eomiaíooadoa  da   la    Admlalatraclóa    Lfrieo-DramAtiea  do    DON 
EDUARDO  HIDALGO,  aon  loa  «oearipadoa  oxoliiiÍTamoate   de  «ooeod«r 
é  neg^mr  ol  permiso  de   represe Dtaelóa  y  del  cobro  de  los   deroehoa  &e 
propiedad. 
Queda  hecho  el  depósito  que  marea  la  ley. 
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A   SOFÍA   ROMERO 


Puede  usted  estar  orgullosa  de  su  triunfo. 
— No  le  faltó  d  usted  nada. — Hasta  tuvo  usted 

« 

amigos  envidiosos  y  críticos  injustos.  — El  éxito 
no  Aa  podido  ser  mds  completo. 

JReciba  usted  el  testimonio  de  mi  admiración  y 
de  mi  sincero  cariño. 


%^W.     ¿¡Sína   SOofn^n^ée^ 


Maíirid,  Febrero,  Í888. 


ACTO  PRIMERO 


CUADRO  PR] 


f  ^..<|M 


Locutorio  en  •!  coavento  de  Us  Golondrtnu.  PoerUs  al  foro  y  teterales. 
Eb  primor  término,  á  la  deroeha  dol  público,   aa  piano-órgano.    Al 
foro  «n  biombo  cerrado.  Sillón  de  baqoeta  cerca  del  órgano*  Meta 
contra  el  mar  A. 

ESCENA  PRIMERA 

AGUSTÍN 

Á  peco  de  ioTantarae  el  telón,  Agnstfn  aale  por  el   foro»  Su  traje  et  de 
última  moda,  pero  algo  rldfealo.  La  orqneata  toca  «n  ligero  mollvot 

íÁ  mi!  ¡Á  mí  me  han  pegado  un  puntapiél  ¿Se  cono- 
cerá? No  he  podido  verlo  todavía,  pero  debe  cono- 
cerse. (Entra  en  el  primer  coarto  de  la  isqnterda.  Agnatfa 
llcYa  marcado  «n  pantapté  en  loa  faldones  del  ehaqaó.) 

ESCENA  II 

LA  SUPERIORA»   tale  por  la  derecha. 

La  capilla  estó  lienade  gente.  Todos  acuden  en  tropa 


i 
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para  oir  cantar  á  mis  Colegialas.  No  las  hay  en  nin-- 

gúQ  convento  tan  listas,  ni  tan  filarmónicas.  Yerdad 

^  es  que  tenemos  un  organista  de  primer  orden.  (s«  di. 

rif^fl  á  U  primara  paerta  de  la  isqnierda*]  ¡Señor  Organlstat 

(Llama  á  la  paerta.)  |Señor  Organista! 
Agvst.    (Dentro.)  ¿Quién  es?  ¡No  se  puede  entrarl 
SvpER.    Soy  yot  señor  organista, 
Agust.    ¿La  madre  superiora? 

SvPER.     Sí. 

Agust.  Dispense  usted,  querida  madre,  pero  mi  traje  en  este 
momento  es  tan  sencillo  que  no  puedo  recibirla. 

SuPBR.    Bueno,  bueno.  No  tengo  necesidad  de  ver  á  usted» 

Agust.    Más  vale  así. 

SupER.  Venía  á  decirle  que  la  capilla  está  llena  de  gente  y  que 
nuestras  colegialas  le  aguardan  á  usted  para  empezar. 

Agust.    Salgo  en  seguida. 

SupER.    Tiene  un  talentazo  atroz.  ¡Y  es  un  benditol  ¿Pues  y 

trabajador?  jUf!  (Entra  por  la  derecha.) 

ESCENA  UI 

AGUSTÍN 

Ha  cambiado  do  traje.   Ya  no  es  el  hombio  elefante.    Es  nn    organUta 

ramplón  de  couTonto.  El  cambio  de  aspecto  debe  aor  eompleti^mo.   Pe» 

lúea  ^rls  de  lar^a  melena^  levitón,  ete. 

Aquí  estoy,  madre  Su...  ¿Se  ha  marchado?  Me  alegro. 
Así  podré  reflenonar  un  instante  La  marca  del  pun- 
tapié estaba  impresa  en...  donde  suelen  recibirse  los 
puntapiés.  Por  fortuna  el  Comandante  no  rió  mi  ros- 
tro. Yo  me  hallaba  á  los  pies  de  Gorina  ensayando  la 
escena  cuarta,  cuando  se  habré  una  puerta  y  entra  el 
Comandante.  Verme,  y  atizarme  un  puntapié  desco- 
munal, fué  todo  UDo.  Yo,  sin  volver  la  cabeza,  eché  á 
correr  por  la  parte  opuesta.  Estaba  salvado.  Pero  va- 
mos á  ver.  Dirán  ustedes.  ¿Cómo  demonio,  usted,  or- 
ganista de  un  convento  se  hallaba  anoche  á  los  pies  d« 
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Corina?  Muy  sencillo.  Yo  he  compuesto  una  opereta. 
¿Usted?  Yo,  si  señor.  Letra  y  música.  Hace  un  mes  se 
la  presenté  al  director  del  teatro  de  Portarcy.  Leyó  el 
libro  y  se  volvió  loco.  El  portero  del  escenario. .  anti- 
guo premio  de  Roma,  tocó  la  música  y  no  fué  ya  lo- 
cura, sino  frenesí,  lo  que  el  director  sintió.  Una  vez  la 
obra  admitida,  empezaron  los  ensayos,  y  desde  enton- 
ces hubo  en  mí  dos  naturalezas,  dos  hombres  distin- 
tos. Agustín  organista,  y  Floridor  maestro  esfogato. 


MÚSICA 

I 

Vestido  así,  soy  Agustín; 
compositor,  soy  Floridor; 
es  Agustín  un  serafín, 
es  Floridor  un  seductor. 
Cuando  se  encuentran  á  Agustín, 
cuando  aparece  Floridor, 
no  saben  si  es  el  serafín, 
ni  saben  si  es  el  seductor; 
pues  Floridor  es  Agustín, 
como  Agustín  es  Floridor. 

En  ocasiones  Agustín 
no  se  parece  á  Floridor; 
pues  Agustín  va  con  buen  fin 
y  Floridor  es  un  traidor. 
Pero  el  bendito  de  Agustín 
quita  la  novia  á  Floridor, 
y  es  de  Agustin  el  querubín, 
sí  á  Floridor  le  da  su  amor; 
pues  Floridor  es  Agustín, 
cuando  Agustín  es  Floridor. 
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HABLADO 

El  primero  que  han  visto  ustedes  entrar  aquí  era  Flo- 
ridor.  Floridor  el  que  estaba  á  los  pies  de  Corma,  ti- 
ple ligera.  Por  supuesto,  á  Floridor  no  le  conoce  na- 
die en  el  convento.  |Qué  lo  han  de  conocer!... 

ESCENA  IV 

DiGHO,  la  TORNERA  y  oi  COMANDANTE  do  ouiforme 

por  el  foro. 

ToRN.      Pase  usted. 

AGÜST.      (¡Cristo,  el  Comandante!)  (So  retira  á  ia  ixqalerda.) 

CoMAND.  Diga  usted  á  la  Superiora  que  deseo  hablarla. 

TORN.         Voy  en  seguida.  (Va«c  por  U  dercch».) 

CoMAND.  ¡Pchstl  Tres  pasos  al  frente. 

Agust.    (Acercándose.)  iMí  Comandante! 

CoMAND.  Usted  es  organista,  ¿verdad?  ¿Conoce  usted  á  un  mú- 
sico llamado  Floridor? 

Agust.    ¿Floridor? 

CoMAND.  iJusto!  Un  zascandil  que  escribe  operetas  muy  malas. 
¿Le  conoce  usted?  Los  músicos  deben  ustedes  cono- 
cerse todos 

Agust.  Diré  á  usted,  cont cernes,  no  señor;  pero  nos  quere* 
mos  mucho.  No  hay  músico  que  hable  mal  de  otro. 

GoiiAND  Basta.  Avise  usted  á  la  Superiora. 

Agust.    ¡Al  momento!  Tengo  un  gran  placer  en...  (No  me  ha 

conocido.)  (Vase.  por  la  derecha.) 

ESCENA   V 

EL  COMANDANTE»  laégo  u  SUPERIORA  y  TORNERA 

CoMAND.  ¡Quédeseos  tengo  de  pescarle!  Ya  le  di  an  puntapié  por 
vía  de  diana;  pero  que  aguarde  la  retreta.  Gsta  noche 
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se  estrena  su  obra  y  tendrá  que  ir  ai  teatro.  Allí  nos 
veremos, 

SVPER.      ¿Quién  es?  {Ahí  ¿eres  tÜ?  (Saliendo  por  la  derecha.) 

GoMAND.  {Gracias  á  Dios! 

SupBR.    Es  mi  hermano,  madre  Tornera. 

ToRN.      Ya  me  lo  íigaraba. 

StPER  Podéis  dejar  eso  sobre  la  mesa.  (La  Tornera  coloca  en  cUa 
varios  tarrcR  do  almíbar,  y  so  uiarehh  por  el  foro.) 

GoHÁND.  ¿Qué  traes  ahí? 

SvPER.  Almíbar,  cabellos  de  áDgel,  compota  de  ciruela.  Toiio 
esto  lo  hacemos  en  el  convento.  Pero  cuánto  tiempo 
que  no  vienes  á  verme, 

GoMAND.  Gl  servicio  me  lo  impide. 

SuPER.    ¿Y  tu  mujer? 

GOMAND.  Tan  sorda  como  siempre. 

SupBR.    {Hombre! 

GoMAKD.  ¡Pero  si  es  sorda! 

SvpER.    Dile  mil  cosas  de  mi  parle. 

GoMAND.  Bueno.  No  las  oirá;  pero  se  las  diré  como  si  las  oyera. 
A  otra  cosa.  Entre  tus  colegialas,  ;.no  hay  una  tal  Dio- 
nisia  de  Flavigny? 

SupER.    Kn  efecto. 

GoMAND.  Conozco  mucho  á  sus  tíos,  el  barón  y  la  baronesa. 

SvpER.  Pueden  estar  orgullosos  de  su  sobrina.  Es  un  ángel. 
Ganta  muy  bien.  Habla  varios  idiomas,  y  luego  tan  tí- 
mida, tan  modesta,  tan  .. 

Goma:id.  Se  trata  de  casarla  con  un  oficial  de  mi  regimiento.  El 
joven  vizconde  Fernando  de  Durand.Un  excelente  chi- 
co. La  familia  se  halla  conforn^e,  y  vengo  á  suplicarte 
que  le  permitas  tener  una  entrevista  con  la  muchacha. 
Fernando  no  la  conoce,  y  es  muy  natural. 

SupKR.    ¿Una  entrevista? 

CoiíANo.  Eso. 

SupBR.    ¿Olvidas  que  ningún  hombre  puede  entrar  aquí? 

Goma  NO  ¿Pues  yo  que  soy?  • 

SvpER.  Tú  eres  mi  hermano,  y  además  no  puedes  ya  aaamo- 
rar  á  nadie. 
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CoMAND.  ¿Cómo  que  no?  Hagamos  la  prueba. 

SupER.     ¡Alfredo! 

GoMAND.  ¿Es  decir  que  te  niegas? 

SuPER.  Aguarda.  Di  á  ese  oficial  que  venga  hoy  miaño.  Si  uo 
ve  á  Dioaisia...  porque  la  regla  lo  prohibe  en  absolu- 
to, al  menos  le  hablará.  Yo  encontraré  el  medio. 

CoMAND.  Corriente.  A  otra  cosa.  ¿Ha^  oído  hablar  por  easuali- 
dad  de  un  tal  Floridor?  Un  músico. 

SupER.    No.  ¿Quién  es? 

CoMAND.  ¡Un  pillo  á  quien  pienso  cortar  las  orejas! 

SupER.    Hermano,  por  Dios. 

Coy  AND,  (Si  supieras!. ..  ]!dil  bombas! 

SupER.    ¡Jesús!  ¡María! 

CoMAND.  Me  engaña.  Estoy  seguro  que  me  engaña. 

SvpER.    ¿Floridor? 

GOMAND.  ¡Nol 

SupER.    ¿Tu  mujer? 

CoMAND.  ¡Tampoco!  ¡Gorina! 

SupER.    ¿Gorina?  ^ 

GoMAND.  ¡Una  tiple  muy  guapa  y  muy  alegreta! 

SupBR.    ¿Qaé  oigo?  ¿Y  te  atreves  á  contarme  á  mí  eso? 

ComaM).  ¿Pues  á  quién  se  lo  voy  á  contar?  ¿Al  coronel?  ¿Al  mi* 

nistro  de  la  Guerra?  Tú  eres  toda  mi  familia,  y  Á  tí  te 

lo  cuento. 
SvpHR.    Sin  embargo.  • 
CoMAND.  ¡Es  rubia  ceaizal 
Sgper.    ¿Tu  familia? 
CoHANo.  ¡No!  ¡Gorina!  Y  con  anos  ojos... 
SupRR.    ¡Basta!  ¡No  sigas! 
GoMA^D.  ¡Y  una  boca(... 
SvpER.    ¡Hermano! 
CoMAND.  Guando  pienso  en  la  escena  de  anoche,  no  sé  lo  que 

me  pasa. 
SupBR.    ¡Cuidado  con  decirme  esa  escena!  Mucho  cuidado. 
GoMAND  Pero  juro  que  á  su  Floridor  le  corlo  las  orejas.  (  a«««- 

tín  va  A  «AUff  oye  la  fraae  y  retrocede.) 

Agdst.    (Zape.) 


# 
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SupER.    ¿Cómo?  ¿Te  marchas?  ¿Y  olvidas  estos  tarros?  (Co^» 

los  Urros  y  te  los  va  dundo.) 

GoMAND.  Es  verdad.  Mi  cabeza  es  ana..» 

SVPBR.      (Dándole  un  Urro  )  Calabaza. 

CowAND.  [Ehl  ¡Aht  (Los  in«te  en  oi  bolsillo.)  {(üomo  yo  le  coja! 

SuPBR.    iGiruelal 

GoMAKD.  Ya  veremos  lo  cpc  me  dice. 

SuPER.    Melón. 

GoMAND.  Pero  vas  á  convertirme  en  un  escaparate.  Yaya,  adiós. 

SupER.    La  Yirgen  te  acompañe. 

GoMANo.  (voeWe  dosde  el  foro.)  ¿Sabes  lo  quo  ostoy  pensando? 

SupBR.    ¿El  qué? 

GoMAND.  iQue  la  quiero  más  desde  que  se  burla  de  mit 

SupBB.    ¡Santa  Rita  de  Gasia! 

GoMAND.  ¡Mil  bombasí... 

SiiPBR.    i .\yt  ¡El  Señor  nos  librel 


ESCENA  VI 

U  SUPERIORA  y  AGUSTiiN;  uá^o  DIONISIA  y  GORO  DE 

colegíalas 

Agust.    (saiiondo.)  (Hay  que  andar  prevenido.) 

So  PER.    Señor  organista.  Ya  pueden  venir  las  Colegialas. 

Agust.  iSefiOritasI  (Salen  Im  ColeglalM  por  la  derecha  evbiertas  con 
iQ8  Talos.  Se  colocan  en  fila  frente  al  público.  A^ a«t(n  se  aleóla 
carea  del  plano  y  üg^ara  tocar;  DionUla  Tiene  entre  laa  Colé* 
gialas  Tatllda  eorao  ellas  y  queda  en  el  centro.) 

MÚSICA 

Coro.  Después  de  los  maitines, 

con  gran  unción 
sumisas  entonamos 
nuestra  mística  oración. 
Una  oración. 
Con  unción; 
siempre  es  conveniente  la  devoción. 
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DioN.  Cuando  suéha  en  el  convento 

nuestro  cauto  celestiali 
se  conjura  en  tal  moroento 
al  espíritu  del  mal. 
Llena  el  alma  de  temara 
sin  peligros  que  temer, 
se  remonta  hasta  la  altura 
con  dulce  placer. 
Con  fervor  — Con  amor, 
vivo  alegre  y  sin  temor. 
Mísera  esclava — soy  del  Señor. 

II 

SupER.    Señoritas,  se  las  oye  á  ustedes;  pero  no  se  las  ve.  Des- 
cúbranse ustedes.  (Lo  hacen.) 

DiON.  Los  peligros  que  en  el  mundo 

corre  incauta  la  mujer, 

en  retiro  tan  profundo 

no  la  pueden  distraer, 

y  si  acaso  Dios  Clemente 

tentación  hay  de  pecar, 

recordemos  tristemente 

que  es  fuerza  ayunar. 
ScpEa.  {Pobrecitasl 

DiON.  Con  fervor.— Con  amor,  etc. 


HABLADO 

SupER.    Muy  bien,  señoritas.  Las  felicito  á  ustedes  y  á  su  emi- 
nente profesor.  (Mirando  4  Agaitín  qaé  bu«ca  alf^o  sobre  ú\ 

pfano,  sin  oiría.  ¡  Sefior  Organista.  ¡Señor  organista! 
Agust.    ] Madre  Superioral 
SupER.    \Le  estaba  felicitando! 

Agust.    Gracias.  Muchas  gracias.  (No  encuentro  mi  partitura. ) 
SvpER.    Aunque  la  hora  de  recreo  no  ha  sonado,  les  permito  á 

ustedes  que  vayan  al  jardín. 


Todas. 
Col.  <.■ 

DiON. 

SUPER. 

DlON. 


Agüst. 

SVPER. 


TORN. 
SVPER. 
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¡Bravo!  ¡Bravo! 

¿Vienes,  Dionisia? 

ün  momento.  Quisiera  pedir  una  gracia  á  la  madre. 

¿A  mí?  Habla;  hija  mía. 

En  lugar  de  ir  como  todas  á  divertirme,  me  gustaría 

más  estudiar  con  el  señor  organista  durante  la  hora 

de  recreo. 

(¡Hombre,  qué  gracia!  Y  yo  que  esperaba  quedar  solo. 

¿Trabajar  en  vez  de  divertirte?  ¡Oh,  qué  ejemplo  de 

laboriosidad!  (U  Ternera  salo  y  entrega  i    la  Soporiora  ana 

urjeia  )  ¿Eli?  (Loyeodo.)  aEl  vizconde  Femaudo  de  Du- 
rand.  ¿En  dónde  está? 
Aguardando  en  el  salón. 

Bueno.  Voy  allá.  Señor  organista,  es  preciso  compla- 
cer á  esta  señorita.  Puede  usted  darle  una  lección  su  • 
plftmentaria.  Y  vosotras  al  jardín.  Y  no  alborotéis 

mucho.  (Las  Colog'talaK  saleo  cantando.  La  Saperiora  besa  á 
Dtontgla  en  la  fronte  y  »o  ma:cha  por  el  foro.) 


ESCENA  VII 

DIONISIA  y  AGUSTÍN 


Agvst.    Usted  se  ha  empeñado,  señorita,  en  perder  la  salud. 

Tanto  trabajar  es  peligroso. 
DiON.       Quisiera  repasar  el  Gloria  i»  excelsis  que  cantaré  e| 

domingo. 
Agcst.    ¿Nada  más?  Corriente.  Vamos  á  repasarlo. 

DiON.  Cuando  asted  guste,  hermano.  (Agustín  empieza  á  tocar 
al  piano.  De8|iucs  do  algunos  cooipasos  do  ana  melodía  religiosa 
toca  un  c»lrlblllo  de  opereta.  DionitiA  le  mira  y  sonrío  malicio— 
sámenle.) 

Agust.  ¡No!  ¡No  es  esto!  ¡Hay  error!  Hay  error.  (¿Quién  de- 
monio habrá  metido  aquí  esta  hoja?)  Empecemos. 
(Vuelve  4  tocar  como  antes,)  ¡Y  dale!  (Han  zampado  toda 
mi  opereta  dentro  del  Glorii,] 
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DiOM.         (Hitado  do  moverM.)  {Jí,  jíl 

Agust.     ¿Eh? 

Dio^.       iNada!  No  digo  nada.  (Qt«da  muy  9«ru.) 

Agust.    ¿Habrá  usted  sido  tal  vez? 

Dio>i.       iJí^  jí! 

Agust.    Usted  ha  sido,  no  hay  dada. 

DioN.       No  lo  quiero  negar. 

Agust.    Á  ver.  Explíqneme  asted. 

Diopr.  May  sencillo.  Como  he  visto  varias  veces  que  ocultaba 
usted  por  ahí  papeles  de  música,  y  como  tenía  tanta 
curiosidad  por  conocerlos,  ayer,  mientras  usted  no 
estaba  en  el  convento... 

Agust.    ¿Eh? 

DioN.      Vine  muy  callandito... 

Agust.    ¿De  veras?  ¿May  callandito?  ¡Qaé  inocencia! 

DioN       Y  me  enteré  de  todo. 

Agust.    ¿De  todo? 

DiON.  Sí  señor.  De  la  opereta,  de  que  usted  la  ha  compuesto. 
De  que  se  ensaya  en  el  teatro  de  Portarcy,  y  de  que 
sé  estrena  esta  noche. 

Agust.  Pues  no  ha  podido  enterarse  mejor.  ¿Pero  por  dónde 
adivinó  usted  todo  eso? 

DiON.  Por  un  periódico  de  la  localidad  en  donde  estaba  en- 
vuelta la  parte  de  piano  y  canto. 

Agust.    ¡Ya! 

DioN.      ¿Es  cierto?  ¿So  estrena  esta  noche? 

Agust.  {GhiStl  Baje  usted  la  voz.  (Van  á  ob^rvar  4  ta»  poerlac  y 
TuelTea  al  [troicenio.) 

DiON.  ¿De  modo  que  usted  irá  ai  teatro? 

Agust.  Naturalmente. 

DioN.  ¿Y  cómo  sale  usted  del  convento  sin  que  nadie  lo  note? 

Agust.  Saltando  las  tapias.    De  los  conventos  se  sale  así 

siempre. 

DioN.  ¿Saltando?  ¿Por...  encima? 

Agust.  Nunca  se  salta  por  debajo. 

DioN.  (Mostrantio  s  i  faNU.)  Ck)n  esto  es  imposíbic. ' 

Agust.  ¿Qué  es  imposible? 
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DfON. 

Nada.  Un  disparate,  tile  gustaría  tanto  asistir  á  ese 

estrenol 

A6€ST. 

¿Ir  al  teatro?  ¿Usted? 

DI05I. 

Sí. 

Agost. 

¿Está  usted  loca? 

OlON. 

Ya  he  dicho  que  es  imposible. 

Agvst. 

I Y  tantol 

DiON. 

¡He  leído  la  opereta  treinta  recest 

Agust 

¿Es  may  bonita,  verdad? 

I>ION. 

¡Ufl 

Agíjst. 

¿Los  couplets  del  granadero,  eh? 

Diopf. 

¿Pues  y  el  dúo  con  la  princesa? 

Agust. 

iOh!  ¡Eso  es  notablel 

OlON. 

¿Qué  nota  es  aquella  del  final?  No  he  podido  cantarla. 

Agvst. 

Naturalmente.  Gomo  que  esa  nota  no  se  canta.  Se  es-- 

tornuda.  iAchisl! 

Dior?. 

lAhl 

Agítst. 

Síy  señora.  La  situación  de  la  princesa  es  tan  delica- 

da,  que  estornuda  ó  revienta. 

DiON. 

¿Vamos  á  cantarlo?  Ya  verá  usted  qud  bien  lo  sé. 

Agust. 

¡Con  mucho  gusto! 

DiON. 

Agust. 

DiON. 

Agüst. 

DiON. 

Agust. 

DiON 

Agust. 

DiON. 


MÚSICA 
I. 

Un  bravo  granadero. 
Llegó  á  París  de  Ber-Gon-Zón. 

Gallardo,  listo  y  fiero. 
La  roano  puesta  en  el  morrión. 

Al  ver  tan  bello  serafín. 

Una  princesa  del  Ton-kín. 

Le  demostró  su  tierna  ft. 

Mas,  |oh,  dolor!  En  vano  fué. 

Porque  tan  lindo  granadero, 
guapo,  marcial,  galante  y  fiero, 
era  ¡oh  desdicha!  de  cartón. 
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A61J8T. 
DiOlf. 

Los  DOS. 


Con  almidón. 
Y  por  el  caal—perdió  el  magia 
la  princesa  del  Ton-kin. 
Sin  rechazar  su  corazón 
tan  súpita  pasión — ítt. 

Miau-Mian. 
Cnanto  afán  por  el  tmhán. 

Miau-Miau. 
qué  terrible  afán. 

Ran,  cataplán. 
Le  dio  su  amor — )oh,  qué  dolor  I 

Ran,  cataplán. 
Y  calla  el  muy  traidor. 

n. 


DiON. 

Lloraba  la  princesa. 

Agust. 

Y  le  besaba  sin  cesar. 

DiON. 

Pues  mucho  le  interesa. 

Agvst. 

El  insensible  militar. 

DiON. 

Y  al  estrecharle  veces  mil. 

Agust. 

Le  hizo  pedazos  el  fusil. 

DlON. 

Y  la  casaca  le  rompió. 

Agust. 

Y  sin  cabeza  se  quedó. 

DiON. 

Porque  tan  lindo  granadero, 

guapo,  marcial,  gallardo  y  fiero» 

era,  [oh,  desdicha!  de  cartón. 

Agusi. 

Con  almidón. 

DiON. 

Y  por  el  cual— perdió  el  magín, 

la  princesa  dei  Ton-kín. 

Los  DOS. 

Sin  reparar — ni  comprender 

que  se  iba  á  deshacer— fú. 

Miau» 

sin  soldado  se  quedó 

Miau^ 

y  se  desmayó. 

RaD,  cataplán, 

con  tal  desmayo  ha  dado  fin. 
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Ran,  eataplán. 
La  historia  del  Ton-kín. 


HABLADO 
DioN.      ¡Silenciot  ¡La  Supenoral 

AgXJST.     DisimnlemOS.  (So  «fenu  ai  plaao  y  canta.) 

Giorta  in  excelsis^ 
Reierva  nos  á  maUfieis, 

(La  Svpdriora  aa  datlane  exlaiiada  an  al  foro*) 

1 

ESCENA  VIII    , 

DICHOS  T  LA  SUPERIORA 

SrpER.     Así  me  gusta,  hija  mía.  Adelantas  de  an  modo  vi— 

sihle. 
Agust.    (No  lo  sabes  tú  bien.) 
ScpER.    Tenga  usted  la  bondad  de  dejarnos  nn  momento.  Ne* 

cesito  hablar  con  Dionisia. 
Agust.    Gomo  asted  guste.  (Vate  por  oi  foro.) 

ESCENA  IX 

DIONISIA  y  LA  SUPERIORA 

SuPER.  Hija  mía. 

DioN.  Buena  madre. 

Scpen.  Una  persona  que  aguarda  ahí  fuera,  desea  saludarte» 

DioN.  ¿Es  alguna  señora? 

SuPKR.  No.  Es  un  hombre. 

DiON.         Jesucristo.  (Va  á  mareharso.) 

Su  PER.    Aguarda*  (Sólo  al  oirlos  nombrar  se  asusta  la  pobre-* 

cita  )  Es ..  un  Inspector  del  colegio. 
DiOTi.      ¿Un  Inspector? 
ScpER.    Que  desea  examinar  ligeramente  ^  la  mejor  discípula 
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de  estas  clases.  Y  como  la  díBcípula    más  aplicada 

eres  tú... 
DioN.      lOhl 

SüPEB.    A  ti  te  indiqué  para  esta  solemnidad. 
DioN.      ¿Pero  y  las  reglas  del  convento? 
SupBR.    Tranquilízate.  No  te  verá.  Oirás  su  voz  y  él  oirá  la 

tuya.  £1  preguntará  y  tú  coatestas. 
DioN.      Gomo  usted  mande. 
Toen.      (Saie.)  El  señor  lAspector. 
SupER.    Hermana,  acercad  ese  biombo,  (u  Toro«rA  lo  abw  i  lo 

eoloca  á  la   derecha  de    la  e»c.aa.)  ESO  CS.  QuC  paSC  Cl  Se- 

ftor  Inspector.  Tú  á  este  lado.  Muy  bien.  No  te  mue- 
vas. (Así  complazco  á  mi  hermano,  sin  infringir  las 

reglas.)  (OlonUl*  j  la  Toro*nt  á  la  doreeha  del  biombo;  Fer- 
naodo.  y  la  Saperiora  4  la  Izquierda.) 

ESCENA  X 

DICHOS  y  FERNANDO,  Tostldo  de  paieano  con  mocha  elegancia. 

Pern.     ¿Se  puede? 

SupBR.    Adelante.  ¡\llí  estál  iGhistt  Cuidado  eon  faltar  á  lo 

convenido. 
Fbr^i.      No  tema  usted. 

MÚSICA 

I 

Fern.         Perdone  usted,  amable  señorita, 
si  en  el  convento. penetré. 
Como  Inspector  debo  hacer  mi  visita, 
y  en  breve  su  examen  terminaré. 
No  hay  que  temblar  en  este  instante. 
Ni  soy  severo  ni  la  reñiré. 
Al  saber  por  su  digna  profesora, 
que  ninguna  en  el  colegio  estudia  más« 
quise  ver  si  la  ciencia  que  atesora 
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á  los  mismos  profesores  deja  atrás. 

II 

Dicen  que  sois  tan  bella  como  honrada. 

Que  sois  modelo  de  candor. 

Y  que  al  lanzar  vuestra  dulce  mirada, 

despiertan  sus  rayos  sublime  amor. 

No  hay  que  temblar  en  este  instante, 

sed  cariñosa  para  el  Inspector. 

Al  saber  por  su  digna  Superiora^  etc. 

(En  Madrid  no  te  hao  cantado  «atoa  couplets.  Pueden  eantarae^ 
•in  erobarg'o,  ea  proTlnciat,  al  así  lo  creen  eoavoolcate  ) 


HABLADO 


Fern.      ¿Está  usted  ahí^  señorita?  (oísfraiando  u  vos.) 

DioN.      Aquí  estoy,  señor  Inspector. 

Febn.      ¡Qué  voz  tan  encantadoral 

DioN.     *  Lo  menos  tiene  setenta  años,  (a  la  Tornera.) 

Fern.      Me  han  dicho  que  es  usted  la  discípula  más  aplicada 

del  colegio. 
DioN.       Se  hace  lo  que  se  puede,  señor  Inspector. 
Fern.  '  ¡A^dorable!  ¡Divinal 

SUPER.      ¡Eh!  ¡Cuidadol  (La  Soportora  va  ai  lado'de  Dionltla.  U  Tor- 
nera viene  corea  de  Fernando.) 

Fern.  Que  habla  usted  francés,  inglés,  alemán  y  que  canta 

usted  como  un  ángel. 

DiON.  liS  favor, 

Fern.  ¿Quiere  usted  decirme  algo  en  francés? 

DioN.  ¡Ouil 

ScpER.  iQué  bif>n  lo  pronuncia! 

Fern.  ¿Y  en  inglés? 

DioN.  Miltón,  Adisón,  Pernisón  y  Verígüell. 

SupBB.  lYes! 

Fern.  Ahora  el  alemán. 

DiON.  Vogel,  Miusboch,  Hoffman  S*Ghiller. 

SupBR.  iQué  bien  lo... I  Digo,  de  esto  no  sé  yo  una  palabra. 
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Fern.     ¿Quiere  asted  cantar  algana  cosita? 

DioN.      ¿Debo  complacerlo,  madre? 

SupER .  {Sí,  hija  míal  ¡Si  cantas  como  un  angelí  Hermana  Tor- 
nera. (Le  habU.  La  Tornera  sale  por  «I  foro  y  eo  •e^QÍ4«  apA  - 
raea  con  una  Cole§^lala.  Amlias  traen  «n  arpa,  que  coloe&n  cerca 
de  Dlonioia.  La  Colegiala  queda  en  al   foro*  La  Tornera  Tuelve 

al  lado  de  Fernando.)  Disjpénsela  usted,  señor  In^iector, 
si  se  equivoca;  pero  apenas  hace  quince  días  que  em- 
pezó á  tocar  el  arpa.  Un  instrumento  tan  dificiL  (Ya- 
mosl  (Andal  No  te  turbes. 


MÚSICA 

Si  la  aelrU  encardada  del  papel  de  Dionieia  sabe  toear  el  arpa  (que  le 
dodo)  ó  aprende  á  toearla  para  esU  |ii{»za,  como  le  hito  U  tefiora  Rome- 
ro, cantará  acompañándose,  sin  orqaesta;  pero  en  el  eaeo  moy  probable 
de  no  poder  locar  «I  Instromcnlo,  entonces  no  lo  sacarán  á  escena,  y 
Dionisla  emi>exari  á  cantar  acompañada  por  la  orqaesta  después  de  decir 
la  Superiora  «JSi  cantas  como  un  áng-el!» 

DiON.  I  Aleluya!  ¡Oh,  qué  placerl 

Palpita  el  corazón. 
La  aurora  el  campo  dora 
y  es  el  campo  mi  ilusión. 
La  vida  empieza  á  renacer. 
No  hay  penas  que  leoier. 
El  alma  entona  cánticos  de  amor 
entre  el  ambiente  seductor. 


HABLADO 

La  Tornera  y  la  Colegiala  se  Ueiran  el  arpa»   La  Tornera  Tuelve  al  lado 

de  Dionisla. 

FERN.  ¡Soberbiol  (|SÍ  pudiese  Verlal)  (Va  á  asomar  U  ««beta  por 
el  biombo  y  se  encuentra  coa  la  Soperlora,  que  sale  por  «llí  al 
mismo  tiempo.) 
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SopBR.    ¿Qué  tal? 

FEB?r.  iHechiceral  Encantadora!  ¿)fe  permite  usted  que  con- 
tinúe? 

SvpBii.    Siga  usted. 

ftaff.      iSeñorita! 

DioK.      iSeñor  Inspector! 

Febn.  ¿Ha  reflexionado  usted  alguna  vez  que  en  breve  saldrá 
del  convento? 

Diorf.  Sí,  sefíor.  Muctias  veces.  Pero  me  da  tanta  pena,  que 
no  quiero  pensar  en  ello. 

SupER.    ¡Oh,  alma  candorosa! 

Pern.  ¿y  ha  pensado  usted  que  algún  día  deberá  usted  ca- 
sarse? 

DioN.      {AMstada.^  ¿Casarme  ¿Ha  dicho  casarme,  hermana? 

(Á  la  Tornara.) 

ToRN.      No  hay  que  temblar,  señorita. 
DiON.      ¡Me  marcho! 
Toen.      iQuietal 

FerN.  •  (Quiero  asomar  la  caboia  por  el  biombo.)  (No  lOgrO  distin- 
guir...) 

SvPER.     (Toaiendo.)  ¡Ejem,  cjem! 

Pern.  (No  importa.  Ya  la  veré  mañana  en  casa  de  mi  tío.) 
El  señor  barón  me  ha  entregado  esta  carta  para  usted. 

(Le  da  una  á  la  Saperiora.)  AdiÓS,  SCñoñta.   Rociba  UStCd 

mi  enhorabuena. 
DioN.      Gracias,  señor  Inspector. 
Fern.      Las  órdenes  del  señor  barón  (L  la  Saperiora.)  deben  ser 

fielmente  cumplidas.  Madre  Superiora... 
Svper.    Adiós,  señor  vizconde.  (N«»  he  podido  hacer  más  por 

complacerle.)  (Vaao  por  ol  foro.) 

ESCENA  XI 

DIONISU  y  la  SUPERIORA 
DioN.      (¿Se  marcha?) 

Svper.     (Leyendo  la  carta.)  ¡DloS  mío! 

DioN.      ¿Qué  ocurre? 
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ScpER.    )Tú  tío  el  señor  baróiil«..  QniUremoa  el  biombo*  Y& 

no  hay  peligro.  (U  qaiU«.  Vm«  U  Tora«ra  yor  •!  !•«•.) 

DioN.      Siga  usted,  madre. 

Su  PER.  Tu  tío  me  ordena  en  esta  carta  que  te  envíe  inmedia- 
tamente á  París  con  una  persona  de  toda  mi  coa- 
fianza. 

DioN.      ¿Á  París?  ¿Á  mi  casa?  ¿QuA  ocurrirá? 

SupER.  iNo  te  asustes.  No  hay  que  lamentar  ninguna  desgra- 
cia. Se  trata.  •  (¡Pobre  niñal  Ño  me  atrevo  á  decirla 
que  se  trata  de  su  matrimonio.)  Según  me  ha  dicho  el 
Inspector,  creo  que  tus  tíos  van  á  enviarte  á  otro  co- 
legio de  París. 

DioN.      ¿Á  otro  colegio? 

SupBR.  La  carta  no  admite  dilación.  Tienes  que  marcharte 
esta  misma  tarde.  Saldrás  en  el  tren  de  las  seis*  Pero» 
¿quién  puede  acompañarte?  ¡Ahí  (LUmaado.)  (Hermana 
Tornera! 

DioN.      ({A  otro  colegio!) 

ToRN.      Buena  madre...  (s«ie  por  «i  foro.) 

SupBR.    ¿Dónde  está  el  organista? 

ToRN.      Ahí  fuera.  No  hace  más  que  estornudar. 

SupER.    Estará  constipado. 

ToiitN.      Aquí  viene.  (VaM.) 

.     ESCENA  XII 

DICHOS   T   AGUSTÍN 


Supe?.    Prepare  usted  su  maleta  en  seguida. 

AcuhT.    ¿Mi  maleta? 

SupER.    Sí  señor.  Dionisia  se  marcha  á  París  en  casa  de  sus 

tíos.  (Aparte  i  Agu«t{n.)  (Va  á  casarse.)  Y  quiero  que 

sea  usted  quien  la  acompañe.  Tomarán  ustedes  el  tren 

de  las  seis. 
Agust.    ¿Qué  vamos  á  tomar? 
SuPER.    Esto  le  probará  á  usted  ¡la  excelente  opinión  que  me 

merece. 
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Agvst.    (¡Malhaya  ta  opiaiónl) 

SvpBK.  No  hay  tiempo  que  perder.  Prepárate,  hija  mía.  Voy  á 
avisar  á  tus  compañeras  pera  que  te  despidan. 

DioN.      (Llorando.)  ¡Buenol  )Qué  desgraciada  soyl... 

Sopea.  (AbraxándoU.)  No  llores.  Es  preciso  obedecer  á  tus  que- 
ridos tíos.  iVamosI  Tranquilízate.  (Le  cuesta  ana  en- 
fermedad el  salir  del  convento.)  (vato  por  «i  foro.) 

ESCENA  XIII 

DIONISIA  ,  AGÜSTÍiN' 

DlOM.         (SalUndo  de  alearía.)  ¡Qué  alcgríal  ¡Qué  gUSto!  N08  Va- 

mos  juntitoB. 

Agust.    ¿Pero  á  qué  obedece  este  viaje?' 

DioN.  ¡Es  un  secretol  Se  trata  de  casarme,  lo  sé  hace  tiem- 
po. Mi  futuro,  á  quien  no  conozco,  es  el  vizconde  Fer- 
nando de  Durand. 

Aglst.  ¡Caball  ¡Y  vea  usted  por  dónde  no  puedo  asistir  ¿  mi 
estreno! 

DioN.      ¡Al  contrario! 

Agvst.    ¿Eh? 

DioN.  Llegamos  á  Portarcy,  un  kilómetro  del  convento,  y  en 
vez  de  tomar  el  Iren  de  las  seis,  tomamos  el  de  las 
once.  De  ese  modo  tenemos  tiempo  de  ver  la  opereta. 

Agust.  (¡Pero  qué  enterada  está  del  movimiento  de  trenes!) 
¿Llevarla  á  usted  al  teatro?  ¡Nuncal  Gomo  se  empeñe 
usted,  se  lo  digo  á  la  Superíora. 

DioN.  ¡Buenol  No  me  empeño.  Yo  lo  hacía  por  no  privar  á 
usted  del  triunfo  que  le  espera. 

Agust.  ¡Será  completo,  créalo  usted!  He  derrochado  todo  mi 
talento  en  esa  obra. 

DioN.      ¿Y  no  va  usted  i  presenciar  la  ovación? 

Agust.    ¡Fatalidad! 

DioN.       Piénselo  usted.  Voy  á  arreglarme  un  poco  (se  diri«re  á 

la  dorocha.  A^ottía  á  la  isquiarda.)  ¡Piénselo  USted! 

Agust.    ¿Qué  hacer? 
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ÜION.         (Piénselo  UStedl  (Vue  por  U  der^b*.) 

AGU8T.    ¡Qué  hacer,  Dios  mío!  (id«m  por  u  isqui«rdft.) 


ESCENA  XIV 

LA.  SÜPERIORA  y  COLEGIALAS  per  .t  f,«. 

MÚSICA 

Coao.  Contenta  Dionisia  se  va, 

perdemos  la  fiel  compañera; 
quién  sabe  si  no  volverá. 
|Ay,  quién  del  convento  se  fueral 
¡Ay,  quién,  Señor!— ¡Ay,  quién  se  fueral 

ESCENA  XV 

DICHOS,  DIONISIA  con  sombrero  y  manió,  y  AGUSTÍN  eco  sombrero 

de  copa,  paragua»  y  luateta. 

I. 

IJioN.  ¡Ay  de  mí,  cuánto  siento  abandonar 

tan  feliz,  tan  mágico  lugar! 

Siempre  en  vosotras  pensaré 

y  aquí  el  recuerdo  llevaré. 

Ninguno  aliviará  mi  pena. 

£1  alma  va  de  angustia  llena. 

Adiós,  mi  digna  Superiora. 

Adiós,  mi  celda  bienhechora; 

al  perderte  mi  dicha  dio  fin. 
Coro.  .  |Ay!  Es  verdad» 

DiON.         (Recordando  el  estribillo.) 

«Y  por  el  cual 
perdió  el  magín  » 

(Ag^uiUn  da  un   g-olpe  en    el   suelo  con   el    paraguas    DlosUia 
cambia  de  expresión.) 


Agust. 

DiON. 


GOHO. 


Todos. 
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iSalvel  {Salve! 

Santa  Virgen  de  la  O. 

¡Salvel  iSalvel 

canto  siempre  yo. 

iRan,  cataplán,  cataplán! 

Le  doy  mi  amor,  {oli,  qué  dolor! 

iSalve!  ¡Salve! 

cantemos  todas  al  Señor. 
II. 
¡Ay  de  mí,  cuánto  voy  á  recordar 

lo  que  aquí  por  fuerza  he  de  dejar! 

La  paz  del  alma  y  la  oración. 

La  penitencia  y  el  sermón. 

Esclava  soy  de  mis  deberes. 

Huiré  de  fiestas  y  placeres. 

Adiós,  mi  digna  Superiora. 

Adiós,  mi  celda  hienhechora,  etc.,  etc. 

Adiós,  adiós,  feliz  serás 
y  nuestro  amor  olvidarás. 

Vive  muy  dichosa, 

rica  y  venturosa. 

No  te  olvidaré  jamás. 
Adiós,  adióSf  y  sé  feliz, 
y  vuelve  pronto  por  aquí. 
Recuerdo  fiel  sin  duda  he  de  guardar 
del  tiempo  aquel  que  hoy  tienes  que  dejar. 
Yo  tu  imagen  guardaré 
aunque  tardes  en  venir, 
y  constante  pensaré 
en  tu  bello  porvenir. 


(Bi  contrasta  en  los  eoaplots  d«  DlonitU  áeht  ser  niay  m%.r^ 
2ado.  L*  niUmft  m&ftle«  lo  IndtcA.  Bi  ioUrmAdio  do  éslo  al  to- 
gando  eatdro,  no  debo  pesar  de  tros  minatoi  Dorante  el  en^ 
treaeto  tooará  la  orquesta  la  uiáeiea  nec osarla.  Hay  mucha. 
Para  aeia  ó  siete  mlnuloa,  pero  con  t^es  basU.) 
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CUADRO  SEOUUDO 


El  foyer  del  tettro  de  Pcrtftccy.  k  derecha  é  iiqaLorda,  «n  prioier  Urmi- 
DO,  pnorUs  qae  dan  acceso  al  foyer.  En  segando  lérmínOy  4  la  it- 
qaierda  del  páblico,  puerta  que  comanlca  eon  el  eaario  de  Coriaa. 
Grau  puerta  en  el  foro  quo  conduce  al  eacenarto.  Dlranet,  aillaa,  ote.' 

ESCENA  PRIMERA 

Eli  REPRESENTANTE,  ACTRICES  !•",  2.'  y  3 ';  u<^ 
CORINA,  FERNANDO    y  OFICIALES   4.^   2,*  ,  3.** 

Al  levan  terse  el  tel^n,  aalo  Corina  por  el  foro  eou  varios  raaos  de 
flores.  El  Rt'presentanto  también  saca  ntrotí  ramo9  y  la  •í^e*  Detrás  las 
Actrices  Por  la  primera  puerta  de  la  derecha  salen  4  poco  Fernando  y 
u:)  ORciat.  Por  la  primera  de   la   iaquietda   salen   dos   Oficialas.  Trajes 

4  lo  Luis  XV,  de  gran  lujo. 

CoRiNA.  El  primer  acto  ha  sido  un  éxito. 

Rbp.        Uq  éxito  completo. 

AcT.  i  .^  T  Corina  ha  estado  como  nnnca. 

AcT.  2.*  Ya  quisieran  muchas  trabajar  como  ella. 

FeRN.        ¡Brava  Corina!  (Entra  por  1a  segunda  do  la  derecha  vestid 

de  teniente  de  dragones.) 
OfIG.  1  /'¡Magnífico!  (Eutm  por  la  sogunda  ds  la  isqaierdi.) 
OPIGS.2  *  y  3.^  ¡Que  sea  enhorabuena!  (Entran  todos  de  nniforme.  ) 

Corina.  Gracias,  amigos  míos. 
Fern      Ha  estado  usted  «orno  nunca. 
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CoBiNA.   En  los  estrenos  no  quiero  reservarme.  Es  preciso  ayn- 

*     dar  al  antor. 
FsftN.      Á  propósito.  ¿No  ha  venido? 
CoaiNA    ¿Quién? 
Pbkn.      £1  aator  de  la  obra. 

Rbp.       Me  prometió  hallarse  aquí  para  el  segundo  acto. 
Ofic.  2.*  ¿Hablan  ustedes  de  Fleridor?  Juraría  que  le  he  visto 
hace  una  hora  cérea  del  hotel  Nuevo.  Iba  en  coche, 
acompañado  de  una  joven. 
CoftiMA.  ¿De  una  joven? 
Ofk.  2.*  May  linda,  por  cierto. 
CeiuNA.  (¡Ah,  tunantel)  ¿Está  usted  seguro? 
Ofic.  2.*  No  creo  equivocarme. 
CoRiNA.  (Ta  le  ajustaré  yo  las  cuentas.) 
Hbf.       Con  tal  que  llegue  á  tiempo  para  recibir  la  ovación 

que  le  preparo... 
Fkbn.     ¿Será  completa? 
Rkp.        ¡Uf!  Sobre  todo,  la  corona. 
Ofics.     ¿Una  corona? . 

Rkf.  Enorme.  Gomó  que  estaba  destinada  á  cubrir  las  ilus- 
tres sienes  de  Paganini.  La  colocaron  en  las  bamba- 
lina» el  año  treinta  y  cinco  para  que  cayera  á  su  tiem- 
po sobre  el  gran  maestro;  pero  éste  no  vino  aquella 
,  noche  al  teatro,  y  la  corona  quedó  allá  arriba.  La  he 
mandado  limpiar  un  poco,  y  en  cuanto  termine  lá 
opereta  y  se  presente  Floridor  en  escena,  recibirá  del 
cielo  el  lauro  envidiable  de  la  gloria. 
TODO0.    {Bravo! 

Fbin.      Sentiré  mucho  no  presenciar  su  triunfo. 
GoatiiA.  ¿Como  es  eso? 
Febn.      Tengo  que  tomar  el  tren  de  las  once,  y  á  esta  hora 

^      tal  vez  no  haya  terminado  la  función. 
GoRiNA.  ¿Va  usted  á  París? 
FiaN.      Sí  señora. 
Ofic.  1.*  Y  para  ao  asunto  trascendental.  Aquí  donde  usted  le 

ve,  vfi  á  casarse. 
GoRiNA.  ¿A  casarse? 


—  SO- 
PEAN.     ¿Por  qxké  lo  he  de  negarf 
CoRiNA.  ¡Pobre joven! 
Fern.      ¿£h? 

GoRiNA.  ¿Es  guapa  la  ñitoraf 
Fern.     No  lo  8é. 
Rep.       ¡Qué  rarezal 
GoRiNA.  ¿Que  no  lo  sabe  usted? 
Fern.      ¡Nol  Gonozeo  su  voz,  pero  no  he  visto  el  rostro  to^ 

davia. 
CoRiNA.  ¿Y  tiene  usted  valor  de  casarse  á  ciegaáf  Usted  es  un 

héroe.  Por  esa  acción  debían  hacerle  á  usted  capitán. 
Todos.    iJá,  já^  já! 
AcT.  3/  ¿Vamos  á  prepararnos  para  el  segundo  aclo? 

ACTS.  1.'^  y  2/  Si,  sí.  Vamos    (VAn»6  p«ir  «1  foro.) 

ESCEN/l  11 

DICHOS  y  el    COMANDANTE,  por  t a  seronda  de  U  dorech*. 

Con  AND.  Felices. 

Fern.      ¡Mi  ComanJante!  (Xodot  so  caadraa.) 

GoMAND.  ¿Qué  hacen  ustedes? 

Fern.      Estábamos  saludando  á  la  estrella  de  Portarcy. 

CoMAND.  No  me  gusta  que  los  Oficiales  anden  por  estos  sitios. 

Ofic.  i.**  ¿y  la  señora  comandanta? 

GoMAND.  En  su  palco. 

Fern.      Con  permiso  de  usted,  vamos  á  saludarla. 

Coy  AND.  Ya  sabe  usted  que  hay  que  hablarle  alto. 

Fern,      Sí  señor. 

CoMAND.  De  ese  modo,  esté  usted  seguro  que  tampoco  oye  una 

palabra.  Pero  no  imporla.  Tendrá  mucho  gusto  en  no 

entenderlos  a  ustedes. 
Fern.      Hasta  luego.  «i  ^ 

OpiCS.       Hasta  después.  (Vanse  por  la  seronda  de  la  isquierda.) 

GoRiNA.   Aplaudan  ustedes  mucho. 

Rbp.       Voy  á  ver  si  han  preparado  bien  la  corona.  Estaba  por 

echársela  al  final  del  acto  segundo. 
GoRiNA.  Mejor  es  eso. 
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Rbp.       No  haga  el  diablo  que  griten  el  tercero,  y  nos  quede- 
mos con  ella.  (V^e  por  el  foro.) 

ESCENA   III 

CORINA  7  «1  COMANDANTE 

GoMANo.  Ya  estamos  solos.  |Mil  bombasí 

GoaiNA.   Decía  usted... 

CoMANo.  Que  todo  ha  concluido  entre  nosotros. 

CoRINA.    Naturalmente    (Con  groa  indlforeneU.) 

CoMAND.  Después  de  lo  de  anoche,  no  podía  suceder  otra  cosa. 

CoaiNA.    Eso  digo  yo.  (Se  dirigió  i  la  primera  de  ta  Izquiorda.) 

CoMAND.  ¡Un  momento!  Usted  debía  justificarse.  (Probar  su 

inocencia. 
CoRiNA.  ¿Mi  ..  inocencia?  Como  usted  guste;  pero  le  advierto 

á  usted,  que  si  me  obliga  á  ello,  terminaremos  por 

completo. 
CoMAND.  ¿Y  si  no  me  prueba  usted  nada? 
CcRiiNA.   Entonces...  quizás  le  perdone  á  usted. 
CoMA?iD.  ¡Qué  gracia! 

GORINA.     Adiós.  (VuelvA  á  su  cuarto.) 

Comand.  ¡Alto! 

GoHiNA.   Cree  usted  en  mi  inocencia,  ¿si  ó  no?  (s«  acerco  ai  co* 

mandante.) 

Con  AND  ¡Corinita! 

CORIMA.     ¿Si  Ó  ItO?  (Va  4  marehame.) 

CoHAND.  ¡Mil  bombas!  ¡Alto!  Crej  en  la  inocencia. 

CoRi:«A.   Gracias.  Aliora  sólo  falta  una  cosa. 

Con  AND.  ¿Gl  qué? 

CoRiNA.   Que  presente  usted  sus  excusas  á  Floridor. 

CoMAMD.  ¡Imposible! 

CoRiNA.   Si  cree  usted  en  mi  inocencia,  timbiéu  debe  usted 

creer  en  la  suya. 
CollA^D.  ¿En  la  suya?  Después  de  haberle  sorprendido  anoche 

á  los  pies  de  usted. 
CoRiNA.   Ensavábamos  la  escena  cuarta. 


CoMAND.  I  Ahí  Era  la  escena  cuarta. 

GoMNA.  Sí  señor. 

CoMAND.  No  importa.  Eso  de  darle  una  satisfacción... 

GoRiNA.   ¿Sí  ó  no? 

Gomando  Pero  .. 

GORINA.    ¿Sí  ó  no?  (Va  á  marehftrte.) 

GoHAND.  lAItol  ¿Dónde  está  Floridor? 

GoRiNA.  Debe  hallarse  en  el  teatro.  Basque  usted.  Inquiera 

usted. 
GoM AND.  Gorriente,  voy  allá.  Me  carga  semejante  embajada; 
'  pero...  ¡Mil  bombas!  ^Floridorl  ¿Dónde  está  ese  imhé* 

eil  de  Floridor?  (VMa  por  «i  foro.) 

ESCENA  VI 

GORINA  f  AGUSTÍN,  por  U  toc^nda  de  U  deroeba.  tío  frM  y  eorteta 

bUiiea. 

Agust.    Creo  que  me  han  llamado.  ^ 

GoRiNA.  (Él  es! 
Agust.    ¡^orinal 

GoRINA.   ¡Bien  mío!  (So  abraun.) 

Agust.    Me  han  dicho  que  el  primer  acto  ha  sido  un  éxito. 

GoRiNA.  I  Monumental!  i  Entusiasta! 

Agust.    Lo  esperaba. 

GoRiNA.  ¡Ven  acá!  Ven  qne  contemple  esos  ojos  en  donde 

anida  el  genio.  (Se  aiantan  en  el  aofá  á  (a  isqn lerda  siempre 
del  pAHUcOy  ¿eh?) 

Agust.    ¡Oh,  estrella  Polar! 

GoRiNA.  Después  de  la  función  celebraremos  tu  triunfo.  Nos 

convidarás  á  cenar  á  todos. 
Agust.    ¿Después?  Imposible.  jNo  puedo! 
GoRiNA.  ¿Que  no  puedes?  ¡Dios  mío!  ¿Será  cierto  lo  que  me 

han  asegurado? 
Agust.  ¿El  qué,  lucero? 
GoRiNA.  Que  acaban  de  verte  en  un  coche  acompañando  á 

cierta  joven. 
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Agust.  (¡Demonio!)  ¡Mentira!  No  lo  creas. 

GoRiNA.  ¿Te  turbas? 

Agust.  No.  (VIe  han  visto  con  la  colegiala.)  Eso  es  falso. 

€oRiNA.  Júramelo  á  mis  pies. 

Agust.  (De  rodiius.)  ¡Telo  jurol 

€oRiNA.  ¡Ohl  ¡Cuan  bello  estás  así! 

Agust.  Ya  lo  sé,  vida  mía. 

ESCENA  V 

DICHOS  7  EL  COMANDANTE.  Salo  por  «l  foro,  y  da  un  pantapi¿ 

á  Ag'ustfn. 

COMAND.  ¡Obi... 

Agust.    (Levantáadoso.)  ¡Cáspital 

CoaiNA.  ¿Otra  vez? 

Agust.    ¡Más  faerle  que  el  de  anoche! 

GoRiNA.   ¿Es  decir  que  no  podemos  ensayar? 

Con  AND.  ¿Ensayar? 

GoRiNA.  La  escena  cuarta, 

CoMAND  |Ah!  ¿Se  trataba  de  la  misma  escena? 

GORINA.    Hemos  concluido.  (Entra  »D  8u  coarto.) 

CoMAND.  ¡Mil  bombasí 

Agust.      ¡Hemos  concluido!  (Echa  á  correr  por  «l  foro.) 

GoMAND.  ¡Eh!  ¡Caballero!  Musiquín  di  conserva.  ¿Dónde  he  vis- 
to á  ese  tipo?  Voy  á  silbar.  Voy  á  mover  un  escándalo 
en  la  sala.  ¡Nos  ha  de  oir  mi  mujerl  (Vase  por  la  derecha 

y  tropieía  con    Dionisfa  qae  sale.)    Dispense  USted.  ¡Qu^ 

chica  tan  guapa!  ¡Mil  pares  de  demonios!  (va^e.) 

ESCENA  VI 

DIONISIA 

¡Virgen  santa!  ¡Ay!*¿En  dónde  estará  el  organista?  Es 
decir:  Floridor.  Me  han  indicado  que  le  hallaría  por 
aquí  dentro.  ¡Si  supiera  lo  que  acaba  de  sucedermel 
Mi  decidido  empeño  por  asistir  á  la  función  fué  la 
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causa  de  todo.  Permanezca  usted  en  el  hotel,  ^fto» 
rita.  ¿Ya  usted  á  dejarme  sola?  ¡Floridorl  jMi  querido 
Floridorl  Colóqueme  usted  en  cualquier  rinconelto. 
Permítame  usted  que  presencie  su  triunfo.  Quiera  el 
cielo,  señorita,  que  no  nos  tengamos  que  arrepentír. 
En  dos  minutos  me  arreglé  un  poco  y  llegamos  al  lea- 
tro  al  final  del  acto  primero.  El  organista...  digo  Pk>- 
ridor,  me  colocó  arriba  en  la  galería  principal,  encar- 
gándole á  la  acomodadora  que  tuviese  conmigo  mu- 
chísimo cuidado.  Pero  ¡oh  desgracia!  La  galería  se 
llena  de  gente.  Yo  no  tenía  asiento;  la  acomodadora 
me  planta  en  el  pasillo;  busco  á  Floridor  por  todas 
partes,  y  no  sé  quién  me  acompaña  hasta  esa  puerta, 
asegurándome  que  aquí  dentro  le  encontraría. 

ESCENA  VII 

DICHA  y  FERNANDO,  por  la  geganda  de  1«  izqaiorda. 

Fern.      {Pobre  comandanta!  Cada  vez  oye  menos. 
*DiON.       i  Ahí  (Caballerol 
Fbrn.      ¡Señorita!  (¡Qué  chica  tan  guapa!) 
DiON.       ¿Quiere  usted  decirme  en  dónde  estoy? 
Fbrn.      ¿En  dónde?...  ¡Tif  ne  gracia!  ¿No  sabe  usted  que  ese 
es  el  escenario?  (señ«t«ndo  ai  foro.) 

DiON.         ¡Ah!  (Se  dirige  al  fondo  y  asómala  cabes». ) 

Fern«      (¡Es  encantadora!) 
DioN.      ¿El  escenario?  ¿Por  ahí  salen  las  actrices? 
Fern.      ¡Cabal! 

DiON.      Entonces,  ahí  debe  hallarse  el  organista...  digo  Flori- 
dor. (Bajando  al  proscenio.) 

Fern.  ¡Busca  usled  á  Floridor? 

DioN.  Desde  hace  media  hora. 

Fern.  ¿Es  usted  acaso  discípula*i9uya? 

DioN.  Sí  señor. 

Fern.  ¡Ah,  vamos!  ¿Usted  es  artista?  ^ 

DioN.  ¡Que  si  soy!...  Sí  señor. 
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Fern       ¿Ha  debutado  ustnd  ya? 

Diox.       ¿Que  sí  he?...  Sí,  señor.  Muchas  veces.  Voy  á  ver  si 
hallo  á  Plorídor. 

CORINA.    (Asomándose  i  U  paerta.)  (¿Florídor?) 

Fran.      Un  momento.  ¿Estudia  usted  quizás  la  obra  que  se 

estrena  esta  noche? 
DiON.       Me  la  sé  de  memoria.  Música  y  letra»  Florídor  y  yo  la 

hemos  cantado  en  el  conven...  digo,  en  su  casa. 

GORINA.    (|Ah,  tunante!)  (OeMparoea.) 

DioN.       ¡Vaya!  Adiós. 

Fern.      Señorita.  ¿Su  nombre  de  usted?  Ante  todo,  le  diré  el 

mío.  Me  llamo  Fernando  de  Durand. 
DiON.       (iMi  prometidol)  Pues...  mi  nombre...  mi.,  nombre... 

¡Nitouchet 
Pean.      ¿Nitouche?  Así  se  llama  la  tiple  en  esta  obra. 

DiON.         Pues...  así  me  Uamo  yo.  (Vm«  eorrlondo  por  ai  foro.) 

Fern.      Aguarde  usted,   i  Es  divinal  iHechiceral  Yo  no  la 

abandono.  (Vom  por  el  foro.) 

ESCENA  VIH 

GORINA»  7  laégo  EL  COMANDANTE  por  el  foro. 

CoiiiNA.  ¿Conque  era  cierto^  iFloridor  me  engañaba!  (El  móns-- 

truol 
CoMANo.  No  le  encuentro  por  ninguna  parte. 
CoKiXA.  ¡Oh! 

GoM\m>.  Estoy  decidido  á  darle  una  satisfacción. 
CoRiNA.  iNnncat 

COIIAND.  ¿Eh? 

CoRiNA.  Se  lo  prohibo  á  usted. 
OoMATiD.  \o  es  otro  mi  deseo. 

ESCENA  IX 

DICHOS  7  EL  REPRESENTANTE,  por  el  foro. 
Hef.       ¿Podemos  empezar  el  segundo  acto? 
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CoRl^A.  ¿Empezar?  No,  señor.  No  trabajo  más  esta  Qoche. 

Rkp.        ¿Eh? 

Cotila  A.  El  brazo. 

C'.OMAM).  {Con  mi!  amores!  (Se  lo  da.) 

0)RiNA.  Vamonos.  ¡Que  no  trabajo  másl 

Kbp.        Pero... 

CoMAM).  ¡Que  no  trabajamos  más!  (Vante  por  la  so^aada  d«rech».) 

Rrp.        iGran  Dios!  ¡Eh,  Gorínal  ¡Señora! 

ESCENA  X 

DICHOS  y  AGUSTÍN,   por  «l   foro  d«  la  doreeha. 

Agust.    ¿Qué  ocurre? 

Rep.        Una  catástrofe.  Gorina  acaba  de  marcharse.  Dice  que 

no  trabaja  más. 
Agcst.    \Y  está  usted  con  esa  calma! 
Rrp.        ¡Corramos! 

AcrsT.      ¡Me  ha  perdido!  (Van»e  por  la  soe>un<1a  de  la  derecha.) 

ESCENA   XI 

FERNANDO,    DIONISIA   y   ACTRICES  por  el  foro  de  la  liqnierda. 

DioN.       ¿Pero  dónde  estará  ese  hombre? 

Pbrn.      Ya  vendrá,  no  se  apure  usted. 

2.*  Apdn.  (Saliendo  por  el  foro.)  Se  va  á  cmpczar  el  segundo  acto. 

ESCENA  XII 

DICHOS  y  EL  REPRESENTANTE,  por  U  te^andA  de  la  derecha. 

Rep.        ¡No!  ¡Que  no  se  empiece!] 

Todos.    ¿Qué  sncede? 

Rrp.       Gorina  se  ha  marchado.  La  obra  no  puede  terminarse. 

|Yo  estoy  malo!  Me  cuesta  ir  á  la  cárcel. 
Fbrn.      ¡Es  posible! 


I 
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Rep.        ¡Figúrese  usledl  Y  sin  tener  otra  tiple  que  liaga  su 
papel. 

Febn.     ¿Otra  tiple?  Aquí  la  tiene  usted,  (señalando  á  Dionfsia.) 

Todos.    ¿Eh? 

Fben.      Discípula  del  maestro.  Sabe  la  obra  de  memoria  y  ha 

debutado  ya  en  el  teatro. 
Dioff.      ¿Yo?  No,  señor.  No  es  cierto.  y 

Rep.       ¡Cielos!  ^' 

Fern.      Ella  misma  me  lo  ha  asegurado. 
Rep.        ¡Ah,  señora!  Le  doy  á  usted  mil  francos,  dos  mil,  lo 

que  usted  quiera. 
DiON.       ¿Que  yo  represente? 
Todos.     íSí!  isíl  {Sálvenos  usted!  Venga  usted  á  vestirse.  El 

traje  de  Gorina.  jPronto!  Sálvenos  usted.  (Cada  eaai 

habla  dieUndo  esas  palabras.  Lat  Aetrieat  «mpojan  4  Dlonisla, 
qae  tin  darse  cuenta  entra  con  atlas  en  el  cuarto  de  Corina*  Es- 
cena animadísima.) 

ESCENA  XIII 

EL  REPRESENTANTE,  FERNANDO  y  iné^o  el  2.*  APUNTE 

Rep.        (Nos  hemos  salvado!  ¡Pronto,  Richard! 

2.**Apün.  Aquí  estoy, 

Rep.       Un  anuncio  al  público.  Habiendo  faltado  Gorina  á  su 

deber,  será  reemplazada  por«..  otra  artista  notable... 

Vaya  usted. 

2."  ApI'N.  {Volando!  (Vaae  por  el  foro.)} 

Rep.       Le  debo  á  usted  mi  tranquilidad,  mi  porvenir. 
AcT.  I.*  (Asneiando.)  Ham'zelle  Nitouche. 

ESCENA    XIV 

DICHOS,  ACTRICES  y   DIONISIA,  restlda  con  traje  teatral  elei^aa* 

Uaimo. — Lala  XV. 

Rbp.        ¡Guapísima! 
FebxN.      ¡Deliciosa! 
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DioN.  ¡Yo  no  sé  lo  que  me  pasa!  Yo  he  perdido  el  jnicio. 

Rep.  Caate  usted  ios  couplets  de  Babet  y  Cadet. 

Todos.  Sí,  sí. 
DiON.      ¡Y  Floridor  qae  no  parece  I 

MÚSICA 

SI  U  aetrfi  encargada  de  Dionltia  sabe  fraoeés  canUrá  BABET  y 
CAD£T.  Si  no  sabe  franeée,  cantará  los  qae  se  iosertan  á  eoatiattaei¿o 
en  españoj,  en  enyo  caso  el  Representante  dirá  los  coaptets  de  COLAS 
y  FLORA.  Se  advierte  que  ea  la  partitura  sólo  van   h>s  fraoceses^    y 

que  siempre  deben  cantarse  los  tres. 

BAB-.T  y  CADET 

I 

A  minuit  aprés  la  féte. 
Rev'naient  Babet  et  Cadet. 
Cristi  la  nuit  est  complete. 
Kaut  nous  dépécher  BabeL 
Tacb'd'en  profíter  grosse  béte. 
Farilon,  farila,  farilette, 
i'ai  trop  peur  disait  Cadet 
j'ai  pas  peur  disait  Babet. 
Larirette. 
Lariré. 
U 
üs  marchaient  a  ravenglette. 
Cadet  tremblante  se  hátait 
sondaiü  on  leor  crie:  arréte! 
Las  bonrse  on  la  vle!  c'etait 
deux  bons  vuleurs  en  gognette. 
Parilon,  farila,  farilette. 
Un  volear  saisit  Cadet* 
Un  voleur  saisit  Babet. 
Larirette 
Lariré. 
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in 

(Debe  eantarso  mis  plano;  con  meyot  expresión»  y  toda  la  mo- 
aeria  posible.) 

Tous  ses  yeax  hors  de  la  tete 
il  revint  chez  lui  Cadet 
Babet  pensive  et  miette 
lentemeat  le  suivait 
Ell'soupirait  la  poulette 
Farilon,  farila,  fariletle, 
je  ri'y  r'viendrai  píos  Gadet. 
Moi  j'y  revicndrai  Babet, 
Larirette, 
Lariré. 

COLAS  y  FLORA 

I 

Un  pastor  y  una  pastora 
faeron  tarde  á  sa  lugar. 
¡Cristol  iSolos  y  á  deshora, 
vaya  an  lance  singalarl 
Y  sonríe  la  pastora. 
Golas,  no  tiembles  más. 
Da  un  beso  á  Flora; 
pero  el  chico  se  asastó 
y  la  niña  suspiró. 
Lararán,  laráa,  larán,  larán, 
larin,  lararín  lararón. 

II 

0 

Al  crazar  por  la  enramada, 
[alto!  nn  hombre  les  gritó, 
y  á  la  niña  desgraciada 
con  los  ojos  devoró; 
era  aquello  una  emboscada. 
{Golas,  defiende  más 
á  tu  adorada! 
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pero  el  necio  se*asastó 
y  ea  el  bosque  la  dejó. 
Lararán,  larán,  larán,  larán, 
larín,  lararirarón. 

II[ 

Presuroso  y  con  recelo 
en  su  casa  entró  Colas; 
presa  del  mayor  desvelo 
la  pastora  fué  detrás; 
en  sus  ojos  no  hay  consuelo, 
Colas  lloraba  más  • 
mirando  al  cielo: 
nunca  dijo  al  bosque  iré, 
yo  mañana  volveré. 
Lararán,  larán,  larán,  etc. 


HABLADO 

Todos.    ¡Bravo!  ibravol 
2.*Apun.  (Saliendo.)  ¡Á  cscenal 

Todos.      (Condaciendo  á  Dionisia.)  ¡A  CSCenal  \k  eSCCOat  (VaBM  pw 
el  foro.) 

ESCENA  XV 

AGUSTÍN^  por  latag^anda  de  la  derecha.  Sale  dospuéstle  aoa  peqvefta 

pauta.  La  múalea  toca  plano. 

Ese  hombre  ha  debido  seguirme.  Le  encontré  al  final 
de  la  calle  dando  el  brazo  á  Corina,  y  no  me  pude 
contener.  Le  di  un  puntapié  terrible,  y  me  vine  co- 
rriendo. ¿Qué  ocurrirá  aquí,  Dios  santo?  ¿Ch?  (DioaitU 

canta  dentro:  FartíOfl,  farUa,  farilettc.  (Seoyoo  aplaaeof.) 

¿Ch?  (Escuchando  al  foro.)  No  me  cugaño.  Sí,  SÍ.  Una 
tiple  canta  mi  opereta.  |Y  la  aplauden  con  entusiasmo! 
;  ¿Qué  significa  esto? 
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ESCENA  XVI 

DICHQ    y     DIONISIA,    por    ,\    foro. 

DioN.  ¡Ploridorl 

Agust.  ¡Díonisial  ¡En  ese  trajel 

DioN.  ¡Sí  señorl 

Agust.  ¿Es  asted  la  que  cantaba? 

DioN.  ¡Sí  señor! 

Agust.  ¡Dios  mío!  ¡Si  la  viese  la  madre  Superíoral 


ESCENA  XVII 

DICHOS   y  EL  REPRESElNTANTE 

Rep.        ¡a  escenal  ¡La  llama  á  usted  todo  el  publico  I 
Agust.    ¡No!  ¡Aquí  quieta!   ¡Desnudes^  usted!  ¡No  haga  usted 

caso  de  los  aplausos!  ¡Sea  usted  modesta! 
2/  Apun.  (Saliendo.)  ¡El  autorl  ¡Llaman  al  autorl 

Agust.      Voy  en  seguida.  (Sale  eorrtondo  por  el  foro.) 

DiOPr.        Al  fin  puedo  escapar.  (Entra  en  oí  cuarto  de  Cortna.) 

Rep.        (ai  foro.)  ¡Atención  á  la  corona! 


ESCENA  XVIII 

..DICHO  ,  AGUSTÍN;  i.¿so  .1  COMANDANTE  y  ACTCUCES 

Agust.  (saiundo  por  el  foro.)  ¡Cristo!  El  Comandante  que  es- 
taba en  las  butacas  ha  saltado  sobre  el  escenario  para 
descuartizarme.  ¿Dónde  me  meto?  ¡Ah!  (Entra  ea  oi 

cuarto  do  Corloa.) 
Rep.  ¡Abajo  la  coronal   (nUas  y  ruido  doacro.  Música  ea  la  or- 

qae«u.)  ¡Anda,  morena!  Cayó  sobre  el  Comandante. 

CoilAND,  (ai  foro  con  ana  oaormo  eoroaa  llena  do  laioi   y  elnlas  tobro 
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lot  hombrtti.)  ¿Dónde  está  ese  canalla?  ¿Dónde  está 
Floridor?... 

AgTS.  ¡Já,  já,  já!  (Rtoddo  al  rar  «1  Comandante.  Al  final  salen  tam- 
bién tramoyísU?,  earptnteros,  todo  el  mundo  riendo  do  la 
bromA.) 


FIN  DEL   ACTO   PRIMERO 


ACTO  SEGUNDO 


GUAD&O   TEBCEBO 


VATIO  DS  VW  CUABTfiL 


T*pU  il  foro.  A  U  isqaierdft  del  páblleo  pdarU^  «n  prlmoro  y  segando 
térmloo.  %>bre  aquélla  an  letrero  que  dlee  ÁlmoCCn,  A  la  derecha 
otras  dofl  puerlaa;  sobre  la  segunda  otro  letrero  qae  dice  Otoail^i" 
tas»  Colgados  cérea  de  esta  puerta,  su  el  maro,  un  eapot6a  blanco  de 
soldado  ds  drsg^nes  j  uu  kepis.  En  un  rincón  una  e.eoba  coa  mango 
largo*  Esti  anuaeciendo* 

ESCENA  PRIMERA 

EL   CABO  LORIOT 

Vnifome  eomplsto.  Lerltay  charreteras,  casco  y  sable.  Salo  de  la 

r«ballerlsa« 

LoAioT.  ¡Lo  digo  y  lo  repito!  Yo  no  he  nacido  para  ser  cabo 
de  dragones.  Me  carga  el  trato  íntimo  con  los  caba- 
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líos.  ¡Porque  son  muy  brutosl  Casi  tan  brutos  como 
algunas  personas  naturales. 

FeRN.       (Asomándose   por  la  primera  paerta  de    la  derecha.)  ¡Loiíotl 

LoRioT.   I  Mi  tenientel 

FeRN.        Tres  botellas  más.  (Desapareee.) 

LoRioT.  ¡Anda,  anda!  Los  oficiales  van  á  ponerse  chispos  esta 
noche.  Allí  están  cenando  y  bebiendo  hace  una  hora. 
Voy  á  llevarles  el  vino.  Y  de  paso  me  echaré  otro 
trago.  ¡Me  cargan  los  animalesl  (vate  por  la  derecha.) 

ESCKNA  II 

DIONISIA,    AGUSTÍN    y    «u    SOLDADO    por   U  sobanda   de   la 

isqalorda. 


SOLD. 
DiON. 


¡Adelantel  ¡Vamos  andando! 

¡Dios  mío  de  mi  alma! 
Agust.    Esto  es  un  atropello,  i  Conducirnos  presos  como  á  dos 

criminales! 
SoLD.      Bueno,  bueno.  Va  se  explicarán  ustedes  con  el  oficial. 

Ustedes  dirán  por  qué  escalaban  el  balcón  del  teatro  i 

estas  horas. 
Agust.    Si  me  dejase  usted  contarle  lo...  ^ 

SoLD.  Basta.  Aguarden  ustedes.  (Entra  por  la  primera  de  la 
derecha.) 

ESCENA  111 

DIONÍSIA    y    AGUSTÍN 

• 

DioN.      ¿Qué  tal? 

Agust.    Eso  digo  yo.  ¿Qué  tal? 

DiON.      Es  preciso  marcharse  al  momento. 

Agust.    ¡Usted  tiene  la  culpa  de  todo! 

DiON.      ¿Yo? 

Agust,    Por  atrevida,  por  traviesa,  por  incorregible, 

DioN.  ¡Quiál  No  señor.  La  colpa  fué  del  Comandante.  ¡Si  no 
se  hubiera  plantado  á  la  puerta  del  teatro  para  sol- 
fearle á  usted  en  cuanto  saliera... 
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Agust.    £s  verdad. 

Diorr.       AI  saber  que  el  Comandante  era  hermano  de  la  Supe- 

riora,  tuve  mucho  más  miedo  de  encontrarme  con  él 

que  de  saltar  por  la  ventana. 
Agust.    Lo  cual  me  obligó  usted  á  hacer  quieras  que  no 

quieras. 
DiON.      ¡Era  muy  bajital  Ya  ve  usted  cómo  no  nos  hicimos 

ningún  daño. 
Agust.    Pero  nos  han  preso  por  salteadores,  que  es  lo  peor. 

¿Cómo  vamos  á  salir  del  apuro? 
DiON.       Yo  venceré  las  dificultades. 


MÚSICA 

I. 

No  hay  que  temer  en  este  instante. 
Tengamos  calma  y  decisión. 
£1  militar  es  muy  galante. 
Yo  ablandaré  su  corazón. 
Gomo  la  culpa  es  sólo  mía 
su  compasión  he  de  implorar. 
Y  antes  que  luzca 
el  nuevo  día 
nuestros  duelos  han  de  ce^ar. 

II. 

Una  muchacha  siendo  bella 
puede  un  escándalo  evitar, 
porque  en  los  ojos  lleva  ella 
lo  que  la  tiene  que  salvar. 
Y  aunque  no  es  tanta  mi  hermosura 
ni  en  mi  mirada  tengo  fé. 

|Ay  FloridorI 

se  me  figura 
que  el  peligro  resolveré. 
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ESCENA    IV 

DICHOS.  SOLDADO,  FERNANDO  y  OFIOALES  i.%  2/  y  3/ 

HABLADO 

SOLD.        Allí  están ,  mi  teniente.  (Vase  por  U  secunda  de  I A  derecha. ) 

Fbrn.      Veamos  á  los  criminales.  (s«  aeeieao.) 

DiON.       (¡Mi  futuro!) 

Fern.      ¡Nitouchel 

Opics.      ¡Floridorl 

Agvst.    Crean  ustedes  que  no  somos  culpables. 

Fbrn.      iQuién  lo  dn(íal 

DioN.      ¿De  modo  que  podemos  marchamos? 

Fern.  Poco  á  poco.  Ya  que  hemos  tenido  la  inmensa  fortuna 
de  hallar  á  ustedes»  me  permitirán  qne  les  ofrewa 
una  Qppa  de  champagne. 

Opics.     ¡Sil  ¡Sí! 

Agust.      Gracias.  No  bebemos. 

Ferh.  No  nos  desaire  usted,  señorita.  Crea  usted  que  la  in« 
vitación  es  franca  y  leal.  Acaba  usted  de  obtener  un 
triunfo»  y  nada  más  lógico  que  brindar  á  la  salud  de 
la  gran  artista. 

DiON.      Si...  Yo...  No  sé... 

Agust.    Imposible.  Nos  aguardan.  ¿Verdad  qne  qos  aguardan? 

DioN.      ¿En  dónde? 

Agust.    ¡En  cualquier  parte»  ea!  (Se  acabó  I 

Fern.  Señorita,  se  halla  usted  entre  oficiales  de  honor  que 
admiran  su  talento  y  aprecian  su  virtud.  Si  se  niega 
usted  á  complacernos,  crearemos  que  no  nos  conside  • 
ra  usted  dignos  desemejante  honra. 

DiON.  iNo,  nol  ¡Eso  nuncal  Tengo  absoluta  confianza  en  la 
nobleza  y  lealtad  de  su  proceder.  (Siondo  casi  oá  ma- 
rido, no  cometo  ninguna  ialta.) 

Fern.      Entonces... 

DioN.      ¡AceptamosI 
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Todos.  ¡Bravo! 

Agüst.  ¡Yo  no  acepto! 

DiON.  (Silencio.  Así  nos  dejarán  marchar  en  seguida.) 

Agost.  (Malhaya  la  ocurrencia.)  (ut  oficiales  so  aeorean  4  u 

pudrta  primera  de  U  derecha,) 
FbrN.        (Dando  el  hraso  4  Dioaisla  la  eondoce  hacia  eso  lado.    Agustín 

los  sigae.)  Desde  hace  tres  horas,  sólo  pienso  en  usted. 
DiO!«.      ¿De  veras?  (\Xh,  tunantel) 
Fehn.      ¡La  amo  á  usted!  ¡La  adoro!  ¡La  idolatro! 

DlON.         (¡Ay,  qué  calavera!)  (Entran  por  U  derecha.) 

Opios,     (á  Fioridor.)  ¡Adentro!  ¡FloridorI  ¡Vamos  sin  miedo! 
Agust.    ¿Sí?  ¡Pues  á  ello!  ¡Viva  la  Pepa!  (Entran  todos.) 

ESCENA  V 

LORIOT  y  lae^o  el  COMANDANTE,  por  la  segunda  de  la  isqvierda. 
LOBIOT.    (SaU  por  ta  seg-nnda  paorta  de  la  derecha    con  ana  botella  de 

Yino.)  ¡Les  he  escamoteado  ana  botella!  Justo  es  que 
yo  beba  también. 
CoMAND.  (Dentro.)  ¡Mil  bombas!  |EhI  ¡Cabo  de  guardial 

LOBIOT.  ¡Cristo!  ¡El  Comandante!  (Ocalta  con  nna  mano  la  boialln 
por  detris  de  la  espalda,  y  son  la  otra  haca  el  salado  militar.) 

CoM A!fD.  Una  hora  estuve  de  plantón  delante  de  la  puerta.  Fio- 
ridor  se  burló  de  mí,  escapándose  no  sé  por  dónde. 
En  cuanto  le  pesque  le  divido.  ¡Á  veri  ¿Qué  haces 
ahí?  ¿Cómo  te  llamas? 

LoRioT.  Mil  trescientos  trece. 

CoMAND.  ¿Que  cómo  te  llamas,  animal? 

LoaiOT.  No  lo  sé. 

GOMAND.  ¿Eh? 

LoBioT«   ¡Digo,  sí!  Loriot.  El  cabo  Loriot. 

CoyAND.  ¡Ah!  ¿Eres  el  cabo  de  guardia?  (Mirando  si  oculta  aigc.) 

Loriot.    Sí,  mi  Comandante* 

Gomand.  ¿Ocurre  algo? 

Loriot.  A  mí  nada,  mi  Comandante. 

CoMAND.  ¿Han  llegado  los  reservistas? 

Loriot.   Algunos,  mi  Comandante. 
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CoMANo.  Baeno.  Avisa  al  oficial  dé  gaardia.  (uiiot  d«  mwiia 

y«oUa  á  la  dorecha.  Cog-e  la  botolla  coa  la  maoo  der«c1ia  y  la 
lio  va  delante.)  ¿Qaé  llevas  ahí?  (Le  coge  por  el  braxo  ii- 
qaierdo  y  le  oblig^a  k  dar  media  vaella.  Loriot  cambia  la  bote* 
talla  de  mano  y  la  oealla.i 

LoBioT.  Nada,  mi  Comandante. 

CoMAXD.  Aguarda,.  Quiero  ver  por  qué  no  habrían  la  puerU. 

Marcha  delante.  (Loriot  atraviesa  la  eacona,  ycodo  hacia  la 
tog^anda  puerta  do  la  izquierda.  Coindo  oalá  cerca,  el  Conaa'* 
danto  grita:  ¡Media  VUelta!  Loriot  obedoeo,  ascoadieodo  la 
botella;  paro  laégo,  distraído,  hace  el  saludó  militar  coa  la 
roano  en    donde  sostiene   aquélla.  Ea  sognlda  echa  4  correr.) 

lAh,  tunante!  Ya  me  las  pagarás.  (Corre  detria.) 

ESCKNA   VI 

AGUSTÍN,  DIONISIA  y  OFICIALES 

Aglst.  Gracias,  señores,  muchas  gracias. 

DioN  No  podemos  detenernos  más. 

Febn.  [Viva  Nitouelie! 

Todos,  ¡Vi  val 

Febn.  Señores,  está  amaqeciendo,  ¡Ladian  I 

Opic.  ¡La  dianal 

Agust.  ¿Otra  bromita?  ¿No  vamos  á  terminar  hoy? 

Fer.n.  Que  la  cante  Nitouche. 

Ofig.  ¡Que  la  cante! 

DiON.  Con  mucho  gusto. 


Todos. 


DlO!>f. 


MÚSICA 

De  la  diaaa  los  ecos  simpáticos 
turban  el  sueño  del  baen  militar,. 

tararí,  tararará. 
Ifa  se  levanta  el  nuevo  sol, 
dora  las  cumbres  de  arrebol; 
el  duro  lecho  hay  que  dejar, 


w 
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corre  soldado  tu  paesto  á  ooopar. 
Preciso  es  lachar  con  ardor 
7  al  cabo  saldrás  vencedor; 
no  temas,  soldado  francés, 
no  temas  aciago  revés. 
Hay  que  lachar  sin  descansar, 
no  hay  qae  temblar» 
así  se  porta  el  militar; 
no  hay  qae  temblar, 
ni  cejar. 
Todos.  Tarará,  tararí, 

tararí,  tarará,  etc. 


HABLADO 

Todos.    (Bravol  ¡Bravo! 

Ck>iiAND.  (Dentro.)  ¡Bacnol  {Muchísimo  cuidado! 

Fbrn.      1^1  Comandante!  iQué  no  nos  halle  aqail  (Eatrt  coa  io« 

OíleUlat  en  el  eaarto  primero  do  la  derocha.) 
AGVST.     ¡María  Santísima!  (Corriendo  detaleotado.) 

DiON.  ¡Cielos!  |Si  me  ve,. estoy  perdida!  \kh\  (se  mote  corrien- 
do on  el  primer  enarto  do  la  Itqnlorda,  donde  dice:  Almacén ^ 
y  cierra  la  paerta.) 

Agust.  ¡Ehl  ¡Abra  usted!  ¡Se  ha  encerrado!  rY  qaé  hago  yo? 
Todo  antes  qae  recibir  ana  paliza.  (De«:iiei^  ei  capotóa 

y  el  keplf,  y  eo  loo  pone.  Luég^o  saca  ol  mang^o  de  la  oeeoba,  y 
figora  hacer  gaardla  delante  del  Almaciot) 

ESCENA  Vn 

AGUSTÍN,  el  COMANDANTE  y  LORIOT 
GoMAND.  (A  Loriot.)  ¡Vamos!  Marcha  de  prisa! 

LoitlOT.    Sí,  mi  Comandante.  (Pa«a  por  delaote  con  la  botella  ocalta. 

y  io  marcha  por  la  tcganda  paerta  de  la  ddrech%«) 
GOMAIVD.  (fijándote  en  Agnetfn.)  ¿Eh?  ¿Qué  haceS  tÜ  ahí? 
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Agüst.    ¡Arriba  ó  abajol 

Con  AND.  ¿Eh?  • 

Agu8T.    Largo,  largo  de  ahí. 

GoMAND  ¡Mil  bombasí  ¿Qaé  haces  ea  este  sitio? 

Agust.    ¿y  á  asted  qu6  le  importa? 

GoMAND,  iMil  demoniosl  ¿Te  atreves  á  hablar  así  á  la  Coman- 
dante? 

AGVST.    Dispense  usted.  Estoy  de  guardia. 

Con  AND.  ¿De  guardia  delante  del  almaeén?  Ahí  no  se  hacen 
guardias. 

Agust.    ¡Pues  deben  hacerse! 

GOIIAND.  ¿Eh? 

Agust.    Pueden  llevarse  algo* 

GoMAND.  Pero...  este  es  el  mango  de  una  escoba,  (poc  «i  ftttU.) 

Agust.    Sí  señor.  Para  irme  acostumbrando.  Luego  me  darán 

el  fusil. 
GoMAND.  ¡Ah,  vamosl  iVa  16  adivino! 
Agust.    ¿Lo  adivina  usted? 
GoifAND.  Claro  está. 

Agust.    (Pues  tiene  más  suerte. que  yo.) 
CoMAND.  Tú  eres  un  reservista,  como  si  lo  viera. 
Agust.    GabaL 

GoMAND.  ¿Quién  te  ha  colocado  en  ese  puesto? 
Agust.    Un..,  ;puest...  un... 
GoMAND.  ¿Un  cabo? 
Agust.    Eso  es. 

GoMAND.  El  cabo  Loriot,  sin  duda. 
Agust.    Justo.  El  cabo  Morrión. 

GOIIAND.  (Llamando.)  Gabo  LoríOt. ' 

ESCENA  VIH 

DIGHOS  T  LOttIOT/  cada  ^et  má»  bonaelu». 

LoRiOT.  ¿Quién  llama  al  cabo? 

GoMA.ND  Acércate.  ¿Has  colocado  aquí  este  centinela? 

LORIOT.    ¿Yo? 
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GoMAND.  Él  me  lo  asegura. 
LoRioT.  Eso  es  que  está  borracho . 
GoMAND.  lUü  pares  de  demoniosl 
Agust.    (Sado  á  mares.)  (s«  qaita  «i  kepu.) 

GOMAND.  |A  ver,  á   ver!    ¿Qué   es    esto?  (cociendo  ios  eabellM   dé 
Agvstío.) 

Agvst.    Eso  es  de  mi  propiedad. 

CoMAND.  (a  Loriot.)  ¿Y  permites  que  esté  de  esa  manera?  ¿No 

sabes  que  la  ordenanza  dispone  que  se  corte  el  ca« 

bello? 
LoRioT.  ¡Si  señorl 
GoMAND.  Entonces,   ¿qué  significan  esas  melenas?  Gomo  i» 

vuelva  á  ver  así,  te  zampo  en  el  calabozo. 
LoRiOT.  |£hl  ¡Recluta!  Andando. 
Agust.    ¿Dónde  vamos? 
LoHioT.  A  dejarte  como  un  perro  chino. 
Agust.    ¡Nol  Garamba...  ¡Eso  no! 
LoRiOT.  Marcha  ó  te  sacudo. 
Agust.    Pero..* 
LoRioT.  ¿No  quieres?  ¡Ehl  ¡Gabo  de  varal 

Agust.     ¡GaraCOlesI  (Vm»  corriendo  por  U  sexuada  do  U  dorocha*} 

LoRioT*  ¿Ven  ustedes?  uno  mucho  más  que  los  cabaHos*  (Va8# 

detria.) 

ESCENA  IX 

EL  COMANDANTE;  uégo  FERNANDO  y  OFiaALES 

GoMAND.  Me  obligarán  á  tomar  medidas  enérgicas.  ¡Pero,  y  ese 

oficial  de  guardia! 
Fbrn.      ¡Mi  Gomandante!  (Salen  todos.) 
GoMA.ND.  ¡Gómol  ¿Usted  aquí?  Yo  le  creía  á  usted  camino  de 

París. 
Fern.      En  efecto,  pensé  marcharme  en  el  tren  de  las  once; 

pera  se  me  hizo  tarde  y... 
CoHAND.  ¿Olvida  usted  que  le  aguarda  su  prometida?  Una  joven 

encantadora.  Un  ángel...  que  no  conozco;  p^ro  que 


es  on  ángel.  Y  ustedes...  ¿en  qué  pasaban  el  iiempot 
¿Cómo  no  han  salido  antes? 

ESCENA  X 

DICHOS  }  LORIOT 

S«l«  por  la  primera  do  la  dorocha,  con  ol  abanico  de  Díoniata. 

LoRioT.  Csa  señora  ha  dejado  aquí  su  armamento. 
Comand.  (Qué  vaol  ¡Una  señoral  ¿Hay  señoras  ea  el  cuartel? 
Fern.      |No  señor!  {No  lo  crea  ustedl 
LoBioT.  Cualquiera  tiene  señoras. 

COMAND.  ¿Eh? 

LoRiOT.  Hablo  en  general. 

€k>ifAND.  ¡No  me  llames  general!  |Mil  bombasí  ¡Voy  á  regis- 
trarlo todol  Ahora  veremos.  Abre  aquella  puerta.  (La 

del  Almaeéo*  Loriot  obedece.) 

Fern.      (¡Por  fortuna  se  han  marchado!) 
Comand.  Un  bulto  hay  allí.  ¿Quién  es? 

ESCENA  XI 

DICHOS  y  DIONISlAy  dlifrasada  de  trompeta  de  dragonea  coa  capotea» 

DiON.      ¡Presente! 

Fbrn.  y  Ofics.  (¡Ah!) 

Comand.  ¡Otro  reservista!  Sin  embargo...  (Fijándoae  oa  otia  ai^o 

oaeamado.)  Acércate.  ¿Por  las  señas  te  han  destinado  á 

la  banda? 
DiON.       ¿A  la  banda? 

Comand.  ¡Claro  está!  Ese  galón  significa  que  eres  un  músico. 
DioN.      ¡Ah!  |Síf  ¡Es  verdad!  Soy  músico. 
Comand.  ¿Qué  instrumento  tocas? 
DioN.       El  violin. 
Comand.  ¿Cómo  el  violín? 


I 
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BiON.       DigQ*..  el  serpentón.    . 
GoMAND.  ¿Quién  te  ha  enseñado  á  tocar? 
DiON.      Mi  padrino,  que  es  bombo  en  el  ciento  nno.  Por  cier- 
to que  hay  una  leyenda  sobre  esto. 
GoMAND  •  ¿Una  qné? 
DiON.      ¡Leyenda! 

GoMAND.  iGomo  no  te  expliques  más  clarol 
Dioi«.      Voy  á  explicarme. 

MÚSICA 

Darante  osU  plesa,  Lorlot  se  recaoita  eontra  la  primwa  puerta  de  la 
direcha,  7  do  ye%  en  cuando  medio  se  daorme  y  vactla* 

I 

DioN.  Tocando  por  el  boulevard 

pasó  la  banda  militar, 
y  mi  padrino  á  lo  mejor 
tocaba  el  bombo  con  primor. 
De  pronto  vio  que  su  mujer, 
á  quien  debió  reconocer, 
estaba  allí  con  un  bribón 
aprovechando  la  ocasión. 
Quedó  suspenso,  y  sin  cbistar 
paróse  firme  en  su  lugar. 
iAb^  traidor  I  Gritaba  con  furor. 
No  creí  que  me  tratase  así. 

A  fuer  de  militar 

lo  be  de  trinchar, 

lo  he  de  rajar. 
Y  tocaba  el  bombo 
sin  dejarlos  de  contemplar. 

II 

Al  verle  á  poco  su  mujer, 
sin  vacilar  echó  á  correr, 
y  mi  padrino  fué  detrás 
tocando  el  bombo  mucho  más. 
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Al  fin  y  al  cabo  la  cogió: 
contento  entonces  respiró, 
y  sin  poderse  contener, 
siguió  tocando  en  su  mujer. 
Y  tanto  y  tanto  solfeó, 
que  sin  pellejo  la  dejó. 
¡Toma^  inflell  Ya  no  le  doy  cuartel. 
La  ocasión  es  buena,  pon,  pon,  pon. 

Y  á  fuer  de  militar 
volvió  á  subir  el  boulevard, 

y  tocando  el  bombo 
con  los  suyos  se  fué  á  juntar. 

HABLADO 

CoMAWD.  (¿Es  un  chico  ó  una  chica?  ¿Se  burlará  de  mí?)  ¡Loriotl 

LORIOT.     (AsasUdo,  cae  «1  suelo  de  pronto.)  (Mi  Comandante!  (Se  le- 
vanta y  Se  cuadra.) 

CoMAND.  Que  traigan  á  Sultán. 

LoRioT.   En  seguida,  mi  comerciante...  digo,  mi  Comandante. 

(Entra  en  la  caballeriza.) 
DiON.        (a  Fernando.)  ¿Sultáu? 

Fern.      ün  caballo. 
DiOM.      ¿Para  qué? 
Fern.      Lo  ignoro. 
CoMANo.  Ahora  veremos  claro. 

ESCENA  XU 

DICHOS,  AGDSTLV  y  LORIOT 

Ambos  oondaeen  un  caballo  preparado  para  montar.  Ag'oatin  so  ha  qui' 
Udo  el  capotón.  Salo  vestido  de  asistente.  Chaquetilla  y  pantalón  de 
uniforme.  Lleva  el  kepis  en  la  mano.  La  eabesa  completamente  rapada^ 
DelM  haber  gran  contraste  entre  la  larga  peluca  gris  anterior  y  ¿sta.-~' 

Aviso  al  peluquero* 

A0UST.    Cuatro  rapistas  me  han  dejado  en  un  minuto  como 
una  castaña  pilonga. 
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Dio5.      (¡Floridori) 

Agüst.    (¡Ella!  iVestida  de  trómpela!  ¡Si  la  viera  la  madre  Su- 

perioral) 
CoMAND.  iJuraría  que  se  parece  este  imbécil  á  Floridorl  |Pero 

no!  El  otro  tiene  melenas.  ¡Prontol  iMonla  é     ballol 

j(Á  Dloniiia.). 
DiON.         En  seguida.  (Monta  eon  a1§^úa  trabajo.) 
GOMAND.  ¿No  lo  dije?  ¡Es  nna  mujer!  (So  acere»  á  Dionísta  f  qoior© 

cogorla  Qoa  pierna.) 
DiON.        (Dándolo  un  bofolón.)    |Soy  UU  hombrel  (Sale  montada    por 

la  segunda   poorta  de  la  izquierda.  Floridor  detráa,  cogido  á  la 

cola  dol  caballo. — ^Música  en  la  orquesta.) 

€0MAND.  iMil  bombas!  |Á  escape!  ¡Un  consejo  de  guerra!  jTodo 

el  mundo  tras  ellos!  (Vansa  todos  por  la  segunda  de  la  iz- 
quierda.) 


FIN  DEL  CUADRO  TERCERO 


XI* intermedio  de  ¿ste  al  último  cuadro  no  debo  pasar  de   no  minato»* 
La  orquesta,  sin  embargo,  tiene  música  para  tres. 
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CUADBO  CUARTO 


U  &0CDT0B10 


Ha  detaparecido  el  piano*&rgano,  U  iA«b«  y  los  muebles.  Sólo  hay  des 
facistoles  con  papeles  de  música,  ano  á  la  doreeha  y  otro  á  la  iaqalw* 
da«  £1  biombo  en  el  rincón  de  la  derecha. 


ESCENA  PRIMERA 


DIONISIA  y  AGUSTÍN  srIcd  por  el  foro  con  sos  trajes  de  draf^ 
en  desorden.   Agrnstia  sin  kepis.    La   orquesta    preludia  un   atre  pan 

•Alidft. 


Agust.    ¡No  puedo  más! 

DiON.      ¡Silencio! 

Agust.    Imposible  marchar  á  París.  Ni  había  tren  á  tales  ho- 
ras, ni  teníamos  dinero. 

DiON.      Lo  mejor  ha  sido  regresar  al  convento. 

Agust.  |Sí!  Á  galope.  Usted  en  el  caballOi  y  yo...  cogido  á  la 
cola.  jAy,  qae  nochecita! 

DioN.  Afortunadamente,  está  amaneciendo,  y  nadie  nos  ha 
visto  saltar  la  tapia. 

Agust.  ¿Pero  qué  va  á  decir  la  madre  Superiora  cuando  not 
sorprenda  otra  vez  aquí? 

DioN.  Yo  me  encargo  de  todo.  Por  ahora,  concretémonos  á 
lo  más  importante.  Voy  á  cambiar  de  traje.  Haga  iu<* 
led  lo  mismo.  [Ánimol 
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Agüst.  Eso  es  lo  que  siempre  me  falta, 

DioM.  ¡Pobre  Floridorl 

Agust.  lUámeme  usted  organista! 

DiON.  ¡Es  verdadl  Ya  no  me  acordaba.  (Vate  por  ei  foro.) 

ESCENA  II 

AGUSTÍN 

¡Malhaya  mi  aventura  y  mil.*.  ¡Ayl  ¡Cómo  me  duele  la 
rabadillal  Voy  á  esconder  este  maldito  uniforme.  lUyl 
¡Si  apenas  puedo  moverme!  (vaio  por  i«  «rimor»  do  u 

derecha.) 

ESCENA   m 

LA  SUPERIORA;   laé^o  AGUSTÍN,  por  la  primera  do  la  deroehe. 

SuPER.  Juraría  que  alguien  andaba  por  aquí.  Hace  un  mo- 
mento sentí  también  cierto  rumor  hacia  el  jardín. 

Me  apresuré  á  bajar,  y...  (Golpe  faorto  o  a  el  cuarto  pri- 
mero de  la  iaquiorda.)  ¡Ayl  Cu  el  cuarto  del  organista 
suenan  pasos.  Y  no  es  posible  que  haya  vuelto... 
¡Santa  María  bendital  ¡Voy  á  avisar  al  jardinero!  (sai o 

por  el  foro.) 

Agust.  (vestido  de  organuta.)  Se  me  ha  perdido  cl  kepis.  Sin 
duda,  al  saltar  la  tapia,  cayó  en  el  jardín.  Es  preciso 

que  nadie  lo  vea.    (Va  i   sallr  por  el  foro  y  entra  la  Sapo, 
riora.)  {Cristo! 

SupER.    (Dando  un  ^rito.)  ¡Ayt  ¡Ladroucsl  ¡Socorrol 

Agcst.    ¡Soy  yo,  madre  Superiora! 

SupER.    ¡Usted!  ¿Era  usted?  {Valiente  susto  he  llevado!... 

Agust.    ¿Es  posible? 

SuPER.    Pero...  ¿cómo  ha  vuelto  usted  tan  pronto? 

Agust.    Pues.,.  ¡Ahí  verá  usted! 

SupcR.  ¡Y  trae  usted  otra  cara!  Sí  señor,  esa  no  es  la  que  us- 
ted se  llevó. 

Agust.    ¡Que  no  es  la  mi ¿ma! 

SrpRR.  Noto  en  ella  algo  más  extravagante  que  de  ordinario. 
¡Calle!  ¿Se  ha  cortado  usted  el  pelo? 
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Agust.  ¡Ah,  sí!  £s  cierto.  Por  matar  el  tiempo.  En  la  esta- 
ción. Cinco  minutos  de  parada  y  peluquero.  (No  sé  lo 
que  digo.) 

SupER.  Pero,  señor,  si  os  imposible.  Nó  ha  podido  usted  lle- 
gar á  París  y  volver  en  tan  pocas  horas. 

Agust.    Sin  embargo,  la... 

SvPER.    ¿Se  turba  usted? 

Agi'st.    (Ya  lo  creo  que  me  turbo.) 

SupER.    ¿Y  Dionisia?  ¿Qué  ha  ocurrido?  ¿Dónde  está?  Pronto. 

AcrsT.     Señora,  digo,  madre... 

SvPKiu  Si  por  culpa  de  usted  ha  succdidc  algo  A  ese  ángel  de 
.  Dios,  no  sé...  pero  tenga  usted  entendido  que  soy 
hermana  de  un  Comandante  de  dragones. 

Aglst.     (Ya  salió  el  Comandante.) 

SupEu.    Responda  usted.  ¿Dónde  está  Dionisia? 

Agust.     En  su  celda. 

Slpeh.  .¿Luego  también  ha  venido? 

Agust.    ¿La  celda? 

SupEn.    ¿Qué  significa  esto?  Hable  usted. 

Agust.  En  seguida.  Esto  significa...  (jPero,  Dios  mío,  si  uo 
sé  qué  decir!) 

ESCENA  IV 

DICHOS  y  DIONISIA,  per  U  primera  de  la  derecha. 

DiON.       Ora  pro  nobis. 

SupER.  ¡Ah!  ¡Ella  esl  ¡Hija  mía!  ¿Cómo  te  hallas  en  el  con- 
vento? ¿Qué  ha  pasado?  ¡Explícamelo  todo!  Díme  la 
verdad. 

Agust.    (Difícil  me  parece.) 

DioN.      Muy  sencillo,  querida  madre. 

Agust.    (Para  esta  todo  es  sencillo.) 

DioN.      Estoy  en  el  convento...  porque  no  estoy  en  París. 

SopER.    Naturalmente. 

Agust.    (¡Qué  sencillez!) 

Dio:f.      Diré  usted.  Apenas  salimos  anoche,  interrogué  al  se- 
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Agl'st. 

DiON. 

Aglst. 

DiON. 


Agust. 
Dio>. 

« 

StPEH. 

DlON. 

SlPER. 

Agüst. 
Svpbr. 


DlON. 

Supsfr. 
Agust. 

SUPER. 


Agust. 

SUP£R 

Agvst. 

SupER. 

Agust. 

Su PER. 

Agust. 


ñor  organista,  dándome  cierta  maña  para  que  respon- . 
diese  la  verdad.  Y  en  efecto,  el  señor  organista  me 
confesó... 

Justo.  Yo  la  confesé... 

Que  me  llevaban  á  París  para  contraer  matrimonio. 
Cabal. 

Entonces  le  supliqué  que  me  volviese  al  convento, 
que  yo  no  quería  casarme,  que  sería  muy  desgracia- 
da, y  tanto  lloré  y  tan  afligida  debió  verme,  que  al 
fín  consintió  en  satisfacer  mi  capricho. 
iCabilI  (i Pero  cómo  miente!) 
i  Yo  no  quiero  casarme,  buena  madrel  Yo  quiero  per- 
manecer siempre  en  el  convenio.  ¡Yo  quiero  profesarl 
¡Oh»  alma  tierna  y  vaporosal 
iSí  señora!  ¡Muy  vaporosa! 
(Á  Agustín.)  ¿Qué  dice  usted  á  esto? 
¡Que  profeso  también!...  ¡Digo  que  estoy  absorto, 
señoral 

La  vocación  es  quien  habla.  ¡No  es  ella!  ¡Bueno!  No 
le  aflijas.  Yo  escribiré  á  tus  tíos,  y  le  explicaré  tu 
deseo.  Te  quiero  demasiado  para  reñirte  por  esla 
falta.  ¡Ye,  hija  mía!  Ve  á  tu  cuarto  que  en  breve  me 
reuniré  contigo. 

Sí,  buena  madre.  (Vmo  por  U  primera  de  la  derecha.) 

En  cuanto  á  usted,  señor  organista... 
(¡María  Santísima!) 

Hizo  muy  mal  en  acceder  á  las  sáplicas  de  esa  niña. 
Pero  en  ñn,  puesto  que  nos  la  devuelve  usted  sin  el 
menor  accidente... 

¡Lo  juro!  No  hay  ninguno  que  deplorar. 
Pase  por  esta  vez. 
(Respiro.) 

Encargúese  usted  de  sus  funciones  y  déjese  usted  cre- 
cer el  pelo.  En  el  convento  no  queremos  pelones. 
(Su  hermano  es  al  revés.  No  quiere  el  pelo  largo.)  • 
Vaya  usted. 
Buena  madre...  (vase  por  ei  foro.)  J 
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ESCENA  V 

La  SUPERIORA  y  U«go    «I   COMANDANTE,    por  el  foro. 

SupEn.    {Pobre  Dionísial  Va  camino  de  abadesa,  estoy  segara. 

GouAND.  ¡Buenos  días,  hermanal 

SupER.    ¿Eres  tú?  {Cuánto  me  alegrol 

CoHAND.  ¡Vengo  echando  chispas! 

SvpER.    ¡Jesúsl  ¡Siempre  estás  incendíadol 

GoMAND.  ¡He  sido  juguete  de  un  serpontón! 

Sdper.    ¿De  quién? 

CoMAND.  ¡Me  ha  dado  una  bofetadal  ¿Concibes  tü  esto? 

ScpER.    ¿El  serpentón? 

GoMAND.  Lo  voy  á  fusilar. 

SupER.    Cálmate.  ¡No  te  irrites!  Llegas  muy  apropósito.  Tengo 

que  hablarte  de  Dionisia. 
CouAND.  Yo  también.  Para  eso  vengo  precisamente. 
SupER.    Esa  niña  no  quiere  casarse. 

GOMAND.  ¿Eh? 

SupEK.    Decididamente. 

GoMAND.  ¡Qué  casualidad!  Pues  el  vizconde...  ya  sabes,  su  pro- 
metido, no  quiere  casarse  tampoco. 

SupER.    ¡Qué  me  cuentas! 

CoHANo,  Por  consiguiente,  es  inútil  que  mandes  ala  chica  á 
París. 

SupER.    Me  alegro.  Aguarda,  (Medio  mvtu. ) 

CoMAxVD.  ¿Me  vas  á  dar  tarros  de  ciruela? 

SupER.  No.  Voy  á  llamar  á  Dionisia  para  que  tú  mismo  le 
anuncies  tan  buena  nueva.  Esto  va  á  colmar  su  dicha. 
Te  bendecirá  y  ocuparás  desde^hoy  buen  lugar  en  sus 
oraciones. 

CouAND.  Ya  puede  pedir  á  Dios  que  me  hagan  coronel. 

SupER.      Vuelvo  en  seguida.  (Vaee  por  U  primera  de  U  derecbe.J 
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ESCENA  VI 

£1  COMANDANTE,  lué^o  AGUSTÍN,  luego  i«  SUPERIORA 

y   DIONISIA 

CoMAND.  Negocio  terminado.  Voy.á  avisar  al  Vizconde,  que  me 
espera  abajo  en  el  jardín.  (Va  á  Miir  y  tropieza  con 

A^stio») 

Agust.    (¡El  Comandante!  ¡Siempre  este  hombrel) 

CoiuND.  ¡Callal  ¡Sí!  No  hay  duda,  ¡Es  el  mismol  Tú  eres  el 

resenrista. 
Agust.    ¡Cómo! 
CoMAND.  El  que  se  burló  anoche  de  mí.  ¡Te  voy  á  arrancar  las 

orejas! 
Agust.    ¡No!  ¡Cuidado!  Usted  padece  un  error.  Yo  no  soy  ese 

hombre. 
CoMAND.  Tienes  su  misma  cara. 

Agust.    ¡Ahí  ¡Ya  sé!  ¡Mi  hermano!  Habla  usted  de  un  soldado. 
CoMARD.  ¡Justo! 
Agust.    ¡Mi  hermano! 
Con  AND.  ¿Tu  hermano? 

Agust.    Sí  señor.  Alto,  delgadito...  somos  gemelos. 
CoMAND.  ¡Ah!  Ya  decía  yo. 
Agust.    Nos  confunden  casi  siempre. 
CoMAND.  Y  ahora  que  reparo... 
Agust.    (¡Qué  reparará  ahora?)! 
CoMAND.  Juraría  que  si  no  eres  el  reservista,  te  pareces  mucho 

á  Ploridor. 
Agust.    ¿Ploridor?  ¡Ah!  ¡Sí!  Mi  hermano. 
CoxAND.  ¡Ayer  me  dijiste  que  no  lo  conocías! 
Agust.    ¡Pues  no  lo  he  de  conocer!  Bfi  hermano. 

COMAND.  ¿Eh? 

Agust.    jTambión  gemelo! 

GoM AiO).  ¿Otro  más?  ¿Tres  gemelos?  • 

Agust.    No  señor.  Somos  cuatro.  Dos  para  cada  puño.  (40  di- 
rijo al  facintol  de  la  isqQíerda.) 


—  6a  — 

CoMAND.  ¡Hombre,  qaé  rarezal  (i  A  que  se  está  dÍYirtiendo  con* 

roigol 
Agust.    (Por  fortana  este  Comandante  está  graduado  de  tonto.) 
SupGH.    (Por  u  d*r«cha.)  Ven,  mi  quorída  niña.  Hay  aquí  oaa 

persona  que  desea  verte. 

DiON.        (jEl  Comandante!)  (So  dirlgr*  ai  UeUtol  do  U  derecha.) 

GoMAND.  ¡Qaó  veol 

DiON  T  Agost.  ¡Gloria  in  exeelsisl  (CaoUDdo.) 

GoMAND.  (Á  usoperiora.)  Ya  tengo  á  mí  hombre. 

SvpBR.    ¿k  quién? 

Con  AND.  Al  serpentón. 

SupER.    ¿Eh? 

COMAND.  Aquel  es.  (Seftalmdo  i  DionlaU.) 

SuPER .    ¿Dionisia  un  serpentón? 

DiON.  j  Agust.  Preserva jnos  &  maleficiis,  (Cantando.) 

SüFER.    ¿Te  has  vuelto  loco? 

GoHAND.  No  tal.  Estoy  seguro.  Á  ver.  iReelutal 

SupBR.    ¡Dios  mío!  |Ha  perdido  el  juiciol 

GoMAND.  Usted.  {Venga  usted  aoál 

DiON.        ¿Es  á  mi  hermano?  (Aeoreindose.) 

Agvst.    (Quisiera  hallarme  en  China,) 

GoMATn>.  (Miráadou.)  |Si!  ¡Es  ól!  )Digo,  OS  ella!  ¡En  fln,  yo  no 

sé  si  es  ella  ó  él  I 
Agust.    (Creo  que  debo  escurrirme.)  (Vato  por  la  frimora  de  u 

liqalerda.) 

SupBR.    ¡Pero  hermano! 

CoHAND.  ¿No  fué  usted  quien  anoche  estuvo  en  el  cuartel? 

DioN.      ¿Yo? 

SuPER.    ¿En  el  cuartel?  Dionisia  en...  ¡Qué  atrocidad! 

GoMAND.  ¡Mil  bombas!  ¡Tiene  la  misma  caral 

DiON.      (¡Oh»  qué  ideal)  ¿Habla  usted  de  un  reservista?  Un 

joven  músico... 
CoHAND.  Cabal. 
DioN.      Ya  lo  adivino.  Este  caballero  me  toma    por    mi 

hermano. 

COMAND.  ¿Eh? 

DioN.      ¡Somos  gemelos! 
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Golf  AND.  ¿También  gemelos?  Pues  señor,  nadie  ha  nacido  solo 
en  esta  casa. 

SvpER.    lYa  decía  yo! 

DioTf.      ¿Cómo  ha  podido  usted  suponer  que  soy  un  hombre? 

CouANO.  (Aquí  hay  un  enredo  que  yo  descubriré.)  Bueno,  bue- 
no. No  hablemgs  más. 

SupEB.  Al  contrario.  Hablemos  del  motivo  de  tu  visita.  Hace 
uti  momento  me  has  asegurado  que  no  querías  casarte. 

DiiON.      Esa  es  la  verdad.  . 

GoMANo.  Pues  el  futuro  declina  también  por  su  parte  semejante 
honor.  Sin  embargo,  la  causa  no  tiene  para  usted 
nada  de  vejatoria.  El  vizconde  adora  á  otra  mujer. 

DioN.       (Ahí 

GoMAND.  Y  por  cierto  que  después  de  ver  á  usted  le  declaro  im- 
bécil. Tanto  más  tratándose  de  una  persona...  en  fín... 
figúrate  tú.  ¡Una  actriz! 

DioN.      (iQué  dice!) 

SiiPER.    ¡Cuidadito! 

DioN.      No  hay  cuidado^  madre.  Yo  no  entiendo  de  eso. 

GoMAND.  Una  actriz  que  debutó  anoche  con  gran  éxito. 

DioN.      ¿Y  mi  futuro  se  ha  enamorado  de  ella? 

CoMAND.'Está  loco,  trastornado. 

SvpBR.    ¡Bienl  ¡Basta!  ¡Basta! 

DioN.      ¿Y  cómo  se  llama  ese  joven  que  debía  ser  mi  esposo? 

GoMAND.  Fernando  de  Durand. 

DiO!f.      (¡Él  es!) 

GoMANO.  Ble  aguarda  en  el  jardín.  Si  lo  permite  usted  voy  á 
llamarle. 

SupER«    ¿Á  llamarle?  ¿Para  qué?  ;No  puede  ver  á  Dionisia! 

DioN.  Buena  madre,  ¿no  le  parece  á  usted  que  una  explica- 
ción* entre  ambos  es  muy  natural? 

SiPER.    ¿Eh? 

Dios.      ¿No  dicen  ustedes  que  quiere  casarse  con  una  actriz? 

GoMANo.  Justo.  Una  tal  Nitouche. 

SuPER.    ¡Qué  horror  1 

GoMAND.  Tus  tíos  se  opondrán.  ¡Y  yo  también!  Eso  es  impo- 
sible. 
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DioN.  Razón  de  más  para  que  yo  le  hable.  Se  trata  de  salvar 
un  alma.  ¡Tal  vez  por  mi  ínflojo  desista  de  sus  preten- 
siones, y  Dios  premiará  mi  buena  obrat 

SupER.  ¡Qué  magnanimidad!  Dice  bien.  Vamos  á  buscarle.  Yo 
le  prepararé.  (No  he  visto  conducta  más  ejemplar.) 
Conviértele,  hija  mía.  Eso  es  muy  digno. 

CoMAND.  (Guando  digo  que  es  el  serpentón.)  (vanse  por  ei  foro.) 


ESCENA  Vn 

DIONISIA 

¡Va  á  venir!  ¡Va  á  conocerme!  ¿Cómo  haría  yo  para 
que  perdonase  mis  travesuras? 

MÚSICA 

¿Cómo  saldré  de  tal  apuro? 
¿Cómo  mi  dicha  he  de  lograr? 
Nitouche  me  pierde  de  seguro, 
Nitouche  me  tiene  que  salvar. 

Santa  Nitouche, 

sálvame. 
Sólo  en  tu  amparo  tengo  ciega  fe; 

Santa  Nitouche, 

ven  á  mí 
que  mi  esperanza  tengo  puesta  en  tí. 


(Sólo  M  e&Dia  an  coaplat.) 

ESCENA  VIII 

DICHA  T  1«  SUPCRIORA,  por.!  br.. 

HABLADO 

ScpEB.    El  vizconde  me  sigue. 
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DioN.  ¡Pronto!  ¡El  biombo!  ¡El  biombo! 

Sfpkr.  |Bs  yerdadl  (Piensa  en  todo.)  (lo  eoioean  eomo  antee) 

DioN.  Paede  nsted  decirle  qne  pase. 

StpRR.  Pase  usted,  señor  vizconde. 

ESCENA  IX 

DICHOS  y  FERNANDO 

Fbrn.  En  verdad,  que  no  comprendo  la  necesidad  de  tal  en- 
trevista. * 

SupER.  Óigala  usted,  y  procure  acceder  á  sus  ruegos.  Va  us- 
ted á  oír  por  su  boca  la  voz  del  cielo,  (vato.) 

FeRN.        ¡En  ñn!  ¡Señorita!  (Va  á  aeereane.) 

DioN.      ¡Quieto!  ¡Al  otro  lado!  No  se  mueva  nsted. 

Fern.      ¡Ah!  ¡Sil  La  regla  del  convento.  No  tema  usted  nada. 

DioN,      ¡Caballero! 

Fern.      ¡Señorita! 

Dios.  •   Me  han  dicho  que  no  quiere  usted  casarse  conmigo 

porque  ama  usted  á  otra. 
Fern.      Dispense  usted,  pero  esa  es  la  verdad.  También  me 

han  asegurado  que  renunciaba  usted  á  mi  mano. 
DioN.      Sí  señor. 

Fern.      ¿Ama  usted  quizás  á  otro  también? 
DioN.      Sí  señor. 
Fern.      ¿Y  se  casará  usted  con  él? 
DioN.       Eso  quisiera. 
Fern.      Entonces... 
DioN.       Pero  yo  no  sé  si  él  querrá  perdonarme  ciertos  peca- 

dillos. 
Fern.      ¡Ah!  ¿Qué  pecadillos  son  esos?  ¿No  responde  usted? 

Vamos.  Comprendo.  Pecadillos  que  no  pueden  decirse. 
DiON.      Segün.  ^o  los  diría...  Sin  biombo.  Pero  con  el  biombo 

va  usted  á  saberlos. 
Fern.      ¡Já,  já,  já!  (¿Dónde  he  oído  yo  esta  voz?; 
DioN.      Acúsome>  señor  vizconde,  de  haber  ido  al  teatro. 
Fern.      ¿Nada  más? 
DioN.       Y  de  haber  representado  por  culpa  agena. 

5 
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Fbrn.      ¿Eh? 

DioN.      Ua  papel  que  decía...  (Cantando.) 

Farilón,  faríla,  farilette. 

Frrn.      ¡Cielos! 

DioN.       iSi  toca  usted  al  biombo  no  sigol 

FcRN.      iSiga  usted,  siga  ustedl 

DioN.  Acusóme,  señor  vizconde,  de  haber  sido  presa  y  eoR- 
ducida  cerca  de  aquél  á  quien  amo. . . 

Fern.      ¡No  hay  duda! 

DioN.       ¡Qaietécito! 

Frrn.      ¡Siga  ustedl 

DioN  Temiendo  ser  reconocida  por  un  Comandante,  herma- 
no de  la  Superiora,  llevé  mi  audacia  hasta  el  punto  .. 
¡Me  avergüenzo  de  decirlo!  De  disfrazarme  de  sol- 
dado. 

Fern.      ¡Es  ella!  ¡Es  Nitouche! 

DioN.  ¡Un  instante!  Ya  sabe  ustei  todas  mis  colpas.  Si  esta 
confesión  franca  y  sincera  no  le  satisface  á  usted,  ol- 
vídeme usted,  abandóneme  para  siempre,  pero  no  deje 
de  absolverme,  á  fin  de  que  quede  tranquila  mi  con. 
ciencia. 

Fern.      ¡Oh!  ¡No  puedo  más!  ¡Vaya  el  biombo  al  diablo  (ute. 

par».)  ¡Te  amo,  te  adoro,  te  idolatro!  (Abrazándola  ) 

DioN.      ¿De  veras?  ¿lie  perdona  usted? 
Fern.      ¡Pero  si  yo  tuve  la  culpa  de  todo! 

ESCENA  X 

DICHOS,  lo  SUPERIORA  y  «t  COMÁNDATE,  por  oi  foro. 

SupBH.    (viéndolos  abrasados.)  ¡Santa  Rita  de  Casíat 

CoMAND.  ¡Qué  veo! 

SupBR     ¡Abrazados!  ¡Abrazados! 

CoMAifD.  Lo  está  convirtiendo.  ¡No  hay  que  asustarse! 

Fbrn.      Madre  Superiora.  Dionisia  y  yo  nos  amamos,  y  dentro 

de  poco  será  mi  esposa. 
SupER.    ¿Es  posible?  * 


r 
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I 

Diofi.      Habló  la  voz  del  cielo,  buena  madre. 

SuPBR.    Y  por  las  señas,  de  un  modo  muy  claro. 

CoHAND.  (Á  Dioniaift.)  Señorita...  (Aparta.)  Ho  encontrado  esle 

kepis  eo  el  jardín.  (U  aaea  dal  boldllo.) 
DlON.         (Cogrléodolo  y  ^aardindole.)  iSilencio! 

CoMAND.  ¡Ah!  {Estaba  segurol  Buen  bofetón  me  atizó  usted. 
DfoN       Manos  blancas  no  ofenden. 
CoMAND.  Pero  hacen  cardenales. 

KSCENA  XI 

DICHOS   j  AGUSTÍN)  por  la  primera  do  U  iaquieida. 

Agust.  (¿Qué  habrá  pasado  aquí?) 

Fern.  iCalla!  ¡Floridorl 

CoHAND.  [Ploridor! 

Agust.  ({Maldita  sea  tu  casta!)  {Cállese  ustedl 

SupER.  No  tal.  Este  buen  señor  es  Agustín,  el  organista. 

Agust.  Ya  lo  03'en  ustedes.  Agustín  ..  organista. 

Fern.  Comprendo. 

COHAND.  una  palabra.  (Lo  llava  aparte.) 

Agüst.    (¿Qué  me  irá  á  cortar  ahora?) 

CoMAND.  Corina  es  inocente.  Me  consta.  Usted  es  inocente. 

AüusT.    Sí  señor.  Y  usted...  (muy  inocente.) 

CoMAND.  Me  ha  dicho  que  no  le  puede  sufrir  á  usted.  Que  es 

usted  un  mono. 
Agust.    ¿Ha  dicho  eso? 

COMAND.  (Dándole  la  mano.)  Ghoque  USted. 

AGtsT.    {Con  toda  mí  alma!  (Osta  monería  me  ha  salvado») 
i)ioN.      Y  ahora  que  todo  se  explicó  satisfactoriamente,  sólo 

falta  una  cosa. 
Supbr.    Apuesto  que  es  la  principal. 
DioN.      Ustedes  absolvieron  mis  culpas.  ¿Las  perdonarán  tam- 

también  estos  señores? 
SiPER.    Hombre,  me  parece  que  no  serán  tan  intransigentes. 
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MÚSICA 

Dloif.  Sólo  esperamos  coa  temor 

que  nos  otorgues  tu  favor, 
y  como  el  bravo  militar, 
el  bombo  empieces  á  tocar. 
Si  el  premio  quieres  conceder, 
pues  lo  suplica  una  mujer, 
será  completa  mi  ilusión^ 
feliz  será  mi  carazón. 

Nitouche  lo  implora  humilde  aquí; 

por  la  Nitouche,  hacerlo  así. 

¡Ah,  señor!  no  niegues  tu  favor; 

si  pequé,  mis  culpas  confesé. 
Al  fin  sin  vacilar 

hay  que  aplaudir,  no  hay  que  silbar, 
porque  de  ese  modo 

muy  contenta  me  iré  á  casar. 


FIN 
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¡No  MB  S1G4  USTEdI  Comedia  origtnal  en  ao  áeto. 

El  Timo  TRLÉMACO.  ZAraoeU  orlgtaal  en  dot  actos. 

SBffSlTlTA.  Zanuela  erigí oal  eo  dos  aetoc. 

El  VI0LIII18TA.  Zanuela  en  un  acto. 

¡Adiós  mi  DlNEao!.  Zanoela  en  nn  acto. 

La  YIDA  GIV  un  tris.  Zarxuela  en  an  aete.  ' 

Las  MOLTAS  be  Timoteo.  Comedia  eo  nn  aete. 

Descarga  de  artillería.  Comedia  original  en  na  acto. 

Por  huir  del  ▼ECINO.  in^aeto  eóraieo  original  en  an  aet« . 

PlRUMPIMPIN  I.*  Zanuela  bafo.faniistiea  en  dea  aelo». 

Lola*  Zanaela  en  dos  actos. 

Sb  dan  casos.  Zanaela  original  en  an  acto. 

Un  NUE?0  QUINTILIANO.  Comedia  original  en  nn  acto. 

La  copa  de  plata.  ZanaeU  en  dos  actos. 

Lo  8Í  todo.  J«go«te  cómico  en  dos  actos. 

Fausto,  Parodia  en  dos  aetes  (de  la  óp.) 

La  casa  de  locos.   ZartMla  original  «n  an  Mto. 

Dar  en  el  blanco,  comedía  original  en  tres  actos. 

Mb  es  igual.  Jagaeto  cómico  original  en  on  acto. 

El  forastero.  Jngaete  cómico  original  ea  tres  actos. 

El  fogón  T  el  ministerio.  Jngoete  cómlco^en  an  acto. 

VaUENTE  amigo!  Jagaete  en  dos  acto». 

La  LBT  DBL  mundo.   Comedía  en  tres  actos. 

Las  CEREZAS.   Jagaete  cómico  original  en  tres  actos. 

Compuesto  T  sin  NOTIA.  Zannela  cómica  en  tres  actos. 

Arda  Trota,  logúete  cómico  original  en  tres  actos. 

La  dulce  alianza.  Juguete  cómico  eo  tres  actos. 

La  gacetilla  del  AÜO.   RoyIsU  oiiginal  en  un  acto. 

Los  DÓMINOS  SUNCOS.  Comedia  en  tres  aotos.  # 

El  AÍIo  sin  juicio.   ReTÍsta  original.  ' 

Cambiar  DB  colores.   Comedía  en  an  acto. 

El  doctor  OXé  Zamelaen  tres  aetos  y  sola  caadro» 

L4IS  M ADBILBS.  Zamela  original  en  doa  aetoa. 

Amapola.  Zarsoola  cómlea  en  tree  actos. 


El  GüIQUlhlf  DB  LA  CASA.  Comadlft  on  IrM  ««tes. 

El  empresario  DB  VaLDEMORILLO.  Zu-saeU  original  en  do«  «etns. 
(Seg^onda  parte  de  loi  M«drile«.) 

El  diablo  GOJUBLO.  RevUta  original  en  tres  acto». 

Esto,  lo  otro  T  lo  de  más  allá.    Bevísta  original  en  un  neto. 

El  DINEAO  un  la  mano.   Comedía  rn  Uos  aetot. 

El  Caballo  blanco,  lugaete  cómico  en  dot  aetos. 

Historias  T  CUB?IT0S.  ZanaeU  original  en  dos  netos. 

Las  dos  princesas^  Zameln  en  tres  actos. 

Dimes  T  diretes.  Jagneto  cómico  en  un  neto. 

El  pañuelo  de  yerbas.  Zarmela  cómicn  en  dos  netos. 

Odíeme  usted,  caballero!  Jagoote  cómico  en  dos  actos. 

Dos  HUÉRVANAS.   Znrxaeln  en  tres  actos,  siete  eandros« 

¡¡Ya  somos  TBESII   Juguete  cómico-lirico  origlnnl  en  un  acto. 

jA  SANGRE  T  fuego!  Juguete  cómico  Úrico  en  un  acto. 

El  corregidor  DB  Almagro.  Zartoela  cómlen  en  tres  actos. 

(AquIj  LbOnI  Juguete  e^tco-Iírico  en  un  neto. 

El  espejo.  Comedia  nrlginal  en  tres  actos. 

Armas  al  hombro.  Juguete  cómico-lírico  en  on  acto. 

¡EhI  ¡Á  la  plaza!  Revista  original  en  un  acto. 

Libre  T  sin  costas.  Juguete  cómico  en  un  acto. 

Las  tres  jaquecas.   Comedia  en  tres  actos. 

Viaje  Á  Suiza.   Veraneo  eómico-Uríco  en  tres  acloy. 

El  país  de  las  gangas.   ReTlcta  original  en  un  acto. 

Las  mil  T   una  noches.  Caento  fantástico  orignsl  en  tre»  acto*. 

Curarse  en  salud.  Proverbio  en  dos  actos. 

La  misa  del  gallo.    Apropóslto  cómico,  lirico  original  en  un  tula 

Ellos  T  nosotros.  Cuadro  cómico-lfrlco  original  en  un  acto. 

Madrid-Zaragoza- Alicante.  Juguete  cómico  en  nu  acto. 

La  taberna.  Melodrama  en  tros  actos. 

La  cola  del  gato.  Comedia  de  magia  en  tros  actos. 

Para  casa  de  los  padres.  Juguete  cómico-lírico  en  un  acto. 

Vestirse  de  largo.  Juguete  original  eu  un  acto. 

La  ducha.  Juguete  cómico  original  en  tres  actos. 

La  feria  DBSAN  Lorenzo.   Zsrsuela  cómica  en  tres  sdos. 

Agua  y  cuernos.   Apropósllo  on  un  acto  original. 

El  milagro  de  la   VÍRGBN.  ZnrxuoU  original  en.  tres  actos. 


Los  FU8IIJKB08«  2Ursael«  ea  tres  «eto«. 
La  Dita*  Zarsaela  ea  aa  aeto  y  do»  ca«dro« 
NlNlCHB.  Opereta  eómlce  en  do«  actos. 
MÚSICaI    ¡MÚSICaI  OpereU  en  un  aeto. 

Castillos  vn  el  airb.  Zanuoia  en  dos  actos. 

La  TIOA  MADRILBI^A.   Zarinela  en  nnaeto  ydoseiiadros. 

JUBGOS  Icarios.  Zanaela  cómica  en  an  acto. 

Á  CASi^  CON  MI  PAPÁ.  Comedia  en  tros  actos. 

El    TBATRO  NüEYO.  PasUlo  en  un  aeto. 

La  FlBSTA  DE  LA  GraN  VÍA.  ReYÍ8taeómlea*lírica-origtaai. 

Yo  T  m  MAMÁ.  Apropósito  en  un  aeto. 

Tiple  en  puerta.  Juanete  cómico» lírico  en  un  aeto- 

20  CÉNTIMOS.  Xu lósete  cómico  en  tres  actos. 

Aguas  azotadas.   Juanete  cómico-lírico  en  un  aeto. 

Mam'zBLLB  NlTOUCHE.    Zarzuela  en  dos  actos. 

OOBTTE.   Drama  en  tres  actos.. 

Exposición  universal.    Resista  original  en  un  acto. 

{Mi  misma  cara!  Jag'oete  cómico  ori^nat  en  on  acto. 

Un  crimen  misterioso.  Ju^^ote  cómico  en  un  acto. 

20  CÉNTIMOS.  Jn^eko  cómico  en  dos  actos  y  tres  cuadros. 

La  Ducha.   Rofnndida  en  dos  actos. 

El  Cocodrilo.  Zanuoia  en  dos  actos. 

Sin  Embargo.  Jngaeto  cómico  oríg-inal    en   un   acto. 

¿Quién  se  casa?  Juguete  cómico  en  dos  actos 

Creced  T  multiplicaos.  Ju^aoto  cómico  on  tres  actos  y  en  prosa. 

L/IS  TRES  SOMBREROS.  JusTuete   cómico  on  nn    acto. 

¡Mil  duros    y    mi   MUJErI   logúete  cómico  orig^inal  en  un  acto  y  ea 

proa*. 
El  crimen  de  la  calle  de  LeGANITOS.  Comedia  en  tros  actos. 
Los  bombones.  Jogrnotc  cómico  en  tres  actos  y  en  presa. 
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EL  MANGO  DB  LEPANTO. 


OBRAS  DRAMÁTICAS 


»• 


DON    ENRIQUE    ZUMEL. 


La  pena  del  talion. 

La  capilla  de  San  Ibgln. 

El  piloto  y  el  torero. 

El  nlmeoeo  en  la  tumba. 

Gaillermo  Sakspearc. 

Una  deuda  y  una  ven- 
ganza. 

Enrique  de  Lorena. 

Enrique  de  Lorena-  (S<»- 
gnnda  parte.) 

La  maldición. 

Un  valiente  y  nn  bnen 
mozo. 

El  gitano  aventurero. 

Un  seftur  de  borca  y  cu- 
etaiito. 

La  batalla  de  Covadonga. 

Glorias  de  Espafta. 

Pepa  la  cigarrera. 

S200  mujeres  por  dos 
cuartos. 

Llegó  en  martes. 

El  traspaso. 

Vivir  por  ver. 

Aqu(  estoy  yo. 

La  casa  encantada. 

El  segundo  galán  duende. 

En  cojera  de  perro. 

Vaya  un  liu. 

itiego  Corrientes.  (3.* 
parte.)  (S.*  edidon.) 

Ln  gratitud  de  un  ban- 
dido. 

iosó  .Marfa. 

Quien  mal  anda  mal  aca- 
ba. 

La  voz  de  la  conciencia. 

El  deseado  Priocipe  da 
.Vstúrlas. 


El  hermano  del  elego. 

También  es  loble  na  to- 
rero. 

L.  N.  B. 

Los  guantes  de  Pepito. 

Imperfeceiooes. 

Un  regicida. 

Viva  la  libertad!  (2.<6d.) 

Ábrame  usted  la  puerta. 

El  muerto  y  el  vif  o. 

Laura. 

Será  este.' 

Si  sa  bremos  quién  soy  yot 

Las  riendasdei  gobierno. 
<2.*  edición.) 

DoftaMaria  la  Brava. 

La  hija  del  almogávar. 

Otro  gallo  le  cantara.  (2.* 
edieioB.) 

Batalla  de  diablos. 

Un  hombre  público. 

Un  mancebo  combustible. 

Roberto  el  bravo. 

La  última  moda. 

Lo  que  está  de  Dios. 

Una  hora  da  prnet». 

La  isla  de  los  portentos. 

Cajón  de  sastra. 

Oprimir  no  es  gobernar. 

Figura  y  contra  bgnra. 

Los  hijos  perdidos. 

El  trabajo. 

Prueba  práctica. 

El  camaval  de  Nadrid. 

Derechos  Individuales. 

Por  huir  de  una  mujer. 

El  robo  de  Proserpina. 

No  la  bagas  y  no  la  leL.as. 

Pasión  y  muerte  de  JeSbA. 


Astucias  de  oi  asfstnie* 

Ai  que  no  quiere  eatdu 
taza  llena. 

De  doce  i  uaa. 

El  anillo  del  diablo. 

La  dama  blanca. 

La  escala  de  la  ambbeloa. 

Un  empréstito  forzoso. 

Batalla  de  ninfas. 

El  Naelmiento  del  Mesfa^ . 

Obrar  bien,  qae  Dios  es 
Dios. 

La  leyenda  de)  diablo. 

La  Independencia  esps- 
fióla. 

Un  millón. 

U  moniafia  de  las  brajas. 

Los  locos  de  Leganés. 

Guillermina. 

La  mejor  venganza. 

por  un  suelto. 

lA  hija  del  mar. 

El  correo  de  la  noche. 

Por  dos  millones. 

Un  predestinado. 

La  degollación  de  los  Ino- 
centes. 

Blanca  Blandiní. 

He  matado  al  mandarín. 

El  Vizconde  de  ComoM- 
rin. 

La  ley  del  embudo. 

La  condesa  Diana. 

Francisco  Piebardo. 

El  cinturon  de  Hipólita. 

Gloria  á  Bilbao. 

Quimeras  de  nn  sueño. 

El  maneo  de  Lepanto. 

Los  bandos  de  CataiaOa. 


OBRAS  NO  DRAMÁTICAS. 


LiM  (los  gemelos. 
Ei  .iniuntc  misterioso. 


Amores  de  ferroearril* 
La  batelera. 


EL  MANCO  DE  LEPANTO,  j 


COMEDIA  BN  DOS  ACTOS  T  EN  VERSO,  ' 


OKMlllAl    »K 


DOH    BBfBI^lUB    ZÜMEIh. 


Rapretentada  por  primera  ves  «n  el  Teatro  MARTIN   el  9  de  Oetabre 
de  1874,  para  •olomniíar  el  aiÜYersario  del  natalicio  de  Cervantes. 


MADRID. 

IMPÜBIITA  DE  JOSÉ   llODRlGUBZ.^CALTARIOy  U. 


PERSONAJES. 


ACTORES. 


DOÍ^'A  CATALINA  SALAZAR D/  Catauna  Montesinos. 

JUANA D,' Eladia  García. 

MIGUEL  CERVANTES D.  Francisco  Domingo. 

EL  ALCALDE José  Barta. 

EL  SOLDADO Rafael  Castillo. 

AGUSTÍN  DE  ROJAS.   Genaro  Venegas. 

MANUEL Mariano  Galé. 

EL  CURA iGNAaoRuiz  Cámara. 

EL  ESCRIBANO Eduardo  Fraile. 

EL  JUEZ N.  N. 


La  acción  en  Argamasilla  en  1600* 


£8U  obra  es  propiedad  de  eo  avtor,  y  nadie  podrá,  sin 
•o  permiso,  reimprimirla  ni  representarla  en  Espafia  ni  en 
BUS  posesiones  de  Ultramar,  ni  en  los  paisas  con  los  cnales 
haya  celebrados  ó  se  celebren  en  adelante  tratados  interna- 
cionales de  propiedad  literaria. 

El  aotor  se  reserra  el  derecho  detradnccion. 

Los  comisionados  de  la  Galería  Dramática  y  Lírica,  titalada 
el  Teatro,  de  DON  ALONSO  GULLON,  ton  los  exclasiyamente 
encariñados  del  cobro  de  los  derechos  de  representación  y  de 
la  Tcnta  de  ejemplares. 

Qoeds  hecho  el  depósito  qne  marea  la  ley 


ACTO  PRIMERO. 


Interior  de  una  potftdaí  i  U  Uqaierda,  eo  primer  término, 
estira  el  hog^r,  con  dos  tsioBtos  i  loe  ladoe,  fg^arando  de 
mamposterin:  en  el  qae  eo^  frente  al  público,  estará  sen- 
tado  el  escribano:  Juana  Aflorando  estar  guisando  i  la  lum- 
bre con  una  sartén;  i  la  derecha  una  mesa  rasta;  sillas 
ídem;  alrededor  de  esta  mesa  rarios  arrieros  que  cantan, 
figurando  tocar  guitarras;  rarias  mosas  bailan;  en  la  mesa, 
en  primer  término,  estará  el  soldado;  al  conclnir  el  baile, 
empieza  Juana  á  poner  una  servilleta,  plato,  etc.,  en  una 
punta  de  la  mesa;  en  saguida  sale  Bfanuel. 


ESCENA  PRIMERA. 

JUANA,  el  SOLDADO^  el  ESCRIBANO,  ARRIEROS,  MOZAS 

y  después  MANUEL. 

BAILE  Y  CANTO. 

Guando  amor  impnideote 

tira  ras  flechas, 
á  quien  hiere  no  sabe^ 

pues  tira  á  ciegas. 

Y  así  por  es(», 
Quieren  guapos  á  feas, 

lindas  á  feos! 

Con  el  Tiento  que  mueves 
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con  tas  enaguas, 
saperas  al  qae  Tiene 

de  Guadarrama. 

Y  dejas,  niña, 
tras  de  tu  &lda  un  rastro 

de  pulmonías! 

(Cesa  el  canto  y  el  baile.   Juana  viene  á  poner  la 
mesa,  4  tiempo  que  sale  Mannel.) 

SoLD.       Hole,  salero!  Estas  mosas 

son  las  flores  de  la  Mancha! 

Me  va  ucé  á  poner  la  mesa? 

Moza!  yale  ucé  más  plata!..» 
Man.       Poco  á  poco,  seor  soldado! 

la  ^na  está  preparada; 

conque  deje  los  piropos, 

que  ya  la  mesa  le  aguarda! 
SoLD.      Pajtron,  no  se  en&de!  Yo 

como  soldado  de  chapa, 

con  los  hombres  soy  muy  duro 

y  muy  tierno  con  las  foldasl 
Man.       Lo  .que  no  me  importa  un  pito! 

á  sus  quehacer&i,  muchachas! 

(Se  Tan  rethtindo  las  moias.) 

y  vosotros,  arrieros, 

á  hacer  el  rancho  en  la  cuadra! 

(Se  van  los  arrieros.) 

SoLD.       Paréceme  un  general 

según  el  tono  en  que  manda! 
Man.       Es  mayor  mi  graduación, 

que  soy  el  rey  en  mi  casa! 
SoLD.       Pues  rey  que  sirve  al  que  llega. . . 
Man.        Yo  sirvo  á  quien  me  da  gana, 

que  á  quien  no  quiero  servir 

no  le  admito  en  mi  posadal 
Juana.     Basta  de  disputas,  ea! 

Sentado  al  hogar  te  aguarda... 
Man.        Quién? 
Juana.  El  señor  Escribano! 

vé  á  ver  lo  que  quiere. 
Man.  Juana... 

Juana.     Y  ucé,  señor  militar, 

pues  que  tiene  preparada 


^  la  cena,  que  n»  se  enfrie. 

SoLF).       Cenaré!  Viva  la  gracia! 

quién  puede  tener  caricier 
ante  esa  divina  cara? 

Man.        Por  vidaí 

SoLD.  Si  es  que  la  cena 

roe  sirve  ucé,  por  mi  alma, 
que  me  pasara  cenando 
lo  que  de  vida  ne  faltai 

Esc.        Manuel! 

Man.  Señor! 

E.<5C.  Ven  acá^ 

y  escúchame  dos  palabras; 
deja  los  celos  á  un  lado, 
que  son  los  que  te  maltratan... 

Man.       Que  sirva  á  los  militares 
no  me  gusta! 

Esc.  Vaya,  vaya! 

eso  qué  tiene  que  ver? 
tu  mujer  es  muy  honrada! 

Man.        Pero  es  muy  loca  y  la  gusta 
que  la  requiebren! 

Esc.  Ya  basta! 

Deja  los  celos  ahora 
y  escúchame,  que  se  trata 
de  un  asunto  de  interés! 

Solo.       Pero  diga  ucé,  mi  alma! 
es  su  marido  ese  hombre? 

Juana.     Pues  ya  se  ve! 

SoLD.  Quién  pensara.. 

y  es  celoso  como  un  turco. 

JtJANA.     Cada  UQO  su  hacienda  guarda. 

SoLD.       Y  qué  hacienda!...  Si  yo  fuera 
el  hacendado,  mal  haya 
si  no  me  pasaba  el  día 
y  hasta  la  noche  en  labrarla! 

Esc.        Escucha,  Manuel;  ya  sabes 
que  como  tiene  la  Vara 
de  alcalde  de  este  lugar 
tu  padre,  y  como  que  es  ganga 
el  tener  el  padre  alcalde... 

Man.       Al  grano,  y  deje  la  psyai 
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Esc.        El  grano  es  que  hace  tres  años 
que  los  diezmos  no  se  pa|^n 
al  priorato  de  San  Juan; 
se  hizo  aquí  la  vista  larga; 
fuimos  muchos  remolones; 
dijimos...  á  ver  si  pasa; 
y  se  pasaron  los  años, 
pues  con  hoy  y  con  mañana 
hemos  ido  entreteniendo; 
pero  amigo  y  ya  se  hartan, 
y  aquí  para  ejecutamos 
á  un  comisionado  mandan! 

Man.        Por  dónde  lo  habéis  sabido? 

Esc.        Lo  supe  por  una  carta 

'  que  escriben  al  señor  cura, 
que  al  comisionado  aguarda. 

Man.        y  qué  hacemos? 

Esc.  No  pagar! 

Man.        No? 

Esc.  De  lo  atrasado  nada! 

en  lo  sucesivo,  bien!) 
Tu  padre  no  está  en  su  casa 
'  y  por  eso  vine  á  verte; 
aunque  apoyado  en  su  vara, 
él  es  el  que  ha  de  evitar 
con  astucia  la  demanda. 

Man.       Sin  pagar? 

Esc.  Bah!  Ni  un  ducado! 

Man.        Pues  cómo?  no  se  me  alcanza... 

Esc.         Lo  hablaremos  con  tu  padre; 
tendiéndole  una  celada 
al  comisionado! 

Man.  y  eso 

yo  no  sé  cómo  se  haga! 

Solo.       Conque,  prenda!  está  ese  cuarto? 

Juana.     Listo  está  el  cuarto  y  la  cama! 
Vaya  ucé  por  esa  puerta, 
siga  el  corredor... 

Man.  Se  arma, 

y  que  mi  padre  en  la  cárcel 
le  sepulte,  y  santas  pascuas! 

oLD.       Soy  tan  torpe.. .  y  ya  se  ve! 
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yo  no  conozco  la  casa 

J  pudiera  equivocarme; 

si  molestia  no  le  causa 

elguíanne... 

Juana. 

Le  guiaré! 

SOLD. 

Pues  tomo  la  luz  y  en  marcha! 

(Toma  un  eaadil  y  ae  v«  sigitieíAlo  i  Jaaaa  por 

la 

poerta  kquierda,   por   detrás   de  Manuel,  que 

ne 

los  ve.) 

Man. 

Mí  ¡Midre  no  tardará; 
aquí  ha  de  venir  sin  falta 
con  el  botíGarío... 

Esc. 

Bien! 
la  tertulia  acostumbrada! 

Man. 

Usarcé  le  cuenta  el  caso; 

y  entre  todos...  pero  y  Juana? 

y  el  Soldado? 

Esc. 

Por  allí 
van  los  dos. 

Man. 

(Se  leyaota.)  Habrá  taimada! 

Esc. 

Pero  adonde  vas? 

Man. 

Dejadme! 

Esc. 

Le  irá  á  señalar  su  estancia! 

Man 

Y  ella  para  qué  ha  de  ir? 

cómo  es  que  á  un  mozo  no  llama 

que  lo  guie?  Pero  juro... 

Esc. 

Detente! 

Man. 

Apartad! 

Esc. 

Pues  anda 
con  Dios! 

Man. 

Juro  por  quien  soy, 
que  le  ha  de  pesar  la  gracia!       , 

ESCENA  n. 

EL  ESCRIBANO,  á  poco  JUANA,  MANUBL  y  CSRVANTGS,  des- 
pues  MOZOS  y  ARRIEROS. 

Esc.        Este  mozo  ve  visiones! 
Su  mujer  es  una  alhaja; 
y  aunque  el  bárbaro  lo  mande, 
es  buena,  pero  no  uraña: 
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y  si  á  los  TiajeroB  sirve 
poniéndoles  buena  cara, 
hace  su  deber  y  cumple 
con  ellos  como  Dios  manda!... 
Si  éste  sigue  con  sus  celos, 
debe  cerrar  la  posada! 
Juana.     (Dentro.)  Favorl  Socorro! 

Esc.  (Arreglando  la  laiabre  eoa  calma.)  Ruído! 

(Estruendo  dentro.) 

mucha  bulla  para  nadaf 
SoLD.       (Dentro.)  Abra  el  villano  esfta  puerta! 
Man.       Miserable! 
Juana.     (Dentro.)    Que  me  mata! 

Socorro!  Socorro!... 

(Sale  huyendo  al  mismo  tiempo,  se  presenta  Cer^ 
vantes  en  el  fondo.  Manael  con  nn  palo  sale  tras 
de  Jaana.  Cervantes  se  interpone.) 

CcRV.  Atrás! 

Man.       Si  tiene  la  vida  en  algo,    • 

échese  fuera  el  hidalgo! 

si  no... 
Gerv.  Villano!  Qué  harás? 

BfAN.        Mi  pecho  de  furor  arde! 
Gerv.       Poco  tengo  que  temer! 

que  el  que  pega  á  una  mujer, 

vive  Dios  que  es  un  cobarde! 
Man.        Gobarde  yo!  No  soporta 

mi  furor... 
Esc.  (Qué  se  propone? 

hé  aquí  un  hombre  que  se  expone 

por  lo  que  nada  le  importa!) 
Man.       No  saldrá  vivo  de  aquí, 

el  que  cobarde  me  nombra! 

(Le  acomete  con  el  palo:  Cerrantes  saca  ripidamen- 
te  la  espada:  para  el  golpe,  y  tirándole  un  U^o  al 
palo,  se  lo  hace  saltar  de  la  mano  dejándole  desar- 
mado.) 

Gerv.      Su  amenaza  no  me  asombra, 

y  yo  la  contesto  asi!  (Lo  desarma») 

Man.       Quién  es  el  que  se  propasa 
sin  razón  y  sin  motivo, 
y  se  atreve...  por  DioB  vivo! 
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á  atropellarme  en  mí  casa? 
Gbrv.      Quien  cumple  cual  caballero 
á  una  miger  amparando, 
y  tu  vergüenza  evitando! 
Man.       Mi  vergüenza! 
Gehv.  Considero 

que  se  debe  avergonzar, 
hombre  que  así  se  rebiya 
y  que  á  sí  mismo  se  uliny^ 
su  mujer  al  maltratar! 
Que  es  cobarde  villanía 
abusar  de  ser  más  fuerte. 
Man.       Yo  le  pego  de  esa  suerte 

íl  esa  mujer,  porque  es  mía! 
Gehv.      Compañera  es  la  mujery 

y  no  sierva!  Esto  es  un  hecho! 
Man.       No!  Que  yo  tengo  derecho... 
Gsav.      Á  pegar,  no  pMede  ser! 

Se  infama  á  ¿  mismo  el  hombre 
que  con  inicua  pasión, 
cubre  de  mengua  y  baldón 
á  la  que  lleva  su  nombre! 
El  mundo  con  ojos  fijos 
se  burla  de  su  deshonra; 
no  es  honrado  el  que  no  honra 
á  la  madre  de  sus  hijos! 
De  su  vileza  notoria 
puede  arrepentirse  un  dia; 
de  su  torpe  villanía 
sus  hijos  guardan  memoria. 
Y  es  natural  que  á  su  madre 
se  inclinen  con  más  amor, 
y  maldigan  con  horror 
hasta  el  nombre  de  su  padre. 
Cobarde  y  villano  es 
de  sus  fuerzas  abusar, 
y  á  su  esposa  apalear 
para  abrazarla  después! 
Man.       y  si  ella  con  la  honra  juega 

del  marido  y  la  maltrata? 
Cehv.      Si  hay  motivo,  se  la  mata! 
pero  nunca  se  la  pega! 
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Y  ese  ha  (le  estar  muy  probado, 
sin  que  se  pueda  dudar; 
que  DO  se  ha  de  castigar 
un  delito  imaginado! 
Esc.         (Es  raro!  Quién  podrá  ser 
quien  predica  este  sermón, 
haciéndose  el  campeón 
ardiente  de  la  mcyer!) 

ESCENA  m. 

CERVANTES,  MANUEL,   el  BSCUBANO,  lUANA,  ARRIEROS  y 

MOZOS. 

4uAifA.     Defended  á  mi  marido! 

Gert.       Qué  es  esto? 

Juana.  Ved  á  ese  hidalgo 

que  en  su  casa  le  amenaza 

con  el  acero  en  la  mano! 
Todos.     Fuera!  fuera!... 

(Amenazao  i  Cervantea  con  horqaUlu  y  palos.) 
GeRV.         (En  actitud  de  defenderse.)  Miserables! 

Atrás!  á  nadie  amenazo!  * 

he  impedido  que  apalee 

á  su  mujer  un  villano! 
Juana.     Lo  que  á  ucé  no  le  importaba!... 
Gerv.      Pues  por  qué  pediais  amparo?... 

por  qué  gritabais  socorro!... 

cuando  yo  entraba?...  buen  pago 

por  haberla  defendido! 
Juana.     Os  hubierais  excusado 

de  eso:  que  sí  mi  hombre 

porque  quiso  me  ha  pegado, 

para  eso  soy  su  mujer!... 
Man.       y  tiene  razón! 
Todos.  Es  claro! 

Esc.        (Este  caballero  tonto, 

lucido  se  va  quedando!) 
Man.  Ahora,  salid  de  mi  casa! 
Gerv.      Esta  es  posada  y  no  salgo! 

aquí  he  de  pasar  la  noche. 
'  Man.       Sí?  Lo  veremos!  Muchachos, 
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si  por  bien  do  qaiere  irse 

le  haremos  salir  á  palos! 
Uno.       Á  él! 
Todos.  A  él! 

Gbrv.  Atrisy  canalla! 

Todos.     Muera!  Á  él! 
BIaii .  Muera  el  hidalgo! 

(Le  aeomcnten  todos:  Cervantes  le  cubro  y  defieu- 
de  con  la  espada:  se  presenta  el  Soldado  por  la 
izquierda.) 

ESCENA  IV, 

DICHOS^  el  SOLDADO. 

SoLD.      Saltó  al  fin  la  cerradura... 

Tantos  contra  uno!  Mil  rayos! 
Defendeos,  que  os  ayuda 
la  tizona  de  un  soldado! 

(So  pone  al  lado  de  Cervantes,  y    entre  los   dos 
apalean  á  los  arrieros  y  mozos.) 

Uro.        Favor! 

Otro.  Socorro! 

Man.  Nos  matan! 

Uifo.        Me  han  herido! 

Juana.  Dios! 

Todos.  Huyamos! 

(Salen   todos  precipitadamente  por   el    foro    perse' 
Ruidos  por  los  dos.) 

Cerv.      Nos  dejan  el  campo  libre! 
SoLD.      Pero  debemos  marchamas^ 

que  alborotarán  el  pueblo 

esos  cobardes  villanos! 
Esc.        (Me  parece  que  á  los  dos, 

aquí  les  va  á  pasar  algo!) 
Cerv.       Gracias  mil  por  vuestro  auxilio, 

que  á  tiempo  fué,  seor  soldado! 
SoLD.      Qué  miro!  Señor  Miguel! 
Cerv.      Pues  qué!  Gonocéísme  acaso? 
SoLD.      Señor  Miguel  de  Gervantes, 

en  el  golfo  de  Lepante 

nos  vimos,  en  la  batalla 
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en  que  perdisteis  la  roano 
combatiendo  heroicamente! 
no  os  acordáis  de  Juan  Carpió? 

GeRV.        Oh!  buen  Juan!  (E»trechindo1e  U  mano.) 

Esc  (Miguel  Cervantes; 

el  nombre...  si  no  me  engaño! 
así  dijo  el  señor  cura 
se  llama  el  comísioiíado 
que  d  Priorato  de  San  Juan 
manda  para  ejecutamos.  (Levntáiuiose.) 
Vamos  á  ver  al  Alcalde, 
que  sobrada  causa  lia  dado 
para  que  cumplir  no  pueda 
su  misión!  En  este  escándalo, 
hubo  cuchilladas,  sangre, 
y  dará  fe  el  Escribano, 
que  ha  presenciado  los  hechos! 
él  se  ha  puesto  en  nuestras  manos!) 

(vite  sin  notarlo  los  otras.) 

ESCENA  V. 

CERVANTES  y  el  SOLDADO. 

SoLD.      La  mujer  me  acompañó, 

pero  cediendo  á  mi  instancia, 
y  en  la  puerta  de  la  estancia 
en  silencio  me  dejó! 
Entré;  pasos  resonaron 
por  el  corredor  estrecho; 
y  al  dirigirme  hacia  el  lecho, 
advertí  que  me  encerraron. 
Oi  gritos  y  confusión; 
comprendí  lo  que  pasaba, 
y  es  que  por  celos  pegaba 
á  su  miyer  el  patrón. 
Quise  su  furia  impedir, 
pero  me  encontré  encerrado; 
la  cerradura  he  forzado 
con  el  afán  de  salir. 
En  el  tiempo  que  tardé, 
lo  que  sucedió  comprendo. 
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cuando  con  tantos  riñendo 
á  mi  salida  os  hallé. 

Cerv.      QaiFe  evitar... 

SoLD.  Entendido! 

Cerv.      Y  aquella  á  quien  defendf  y 
á  esa  gente  contra  mi 
en  son  de  guerra  ba  traído. 

SoLD.       Es  que  hay  mujeres,  señor, 
que  mejor  que  en  un  abrazo, 
hallan  en  ub  estacazo 
una  gran  prueba  de  amor. 
Y  alguna  á  quejarse  llega 
porque  acongojada  infiere 
que  el  marido  no  la  quiere 
sí  alguna  vez  no  la  pega! 
Pero  marchemos  de  aquí, 
porque  no  estamos  seguros; 
tendremos  nuevos  apuros 
si  vuelven;  porque  eso  sí! 
se  alborótala  la  villa 
y  en  conflicto  nos  pondrá; 
contra  nosotros  vendrá 
toda  entera  ArgaroasiUa. 

Cerv.      Pues  á  la  casa  del  cura 
marchemos  «n  dilación. 

SoLD        Fuera  de  la  población, 

que  es  mejor  se  me  figura. 

Cerv.       Aquí  me  respetarán 

cuando  el  párroco  enterado, 
diga  que  soy  enviado 
del  priorato  de  San  Juan. 

Solo.      Marchemos  y  Dios  decida! 

Cerv.      Marchemos!  (Smben  «i  foro.) 

SoLD.  No  veis?  Cercada  ^Bl^ 

tenemos  ya  la  posada! 
No  es  posible! 

Cerv.  Por  mi  vida! 

no  me  acobardó  en  Argel 
del  rey  Azan  el  furor! 

SoLD.      Hay  hombres  aquí,  señor, 
más  africanos  que  aquel! 
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ESCENA  VI. 

DICHOS^  el  ALCALDE,  ALGUACILES,  MANOBL,  JUANA,  el  ES- 
CRIBANO, MOZOS,  ARRIEROS  y  PUEBLO,  todos  armados. 

Alc.        Ténganse  al  rey!  @ue  esta  vara 

al  monarca  representa! 
Cerv.       Nadie  tiene  que  tenerse, 

que  aquí  todos  la  respetan, 

y  para  pedir  justicia 

yo  celebro  que  ahora  ve&ga. 
Alc.        Justicia!  precisamente 

he  venido  para  hacerla. 

Sois  criminales! 
Gerv.  Nosotros! 

SoLD.      (Este  alcalde  es  nn  babieca!) 
Esc.         Vosotros  que  habéis  armado 

escándalos  y  pendencias! 
Man.       y  que  habéis  atropellado 

mi  posada!... 
Alc  Qué  contestan? 

Gerv.      Que  yo  atropellado  he  sido 

y  de  tan  mala  manera, 

que  á  no  buscar  con  arrojo 

en  mi  espada  la  defensa; 

y  á  no  haberme  dado  ayuda 

este  Soldado,  me  hubieran 

asesinado  entre  muchos! 

digna  hazaña!  heroica  empresa  1 

El  posadero... 
Alc.  Es  mi  hijo! 

Gerv.       Mucho  siento  que  lo  sea, 

porque  tengo  que  quejarme 

aunque  os  enoje  mi  queja! 
Alc.        Gonque  habéis  apaleado 

con  temeraria  insolencia 

á  mi  hijo  y  á  los  mozos, 

como  lo  afirma  mi  nuera... 
SoLD.      Pues  vuestra  nuera  ha  mentido^ 
Alc.        Tenga  el  Soldado  la  lengua! 

que  delante  de  esta  vara 
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que  al  monarca  ropresenta, 
no  tolero  que  á  mi  h^a 
política  se  desmienta! 
Vuestro  crimen  es  notorio, 
que  á  más  de  afirmarlo  ella, 
lo  dice  mi  hijo!  ademas 
el  Escribano!  Y  lo  prueba 
el  chirlo  que  un  arriero 
ha  sacado  en  la  cabeza! 

Coiv.      Estáis  muy  mal  informado, 
Y  tenéis  la  inteligencia 
muy  obtusa;  que  la  lógica... 

Ajlc.        Con  latines  no  me  venga! 

hábleme  usarcé  en  romance, 
que  yo  no  entiendo  esa  jerga! 

Gerv.      Para  pedirle  justicia 

me  alegré  de  que  viniera. 
Gomo  forastero^  tengo 
derecho  á  que  me  proteja 
con  harta  razón  la  ley!... 

Alo.        Qué  me  importa  que  lo  sea? 
para  no  ser  forastero 
no  saliera  de  su  tierra, 
como  yo!  Que  aqui  he  nacido 
y  aquí  moriré!...  No  venga... 

Gerv.      Si;  también  el  alcornoque 
muero  donde  nace!... 

Alc.        (iiTitado.)  Y  sepa 

que  en  vano  por  forastero 
á  mi  protección  apela; 
maltratasteis  á  mi  hijo, 
¿  los  mozos,  á  mi  nuera, 
y  yo  he  de  volver  por  ellos 
como  es  justo;  porque  entienda 
que  el  rofran  dice:  «Á  los  tuyos! 
Pues!  Gon  razón  ó  sin  ella!» 

Csav.      Esa  vara  que  os  escuda 
debe  ser  tan  justa  y  recta, 
que  ni  intereses  la  guien 
ni  parontescos  la  tuerzan!... 

ÁLC.        No  se  tuerce,  seor  hidalgo; 

ya  la  veis  que  es  muy  derocha!... 

2 
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Gbiiv.      No  ba  de  ooDooer  á  nadie!' 
Alc.        y á  nadie conoeeella! 

lo  aseguro  á  fe  de  alcalde! 

lias  yo  sof  el  que  la  lleva, 

y  yo  conozco  á  mi  hijo 

y  á  la  gente  de  mi  tíeiia! 

Y  TOS  que  soíji  forastero 

debisteis  tener  prudencia; 

y  no  venir  á  mezclaros 

en  lo  que  no  o»  intera>a! 
Cerv.       Yo  no  hice  más  que  impedir 

que  el  posadero  le  diera 

de  palos  á  Bttijni]ger! 
Alo.        y  buscáFteis  la  contienda 

sin  razón!  Esta  es  su  oasa, 

y  su  mujer  era  ella! 

y  á  nadie  le  importa  un:  bledo 

si  la  acaricia  ó  la  pega! 
Cerv.       Después  ella  vino  aquí . . . 
Juana.     Natural  es  que  viniera, 

cuando  con  espada  en  roano 

provocasteis  la  querella, 

y  mi  marido  sin  armas! 

indefenso! ... 
Alo.  y  que  aún  se  atreva 

á  pedir  juitteiai 
Juana.  Y  yo, 

para  que  le  defendieran, 

llamé  gente;  y  ese  hidalgo 

y  el  Soldado,  con  fiereaa 

á  tsgos  y  cuchilladas... 
Aix.        No  necesito  más  pruebas! 

Vuestras  espadas! 

Solo.        (DeseartlMado.)       La  oiia, 

que  la  tome  el  que  la  quiera; 
pero  ha  de  ser  por  la  puntal 

(El  Alcalde  retroeede.) 

Esc.       (Al  Aie&ide.)  (Al  soldtdo  no>iDieresa, 
prenderle;  echadle  del  pueblo 
y  vaya  con  Dios.) 

Alc.  (Bien!)  Esa 

amenaza  que  lanzáis, 
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con  tan  osada  insolcDcia, 

desprecio;  gttak'dád'la  espada, 

marchad  al  panto,  y  entiendií 

que  si  le  encuentro  en  la  Villa 

de  aqui  á  ana  hora,  áúñqúe  no  tenga 

jarísdiccíon  |ttü^  ellb, 

se  le  prende  y  se  )e  cuelga! 
SoLD.       (Cervantes!  Acoototamos 

con  valor  y  con  fiereza, 

y  salgamos!)' 
Cerv.  (No!  La  vara 

respetemos;  si  atropella 

cometiendo  infame' abosó 

de  autoridad  quien  la  lleva, 

que  á  mi  la  razón  me  sobre 

y  soya  la  colpa  sea!) 
Alc.        Despácheme»!  Vuestra  espada! 
Cjekv.      Antes  que  á  darla  me  avenga, 

aunque  yo  la  entregaré 

sin  oponer  resistencia, 

leed  este  escrito.  (Presentindol»  un  pliego  ^ 

Alc.  Quién!  Yo? 

Gery.      Es  claro! 
Alc.  Falta  que  sepa. 

SoLD.       (Es  en  todos  sus  detalles 

un  alcalde  de  montera!) 
Alo.       Pero  aqui  está  el  escaib¿Dip; 

entregádsele  y  que^  leik. 

Esc.  (Tomando  el  plte^  y  leyendo.). 

f  Señor  Alcalde  de  la  villa  de  Argamasilla  de. 
»Alba:  Por  el  Priorato  de  la  (Mm  de  San 
«Juan,  se  han  diido  plenos  poderes  á  Miguel. 
•Cervantes  Saavedra,  para  que  efectúe  el 
•cobro  de  los  diezmos  que  adeuda  esa  villa, 
^y  ejecute  á  los  ifae  se  nieguen  al  pago;  por 
«tanto,  daréis  amparo  y  protección  al  dicho 
«Miguel  Cervantes.»  (MnrmttUos.) 

Alc.       Silencio!  Ba^tá,  Escribano! 
ya  adivino  lo  que  resta! 
Sois  TOS  Miguel  de  Cervantes? 

Cerv.      Yo  soy:  lo  que  ahí  os  ordenan 
debéis  cumplir,  respetando 
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mi  persona. ' 
^^  En  bora  boena! 

Pero  aquí  no  le  autorizan 

para  promoyer  pendencias, 

para  dar  de  cuehilladas... 
.\ix.       ^'í  P^^  roDsper  cabezas! 

Por  tanto^  yo  hago  justicia! 

el  snmarío  se  comienzal 
^    Daos  á  prisión! 
SoLD.  Vive  el  cielo! 

Alc  Dadme  la  espada!  (Cenrantes  U  patr^lra.) 

Solo.  (^  la  entrega!) 

Crrv.      (Respeto  á  la  autoridad! 

Yo  elevaré  mi  protesta! 

Á  dónde  vais? 
SoLD.  A  Madrid; 

ved  si  hay  algo  en  que  yo  pueda.. 
Cbrv.       Hablad  al  conde  de  Lemus, 

que  su  protección  me  presta, 

y  decidle  cómo  quedo; 

es  infifóo  de  mi  estrella! 
SoLD.      Lo  haré!  Y  mejor  á  estos  cafres 

á  cuchilladas  hundiera! 
Crrv.       Partid,  amig^;  cumpliendo 

mí  encargo  es  fácil  que  obtenga 

libertad,  antes  que  armando 

nuevas  luchas  y  pendencias. 
SoLD.       Haré  las  jomadas  dobles, 

para  ver  á  su  excelencia 

el  conde  de  Lemus  pronto! 

descuidad,  y  hasta  la  vuelta; 

que  ó  tomo  para  sacaros 

ó  se  arde  la  Mancha  entera!) 
Alc.       Bah!  mnéos  conversación! 

Seor  Soldado,  con  presteza 

salga  de  la  villa  al  punto 

y  jamás  por  aqui  vuelva; 

que  si  ahora  le  perdonamos 

su  desafuero... 
SoLD.  Me  pesa 

el  no  desahogar  mi  cólera 

del  modo  que  yo  quisiera;  I 
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pero es  precisa  mi  marcha, 
y  traer  con  diligencia 
las  órdenes  terminantes 
que  á  raya  á  todos  os  tengan, 
castigando  la  alcaldada 
de  un  alcalde  de  montera!  (váte.) 

ESCENA  Vn. 

DICHOS,  menos  el  SOLDADO. 

Alo.       Eso  la  ha  dicho  por  mí? 
Esc.        Es  un  loco;  no  hagáis  caso; 

marcha  del  pueblo  á  buen  paso 

y  jamás  volverá  aquf! 
Alo.       Oiga,  señor  escribano, 

dónde  llevamos  al  preso? 
Esc.        Mala  es  la  cárcel. 

Alc.  Por  eso.,. 

Esc.         Á  la  casa  da  Medrano; 

alli  hay  segura  prisión; 

la  que  para  aquel  bandido 

que  apresamos,  tan  temido, 

dispuse. 
Alc.  Tenéis  razón! 

Rejas  dobles  se  pusieron. 
Esc.        y  espesos  tiene  lo»  muros. 
Alc.       Puertas,  cerrojos... 
Esc.  Seguros!... 

á  propósito  se  hicieron! 
Alc       (á  Cenrftntes.)  Seguiduos! 
Cerv.  Al  señor  cura 

hablar  quisiera  primero. 
Esc.        (Al  Alcalde.)  (No  oouviene!) 
Alc.  Yo  no  quiero! 

á  esta  hora  es  una  locura! 

Venid  á  vuestra  prisión! 

¡represento  al  rey!  lo  mando! 

lo  entendéis? 
Cerv.  Y  desde  cuándo 

se  niega  tal  pretensión 

á  un  cristiano  que  está  preso 

y  al  sacerdote  demanda? 


Alc.       Porque  el  Álcdde  lo  maiMk, 

se  niega!  Sólo  por  ese! 
Cgftv.      Á  ningún  hombro  ihe  «latado; 

ningún  robo  he  cometido. 
Alc.       Sin  embargo,  habéis  hemá*.. » 
Esc.        Y  esteis  inoowunicadol 
Cerv.      No  es  mi  delito  en  verdad 

tan  grave...  ni  aun  es  delito  .. 
Esc.        Bs  un  crimen  inaudito! 
Alc.       y  de  lesa  majestod! 
Cerv.      No  comprendo  vuestra  ley! 
Alc.       Pues  no  la  ejerío  yo  m  balde; 

porque  siendo  yo  el  Aleare» 

aquí  represento  ai  rey! 

A  mi  hijo  arrollasteis  fiero; 

siendo  yo  el  rey,  es  probado 

el  que  habéis  atropeUado... 

Esc.        ^usto'-  ,     , 

Alc.  Al  principe  heredero! 

Y  aunque  os  escueta  y  escalde, 

si  inviolable  soy,  coUjo 

que  debe  serlo  mi  hijo, 

porque  es  hijo  del  alcalde! 
CvER.      La  vara  de  la  justicia 

colocada  en  vuestra  mano  ^J 

representa  al  soberano, 

si  la  lleváis  sin  malicia; 

porque  sí  truncáis  la  ley 

y  atropellais  el  derecho, 

lo  hacéis  en  vuestro  provecho, 

y  no  en  provecho  del  rey! 

Vos  faltáis!  Líbreme  Dios 

de  culparos  en  un  todo; 

porque  al  íin,  en  cierto  modo 

no  sois  el  culpable  vos! 

Lo  es  quien  entrega  la  vara 

al  que  de  justicia  ignora; 

quien  al  nombrarle  en  m^  hora 

su  torpesa  no  repara. 

¿Qué  criterio  ha  de  tener, 

qué  medida  ha  de  tomar, 

qué  ley  puede  interpretar 
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el  que  no  sabe  leer! 

El  que  conciencia  no  tiene 

de  su  misioD,  que  es  sagrada, 

7  dispone  una  alcaldada 

cuando  mejor  le  inviene? 

Así  estos  puestos  se  -dan* 

sin  reflexión  á  cualquiera, 

y  hay  alcaldes  de  montera, 

y  hay  desmán  sobre  desmaa! 

Protesto  de  esta  prisión 

á  la  que  causa  no  he  dado, 

porque  he  sido  atropellado 

sin  derecho  ni  razonl 

Y  pues  se  tronca  la  ley 

sin  pudor  y  sin  reparo, 

yo  hallaré  favor  y  amparo 

en  la  justicia  del  rey!... 
Alc.        Me  ha  insultado!  No  es  verdad? 
Man.       No  sé  cómo  no  le  mato! 
Esc.        Otro  crimen!  Desacato!... 
Alc.        Es  cierto! 
Esc.  A  la  autoridad! 

Alc        (á  todos.)  Ya  lo  oísteis!... 

Todos.       <Manael  se  va  á  dlri^r  á  él.)  Muora! 

Alc.  (deteniendo  á  Manael.)  Quieto! 

que  aunque  aleve  me  ha  (altado 
y  tantas  cosas  ha  hablado 
sin  temor  y  sin  respeto, 
que  ahora  vaya  á  su  prisión, 
de  la  que  tarde  saldrá; 
la  sumaría  empezará 
sin  ninguna  dilación! 
Atadle,  chicos! 

(Á  los  alfpeciles,  qae  se  detienen  al  ademan  de) 

Cbrv.  Atrás! 

no  me  atarán  por  quien  soy! 
yo  sin  resistencia  voy! 
pero  atado,  eso  jamás! 
Marchad  y  yo  os  seguiré 
conforme  con  mi  destino; 
dejadme  franco  el  camino 
y  hasta  mi  prisión  iré. 
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Man  .       Puede  que  escapar  intente. . . 
Cery.      No  ]o  intentaré,  menguado! 

sin  defensa  me  he  entregado; 

no  se  escapa  el  inocente! 

Jamás  del  peligro  huí 

y  mi  ftima  lo  pregona; 

ni  por  salvar  mi  persona 

de  ningún  riesgo  mentí! 

La  prisión  no  me  da  espanto; 

soy  á  mi  palabra  fiel; 

paso  al  cautivo  de  Argel! 

plaza  al  manco  de  Lepante! 

(Toáoste  rettrftD  dominados  por  su  mirada,  y  él  Mlf 
por  medio  le^ido  del  Alcalde  y  alf^aciles,  Ma> 
noel  y  el  Escribano.) 


m  DEL  ACTO  PRlfilRRO. 


ACTO  SEGUNDO. 


Interior  de  una  cárcel;  una  mesa  á  la  izquierda  y  un  sillón 
de  brazos;  dot  ailialas;  eaeribaaía  y  papelea;  vm-ios  roa- 
nascritos.  Puertas  á  derecha  ¿  izquierda.  Aparecen  el  Cora 
y  Agustín  de  Rojae  mirando  por  la  puerta  de  la  izquierda. 


ESCENA  PRIMERA. 

BL  CURA  y  AGUSTÍN. 

Agustín.  Parece  que  duerme. 

Cura.  Si! 

Ahora  al  reposo  se  entrega; 
quizá  se  pasó  la  noche 
escribiendo. 

Agustín.  El  triste  encuentra 

en  su  oscuro  calabozo, 
para  alÍTÍo  de  sus  penas, 
la  inspiración,  que  es  la  vida; 
el  alma  de  los  poetas. 

Cura.      Cervantes,  escribe  prosa 
muy  deliciosa  y  muy  bella; 
pero  en  los  versos,  no  creo 
que  muy  distinguido  sea. 

Agustín.  Señor,  yo  soy  comediante; 

yo  en  Mbdrid  como  en  VaJencia 
y  en  Yalladolid,  á  veces 
representé  sus  comedias; 
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be recitado  sus  versos; 
verdady  qne  sí  se  cotejan 
con  su  prosa,  es  necesario 
qne  se  humillen  y  oscurezcan! 
Su  Qmtkéaj  vale  mucho; 
no  es  mala  La  grm  imr^ueiea; 
en  La  mm  ée  loi  eeiei 
hay  versos,  que  nada  dejan 
que  desear. 

Cura.  No  conozco... 

Agustín.  Pues  escuchad  una  prueba! 

(Recitando.)  «¿Has  Tísto,  pastoT,  acasQ 
»por  entre  aquesta  espesura, 
»un  milagro  de  hermosura 
»por  el  que  mil  muertes  paso? 
»¿Has  visto  unos  ojos  bellos 
•que  dos  estrellas  semejan, 
»y  unos  cabellos  que  dejan 
»por  ser  oro,  ser  cabellos? 
»¿Has  visto  á  dicha,  una  frente, 
ncomo  eqmcioia  ribera, 
»y  una  hilera  y  otra  hilera 
»de  ricas  perlas  de  oriente! 
»¿Díme  si  has  visto  una  boca 
»que  respira  olor  sabeo, 
i>y  unos  labkM,  por  quien  creo 
))que  el  fino  ceral  se  apoca! 
»Dí  si  has  visto  una  garganta 
»que  es  columna  de  este  eielo, 
»y  un  blano»  pecho  de  hielo, 
ndo  su  fuego  amor  quebranta!» 

Gura.      Muy  lindos  son  esos  vensoa! 

Agustín.  Quién  dirá  que  do  es  poeta 
quien  tal  prosopogralia 
escribe?... 

Cura.  Verdad  que  es  bella. 

Agustín,  Pues  escuchad  ahora  otros 

que  hay  en  la  misma  comedia, 
qne  son  correctos  y  buenos, 
y  una.  gran  crítica  «acierranC 
(Recitando.)  «flns  de  saboT,  madre  mía, 
»que  en  la  eórta  donde  he  «atado, 
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»no  hay  amor  sin  gnuDJeitt; 
»qiie  el  interés,  ba  usurpado 
»nii  reino  y  mi  monarquia. 
»Yo,  viendo  que  mi  p<MÍer 
•poco  me  podía  .valar, 
»usé  de  astucia  y  vesUme, 
»y  con  él  entr^mettae, 
»y  todo  fué  menester! 
«Quité  á  mis  al^  el  peio, 
»y  en  su  lugar  me  dispuse 
»á  volar  con  terciopelo; 
»y  al  instante  que  lo  puse, 
»sentí  aligeiar  mi  vuelo! 
»Del  carcax  hice  bolsón; 
Dcomo  del  dorado  harpon 
»de  cada  flecha  un  escudo, 
»y  con  esto  y  no  ir  desnudo, 
•alcancé  mi  pretensioBi 
•Hallé  entradas  en  ios  pechos, 
»que  á  la  vista  parecían 
»de  acero  ó  de  mármol  hechos; 
•pero  luego  se  rendían 
•al  golpe  de4|iis  provechos! 
•No  valen  en  nuestros  días 
•las  antiguas  bizarrías 
»de  los  Heros  y  Leandros; 
•y  valen  dos  Alejmdrotj 
•más  que  doscientos  Macias!» 

Cura.      Rectifico  mí  opinioii 

y  concedo  que  es  poeta! 

Agustiti.  Á  sus  versos  ba  eclipsado 
la  prosa  de  sus  noveüis. 

CuRá.      Silencio,  que  me  parece 
que  ha  despertado. 

Agustiü.  Sí!  Él  llega! 

ESCENA  n. 

DICHOS  y  CERVAIVTBS. 

Agustín.  Señor  MigueK 

Gkrv.  Akl  Qué  veo!  ; 
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Agostin  de  Rojas!  (AbruándoM.) 

Agustín.  Sí! 

Gbrv.      Cómo  habéis  entrado  aqaf? 
porque  os  miro  y  no  io  creo! 

Agustín.  Parto  para  Andalucía; 

pero  en  veros  empeñado^ 
delante  de  mi,  he  dejado 
marchar  i  la  compañía. 
Hace  poco  que  llegué; 
y  para  obtener  raion 
y  entrar  en  vuestra  prisión^ 
al  señor  Gura  busqué! 

Cura.      Yo  temí  qué  fuera  en  balde; 
pero  en  fin,  he  conseguido 
que  se  nos  diese  á  partido 
y  consintiese  el  Alcalde. 

Agustín.  Señor,  y  por  qué  delito? 

vos  tan  bueno,  tan  honrado... 

Cura.      Es  que  lo  han  sacrificado 
con  un  descaro  inaudito, 
á  un  abominable  plan, 
esta  gente  que  sabía 
que  aquí  Cervantes  traía 
del  Priorato  de  San  luán 
poderes  para  cobrarles 
los  diezmos  que  le  adeudaban; 
y  si  á  pagar  se  negaban, 
facultad  para  embargarles! 
De  una  contienda  leal 
aquí  pretexto  tomaron; 
le  prendieron  y  entablaron 
una  causa  criminal. 

Agustín.  Justicia  no  liabeis  pedido? 

Cerv.      y  para  qué?  fuera  en  vano; 
cuando  el  mismo  soberano 
mi  doliente  voz  no  ha  oído, 
qué  juez  me  querrá  escuchar? 
Asi  sufro  resignado 
lo  que  el  destino  menguado 
me  quisiere  reservar! 

Agustín.  Tenéis  el  ánimo  fuerte; 

que  aunque  bien  habéis  servido, 
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siempre  en  todo  os  ba  cabido^ 
Cervantes,  muy  mala  suerte. 
Cerv.      De  padfes  nobles  nací, 

y  filé  en  Alcalá  de  Henares 
do  la  luz  primera  vi; 
desde  la  infancia  crecí 
entre  escasez  y  pesares! 
Con  trabajos  estudié 
á  las  letras  inclinado: 
de  qué  modo?  Yo  lo  sé, 
*     y  jamás  olvidaré 

los  afanes  que  he  pasado! 
Fué  mi  destino  primero, 
en  mi  juventud  activa, 
ir  á  Italia  aventurero 
en  clase  de  camarero, 
Con  monseñor  de  Acuaviva! 
Mas  pronto  en  mi  corazón, 
con  insistencia  notoria, 
se  despertó  mi  ambición, 
y  mi  altiva  condición 
quiso  la  muerte  ó  la  gloria! 
Así  es,  que  determinado 
volví  desde  Roma  á  España; 
senté  plaza  de  soldado; 
en  la  compañía  afiliado 
de  Urbtna,  salí  á  campaña! 
Contra  el  turco,  que  valiente 
era  de  la  mar  espanto, 
nuestra  escuadra  diligente 
avanzó  rápidamente 
hasta  el  golfo  de  Lepanto! 
Cuando  el  combate  empezaba 
con  indomable  bravura, 
y  cuando  el  canon  tronaba, 
yo  en  la  cámara  me  hallaba 
postrado  con  calentura. 
Mandáronme  estarme  quedo 
en  atención  á  mi  estado; 
y  yo  repliqué,  «no  puedo! 
no  tengo  á  la  muerte  miedol 
moriré  como  soldado!» 
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Y  de  doce  hombres  al  frente 

del  esquife  en  el  lugar, 

aunque  débíí  y  dolienle, 

combatí  resueltamente 

para  morir  ó  triunfar! 

Casi  á  la  par  recibí 

tres  fieros  arcabuzazos, 

conque  muerto  me  creí; 

pues  moribundo  caí 

de  mi  gente  entre  los  brazos! 

Cuando  recobré  el  sentido, 

el  combate  había  cesado; 

en  la  cámara  tendido 

me  encontré  desfallecido, 

por  los  míos  rodeado! 

—Quién  venció  entre  tanta  azaña?- 

con  ansiedad  pregunté! 

—Nuestro  arrojo  y  nuestra  saña!— 

grité  alegre...  «;Víva  España!» 

y  otra  vez  me  desmayé. 
Cura.       La  causa  no  se  adivina 

de  que  os  pagaran  tan  mal. 
Agustín.  Quién  con  la  razón  atina? 
Cerv.      De  la  ciudad  de  Mesina 

me  quedé  en  el  hospital; 

era  tan  grave  mi  daño, 

que  largo  tiempo  sufrí; 

manco  quedé;  y  fué  lo  extraño 

curar  del  pecho;  hasta  el  año 

al  servicio  no  volví. 

Por  un  ascenso  anhelante 

fué  batirme  mi  destino 

en  la  empresa  de  Levante; 

y  también  más  adelante, 

me  hallé  luego  en  Navárino. 

De  allí  á  Cerdeña  pasé^ 

do  estuve  de  guarnición; 

licencia  solici^; 

para  España  me  embarqué 

con  gran  recomendación 

del  TÍüeroso  don  Juan 

de  Ausiria,  que  me  tonina 
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en estima;  y  con  afán 
navegaba;  era  mí  plan 
lograr  ona  compalQá! 
Pero  pronto  se  frostraron 
mis  proyectos;  mi  biyel 
los  piratas  apresaron, 
y  cautivo  me  llevaron 
y  maniatado  iiasta  Argel. 
Omito  la  relación 
de  los  malos  tratamientos; 
que  en  tan  triste  situación, 
mi  angustiado  corazón 
soportó  rudos  tormentos! 
AHÍ  intenté  decidido 
escapar  por  modas  varios, 
y  siempre  fui  sorprendido; 
al  fm,  me  vi  redimido 
por  los  padres  Trinitarios! 
Volví  lleno  de  ilusiones 
al  cabo  de  cinco  años; 
traje  recomendaciones, 
y  en  pago  de  mis  acciones 
sólo  encontró  desengaños. 
Yo. pensé  inocentemente 
que  el  medio  de  conseguir, 
era  volvéf  nuevamente 
al  servicio,  y  diligente 
fui  de  nuevo  á  combatir. 
Con  Alvaro  de  Bazan 
estuve  en  la  isla  Tercera; 
pliegos  llevé  á  Montagan, 
y  me  mandaron  á  Oran 
á  que  una  misión  cumpliera. 
Pero  nada  conseguía; 
pues  con  promesas  y  engaños 
mí  ilusión  se  mantenía, 
y  de  soldado  seguía 
tras  de  servir  quince  años! 

r.uRA.      Es  la  injusticia  fatal 

de  este  mundo  engañador! 

Agustín.  Siempre  medra  el  desleal, 
y  los  reyes  premian  mal 
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al  qae  les  sirve  mejor! 

Cehv.      Así  qae  perdí  la  fe^ 

may  tranquila  mi  cooeieDcia; 
mí  licencia  reclamé, 
y  la  milicia  d^é 
cuando  obtnve  mi  licenciaí 
Á  las  musas  recurrí 
para  ganar  que  comer, 
pero  no  lo  consegid; 
versos,  libros  escribí, 
y  no  los  pude  vender! 
Compuse  algunas  comedías 
con  que  mi  necesidad 
pude  socorrer  á  medias; 
entremeses  y  tragedias. 
Vos  lo  sabéis. 

Agustín.  Es  verdad! 

pero  os  Imbeís  retirado 
de  escribir  á  los  corrales, 
cuando  en  eso  habéis  hallado 
algún  recurso. 

Cerv.  He  dejado 

aún  acreciendo  mis  males 
de  escribirlas... 

Cura.  Por  qué? 

Ckrv.  Oh! 

el  amor  propio  no  llega 
á  cegarme  nunca,  no! 
y  mucho  mejor  que  yo 
las  hace  Lope  de  Vega! 
Ese  manantial  fecundo 
de  belleza  y  de  poesía; 
ese  genio  sin  segundo, 
que  para  asombro  del  mundo 
el  cielo  á  la  tierra  envía! 
Pretendiendo  sin  lograr; 
trabajando  sin  vivir; 
siempre  en  manos  del  azar, 
he  nacido  á  no  medrar, 
y  en  miseria  he  de  morir! 
he  hecho  cuanto  he  podido. 
Perezoso  ni  cobarde. 
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yo  sé  que  nunca  lo  he  sido; 
mas  comprendo  que  he  nacido 
para  llegar  siempre  tarde! 
Ese  es  mi  sino;  adelante! 
ni  me  abate  ni  me  humilla; 
así  le  arrostro  arrogante! 
¿Cómo  queréis  que  me  espante, 
mi  prisión  de  Argamasilia? 

ESCENA  m. 

DICHOS  7  el  ALCALDE. 

Alc.        Válgame  Dios^  señor  Cura! 

Gura.      Qué  sucede? 

Alc.  Que  estoy  muerto! 

que  parece  que  el  demonio 

anda  por  la  villa  suelto! 

Que  tengo  una  pesadumbre! 

No,  que  son  dos  las  que  tengo!... 

pero  qué  digo!  Son  tres! 
Gura  .       Mas  ezplicadnos. . . 
Alc  Primero, 

empiezo  por  la  desgracia 

de  familia  que  lamento! 
Gura.      Desgracia! 
Alc.  Sí!  El  hijo  mío... 

ya  sabéis,  el  posadero! 

Pues  bien!  le  dio  á  su  mujer 

anteayer  tal  vapuleo, 

que  la  dejó  molidita 

y  acardenalado  el  cuerpo! 

Pero  ella!  Por  vida!...  Ella!... 

no  adivináis  lo  que  ha  hecho? 

pues  se  ha  escapado  con  un 

capitán  de  arcabuceros! 
Cerv.      Eso  consigue  el  marido 

que  sin  razón  ni  pretexto, 

más  que  consorte  galante, 

como  verdugo  sangriento 

trata  á  su  mujer... 
Alc.  Si  á  ella 
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le  gustaba!  Y  yo  sospecho, 
que  si  se  ha  escapado,  ha  sido 
porque  le  dio  poco  recio! 
Y  ahora  mi  hijo  me  sale 
conque  le  matan  loscelos^ 
y  conque  está  enamorado... 
y  en  íin.  que  se  va  tras  ellos!... 
y  temo  que  el  capitán 
como  tengan  un  encuentro... 
Hay  un  refrán  espantoso!... 
Tras  de... 

Cura.  Si,  sí!  Lo  recuerdol 

Ai.c.        Lo  que  yo  le  dije  al  chico!... 
si  ya  que  elegiste  el  fresno 
para  caleutarla...  vamos! 
la  hubíehis  roto  á  lo  monos 
las  dos  piernas,  es  seguro 
que  no  se  escapara! 

A  GVSTiff.  El  medio 

es  muy  suave! 

Alc.  Ademas, 

sabed  que  ha  entrado  en  el  pueblo 
un  señor  con  fÍM«'za  armada, 
y  sin  ningún  miramiento, 
está  embargando  bodejas^ 
y  sembrados  y  graneros! 
Qué  el  Priorato  de  San  Juan 
lo  ha  mandado  para  eso! 

Cura.      Cómo! 

Cerv.  Es  posible! 

Alc.  Si  es! 

Señor,  y  lo  qué  más  siento, 
que  más  que  por  la  quimera, 
aquí  os  prendimos  por  eso! 
porque  supimos  que  vos 
vinisteis  con  ese  objeto; 
lo  aconsejó  el  Escribano, 
y  me  engatusó  diciendo 
que  en  metiéndoos  en  la  cárcel 
no  pagábamos  el  diezmo; 
y  hoy  resulta  que  pagamas 
después  que  dos  años  preso.. . 
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Agustín.  Pues  ponodlo  en  libertad. 

Alc.        Es  el  caso  que  no  puedo! 
ya  es  asunto  del  juzgado; 
porque  el  Escribano  ba  hecbo 
que  la  causa  se  empeore; 
se  os  acusa  de  atropello, 
de  beridas,  de  desacato 
á  la  autoridad,  y  creo 
que  08  sentencian  á  galeras. 

Cbrv.      Cón^o!  A  mi! 

Agustín.  A  Cervantes! 

Cura.  Cielos! 

Cbrv.      Apelaré! 

Alc  y  es  el  caso, 

señor,  que  yo  me  arrepiento; 
porque 'al  fin  os  be  perdido 
y  no  consigo  mi  objeto! 

GüRA.      Pero  vos  podéis  abora 

dar  enmienda  á  vuestro  yerro! 

Alc        Yo?  Cómo! 

Agustín.  Sí!  Declarando 

la  verdad  de  los  sucesos! 

Alc.       Ay  señor  Cura!  Si  ya 

babía  yo  pensado  en  eNo! 
Pero  dice  el  Escribano 
que  como  tal  paso  demos, 
seré  acusado  de  abuso 
de  autoridad;  que  al  bacerio 
nos  presentamos  nosotros 
como  legítimos  reos 
de  calumnia  y  &lsedad, 
de  perjurio  y  atropello; 
porque  al  declarar,  juramos 
lo,  que  era  mentira! 

Cerv.  Es  cierto! 

Alc.       y  aunque  estoy  arrepentido 
y  con  el  alma  lo  siento, 
lo  que  es  ante  eJ  juez  no  canto! 
Eso  no!  Yo  soy  primero! 

Agustín.  Si  vos  no  io  declaráis 
lo  baremos  nosotros! 

Alc  Bueno! 
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yo os  desmentiré! 
r.Ei(> .  Y  entonces, 

á  qué  venís?  Con  qaé  objeto 

confesando  ynestro  error, 

mostráis  arrepentimiento, 

si  proseguís  la  calnmnia 

que  aquí  me  detiene  preso? 
Aix.       Nadie  nos  oye?  La  puerta 

por  precaución  cerraremoet  (u  hwe.) 

Vos  que  sois  un  sacerdote; 

vos  que  sois  nn  caballero 

muy  amigo  de  Cervantes, 

pienso  que  seréis  discretos! 

Yo  quiero  salvaros! 
Cerv.  Cómo? 

Alc.       Á  fuerte  mal,  gran  remedio! 

Yo  os  proporciono  esta  noche 

la  fuga  de  vuestro  encierro. 
Cerv.       Mil  gracias  por  la  intención; 

pero  la  fuga  no  acepto, 

que  el  inocente  no  huye! 

No  hay  para  qué!  Entonces,  reo 

me  confesara. 
Ai.r.  Señor, 

V  sí  os  sentencian? 
Cerv.  Espero 

en  que  se  me  hará  justicia, 

y  por  mí  velará  el  cielo* 
Alc.        y  si  justicia  no  os  hacen 

y  el  cielo  se  duerme? 
Cerv.  Tengo 

por  mejor  para  mi  honra 

aguardar  á  los  sucesos! 

Si  me  fugo  y  me  setencian, 

tendré  que  salir  huyendo 

como  criminal,  y  así 

diera  el  delito  por  cierto! 
Aix.        Vamos!  Yo  no  he  visto  un  hombre 

más  obstinado  y  más  terco! 

Yo...  ya  no  puedo  hacer  más! 

v  si  os  sentencian,  lo  siento! 

Jesús!  Y  cuánto  trastorno. 


—   Oi    — 

por  mi  culpa,  y  por...  reniego!... 
Vos  sentenciado!...  Mí  nuera 
por  esos  mundos  corriendo; 
y  mi  hijo  tras  ella...  pues! 
y  si  los  encuentra,  expuesto 
á  que  le  rompa  la  crisma 
el  jefe  de  arcabuceros! 
Y  para  colmo  y  remate 
de  fiesta,  pagar  los  diezmos! 

ESCENA  IV. 

CERVANTBSi  el   CUBA   y    AGGSTlIf. 

Cura.       Esto  me  pone  en  cuidado; 
Cervantes,  inicuo  fuera 
que  dictaran  contra  yos 
una  infamante  sentencia. 
Yo  voy  á  hablar  con  el  juez; 
y  si  crédito  no  diera 
á  mis  palabras  ..  lo  extraño, 
es  lo  olvidado  que  os  deja 
el  Priorato  de  San  Juan 
en  esta  prisión  estrecha, 
cuando  por  servirle... 

Cerv.  y  qué! 

en  eso  no  hay  extrañeza, 
que  para  ser  olvidado 
en  vida  vine  á  la  tierra; 
acaso  de  mi  se  acuerden 
después  de  que  yo  me  muera! 

Agustín.  Pero  es  preciso  evitar 

que  recaiga  una  sentencia; 
queréis  que  vaya  á  la  corte? 
tengo  algunas  influencias, 
que  aunque  comediante,  puedo... 

(^ERv.      No  es  propio  de  la  inocencia 
buscar  empeños,  ni  indultos, 
«     ni  perdones,  ni  influencias; 
quien  no  comete  delito, 
DO  hay  razón  para  que  tema! 
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ESCENA  V. 

DUaiOS  y  el  ALCALDE. 

\lc        Señor  Miguel,  una  dama 

bien  portada  y  forastera^ 

me  ha  pedido  con  empeño 

que  entrar  aqa(  la  conceda; 

yoy  porque  os  quiero  senrir, 

la  hice  esperar  atlá  ñiera 

para  preguntaros  antes 

si  queréis... 
Cerv.  No  la  detenga! 

Supuesto  que  quiere  verme 

y  vos  otorgáis  licencia... 
Alc.        Entonces  voy  al  momento,  (vím.) 
Cura.      Acaso  esa  dama  quiera 

hablaros  á  solas. 
Agustiü.  Cierto; 

nos  retiramos. 

Cerv.  Advierta, 

que  quisiera  no  partieseis 

sin  verme!... 
Agustín.  No,  no  lo  tema; 

me  despediré  de  vosf 
Cerv.       Betirómonos,  que  llegan. 
Agustín.  (Hay  que  salvarlo!) 
Cura.  (Preciso, 

mas  no  sé  de  qué  manera.) 

ESCENA  VI. 

CERVANTES,  en  seguida  CATALINA. 

Cerv.       Qué  dama  pretende  verme?... 
Y  quién  por  mi  se  interesa? 
por  Dios  que  impaciente  estoy! 
que  dijo  que  es  forastera, 
y  á  no  ser...  pero  imposible! 
Si  está  en  Csquivias  enferma! 

(Se  presente  Doña  Cattltna  cubierta  con  a&  manto; 
\e  descubre  y  corre  hacia  Cervantes.) 


Cat.        Miguel! 

Cerv.      (Abrazándola.)  Será  pesíMe?  Catalina! 
tú  venir  hasta  aquí,  mí  esposa  amada! 

Cat.        La  enfermedad  que  me  postró  en  el  lecho 
hace  ya  tiempo  que  impidió  mi  marcha; 
que  si  no,  en  esta  villa  miserable 
en  que  padece  el  dueño  de  mi  alma, 
ya  estuviera  tu  esposa,  y  tus  tormentos 
con  sus  amantes  frases  consolara! 

CeRV.         (Haciéndola  sentar  i  su  lado.) 

Prosigue,  Catalina,  no  te  calles! 
este  consuelo  celestial  me  encanta; 
con  tu  voz,  adormeces  los  enojos 
que  en  este  pecho  el  infortunio  causa! 
necesito  escucharte,  esposa  mia; 
no  te  calles  por  Dios!  Prosigue!  habla! 
€at         Cuando  á  Esquivias  llegó  la  cruel  noticia 
de  tu  prisión  inicua  y  tu  desgracia, 
pensé  en  vender  cuanto  vendible  fuera 
de  mis  joyas  y  muebles  de  la  casa 
para  venir;  pero  en  la  misma  nocho, 
fuera  por  el  pesar  que  me  embargal>a, 
ó  fuera  porque  estaba  pi^ispuesta, 
me  atacó  un  accidente!  To  me  ahogaba! 
Quince  meses  sufrí  en  mi  pobre  lecho, 
llorando  sin  consuelo  ni  esperanza! 
Por  Gn,  de  mi  dolor  compadecido 
^1  Eterno  ha  escuchado  mis  plegarias; 
me  ha  vuelto  la  salud;  y  en  el  momento 
en  que  repuesta  y  fuerte  me  encontraba, 
agotando  recursos,  empeñando, 
he  podido  por  fin  ponerme  en  marcha! 
he  conseguido  verte,  pero  preso; 
encaasado!  ¡Qué  bien  que  presagiaba, 
cuando  aceptaste  el  cargo  que  te  trajo 
á  esta  villa  fatal,  cuanto  te  pasa! 
Si  tú  hubieras  seguido  mi  consejo, 
en  esta  situación  no  te  encontraras! 
Por  otras  comisiones  has  sufrido; 
los  apremios  irritan,  y  maltratan 
los  pueblos  al  que  viene  á  ejecutarlos, 
por  no  poder  hacerlo  al  que  los  manda! 
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Cerv.      Demasiado  lo  sé!  Las  comisiones, 

que  son  á  mi  carácter  tan  contrarías, 
por  qué  las  he  aceptado?  Mi  desdicha, 
ese  sólo  recurso  me  dejaba! 
Por  la  necesidad  fui  en  un  tiempo 
factor  de  provisiones  de  la  armada; 
un  cargo  temporal!  Mis  pretensiones 
ni  un  momento  entre  tanto  descuidaba! 
Yo  serví  quince  años,  y  he  vertido 
mi  sangre  por  las  glorias  de  mi  patria! 
He  perdido  esta  mano,  y  yo  creia 
que  cuando  miles  piden  y  aun  alcanzan 
ilestinos  sin  haber  antes  prestado 
ningún  servicio,  que  también  lograra 
alguna  recompensa;  he  pretendido 
oficios  que  vacantes  se  encontraban 
on  las  Indias;  que  allá  pasarme  quise, 
ucomo  en  Sevilla  vemos  que  se  pasan 
»por  refugio  y  amparo,  los  perdidos 
«y  los  desesperados  de  la  España!»  (*) 
Pedi  al  monarca  la  contaduría 
del  neo  y  nuevo  reino  de  Granada: 
pedí  después  me  dieran  el  gobierno 
ó  bien  de  Soconusco  ó  Guatemala, 
algún  corregimiento  en  las  Amérícas. 
Mas  que  no  habfa  lugar,  dijo  el  monarca! 
que  por  acá  buscase  en  qué  pudiera 
otorgarme  merced!  Pero...  palabras! 
Tras  de  mil  pretensiones,  mil  empeños, 
encargóme  el  Consejo  la  cobranza 
de  ciertas  cantidades  que  debían 
vanos  pueblos  del  reino  de  Granada; 
deudas  que  realicé  con  mil  trabajos, 
procedentes  de  tercias  y  alcabalas! 
Oh!  La  necesidad!  De  otra  manera 
oGcios  de  esta  suerte  no  aceptara; 
ocupación  ajena  á  mi  carácter! 
minuciosa,  raquítica,  pesada! 
Sin  residencia  fija,  desterrado! 


(l)      PaUbrM  de  Cerrantes. 
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lejos  de  mi  familia  y  de  mi  casa; 
atenido  á  una  corta  recompensa; 
luchando  con  la  astacia  ó  con  las  mañas 
de  los  contribuyentes,  y  sujeto 
á  oficinescas  fórmulas,  á  estafas! 
Mal  premiado  y  peor  agradecido; 
haciendo  el  sacrificio  de  mí  alma 
para  ganar  un  pan,  duro  y  amargo 
como  el  jugo  que  suelta  la  retama! 
triste  pan,  que  ai  comerlo  parecía 
que  con  mi  propia  sangre  se  amasaba! 
Cat.        Pobre  Migue)!  Nuestro  destino  quiere 
probar  nuestro  valor;  mas  no  nos  falta 
la  fe  jamás!  Sí  el  mundo  en  que  vivimos 
aún  no  ha  sabido  comprender  tu  alma; 
si  no  sabe  apreciarte,  en  la  conciencia 
de  un  largo  porvenir  ten  esperanza!... 
Cuántas  veces  llorando,  de  tí  ausente, 
tu  destino  menguado  lamentaba! 
Lo  que  tu  pecho  entonces  padecía 
cumpliendo  aquel  oficio,  se  me  alcanza 
¿Cómo  vivir  en  cuentas  y  recibos, 
cómo  tratar  de  tercias  y  alcabalas 
el  ser  que  es  todo  corazón!  espíritu! 
todo  imaginación!...  Cuando  la  Uama 
del  genio  que  creó  La  GaUtíea 
oprimida  en  tu  frente  te  abrasaba! 
i^cHv.       Aquí  en  esta  prisión  he  escrito  un  libro, 

en  el  que  ftindo  toda  mí  esperanza! 
Cat.        Pero  de  esta  prisión  por  qué  no  sales? 
qué  delito  es  el  tuyú  .^  por  qué  cau.«a 
se  te  ha  formado? 
Cerv.  Por  calumnia  aleve! 

por  una  inicua  y  fementida  trama! 
y  quizá  me  sentencien  á  galeras! 
Cat.        Dios  de  Dios!  Esto  sólo  me  falteba! 
Cerv.       Calla!  Se  acercan! 
Cat.  Mas  por  qué  delito? 

Cerv.      Soy  inocente! 
Cat.  Quién  lo  duda? 

Cerv.  Calla! 


—  4Í  — 


ESCENA  Vn. 

DICHOS,  el  JUBI,  el  CURA,  el  JLLCALDE  y  AGUSTÍN.   UN 
eSCMBANOy  ne  el  del  primer  acU>,  y  AifiCAaLES. 

Cat.        El  juez!... 

Juez.  Cuál  es  vuestro  nombre? 

Cerv.      Miguel  Cervantes  Saavedra. 
Juez.       Sabéis  de  qué  se  os  acusa? 
Cerv.       Sólo  sé  que  sin  que  sepa, 
]a  razoD,  hace  dos  años 
que  inocente  se  me  encierra; 
sé  que  tarda  la  justicia, 
y  más  de  lo  que  debiera, 
en  decidir  de  mi  suerte! 
Juez.       Muy  libre  tenéis  la  lengua. 
Cerv.      Justo  es  que  tenga  algo  libre 
el  hombre  á  quien  se  atropella; 
aunque  hubiere  cometido 
delito,  ya  sufro  pena 
en  mirarme  encarcelado 
dos  anos  de  esta  manera! 
Juez.       Conque  hisistís  en  negar 

lo  que  atestiguan  las  pruebas? 
Cerv.      Cuando  las  pruebas  son  falsas, 

perjura  el  que  las  sustenta! 
JcEZ.       Todo  el  pueblo  ha  declarado 
que  armasteis  una  pendencia, 
acuchillando  á  la  gente 
de  la  posada;  lo  prueban 
dos  heridos  y  contusos 
que  hicisteis  en  la  refriega, 
ayudado  de  un  soldado! 
Cerv.       No  provoqué  la  pendencia; 
contra  mí  vinieron  todos 
en  tropel,  y  en  mi  defensa 
usé  mi  espada;  el  soldado, 
al  mirar  de  la  manera 
con  que  matarme  querían... 
Juez.       Vos  causasteis  la  querella! 
Cometisteis  desacato 
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á  la  autoridad! 

Cerv.  No! 

Juez.  Aim  niega! 

Contestad,  señor  Alcalde! 

Alc.        (Torbtdo.)  Yo  le  perdono  mi  ofensa; 
sí...  me  trató  de  alcornoque, 
pero...  acalorado... 

Juez  Entienda 

que  si  como  hombre  podéis 
perdonar  vuestras  ofensas, 
no  como  alcalde!  La  vara 
al  monarca  representa, 
y  es  desacato  faltar 
é  insultar  al  que  la  lleva! 

Ci'R.v.      Señor,  acaso  con  miras 
interesadas  en  esas 
declaraciones  sostienen 
lo  que  no  es  cierto. 

Juez.  Me  pesa, 

señor  Cura,  el  advertiros, 
que  si  por  tal  os  respeta 
el  hombre,  el  Juez  no  os  pregunta; 
conque  excusad  la  respuesta! 

<'^KRV        Tiene  raxon!  Si  es  preciso 
que  aqui  culpable  aparezca, 
no  es  posible  que  se  escuche 
á  quien  hable  en  mi  defensa! 

Juez.  Eso  es  suponer  que  el  Juez 
falta  á  su  deber!  Que  lleva 
intención  deliberada 
en  condenaros!  Pues  tenga 
en  cuenta,  que  esa  calumnia 
que  lanza  vuestra  soberbia 
os  ha  de  costar  muy  cara! 

Cat.        (Por  Dios,  Cervantes,  prudencia!) 

r.uRA.       (Qué  infamia!) 

Agustín.  Qué  iniquidad!... 

Alc.        (Si  lo  de  los  diezmos  cuentan...) 

Juez.       Probado  vuestro  delito 
con  irrecusables  pruebas, 
obro  conforme  á  ia  ley 
que  inexorable  os  condena; 


-44  "- 

y  por  más  que  con  empeño 

encomiéis  vuestra  inocencia, 

no  será  el  juez!  es  la  ley 

la  que  os  manda  á  las  galeras! 
Cat.        Señor!  Señor!  No  es  posible 

que  esa  infamante  sentencia 

recaiga  sobre  un  soldado 

que  tiene  dadas  mil  pruebas; 

que  en  servicio  de  su  patria 

en  diez  batallas  sangrientas, 

ba  prodigado  su  sangre 

de  su  rey  en  la  defensa! 

que  es  hidalgo,  que  es  prudente, 

honrado  por  excelencia! . . . 

Que  si  atacado  se  vio, 

justo  es  que  se  defendiera! 

piedad,  señor,  y  atended... 
Cerv.       Basta,  Catalina!  Cesa! 

que  el  que  no  tiene  delito 

ni  se  rebaja  ni  ruega! 

y  si  ciego  un  tribunal 

inocente  me  sentencia, 

Dios,  que  es  el  juez  de  ios  jueces, 

le  pedirá  estrecha  cuenta! 

(Tumulto  fu«ra  y  voces.) 

Solo.       (Dentro.)  Yo  sostengo  que  be  de  entrar. 
Juez.       Qué  es  eso?  Y  hay  quién  se  atreva... 
SoLD.       (id.)  Paso! 
Voz.  Atrás! 

SoLD.       (id.)  De  orden  del  rey, 

déjenme  franca  la  puerta! 

« 

ESCENA  Vin. 

DlCHOSi  el  SOLDADO  eoa  un  plie^. 

Juez  .       Quién  es  el  osado. . . 
SoiD.  Yo! 

Oerv.      Juan  Carpió! 
Ai<c.  (El  soldado!  Aprieta! 

malo  se  pone  el  asuoto!) 


h 
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Solo.      Suspended  las  diligencias, 
y  leed  aqueste  escrito 
del  rey! 

AcusTi?!.  (Qué  será?) 

J^AT.  (Dios  quiera...) 

Juez.  (Leyendo.)  «Teniendo  conocimiento  del  atro- 
•pello  cometido  en  esa  villa  de  Argamasüla 
»de  Alba,  en  la  persona  de  Miguel  Cervantes 
«Saavedra;  informado  por  el  priorato  de  la 
»órden  de  San  Juan,  de  que  dicho  Miguel 
•Cfervantes  ftié  á  ese  pueblo  en  comisión 
»para  cobrarles  los  diezmos  que  adeudaban; 
»>que  fué  atropellado  y  tuvo  que  defenderse; 
»que  se  le  ha  encausado  con  falsas  pruebas 
»y  testigos  falsos,  mando  que  inmediatamen- 
»te  se  le  ponga  en  libertad,  sobreseyendo  sü 
«causa. 

»Que  sea  depuesto  el  alcalde,  por  indigno 
»de  ejercer  su  cargo,  valiéndole  su  ignoran-^ 
»cia  para  no  sufrir  mayor  castigo! 

»Que  el  escribano  de  esa  villa,  sea  preso  y 
»juzgado  por  el  delito  de  haber  inducido  al 
«alcalde  á  que  abuse  de  su  autoridad. 

))Y  que  el  juez  que  ha  tenido  la  causa, 
ndespues  de  cumplimentar  este  decreto,  se 
«presente  ante  Nos,  á  dar  cuenta  de  sus 
«actos. 

«Dado  en  Valladolid  á  veinte  de  diciembre 
»de  mil  seiscientos  dos. — Yo  el  reyU 
Libre  sois,  Miguel  Cervantes; 
pues  la  voluntad  excelsa 
de  nuestro  augusto  monarca 
vuestra  libertad  ordena. 

Cat,        Gracias,  Dios  mío! 

Agustih.  Miguel! 

Cerv.       Agustín! 

Cura.  Muy  justo  era 

que  la  verdad  se  aclarase; 
recibid  mi  enhorabuena  1 

tlCEZ.  Vos  estáis  destituido!  (ai  Alcaide  y  se  ya.) 

Aix:.        Ya  lo  escuché!  ¿Quién  dijera?... 
y  no  me  castiga  el  rey 
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H  cosa  que  más  me  daela, 
por  ignorante!  Esto  es! 
por  bruto!  Pues  e»  completa 
la  sarta  de  desventuras 
que  contra  mí  se  encadena! 
por  esos  mundos,  mi  hijo! 
con  un  militar,  mi  nuera; 
pagar  el  diezmo;  la  Tara 
perder,  y  llamarme  bestia! 
si  no  me  cuelgo  de  un  árbol 
digo  que  nadie  se  cuelga!  (Váse.) 

ESCENA  ÚLTIMA, 

CERVANTES,  CATALÜVA,  cl  SOLDADO,  ol  CURA  y  AGUST1K. 

Gerv.       Juan  Ciirpio,  gracias! 
SoLD.  Partí 

á  Madrid;  fui  con  la  idea 

de  ver  al  conde  de  Lemos; 

no  estaba,  y  orden,  expresa 

de  marchar  á  Cataluña 

recibi;  forzoso  era 

obedecer!  bá  seis  meses 

me  encontré  en  Madrid  de  vuelta; 

supe  que  aún  estabais  preso; 

vi  al  de  Lemos  con  presteza; 

del  priorato  de  San  Juan 

informes  que  os  favorezcan 

pude  obtener;  di  mil  pasos, 

hasta  que  por  la  influencia 

del  conde,  obtuve  el  decreto 

que  hoy  en  libertad  os  deja. 

Me  nombraron  portador, 

y  vine! 
Cat.  Benditos  sean 

vuestro  celo  v  amistad! 

•I 

Cura.      Qios  os  premie  y  os  proteja! 
Agustín.  Ahora  parto  á  Andalucía 
con  gozo! 

CeRV.         (Abnzándoir.)  AgUStlu! 
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Cat.  Qué  esperas? 

partamos  de  aquí  en  seguida! 

Á  EsquiviasI 
Cbrv.  Detente!  Espera! 

(Se  dirige  i  U  mesa;  toma  el  manuflcrito  que  tiene 
en  la  mesa.  Se  abre  el  fondo  y  aparece  una  fanta- 
sía trasparente,  representando  4  D.  Quijote  y  4 
Sancho  Pansa  i  caballo;  sobre  ellos,  en  ana  nube, 
el  ^enio  eon  una  brillante  antorcha.) 

Aquí  he  vivido  encerrado! 
aquí  he  vertído  mi  lloro; 
mas  de  aquí  llevo  un  tesoro 
que  habrá  de  ser  admirado! 
Aquí  en  mi  ruda  aflicción, 
aunque  tanto  he  padecido, 
para  consuelo  he  sentido 
la  divina  inspiración! 
Á  Madrid!  El  manuscrito 
creado  en  la  oscuridad, 
obtendrá  celebridad!... 
que  se  imprima  necesito! 
Mancha,  que  fuiste  conmigo 
tan  cruel,  tan  despiadada, 
que  tendiste  una  celada 
al  que  no  fué  tu  enemigo! 
No  roe  he  podido  vengar 
de  más  graciosa  manera, 
pues  con  mí  libro  pudiera 
tu  nombre  inmortalizar! 
Tú!  pueblo  de  Argamasilla, 
me  has  tenido  encarcelado, 
y  de  ese  modo  ha  logrado 
puesto  en  la  historia  tu  villa! 
Puedes  ponerte  este  mote 
para  los  siglos  distantes! 
uPre30  estuvo  aqui  Cervantes, 
y  aquí  compuso  el  Quijotel» 


FiN    DE   LA    COMEDIA. 


\  •  )-^ 


a 


Y  DA  ESPLENDOR 


Bata  obra  ea  propiedad  de  au  autor,  j  nadie  podri, 
ain  a«  permiao,  reimprimirla  ni  repreaentarla  en  Ba- 
pafta  7  aua  poaeaionea  de  Ultramar,  ni  en  loa  paisas  con 
loa  eualea  haya  celebrados,  6  ae  celebren  en  adelante 
tratadoa  internacionales  de  propiedad  literaria. 

Bl  autor  se  reserva  el  derecbo  de  traducción. 

Los  comiaionadoa  de  la  (Toíaria  IWico-drtmAtiea  titu- 
lada BL  TEATRO,  de  D.  Florencio  Fiacowicli,  aon  loa 
ezclnaiTamente  eocargradoa  del  cobro  de  los  tlerecbos 
de  propiedad. 

Queda  hacho  el  depóaito  qne  marca  la  Ley . 


MANCHA,  LIMPIA... 
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Xja  acción  en  Madrid.— Época  actual 


Isquierdft  7  derecha  lee  del  actor 


ACTO  ÚNICO 


^^^^^^^^Sii'^/^^i^ -"^ 


La  eaoena  representa  una  sala  modestamente  amueblada.  Puertas 
al  foro  7  doe  en  cada  uno  de  los  laterales.  Bn  el  fondo  á  la  dere- 
cha un  armario  ropero  grande;  á  la  Izquierda  una  cómoda.  Cua- 
dros en  las  paredes,  sillas,  etc.  Ks  de  día. 


ESCENA  PRIMERA 

DOÑA    TRANSFIGURACIÓN,    DON    PRECISO    y    DON    TRISTÓN 

(sentados) 


Tris. 
Trans. 


Tris. 


¿Ck)n  que  y  el  negocio? 

Mal; 
muy  mal,  por  desdicha  mia; 
con  los  huéspedes  hoy  dia 
no  se  ^na  un  solo  real. 
Pues  SI  usted  tan  sin  razón  (compungido.) 
por  sus  desventuras  Hora, 

áqué  diré  yo,  mi  señora 
lona  Transfiguración?  (Pausa.) 
¡Yo  he  tenido  garrotillo, 
sarampión,  escarlatina, 
tifus,  asma,  tos  ferina, 
reuma,  dengue...  y  moquillol 
Cuando  en  la  escuela  estudiaba 
el  maestro  me  distinguía; 
si  un  coscorrón  se  perdía 
yo  siempre  me  lo  encontraba. 
Atento  á  mis  intereses, 
un  destino  gestioné, 
y  la  credencial  logré 


t 


al  oabo>de  quince  meaea; 
y  cuando  acudí  muy  serio 
para  tomar  poeeaíón... 
tuve  la  satimuición 
de  que  cayó  el  ministerio. 
Y  así.  con  la  nueva  tropa 
que  el  poder  llegó  á  ocupar, 
¿o  Dudidesem^ñar.     *^ 
ni  el  destino...  ¡ni  la  ropa! 
A  Leona  me  declare, 
y  ella  por  todo  consuelo, 
pues...  nada,  me  tomó  el  pelo 
como  ya  lo  sabe  usté. 
Quise  salir  diputado, 
y  por  yo  no  sé  qué  argucia, 
resultó  el  acta  más  sucia 

Iue  el  Lozoya  alborotado. 
)n  fin,  básteles  saber, 
que  es  mi  suerte  tan  tirana,  (DmuáUotaiMito.) 
que  tan  solo  tengo  gana... 
á  las  horas  de  comer,  (pmm.) 
Traks.        Leona  se  portó  mal 

desdeñando  un  buen  partido. 
Tris.  Hoy,  al  fin,  me  he  establecido, 

&voy  marchando  tal  cual, 
i  posición  no  es  brillante, 
pero  realizo  mis  sueños, 
con  una  casa  de  empeño», 
que  produce  lo  bastante. 
Trans.        Ésa  chica  no  raaona; 
¡qué  notable  diferencia 
entre  Leona  y  Prudencia, 
entre  Prudencia  y  Leonal 

(Don  PnelM  da  maattru  de  imiMtoleikoU.) 

Tris.  Yo  no  puedo  perdonarla 

al  ver  que  asi  me  desprecia. 
Trans.        ¡Y  es  que  Leona  es  tan  necia  (mtiada.) 

que  no  hay  quien  pueda  aguantarlal 

En  cambio  la  otra  chiquilla, 

¡qué  buena  y  qué  razonable,  (com.dabanu) 

qué  cariñosa  y  qué  amable, 

qué  modesta  y  qué  sencillal 

Siempre  tiene  ei  alma  abierta 

cuando  su  favor  reclaman. 
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Tris.  ¡Con  cuánta  razón  la  llaman 

todos,  la  Mosquita  muerta! 
Trans.        Pudorosa  y  recogida, 

huye  de  todo  alboroto, 

y  parece  que  no  ha  roto 

un  plato  en  toda  su  vida. 
Prec.  Es  que  ella  finge  muy  bien. 

Trans.        Es  que  usted  la  tiene  envidia. 
Prec.  ¿Qué  quiere  usted?...  me  fastidia 

que  tantos  bombos  la  den. 

La.  otra  es  buena. 
Trans.  No,  señor. 

Prkc.  T  Prudencia  es  un  mal  bicho. 

TraMS.  Oiga  usted.  (lno«miodada.) 

Prec.  Lo  dicho,  dicho..*  (con  enetgiA.) 

y  creo  hacerla  un  favor. 
Tris  .  Vamos,  cesen  las  cuestiones.  (loterrinimido.) 

Trans.        Sin  duda  le  ha  enamorado,  (con  bazi*.) 
Prec.  Sefiora,  yo  ya  he  pasado 

de  la  edad  de  las  pasiones. 
Trans.        Pues  un  hombre  sin  pasión,  (oon  dMpreoio.) 

sin  amor  que  le  deleite 

es...  un  candil  sin  aceite. 

(Como  rebaaoando  la  fr«fe.) 
Tris.  (Aparte  á  Don  Preciao.) 

(Valga  la  comparación.) 
Prec.  Vamos,  señora,  no  tanto. 

Trans.        ¿No  es  barro  el  hombre? 
Prec.  ¡De  fijol 

Trans.        Pues  el  hombre  es  un  botijo. 
Prec.  ¿Cómo?... 

Trans.  Un  botijo  del  Santo... 

Cualquier  ^Ipe  le  abre  raja, 

se  rompe  si  alguien  le  toca, 

tiene  panza,  tiene  boca... 
Prec.  Pues  siempre  es  una  ventaja. 

Trans.        Aquí  viene  mi  Mosquita. 

ÍLerantAndoM  y  mlraado  al  foio.) 
Aparte  á  Triitón.) 

Ahora  nos  hará  una  escena. 

^rantándoM  también.) 

Trans.        ¡Ya  verá  usted,  si  es  tan  buenal... 
Prec.  ¡Un  ángel,  la  pobrecital  (con  bnrta  ) 
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ESCENA  II 


DICHOS  y  PRUDENCIA 


Prüd. 

Prec. 

Trans. 

Prud. 

Prlc, 

Trans. 

Prec. 

Prud. 


Prec. 
Trans. 


Prud.  * 
Trans. 

Prec. 

Trans. 
Prec. 

Trans. 


Prud. 


Tris. 
Trans. 


(Se  detiene  en  el  foro.) 
¡Buenos  días!  (Llorando.) 

jLo  acerté!... 
¿Por  qué  llora  mi  borrega?  (con  mimo.) 
¡Porque  Le...  ona...  me...  pega! 

(sollozando  como  Iob  chicos.) 

¿No  lo  dije? 

(a  don  Preciso.)  ¿Lo  ve  USté? 

Habría  alguna  razón; 

¿por  qué  te  pegó?  (a  Prudencia.) 
(Con  gasmoñeria.)  Por  nada, 

yo...  la  di  una  bofetada... 
pero  con  buena  intención. 
¡Si  lo  estaba  yo  diciendo!... 

ÍY  eso  qué  tiene  que  ver?  (a  Don  Preciso.) 
Ssta  pega  sin  querer, 
y  la  otra  pega  queriendo. 
Tiene  un  genio  tan  hurón... 
¡Cielo  mío,  niña  rica! 

(Con  mucho  mimo  y  besándola  exageradamente.) 

¡Claro!  ¿Qué  ha  de  hacer  la  chica 
dándole  esa  educación?  (a  Tristón.) 

¡Monina,  no  llores  más!  (Acariciándola.) 
(Con  sorna.) 

Respete  usted  sus  caprichos. 
Hoy  te  tomarás  los  dichos 
y  pronto  á  casarte  vas. 
Si  el  novio  llorar  te  viera... 
sabes  tiene  muchos  humos, 
que  por  algo  está  en  consumos 
y  mete  el  pincho  á  cualquiera. 
Leona  no  me  perdona 
que  el  novio  le  haya  quitado. 

(CoB  candidez.) 

¿Qué  dices? 

¿Pero  ha  pensado 
en  mi  chico  la  Leona? 
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Prud. 

Tris. 

Prud. 


Trans. 

Prec. 

Trans. 

Tris. 

Trans. 


Prec. 


Tris. 


jClaroI 

¿Y  en  qué  lo  conoces?  . 

(Aparte.) 

(Este  SÍ  que  es  un  aprieto.) 

Ella  le  quiere...  en  secreto, 

pero  es  el  secreto  á  voces, 

uJsted  ve  qué  indignidad!  (a  Don  Preciio.):: 

Pero... 

¡Tiene  muy  mal  fondo!... 

|EllaI  (Mirando  por  el  foro.) 

(a  Prudencia.)  jVen,  que  no  respondo 
de  hacer  una  atrocidad! 

(Mutis  Itqnlerda  primer  término.) 

Don  Tristón,  vayase  usté; 

para  evitar  la  querella 

quiero  hablar  solo  con  ella. 

Pues  adiós,  luego  vendré,  (muilb  por  el  foro.)> 


ESCENA  III 

DON  PRECISO  y  LEONA.   EJla  te  detiene   en  el  dintel  como  despfe 
dlondo  á  Tristón  y  sin  yer  á  Don  Preciso. 


Prec. 

Leona 

Prec. 

Leona 
Prec. 


Leona 
Prec, 


Leoka 
Prec. 


Leona 


¡Leona!  (Oe  pronto  7  muy  dramático.) 

jCielos!  (Volviéndose  asustada.) 
(Transición.)         Perdona; 
íes  un  arranque  oratorio! 
Pero... 

(La  coge  de  la  mano  y  la  baja  al  proscenio  con  solemr- 
nldad.) 

Mi  interrogatorio 
va  á  ser  muy  grave,  Leona,  (pausa.) 
¿Qué  hay? 

A  contestarme  vas, 
con  arreglo  á  tu  conciencia; 
tú  ..  no  quieres  á  Prudencia... 
¿verdad?  (pausa.) 

(Me  da  cien  patas! 
Pero,  hija,  ¿qué  es  lo  que  escucho? (sorprendido.^ 

(Aparte.) 

¡Menos  mal  que  disimulal 
Miré  usté,  yo  soy  muy  chula. 


7  ella  ..  pues.  .  presume  mucho. 
Fric.         ¿Pero  olvidas  los  favores 

^    ae  la  Transfiguración? 
£iBONA         {No  toque  usté  esa  cuestión, 

vamos,  que  me  dan  sudores! 

Ya  sé  que  al  morir  papá, 

que  era  una  buena  persona, 

quedó  la  pobre  Leona, 

huérfana  y  desmampara; 

7  sé  qu  3  al  ver  mi  amargura, 

sin  reparar  en  pelillos, 

me  puse  á  vencer  palillos 

de  esos  pa  la  dentadura; 

7  sé  que  aquí  se  enteraron 

7  que  á  buscarme  vinieron, 

7  que  aquí  me  recogieron, 

Sque  aquí  me  alimentaron, 
i  por  Transfiguración 
terminó  mi  mala  e^strella...  (conmoTida.) 
¿cómo  olvidar  que  por  ella 
tengo*.,  la  manutención?  (DrmmátiooO 
Fric.  Entonces  mal  se  concilla 

ese  carácter  vehemente. 
liBOMA        Pues  mire  usted ..  francamente, 

(DMpute  de  minur  á  todoi  ladoi.) 

[me  revienta  esta  familial 

FrEC.  ¡Hija  mia!  (Pkhm.  Tramieión.) 

¡A  mí  tambiénl 
LsoNA         ¿Y  á  qué  viene?. . 
Prsc.  S07  preciso; 

vivo  aquí  por  compromiso. 

Sirque  sin  mí  no  na7  belén. 
i  carácter  no  es  huraño, 

pero  me  falta  paciencia... 
quiero  besar  á  Prudencia 
7  al  acercarme  la  araño; 
quiero  ser  fina  7  cortés, 
pero  ella  el  pelo  me  toma; 
en  fin,  quiero  ser  paloma 

Lme  hacen  gata  montes.  (Moetraado  im  hAm.) 
i  causa  de  ese  arrebato 
bien  claramente  se  explica. 
liEONA         I^"^***  ^^e  me  carga  esa  chica! 
Pric.  £!s...  que  tu  quieres  al  (SuUo. 


Leona 
Prec. 


^!^EONA 

Prec. 
Lboka 
Prec, 
Leona 


Prec. 
Leona 


Prec. 
Leona 

Prec. 

Leona 

Prec. 

Leona 
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|Yo  al  Chatol  (indigiMda.) 

¡Templa  tus  hmnofll 
sé  más  de  lo  que  presumes, 
y  sé  Que  tú  te  consumes 

5[)r  el  cabo  de  consumos, 
ue  ya  consumida  estás, 
que  hace  tiempo  lo  estoy  viendo, 
y  que  te  Tas  consumiendo 

Íque  te  consumirás. 
ero  yo... 

No  disimules...  (ineomodado.) 
¡Gran  DiosI  {Sus  frases  me  asustuil 
¿Le  quieres?  (pmqm.) 
(coD  ingennidad.)  Hombre...  me  gustan 
mucho  los  ojos  azules... 

Ícomo  él  los  tiene  así... 
n  confusiones  me  pierde... 
¡Si  tu  padrel 

(De  pronto  y  «n  tin  arriDqne.) 

¡Ahí...  ¡qué  recuerdo! 
tengo  de  mi  padre  aquí. 

(OáDdotM  una  palmada  fuerte  en  la  frente.^ 

A  ver... 

(Como  eontando  un  cuento.) 

Pues  era  un  palacio... 

Una  idea,  rintormmplendo^ 

¿Qué  se  ofrecer 
Sentamos,  pues  me  parece 
que  esto  va  para  despacio,  (se  iientan.)* 


ííaré  lo  ()ue  usted  me  manáe.  (: 

Yo  era  niña,  claro  está, 

y  vivía  con  papá 

en  un  palacio  muy  grande.   ' 

Un  dia...  ¡día  cruel! 

le  trajeron  una  carta; 

gritó:  c¡Mal  rayo  me  parta!» 

¡V  á  escape  tiró  el  papell 

A  mí  no  me  hizo  impresión; 

andaba  mal  de  intereses 

y  teníamos  ingleses 

por  docenas  y  en  montón. 

Quise  enterarme...  ¿Por  qué? 

no  sé...  cosas  de  los  chicos, 

la  carta  estaba  hecha  añicoa 


^ 


Prec. 


Leona 


PREC. 

Leona 

Prec. 

Leona 


Prec. 

Leona 

Prec. 


Leona 


Prec. 


Leona 
Prec. 
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y  los  pedazos  junté,  (con  interés  dr&mátloo) 

iGran  sorpresa  fué  la  mía 

leyendo  aquellos  renglones, 

todos  llenos  de  borrones 

y  faltas  de  ortografía! 

De  fijo  que  era:  «No  espero; 

me  hace  usted  un  gran  perjuicio, 

voy  á  citarle  á  usté  á  juicio 

por  tramposo  y  por  fullero.» 

Eso  es  lo  que  yo  creí, 

pero..,  por  desdicha  mía, 

¿sabe  usted  lo  que  decía 

dos  ó  tres  veces  allí? 

(Dramátioo  y  con  gran  interét.) 

¡Miga/  (Pausa.)  ¡Miga'  (Muy  entonado.) 

(Con  asombro.)  ¡Pierdo  el  tinol 

(Muchas  migas!  (con  solemnidad.) 

|No  prosigas!... 
¡Y  al  lado  de  aquellas  migas... 
una  mancha  de  toduo!... 

(Con  gran  importancia.  Pausa.) 

Hombre,  eso  es  muy  natural. 
¿Cómo  natural? 

No  es  guasa; 
¡porque  las  migas  sin  grasa 
deben  resultar  muy  mal! 
jQué  migas  tan  elocuentes! 

(Con  tristeza.  Trantioión.) 

¿De  quién  sería  el  papel? 

¡Eso  lo  sabrán  en  el 

soto  de  Migas  Calientesl 

Pero  basta  de  charlar.  (Levantándose.) 

Ya  sé  lo  que  hacer  me  toca. 

(Mirando  izquierda  primer  térjilno.) 

Ella  viene;  punto  en  boca, 
mala  intención  y  esperar. 

(Mutis  segunda  izquierda.) 
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ESCENA  IV 

LKONÁ  7  PRUDENCIA 
PRUD.  (Acercándose  á  Leona  con  mucho  mimo  y  flnirtenclo.) 

|Hola!  ¿Me  guardas  rencor? 
Leona         ¿Yo  rencor?  De  ningún  modo; 

te  lo  he  perdonado  todo, 

pero  no  te  tengo  amor!... 
Prud.  No  me  quieres,  ya  lo  sé, 

(Con  gran  humlldMd  y  trittexa). 

y  es  fuerza  que  me  convenza. 

Leona  (Mirándola  fijamente.) 

iTienes  muy  poca  vergüenza, 
nija  mial 
Prud.  ¿Yo?  ¿Por  qué? 

(Asombrada  y  con  irazmoñeria.) 

Leona         ¡No  finjas!  (incomodada.) 
Prud.  Pero,  jqué  quieres? 

Leona         Mira,  no  me  des  la  lata  (cooteniéndose.) 
7  vamos  á  hablar  en  plata 

como  dos  buenas  mujeres.  (Pauía.  Se  itentan.) 

Prud.  Antes  vas  á  contestar; 

tengo  duda  y  busco  un  dato. 
Leona         Pregunta. 

Prud.  ¿Tú  amas  al  Chato?  (pansa.) 

Leona         Si,  señor;  ¿á  qué  negar?  (con  decisión.) 

Ya  no  hay  temor  que  me  venza. 
Prud.         ¿Y  tú  no  desistes? 

Leona  (con  firmeza.)  No. 

Prud.  ¡Y  decías  que  era  yo  (Mny  destacado.) 

la  de  la  poca  vergüenza! 
Leona         ¡Yo  le  quiero! 
Prud.  Y  yo  también. 

Leona         Tú  no  le  quieres,  ¡mentira! 

y  es...  (Con  fleresa.) 

porque  otro  amor  te  tira, 
¡porque  tienes  un  belén!  (LerantándoM.) 

Prud.  ¿Quién  yo?  (Con  fingida  y  ezagetada  i«rpreaa.) 

Lro:^a         (Fuera  de  si.)  ¡No  finjas,  muchacha, 

porque  te  rompo  el  bautismol  (Amenasándota.) 
Prijo.  ¡Tú  estás  loca! 

Leona  ¡Habrá  cinismol 


—  46  — 

|Tú  quieres  &  Poca  Lacha; 
á  666  torero  maleta 
que  aquí  de  huésped  está 
y  que  jamás  te  dará 
ni  una  misera  peseta! 
[Tú  misma  a(^ui  le  has  traído 
y  eres  su  novia  en  secreto 
y  ahora  estáa  en  un  aprieto 
porque  ves  que  lo  he  sabido! 
Prud.  j  Yo  en  un  aprieto?  [Jamás! 

No  turbas  la  paz  de  mi  alma;  (sonriendo) 
apenas  tengo  yo  calma 
para  mentir...  lya  verás! 

(So  leyanu  de  la  silla,  le  pone  eo  Janrai  j  M  aoerc» 
•    á  Leona  contouaándoM«) 

)Mira/no  me  hagas  el  bú, 
porque  yo  soy  inocente;  (con  gran  desparpajo.^ 
la  que  adora  locamente 
á  Poca  Laclia,  eres  tú! 
Leona         \Pá  cuando  son  las  palizas!... 

(Muy  exageradas  la  sorpresa  j  la  Indignación.) 

¡Cielo,  por  qué  no  te  hundes!... 
¡Me  anonadas,  me  confundes, 
me  aplastas,  me  pulverizas! 
Prud.         Tú  le  amas  y  yo  lo  sé;  (con  descaro.) 
y  en  tus  palabras  advierto 
que  quieres  echarme  el  muerto. 

Leona  (Bajando  al  proscenio  y  en  el  colmo  del  asombro.) 

¡Caballeros,  qué  tupé! 
Prud.  Solas  estamos  Las  dos 

y  de  defenderme  trato. 
Leona         ¿Tú  casarte  con  el  Chato?  (con  gran  energía.) 

¡Quiá,  hija  mía ..  ni  pa  Dios! 

Sigue  con  tu  aspecto  ñoño 

y  sigue  haciendo  el  papel 

pero...  ¿casarte  con  ér?  (con  flereaa.) 

¡Primero  te  arranco  el  moño!  (Yendo  bada  eUa.) 
Prud.  ¡Socorro! 

Leona  Soy  un  chacal. 

Si  á  desesperarme  llegas... 

(Avansa  y  se  arroja  sobre  Prudencia  ) 

Prud.  Pero,  hombre,  si  ahora  me  pegas, 

¿qué  dejas  para  el  final?  (con  senouies.) 

(pauso.  Transición.) 


\ 
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Leona  (TnnquUisándoM.) 

4 Es  cierto;  hay  que  eomprimirsel 
^o  ha  llegado  la  ocasión 
ni  es  esta  la  situación 
en  que  una  puede  lucirse. 

Me  voy.  (M«dto  mutif.) 

Prxjd.  Ya  todo  pasó 

y  perdono  tu  arrebato. 
Leona        (voiYiendo.^ 

Mas  no  pienses  en  el  Chato, 

que  ese... 

(Con  gnm  decisión  y  enezsta.) 

|me  lo  llevo  yol  (vaie  foro.) 


ESCENA  V 


PRUDENCIA 


(Con  extnordÍDArlA  caodidei  todo  el  monólofo. 

Ya  empieza  el  recelo; 

la  duda  ya  empieza; 

mas  siffo  el  camelo 

con  toda  entereza, 

y  asi  bien  se  explica 

que  toda  esta  gente 

me  juzgue  una  chica 

la  mar  de  inocente. 

Yo  no  tengo  miedo 

porque  obro  con  tino, 

y  engaño  si  puedo 

al  verbo  divino. 

Ya  nadie  discute 

mi  amor  por  el  Chato; 

yo  meto  el  matute 

cabe  su  fielato, 

y  ten^o  el  consuelo, 

la  satisfacción, 

de  ser  un  modelo 

de  poca  aprensión.  (Pausa.) 

Leona  vigila, 

más  todo  me  abona 

y  yo  miiy  tranquila 

acuso  á  Leona, 
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cón el  buen  deseo 
de  que  á  la  muchacha 
se  la  arme  un  jaleo 
por  el  Poca  Lacha. 
Asi  he  conseguido 
mi  dicha  completa, 
si  no  hay  un  descuido 
que  me  comprometa. 
Yo  soy  inocente, 
yo  soy  candorosa, 
engaño  á  la  gente 
con  muy  poca  cosa, 
¡y  mi  único  anhelo, 
mi  sola  misión... 
es  ser  un  modelo 
de  poca  aprensiónl 


ESCENA  VI 

DICHA  7  POCA  LACHA,  segunda  derecha 

Poca  |Vida  mía! 

Prud.  ¡Poca  Lachal 

Vete;  no  me  comprometas;  (con  temor.) 

estamos  solos  y  pueden 

sorprender  la  Conferencia. 
Poca  No  tengas  miedo,  chiquilla. 

Prud.  Es  que  si  alguno  sospecha...  (con  gran  recelo.) 

Poca  {Quieres  callar!  Aunque  juntos 

á  todas  horas  nos  vean, 

aunque  la  cosa  esté  dará 

y  todo  el  mundo  lo  sepa, 

en  esta  casa  son  tontos 

ó  andan  mal  de  la  cabeza, 

ó  tienen  en  la  pupila 

telarañas. 
Prud.  Asi  sea. 

Poca  Mira,  es  preciso  que  hablemos, 

pero  que  con  mucha  urgencia. 
Prud.  ¿Qué  te  pasa,  Poca  Lacha? 

Poca  Que  hoy  toreo  en  Canillejas, 

que  tengo  empeñado  el  traje 

en  diecisiete  pesetas, 
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y  que  estoy  en  un  apuro, 

.ryamos!  de  los  de  primera; 
Prüd.  rero,  hombre,  ¡válgame  Dios! 

Poca  Soy  un  hombre  de  vergüenza, 

y  antes  de  pedir  á  nadie 

un  cuarto...  ¡maldita  sea!  (Tnniición) 

{)reñero  que  seas  tú 
a  que  me  entregue  esas  perras. 
Prüd.  |Si  yo  no  tengo  dinero! 

Poca  ¿Qué  escucho?  (indignado.) 

Prud.  Ni  una  peseta. 

Poca  jY  decías  que  me  amabas! 

Prud.  |Ya  lo  creo! 

Poca  (con  desdén )  ¡Calla,  mendiga! 

Prud.  ¡roca  Lacha,  no  me  insultes! 

Poca  Ya  me  habían  dicho  que  eras 

un  pez  con  muchas  escamas, 

una  especie  de  sirena  (Muy  recalcado  eito.) 

lí  bien,  como  si  dijiéramos.., 

un  besugo  en  apariencia. 
Prud.  ¡Foca  Lacha,  Poca  Lacha... 

tienes  muy  boca  vergüenza! 
Poca  ¡Como  que  ae  ahí  viene  el  mote 

que  me  han  puesto  en  la  Carrera! 
Prud.  ¡Tú  quieres  comprometerme! 

Poca  ¿Y  qué  que  te  comprometa? 

Bi  no  me  das  esos  cuartos 

digo  que  eres  matutera, 

que  te  burlas  del  Gobierno, 

que  para  tí  ya  no  hay  puertas 

y  que,  emborrachando  al  Chato, 

introduces  por  Vallecas . 

petróleo,  botas  de  vino, 

carnes,  frutas  y  etcétera. 
PkuD.  ¡Calla,  por  Dios! 

Poca  Y  ya  sabes 

que  de  todo  tengo  pruebas, 

porque,  en  buena  hora  lo  diga, 

soy  cómplice  en  la  faena. 
Prüd.         Pero... 
Poca  No  hay  pero  que  valga; 

¡dame  á  escape  esas  pesetasl  (con  enargia.) 

Prud.  (Aparte.) 

No  hay  más  remedio,  porqué  éste 
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me  ya  á  mover  una  gresca. 

(Alto.) 

Mira:  no  tengo  dinero, 
pero  me  ocurre  una  idea; 
sé  Que  hay  aquí  unos  pendientes 
de  Leona,  los  empeñas 
á  su  nombre,  desde  luego, 
para  que  yo  nada  sepa, 
y  asi  sales  del  apuro. 
Poca  No  está  mal  pensado;  vengan. 

(Va  bada  la  cómoda,  abr«  el  primar  otjón  j  laoa  o» 
ettnche  qne  da  á  Poca  Lacha.) 

Prud.  Al  acabar  la  corrida 

vuelves  y  dejas  las  prendas, 

desempeñas  los  pendientes, 

me  loe  traes  y  cosa  hecha. 
Poca  Pero  me  ocurre  una  duda; 

si  el  novillo  me  revienta, 

¿cómo  vuelvo? 
Prud.  ¡Reventado! 

Poca  Gracias. 

Prud.  El  caso  es  que  vuelvas. 

Poca  (Abriendo  al  eitaohe.) 

jPero  si  son  de  doublél 
Prud.         ¿Y  qué  importa? 
Poca  Buena  es  esa; 

^cómo  van  á  dar  por  esto 

JLÍeus  diecisiete  pesetas? 
Prvd.         ¿No?...  (con  deefaión.)  pues  á  Roma  por  todo; 

(VolYlendo  á  la  cómoda  y.  meando  otro  estuaho  mayor 
qne  el  anterior.) 

toma,  lleva  esta  pulsera, 

que  es  de  Transnguración, 

un  recuerdo  de  su  abuela. 
PecA  I  Vamos,  esto  es  otra  cosa!  (viéndola.) 

Prud.  i  ahora,  vete. 

Poca  Hasta  la  vuelta. 

Prud.         Que  haya  suerte. 

Poca  (Dándote  nn  abraio.)  AdíÓS,  chiquilla. 

|Dios  me  la  depare  buena!  (Mutia  foro.) 
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ESCENA  Vn 

rRUDBKCIA;  luego  DOÑA  TRANSFIGÜBÁCIÓK  7   DON   PRECISO» 

isqniezúA 


Prud. 

Trams. 

Prud. 

Trans. 


Prud. 
Trans. 


Prud. 
Prec. 


r< 


I  Valiente  lio  se  annaba 

si  todo  esto  se  supiera] 

Pero,  ¿asi  estás  todavía? 

Pues,  ¿qué  he  de  hacer?  (con  inocencu.) 

jEsta  es  buenal 
vas  á  tomarte  los  dichos, 

es  muy  natural  que  vengan 
os  vecinos,  los  amigos, 
la  gente  que  nos  aprecia... 
¿cómo  vas  á  presentarte 
vestida  de  esa  manera? 

¿Qué  más  da?  (con  humildad.) 

(a  don  Preotoo.)   ¿Lo  está  usted  viendo? 
iQué  sencilla  y  qué  modestal 

(a  PradenclA.) 

No,  rica  mía;  es  preciso  (con  carifto.) 

que  estrenes  la  ropa  nueva 

7  que  luzcas  las  amajas, 

y  que  te  pongas  contenta; 

anda  á  vestirte,  menina  (con  gnn  dnisnra.) 

(RMignada)  Bien;  haré  lo  que  usted  quiera. 

¡Qué  humildad!  (Y  vo  que  creo 

que  esta  chica  nos  la  pegal) 

(Motil  Pnxdenoia  primera  iaqnierda.) 


Trams. 

Prsc. 

Trans. 


Pric. 


ESCENA  Vin 

TRANSFlGURAaÓN  7  DON   PRECISO 

[Es  un  ángel  de  bondad! 

¡Claro,  una  mosquita  muerta!  (con  borla.) 

¡Usted  defiende  á  Lieona, 

pero  ya  quisiera  ella 

poseer  lan  cualidades 

oue  adornan  á  mi  Prudencial 

¡bueno,  dejeme  usté  en  paz! 

¡qué  U¿a  más  sempiterna! 
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Trams.        Voy  á  ponerla  muy  maja  (con  aiegru.) 

con  toda  su  ropa  nueva 

para  que  rabie  Leona 

y  todo  el  mundo  la  vea.  (va  áia  cómoda  7  bnsea.^ 
Prsc.  Señora,  usté,  por  lo  visto 

va  á  ser  modelo  de  suegras. 
Trans.        ^^^  quién  ha  andado  aquí? 

Está  la  ropa  revuelta. . . 

justo...  y  faltan  dos  estuches 

(intraaqalla  y  bascando.) 

Prec.  ¿Qu6  dice  usté? 

Trans.  Mi  pulsera... 

Prec.  Busque  usté  bien. 

Trans.  iMe  han  robadol 

Prec.  Pero... 

Trans.  jTengo  la  evidencial 

(Ladrones!... 
Préc.  i  No  dé  usté  gritos, 

señora,  quizá  parezcan  I 
Trans.        Estoy  segura;  aquí  estaban.  (Muy  inquieu.) 

|Dios  de  su  mano  me  tengal 
Prkc.  Pero  si  aquí  no  entra  nadie 

ni  ha  estado  ii  puerta  abierta, 
TütANS.        Pues  entonceb,  el  ladrón 

esta  en  casa. 
Prec.  (Retrocediendo.)  ]Zapatetal 

(Mire  usté  bien  lo  que  dice! 
Trans.        ¡Virgen  santa...  qué  sospechal 

[Faltan  dos  cosasl 
Prkc.  ¿Y  qué? 

Trans.        Una  de  ellas  mi  pulsera. 
Prec.  ¿Y  la  otra? 

Trans.  Los  pendientes 

de  Leona...  acaso  ella .. 
Prec.  iDoña  Transfiguración!  (como  ofendido.) 

Trans.        Es  muy  posible  que  sea, 

pNorque  al  sacar  sus  pendientes 

si  se  encontró  la  pulsera...  (con  intención.) 
Prec.  En  nombre  de  la  muchacha 

rechazo  airado  esa  ofensa; 

en  casa  no  está  ella  sola. 
Trans.       ¿Y  quién  puede  ser  más  que  ella? 
Prec.  |Señora!... 

Trans.  Cállese  usted. 
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Prec.  Es  menester  que  parezcan. 

Voy  á  llamar  á  Leona,  (con  agitación.) 
Trans.        Voy  á  llamar  á  Prudencia,  (wam.) 
Prec.  ¡Qué  vergüenza  si  se  sabe! 

Trans.        Si  se  sabe...  ¡qué  vergüenzal 


ESCENA  IX 

DICHOS  y  TRISTÓN  foro 


Tris. 

Trans. 

Tris. 


Prec. 
Tris. 


Trans. 

Prec. 

Tris. 


Trans. 
Prec.  • 
Tris. 


Prec. 
Tris. 

Prbc. 

Tris. 


¿Llego  á  tiempo?  (Jadeaute.) 

Muy  á  tiempo. 
Subí  á  escape  la  escalera; 
traigo  una  noticia  grave 
que  á  todos  nos  interesa,  (con  miiterio.) 
(Aparte)  Este  hombre  es  la  Funeraria. 

(a  Transfiguración.) 

¿Conoce  usté  esta  pulsera? 

(Enseñando  el  estuche  abierto.) 

La  mia.  (Me  la  han  robado! 

jLa  cosa  se  pone  f eal 

Pues  la  han  llevado  á  empeñar 

hace  ya  un  rato  á  mi  tienda. 

Yo  no  estaba;  el  dependiente 

extendió  la  papeleta 

de  esta  alhaja  y,  además, 

de  estos  pendientes.  (Enseñándola  otro  estuche.) 

I  Los  de  ella! 
Eso  es  producto  de  un  robo. 
Ya  estaba  yo  en  esa  idea; 
por  eso  he  venido  á  escape 
porque  conozco  las  prendas 
y  cuando  al  volver  á  casa 
las  he  visto,  con  sorpresa, 
vine  á  decirlo  en  seguida 
creyendo  el  caso  de  urgencia. 
Bueno,  ¿y  quién  las  ha  llevado? 
iSí  yo  no  estaba  en  la  tienda! 
No  lo  sé. 

^Pero  á  qué  nombre 
se  extendió  la  papeleta?  (pausa.) 
¡Pues  ahí  está  lo  más  gravel 
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Trams. 

Titis. 

Pric. 
Tris. 
Trans. 
Tris. 


Trans. 
Prec. 

Trans. 
Tris. 
Prec. 
Tris. 

Prec. 
Trans. 
Tris. 
Prec. 

Trans. 
Prec. 


Tris. 
Prkc. 

Tris. 


Trans. 

Tris. 

Prec. 

Tris. 


Trans.  y 
Prec. 


Hable  usted,  (con  impaetonda.) 

Sin  que  esto  sea 
ofender  á  nadie... 

(impaelMito  tomblén.)     Pero... 

Vo  sentiré...  con  franqueza. 

g^uiere  usté  acabaré  no? 
que  la  ooea  es  muy  seria... 
y  yo  aunque  vengo  á  decirlo^  (muj  nealeado  aito.) 
sentiré  aue  ustedes  crean 
que  mi  denuncia  es  denuncia... 
irero,  hombre,  no  sea  usted  pdmal 
Señor  Tristón,  hable  ya... 
No  he  visto  mayor  iaqueca. 
¿Qué  nombre  han  dado?...  (paim) 
podando.)  Éb  muy  duro. 

Pronto. 

(Con  lolemDidad  é  importancia.) 

Leona  Revuelta. 

¡Cielosl  (Adoptando  una  postara  trágica.) 

{Gran  Dios!  (ídem  ídem.) 

I  Virgen  santal  (ídem  tdam.) 
Se  cayó  la  casa  á  cuestasl 

Pauía.  Qaedan  loi  tres  en  aotltudea  cómicas.) 

¡Era  ellal 

{Poco  á  ^ocol 
(Ahora  veremos  si  es  ellal 
^Quién  empeñó  las  alhajas? 
No  lo  sé;  pues  fué  en  mi  ausencia. 
Bueno,  pero  el  dependiente 
lo  dirá. 

Si  lo  dijera... 
¡ya  estaba  la  cosa  en  claro 
y  se  acabó  la  comedial 
rúes  vamos  á  preguntarle.  (Medio  motu.) 

Es  inútil,  (petenléndolei.) 

Éuena  es  esa. 
¿Por  qué? 

La  casualidad  (con  mncha  Importaiiela.) 

ha  hecho  que  pierda  la  lenraa, 
¡v  el  pobre  ha  quedado  muao 
de  repentel 

(vaj  afligidos.)  {Santa  Tedal 

(Pania.  Qoedaa  los  kreí  como  anonadados.) 


i 


Trans.        Fué  Leona,  estoy  segura. 
Prbc.  Pues  esto  asi  no  se  queda; 

hay  que  indagar  con  ahinco, 

(T«iido  de  un  lado  para  otro.) 

Trans.        Interrogar  á  Prudencia.  (DirigiéDdose  isquierda.) 
Tris.  Cuidado,  que  mi  denuncia 

no  es  denuncia.  (Persigntendo  á  loa  dos.) 

Trans.  ¡Aunque  lo  fueral 

Tris.  Es  que  yo  soy  siempre... 

PrSC.  (Dándole  un  empnjón.)  ¡El  lata 

mayor  que  hay  sobre  la  tierral  (Aparte.) 
¡Dios  mió,  estaré  tocando 
el  violón  á  toda  orquestal 

(Mutii  loa  tres  Isquierda.) 


ESCENA  X 

LBONA  por   el  foro 

Pero,  ¿qué  hace  esta  familia?  (Mira  isquierda.) 

lAhl  vamos,  de  conferencia; 

nay  junta  de  rabadanes, 

de  fijo,  muerte  de  oveja. 

I Y  la  oveja  seré  yo... 

nada,  como  si  lo  vieral  (Aceroándoae  á  eiouehar.) 


ESCENA  XI 


DICHA  y  EL  CHATO.  Éale  yisle  como  los  yigüantes  de  Consumos 


Chato        Por  firmar  el  contrato  . 

abandono  un  instante  mi  fielato, 

L vengo  diligente; 
^na.  (Fijándose  en  ella.) 

Lkona        (inqnieta.)  {Por  favor;  vuélvete  al  puentel 
¡Mira  que  con  tus  humos 
y  oyendo  lo  que  ahi  dentro  se  discute 
yan  á  entrar  muchas  cosas  de  matute 
y  ha  de  bajar  la  renta  de  consumosl 

Chato        No  te  entiendo. 

Lbona  ¡Jesúsl  Torpeza  insana. 
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(Le  coge  de  1&  mano   y  lo  llo7a  al  proicenlo  con  vio-* 
léñela.) 

¿Vas  á  casarte  al  fin? 
Chato  Naturalmente. 

Leona         ¡Yo  no  qnierol 
Chato        (con  caima.)        Corriente. 

¿Y  por  qué? 
LEt)NA  -        ¡Porque  no  me  da  la  gana! 

Chato         ¡La  razón  es  de  peso! 
Leona         ¡Ks  razón.. .  si  no  fueras  tú  un  camuesol 

(pausa.  Leona  sollosa.) 

Chato         (¡  Ah,  qué  revelación!  Según  se  explica, 
esta  chica  me  quiere, 
y  por  eso  esta  chica 
rabia  aparta  de  celos,  y  se  muere! 
Probemos.)  (Acercándose.)  ¡Queridísima  Leonat 

Leona        (Aparte.) 

Ya  se  acerca...  ¡Dios  mío,  cuánto  gozo! 
Chato         ¡La  mano  me  abandona!  (cogiéndola.) 

(Con  petnlancia  ridicula.) 

¡Jesús,  y  lo  que  vale  ser  buen  mozo! 

Leona  (volviéndose  de  pronto.) 

¡No  te  detengas.  Chato, 

echa  á  correr  y  vuélvete  al  Fielato! 

Chato         ¿Tú  con  esas  me  sales? 
¿No  sabes,  desgraciada, 
que  hoy  se  firma  el  contrato  de  esponsales 
y  que  ya  está  mi  boda  preparada? 

Leona         Pues  por  eso  lo  digo. 
Tú  no  puedes  casarte. 

Chato  ¿Por  qué  causa? 

JL^ONA  El  cielo  me  es  testigo   (con  solemnidad  é  Inteiés.) 

de  que  no  es  por  mi  amor.  (Trasioión  cómica.) 

(Aquí  una  pausa.) 

Íausa.  El  Chalo  reflexiona.) 
engo  que  estar  serena,  (Dramáticamente.) 
ya  que  para  mi  mal  todo  se  junta; 

(Pausa.  Transición.) 

jtú  crees  que  soy  mala  ó  que  soy  buena? 

(Zarandeándole.) 

Chato        (sonriendo.) 

¡Vamos,  que  me  hace  gracia  la  pregunta! 

(PauM.) 

Leona         ¡Con  algo  muy  profundo 
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Chato 


Leona 
Chato 
Leona 


Chato 
Leona 

Chato 
Leona 

Chato 

Leona 

Chato 

Leona 

Chato 

Leona 

Chato 
Leona 
Chato 

Leona 

Chato 

Leona 
Chato 
Leona 
Chato 


Leona 
Chato 


es  fuerza  contestar;  por  eso  hablol 
Pues  mira,  todo  el  mundo 
tiene  mucho  de  Dios  y  algo  del  diablo. 
El  hombre  es  una  mezcla  .. 

jQué  camelol 
Mezcla  de  lodo  vil  y  azul  de  cielo. 
¿Y  siguiendo  esta  hermosa  paradoja, 
resulta  que  la  gente, 
según  por  el  lugar  que  se  le  coja, 

es  buena  ó  mala?  (Coq  mucha  InteDclón.) 

Sí;  precisamente. 
¡Pues  declaro  á  íé  mía, 
que  es  peligrosa  tal  ñlosofia! 
Yo  no  sé  si  desbarro. 
Pero  contesta  ya,  ¿no  ves  mi  anhelo? 
¿Yo  que  soy,  cielo  ó  barro?  (con  imeréa.) 
En  tí...  desprecio  el  barro  y  tomo  el  cielo^ 

(Abrasándola.) 

(Pues  mira,  no  te  cases  con  Prudencia 

porque  vas  á  un  f racasol 

Gracias  por  la  adrertencia, 

pero,  ¿con  quién  me  caso? 

(Con  tristeza.)  ¿Te  faltarán  mujeres 

á  quien  amar?...  ¡Oh,  no,  eso  no  es  creiblel 

Pero  vamos  á  ver,  si  tu  me  quieres 

¿por  qué  no  nos  casamos? 

fcon  tristeza.)  (Imposiblel 

Seré  su  buena  amiga. 

¿Y  ella  mi  esposa? 

(coc  fiereza.)  {No;  delirio  insanol 

]Puesentonces,  permite  que  te  diga  (Dramátioo.) 

que  eres  el  perro  aquel  del  hortelanol  (pansa.) 

(Aparte.) 

Tiene  mucha  razón. 

Decide  ya  y  que  acabe  esta  cuestión. 

/Me  caso  con  Prudencia? 

(Con  decisión.)  (No,  jamásl 

¿Y  contigo?... 

Tampoco. 

¡Pues,  ya  ves 
que  si  á  este  paso  vas, 
solteros  nos  quedamos  hoy  los  tres! 
ipios  mío,  qué  tormento! 
Decide  de  una  vez;  Uegó  el  momento. 


Leona 

Chato 

Leona 
Chato 

Leíina 

Chato 


Leona 

CriATO 


Leona 


Chato 
Leona 


Chato 
Leona 

Chato 


jNo  te  cases  oon  ellal 
(impAciente )  |Dale  bolal 

¿Y  oontigo? 

Tampoco. 
¿Quieres  volverme  loco?  (incomodado.) 

(Pues  adiós!  CHedto  mutis.) 

¿Dónde  vas? 

Te  dejo  sola. 
Mañana  al  medio  día, 
Prudencia...  tu  rival,  ha  de  ser  mia. 

Í:ocAlo«ndo  macho  lat  fraseí  para  darle  celoi.) 
ú  vendrás  á  la  boda. 

(Leona  hace  un  moylmiento  terrible  ) 

Lo  digo  porque  sé  que  te  incomoda, 
y  me  verás  feliz. 

iQuiál  |No  lo  esperol 
Y  verás  de  qué  modo  tan  sencillo 

(Leona  darán  te  estas  frases  se  revaelve  enAireelda  j 
Bollosa.) 

me  llevo  al  barrio  entero, 

á  comer  un  arroz  en  el  Vivero 

y  á  bailar  á  compás  de  un  organillo. 

¡Y  verás  á  Prudencia  entre  mis  brazos 

con  una  soberana  papalinal... 

¡Antes  me  hacen  pedazosl 

iea,  ya  basta;  reventó  la  minal 

m  has  de  ser  de  Prudencia, 

porque...  serla  un  cargo  de  conciencia. 

¡Asi  te  quiero  yo!  ¿Me  amas? 

rcon  pasión.)  Te  adoro,* 

(con  gaasa  y  aludiendo  i  su  fealdad.) 

lo  cual  que  eso  es  un  acto  de  heroísmo. 
¡Vámonosl 

Aun  faltando  á  mi  decoro, 
vamonos  donde  quieras  y  ahora  mismo. 
Dices  bien,  dueño  amado.  (Dándole  ei  brmso.) 
cuélgate  á  esta  aleaycUa 

y  huyamos.  (Se  dirigen  al  foro.) 
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ESCENA  Xn 

DICHOS,    TRANBFIGUKÁCIÓK,    PRUDENCIA,    DOM    FBBCISO    y 

TRISTÓN  por  la  Ixquierda 

Trans.  ¿Dónde  vais? 

Chato        (Aparte.)  ¡Nos  han  pescadol 

Leona        (Aparte.) 

¡Esta  niña,  por  fin.  metió  la  patal  (panaa.) 
Trans.        iNo  sé  como  me  contengo. 

Traidoral...  ¡infame!  (a  Leona.) 
Chato  ¿Q,\xé  pasa? 

Trans.        ¡Ay,  hijo,  si  tu  supieras!...  (Afligida.) 
Tris.  ¡fis  una  horrible  desgracia!  (Medio  llorando.) 

Prec.  ¡Quién  diría  que  Leona 

á  todos  nos  engañaba! 
liEONA        ¡Pero,  esta  gente  está  loca! 
Prec.  ¡Silencio! 

Trans.  ¡Calla,  taimada! 

No  contenta  todavía 

con  llevarte  las  alhajas, 

y  engañar  á  todo  el  mundo 

de  acuerdo  con  Poca  Lacha, 

querías  quitarle  el  novio 

también  á  esta  desgraciada?  (por  Pniden«i«.) 
Leona        ¿Pero  q^ué  infundios  son  esos? 
Trans.        ¡CaUa,  infame! 
Prec.  (Coo  energía.)       ¡Calla! 

TriST.         (ídem.)  ¡Callal 

Leona        ¿Y  yo  por  qué  he  de  callar? 
Chato         ¿Qué  ha  pasado?  ¡Madre,  habla! 

(Á  Transfiguración.) 

Trans.        Esa  mujer  es  indigna,  (señalando  á  Leona.) 

de  habitar  en  esta  casa. 
Leona        Señora,  ¿qué  dice  usted? 
Trans.        Se  ha  llevado  unas  alhajas, 

y  en  casa  de  don  Tristón, 

aparecen  empeñadas 

á  su  nombre. 
Leona  ¡Virgen  mía! 

Chato        ¿Qué  escucho? 
Leona  ¡Eso  es  una  infamial 
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Trans. 


Chato 
Leona 

Chato 

Leona 
Prec, 


Leona 

Prud. 

Leona 

Tris. 

Leona 


Todos 

PltEC. 

Chato 
Leona 


Trans. 
Prec. 
Tris. 
Chato 


Trans. 
Leona 


[Además,  por  mi  Prudencia, 
modelo  de  niñas  santas, 
acabamos  de  saber  (ei  Cbato  ruge.) 
que  Leona  y  Poca  Lacha 
se  entienden,  y  que  los  dos, 
burlando  tu  vigilancia, 
meten  vino  de  matute! 
¿Y  tú  qué  contestas? 

(Con  deipredo.)  Nada; 

¿tú  lo  crees?  (ai  chato.) 
(Pausa.)  No  debía; 

pero  creerlo  me  mandan. 
¿Y  usted,  don  Preciso?  (Yendo  hada  01 ) 

Yo... 

aunque  tengo  confianza...  (Ansiedad  eu  Leona.) 

lo  creo  también. 

(a  Prudencia  )  ¿Y  tú? 

También. 

(a  don  Tristón.)  ¿Y  USted? 

Por  desgracia,  (pausa.) 
(Vaya,  pues  todos  ustedes 
son  un  atajo  de  mandrias, 

(MoYimiento  en  todos.) 

y  no  se  encuentran  dos  onzas 

de  vergüenza  en  toa  la  casa!  (con  flereaa.) 

¡Leona! 

jLo  dicho,  dicho!  (con  flmtta.) 
Si  tú  eres  buena  y  honrada, 
hay  que  probarlo. 

Ni  quiero, 
ni  tampoco  me  hace  falta. 
La  que  se  trae  esos  líos, 
la  que  á  todos  nos  engaña, 
es  Prudencia,  la  mosquita, 
esta  niña  mojigata. 

No  la  ofendas.  (Poniéndose  delante  de  ella.) 

No  la  insultes.  (ídem,  id.) 

Yo  la  amparo.  (ídem,  id.) 

¿Quién  la  falta? 

(Se   colocan  todos   delante  de  Prudencia,  formando 
una  fila.) 

¿Quieres  disculparte  tú 

y  echar  sobre  ella  la  mancha? 

rero,  hombre,  [entérense  ustedes! 
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Tris. 

Prec. 

Trans. 

Chato 

Leona 

Trans. 

Leona 


Trans. 

Tris. 

Prec. 

Chato 

Leona 

Trans. 

Leona 

Todos 

Trans. 

Chato 

Prec. 

Tris. 

Leona 


Prec. 


No  es  preciso,  (a  ud  tiempo  y  muj  rápido.) 

No  hace  falta. 
Si  es  muy  fácil  aclararlo... . 

iVáyase  usted  de  mi  casal  (sin  dejsrla  hablar.) 

Pregunten  á  la  portera, 

(Durante  estos  tres  yersos,    los  cuatro   personajes  di- 
cen qne  no  con  la  mano  y  la  cabeza.) 

que  se  busque  á  Poca  Lacha, 
que  declare  el  dependiente. 

Nada,  (oponiéndose  con  flrmesa.) 

Nada. 

Nada. 

Nada,  (pausa.) 
I  Yo  probarél... 

No  conviene. 
Demostraré... 

(a  nn  tiempo.)    No  hace  falta. 
•Fuera! 

¡Largol 

jProntoI 

(Empujándola  todos  hacia  la  puerta.) 

jVamosl 

(Estos  bocadillos  con  mucha  precisión.) 

¡Pero  esto  es  una  emboscada! 

(La  echan  á  empellones,  y  cuando  se  quedan  solos  dice 
don  Preciso,  después  de  bajar  al  proscenio.) 

(Este  es  el  único  medio 
de  que  continúe  el  drama! 

(Pausa  larga.  Todos  quedan  contristados  y  en  actitu- 
des cómicas.) 


ESCENA  Xm 


DICHOS,  menos  LEONA 

Trans.        {Qué  camelo  nos  ha  dado! 

Tris.  ¡Quién  dijera! 

Chato  iQuién  pensara! 

?odos  mu7  tristes.) 
vamos  al  comedor, 
que  la  gente  nos  aguarda. 


Prud. 

Trans. 

Prud. 


Trans. 

Chato 

Prec. 

Prud.. 

Trans. 

Tris. 

Pr£C. 

Chato 


^3Í — 

Vayan  UBtedee. 

(con  mimo.)  ¿Y  túf 

I  Yo  me  quedo  en  esta  sala, 
porque  he  de  reflexionar 
sobre  las  pompas  mundanas, 
y  necesito  estar  solal  (con  tziiteía.) 
jPobrecillal 

géumoTido.)  Hay  que  dejarla^ 
o  tardes. 

Iré  en  seguida. 
¡Angelitol 

]Es  una  malval 

(a  un  tUmpo.  Mtttii  isquierda.) 


Prud. 


Leona 


Prud. 
Leona 


Prud. 
Leona 

Prud. 
Leona 


ESCENA  XIV 

prudencia  y  luego  LEONA 

Pues,  nada,  hay  que  ser  valiente, 
aunque  esto  sé  pone  feo. 

Í Virgen  santa,  qué  jaleo  (con  cuidides.) 
le  armado...  inocentemente! 

(Leona  por  el  foro,  deime)enada   j  con  Impormeábl» 
negro.) 

De  nuevo  aquí  me  han  de  ver; 

y  estaba  abierta  la  puerta... 

¡claro,  la  han  dejado  abierta 

por  si  quería  volver!  (se  acerca  á  PrndeneU.) 

{Buena  pieza! 

(sorprendida.)  ¿Qué...  tú  aqul? 

Pues,  hija,  naturalmente, 
¿iba  yo  á  dejar  pendiente 
10  que  habéis  dicho  de  mi? 
I  Vete,  porque  si  te  ven 
te  matarán! 

¿Qué  me  importa? 
¡á  la  larga  ó  á  la  corta... 
yo  me  he  de  morir  también! 

(Con  cierto  temor.) 

I Y  vienes  desmelenada!... 

¡Así  estoy  en  situación,^ 

porque  traigo  la  intención 

de  una  que  sea  sonada!  (Amenasadora.) 


Prud. 
Leona 


'& 
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pRUD.    ¡Leona!... 

Leona  iCalIa»  maldital 

{Yo  era  honrada  7  era  bnena, 

y  tú,  con  alma  de  hiena, 

me  has  vendidol 

De  pronto  7  oon  llanto  fingido]  |PobreCÍtaI 

'e  echaste  al  cuello  la  soga, 

pero  no  viste  lograda 

mi  muerte.  ¿Qué  soy  yo?  ¡Nada/ 

y  el  que  nada.,,  (no  se  ah(H|;aI  (B^aieado  mi«.% 

De  aquella  honrada  chiquma  ^ 

que  tanto  amaba  el  trabajo, 

¿qué  hicisteis?  [Pues...  un  andrajo, 

una  misera  cohlla; 

pavesa  que  vaga  incierta  (unj  drámatioo.} 

sin  saber  (fxé  la  detiene, 

alma  infehz,  que  no  tiene 

sobre  qué  caerse  muertal 
Prud.  {Qué  cosas  dices,  mujerl  (Asombrada.) 

Habla  con  frases  más  claras. 
Leona         Bé  que  digo  cosas  raras, 

pero...  JO  me  hago  entender. 

En  el  inmenso  arenal 

un  grano  nada  supone; 

pues  este  grano  se  opone 

á  tu  enlace  criminal. 

|No  ha  de  ser  para  tí  el  Chato, 

porque  yo  al  altar  iré; 

á  tu  lado  me  pondré 

y  al  decir  que  si...  te  mato!  (cen  iereía) 
P:iuD.  |Mujer,  no  seas  atroz! 

Leona        ¿Vas  á  renunciar?  (Amenasadora.) 
Prud.  No  puedo. 

León  a  Entonces. . .  (Yendo  hacia  ella  oon  loa  pnñof  0rlflpadot.) 

Prud.         (Retrocediendo)  |Te  tengo  miedol 

iSocorro!... 
Leona  Baja  la  voz... 

|No  han  de  Oirtel  (TapándoU  la  boca.) 

Prud.  Gritaré. 

Chato        (Dentro.)  ¡Prudencia! 

Prud.         (con  alegría.)  ¡Ya  me  escucharon! 

(Se  abrasan  7  Inehan  á  braso  partido.) 

Leona         Luchemos...    ¡como  lucharon 
Caminero  y  Re^ardéel 
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ESCENA  XV 

DICHAS    7    XL    CHATO 

Chato       ¿Qué  es  esto?  (separándoiai.) 
Leona  Que  tu  decoro 

defiendo,  rno  seas  brutol 

Ella  es  el  león  astuto 

¡yo  soy  noble  como  el  toro! 
Chato         ]lníamel  (a  Leonn.) 
Prud.      .    (ai  Chato)  {Cálvame,  Chatol 
Leona         ¡Te  engañal  (ai  chato.) 
Chato  ¿Para  qué  has  vuelto? 

Leona         Pero... 
Chato  ¡A  todo  estoy  resuelto! 

¡Si  te  tropieza,  la  mato!  (a  Prudencia.) 

Leona         ¡Bl  tambiénl  | Virgen  Mariaí  (con  deíaiiento.) 
Chato         {Te  deteetol  \ie  abominol 

¿Sabes  por  qué? 
Leona  (No  adiviñol 

Chato         ¡Porque  te  amo  todavial  (icedio  llorando.) 
Leona         ¡Pues  no  lo  entiendol 
Chato  ¡Ni  yo! 

¡mas  no  importal...  es  necesario 

que  te  esconda  en  ese  armario 

de  grado  ó  por  fuerza. 

Leona  (Huyendo.)  ¡Nol 

Yo  me  sabré  resistir. 
Chato         Vamos. 

(Ella  echa  á  correr  y  él  la  penlgae  y  dan  unai  voel- 
tas  por  la  escena.) 

Leona  ¡No! 

Chato  Haré  que  se  entregue. 

(Por  fln  el  Chato  la  coge  y,  luchando  deteiperada- 
mente,  la  conduce  al  armario,  la  hace  entrar  y  ciemi) 

Ahí  te  estás,  hasta  que  llegue 

el  momento  dé  salir. 

Y  ahora,  vida^  vamonos,  (a  Prudencia.) 
Prud.  ¡Qué  escena! 

Chato         (Limpiándose  el  sudor)  Yo  estoy  sudaudo. 

y 


—  35  — 


ESCENA   XVI 

DICHOS  7  DON  PRECISO  por  la  Isqulerd* 

Prec.  £1  notario  está  esperando, 

DO  faltáis  más  que  los  dos. 
P»<üD.  ¿Vamos? 

Chato  |Si,  y  en  mí  confíal 

Prud.  {Qué  mujerl  Está  celosa 

\y  es  capaz  de  cualquier  cosal 

(Se  dirigen  á  la  Ixqulerda.) 
Prec.  (De  pronto  7   dándose  una  inerte    palmada  en  la 

ícente.) 

¡Ahí...  ¡qué  cabeza  la  mial 

Sol       áQ"«  ^^ 

Prec.  Que  hace  un  gran  rato 

trajeron  expresainente 
esta  carta  muy  urgente  (saca  un  papel.) 
para  entregársela  al  Chato,  (se  la  enuega.) 

Prud.  (Aparte.) 

¡Dios  miol  lel  pecho  me  salta! 
Chato         ¿Se  le  olvidó? 
Prec.  Lo  confieso. 

Chato         Pone  urgente.  (Le7endo.) 
Ppec.  Pues  por  eso 

creí  que  no  hacia  falta.  (Recalcado.) 
Chato        ¿Que  será? 

(coloca  el  sobre  de  modo  que  Prudencia  pueda  Terlo 
7  leerlo.)  .  . 

pRUD.  (Dislmolando  )  Yo  DO  lo  Sé, 

pero  por  algo  me  asusto. 

Prec.  (Aparte.) 

De  fijo  es  algún  disgusto; 
me  voy...  allí  esperaré. 
Prud.  (Aparte.) 

Es  de  Poca  Lacha...  si...  (Asustada.) 

Prec.  Yo  ya  he  lavado  mis  manos, 

ahora . ..  ¡que  los  sevillanos 
se  las  compongan aquil...  (icutis  isquierda.) 
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ESCENA  XVn 

PBUDBNCIA  y  BL  CHATO 

Prud.         |Qaé  terribU  más  mammiol  . 

ya  no  sé  lo  qué  me  digo... 
Chato        A  ver...  será  algún  amigo... (va a lomper eiiobr*.) 
Prud.         (De  pionto)  ¡Corno  la  abras  te  revientol 

(CofléDdole  el  bxmío.) 
Chato  (sorprendido.) 

¿Bh? 
Prud.         (Fingiendo.)  Tengo  oelos. 
Chato  ¿De  quién? 

Prud.  (Pues  de  todas  las  mujeres!  (con  ñofieriA.) 

Chato  |TontaI  (con  petulancia  xldienU.) 

Prud.  No;  ábrela,  si  quieres... 

quizá  una  cita  te  den... 

(bI  Cheto  rompe  el  lobre.) 

iNo  desiste  ni  pa  Diosl... 
Mi  suerte  ya  me  abandona. 

(Do  pronto  7  cogiéndolo  del  braso  para  impedir  que 
taque  la  oarta.) 

|Ah!...  (como  acometida  de  un  pensamiento  repen- 
tino.) 

|Esa  carta  es  de  Leonal 
Chato         ¡Pues...  apaga  y  vámonosl 
Prud.         ¿Quieres  darme  gusto?  (con  interés  y  mimo.) 
Chato  Sí, 

Prud.         (Rompe  esa  cartal 
Chato        (va  a  bacerio  y  so  detiene.)  No  quíero; 

lyo  soy  todo  un  cabaUero 

y  se  la  devuelvo  asil 

(Va  al  armario,  entreabre  la  puerta   é  introduce  la 
certa  por  la  rendía.) 

Prud.         ¿Qué  has  hecho? 

Chato  Ya  estáis  iguales. 

Prud.  (Aparte.) 

¡Dios  mió...  que  va  á  pasar! 
Chato         ¡Y  ahora  vamos  á  firmar 

el  contrato  de  esponsales!  (uuUs) 
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ESCENA  XVra 

LIONA  que  lale  del  armario  con  la  oarto  en  una  mano  y  un  pin- 

cho  de  loi  del  resguardo  en  la  otra 

|Yade  pinchar  á  cualquiera 
en  vivos  deseos  ardo; 
este  pincho  del  resguardo 

Íuede  hacer  de  plegadera/  (pausa.) 
'o  no  sé  por  qué  me  dan 
este  papel.  ¡Qué  porfíal 

(pansa  corta.  Contemplándole.) 

c|ün  papell...  }Me  lo  decía 
á  voces  mi  mismo  afánl» 
¿Qué  será?. .  |De  cualquier  modo 
voy  á  verlo...  ya  estoy  narta 
de  misterios,  y  esta  carta» 
de  fijo,  lo  explica  todol 

(Va  á  sacar  del  sobre  el  papel  7  se  detiene.  Pausa.) 

¿La  leo  ó  no?  O^a^m-) 

iQuó  emoción!  (pausa.  Dudando.) 

Lo  dejo  para  después, 

(Deja  la  carta  sobre  la  cómoda.) 

que  esto  aumenta  el  interés 
que  ofrece  la  situación,  (pausa.) 
(Los  celos  mi  pecho  oprimen 
y  llego  hasta  el  heroísmo... 
quizá  ahora  mismo,  ahora  mismo, 
se  está  consumando  el  crimenl 

(Con  rabia  reconcentrada  7  mtiando  por  la  isqnlerda.) 

¡Siento  del  volcán  las  llamas, . 
tengo  la  prueba  y  me  aguanto?... 

(con  trágica  entonación.) 

iOh,  nol...  |Eso  de  esnerar  tanto  (Tnmsioión.) 
no  pasa  más  que  en  los  dramasl 

(Hu7  decidida  coge  de  nueyo  la  ci^.) 

Yo  la  leo...  aunque  se  abriera 

un  abismo  aquí  á  mis  pies, . 

me  entero...  y  después...  después  .. 

(lla7  trágica.  TrftnfiolÓB  cómicA.) 

(Salga  el4Qil.porAQt<equeraJ.. 

(saca  dos  papeletas  de  conpefio  7.  nn  pUego  escrito.) 

¿Qué  es  esto?...  cCasa  de  empeños.» 
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A  ver,  leo  con  trabajo...  (Limpiándole  im  ojo«.) 

¿Eh?  €  Pulsera  de  oro  bajo^.  (Leyendo  una.) 

y  unos  pendientes  pequeños.»  (id.  la  otra.) 
¿Nombre?  «Leona.»  ¡Gran  Diosl... 

Y  aquí  hay  un  papel  escrito... (Leyendo lallrma.) 

tPoca  Laáía.T>  {Necesito  (Muy  nervioBa.) 
saber  qué  hay  entre  los  dos'  (Leyendo.) 
«Yo  soy  de  sangre  española 
y  aborrezco  el  disimulo, 
y  á  semejanza  del  chulo 
de  La  canción  de  la  Lola, 
devuelvo  las  papeletas 
de  las  prendas  que  me  dio 

(con  alegría  sal  veje  y  carcfl^adas  mal  reprlmMa») 

{Prudencia  y  que  hoy  mismo  yo 
empeñé  en  veinte  pesetas!» 
La  prueba  bien  clara  está 
y  hay  que  ganar  los  instantes; 
tal  vez  sea  tarde  ya... 

(Yendo  hacia  la  izquierda.  Volviendo.) 

¡Verdad  que  si  viene  antes, 
aquí  no  hay  drama  ni  na! 

ESCENA  XIX 

DICHA,  PRUDENCIA  y  EL  CHATO  cogldoi  del  braio 

pRUD.  ¡Leona! 

Chato  ¿Tú  aqui? 

Leona  ¡Perdón! 

Chato  ¿Escapaste  de  tu  encierro? 

Leona  Toma,  lee  con  atención,  (te  da  las  papeieías.) 

PruD.  No.  (Queriendo  oponerse.  Leona  la  sujeta) 

Leona  ¡Te  mato  como  á  un  perro 

si  te  acercas!  (Amenazándola  con  el  pincho.) 

Prud.  ¡Maldición! 

(e1  Chato  lee  con  febril  ansiedad;  Leona  forcejea  con 
Frudencia.) 

Chato         ¡Jesús!  jMi  deshonra  es  cieila! 
Leona         ¡La  realidad  te  despierta 

mostrándote  la  mancilla 

de  aquella  niña  sencilla, 

de  aquella  mosg^aila  muerta! 
Chato        ¡Yo  que  la  creí  tan  pura! 


Leona 


Chato 

Prüd. 

Leona 

Prud. 

Leona 

Prud. 


[Tu  amor  era  mi  desatino, 
porque,  además,  la  criatura 
mete  las  botas  de  vino 
ocultas  en  la  cintural 
{Cielos!...  (También  matuteral 
|Es  falsol 

Calla,  ó  te  lincho, 
¡Es  una  farsa  grosera! 
¿Sí?  I  Verás  como  ahora  el  pincho 
te  deja  por  embu&teral  (La  ciav»  ei  pincho.)  (i) 
jFavor! 

(Desmayándose  sobre  una  silla.  El  Chato  coge  á  Leona 
e!  pincho.) 


ESCENA  ÚLTIMA 

DICHOS,  TRANSFIGURACIÓN,  DON  PRECISO  y  TRISTÓN 

Prec.  ¡Prudencial 

(Acercándose  á  ella  que  continúa  desvanecida.) 

Trans.  ¿Qué  has  hecho? 

Chato         ¡La  pinché  por  mi  decoro 

y  me  encuentro  satisfecho! 
Leona         Vio  matute,  hizo  el  aforo(indicando  que  pinchó.) 

en  uso  de  su  derecho. 
Trans.        ¡Estás  manchado!  ¡Qué  horror! 
Chato         ¡La  mancha  su  traición  premia 

al  par  que  limpia  mi  honor; 

pues  igual  que  la  Academia 

mancha,  limpia...  y  da  esplendarl 

(Quedan  lodos  los  personajes  en  actitudes  trágicas,  y 
entonces  Leona  se  adelanta  al  proscenio  y  dice  al  pú- 
Ikllco.) 

Leona         Y  ahora,  no  nos  juzgues  mal; 
porque  es  esta  producción 
tributo  de  admiración 
á  un  ingenio  colosal. 

FL\  DE  LA  PARODIA 


(i)  PradcDCio,  en  esta  líldma  salida,  lleva  en  la  mano,  oculta  coa  el  pafíuelo, 
«na  bombita  ó  jeringuilla  de  goma  que,  al  ser  oprimida,  deja  escapar  un  chorro 
de  agua  de  Colonia  ó  cualquier  otro  liquido  que  manche  al  Chato. 


OYERAS  DE  GABRIEL  MEJRINO 


Pescar  en  seco, — Comedia  en  un  acto  y  en  verso. 

Frutos  coloniales. — Zarzuela  id.  id. 

Cunrtyo  el  Esquüaor. — ^Parodia  dé  San  Franco  de  Sena. 

Za  pequeña  t;íti.-r~RevÍ6ta. 

Carambola  rusa. — ^Zarzuela. 

Za  Iluminada. — Parodia  de  La  Bruja. 

Timos  conyu^afes.— Zarzuela. 

/Püm/— Juguete  cómico-lirico. 

Juzgado  municipal. — Sainete  lirico. 

Bedohle.^^xigaete  cómico  en  prosa. 

Los  Beyes  Magos. — Bufonada  cómico-Urica. 

¿Quién  es  el  calvof  (1)  —  Juguete  lirioo. 

El  día  de  la  Ascensión  (2). — ^Zarzuela. 

Miss  Erere. — Parodia  de  Miss  HelyeU. 

Los  juicios  dd  día. — Sainete  lirioo. 

Fantasía  morisca. — Zarzuela. 

La  venida  de  Jesús  ó  la  estrella  con  rabo  (8) — ApropÓsito. 

La  dd  capoHn  ó  con  las  manos  en  la  masa,  parodia  de  La 

de  San  Quintín. 
Las  hojas  dd  calendario  (4). — Revista  cómico-lirica. 
El  Muñeco. — ^fiufonada  linco-fantástica. 
Los  Africanistas  (4). — Humorada  en  un  acto  y  tres 

cuadros. 
CeporClub  (5). — Extravagancia   en  un   acto  y  cinco 

cuadros. 
Números  primos. — Juguete  cómico-lirico. 
Academia  de  hipnotismo. — Juguete  cómico-lírico. 
Mancha,  limpia...  y  da  esplendor. — Parodia  del  drama 

Mancha  gue  limpia. 


(l)  En  colabonolón  con  D.  Enrique  Zumel. 

{í\  ídem  id.  eon  D.  Sftl?ador  Oranéf . 

(s)  ídem  con  Fem&ndes  Caballero  (hijo). 

(4)  ídem  con  López  Marín. 

(5)  ídem  eon  Limendonx  7  Bojaa. 


PARODIA  DE  "MANCHA  QUE  LIMPIA" 


EN   UN   ACTO   Y    EN   VERSO 


ORIGINAL  DE 


A.  GONZkEZ  FERNÁNDEZ  Y  P.  GÚMEZ  GáNDEU 


litrUAlA  eos  nbaodlawlo  Kfiiaao  tn  si  TSArBO  DB  LA  AUAXBBJ 
k  Boolw  M  U  ds  Vu»  1»  1896 


Eíta  ahrtí  es  propiedad  d«  lua  autores,  y  nndie  pu- 
dra, sin  BU  parmiso,  reimprimirla  ni  rapreMütarla 
en  BapaSa  y  sus  poseaioasa  da  Ultramar,  ai  en  loa 
paíaes  cou  loa  cuales  haya  celebrados  6  ae  calebraii 
en  silelanU  tnt*do^<  internacionales  de  propiedad  li- 

Los  aatores  se  reservas  el  dereclio  de  traducción  ■ 
Loe  comisiaiiBdDS  de  la  AdmÍDistracióo  Llrico-dra- 
mátiCK  de  DÜN  EDUARDO  HIDALOO,  son  los  eo- 
cargadoa  eicluaivamente  de  conceder  A  negar  el  per- 
miso de  represe ntaciAn  y  del  cohro  de  Ion  derecboe 
de  propiedad. 
Queda  hecho  el  depfaita  que  marca  la  ley. 


Matilde Srta.  Orejón. 

Enriqueta »    Bustos. 

Doña  Pura  Equivocación Sra.  Vargas. 

Fernando Sr.  Salgado. 

D.  Justo  Cabal »    Lapuente. 

D.  Jeremías  Tristón y*    Coggiola. 

Julio  Treinta  y  Uno »    Royo. 


Los  autores  se  complacen  en  expresar  aquí  su  gratitud  á  las  seño- 
ritas Orejón  y  Bustos,  Sra.  Vargas  y  Sres.  Salgado,  Lapuente,  Cog- 
giola y  Royo  por  el  cariñoso  interés  con  que  desempeñaron  sus  res- 
pectivos papeles,  y  al  Sr.  Dalmau,  que  contribuyó  mucho,  con  su 

acertada  dirección,  al  lisonjero  éxito  obtenido  por  Mancha  que 

mancha. 


A  la  discreción  de  los  directores  de  las  compañías  que  hayan  de 
\  )ner  en  escena  esta  parodia  dejamos  los  cortes  que  en  ella  puedan 
hacerse  en  el  caso  que,  por  especiales  circunstancias  del  espectácu- 
lo^ pueda  resultar  demasiado  larga. 


De  la  exageración  del  tono  afectadamente  dramático  y  del  desga- 
rro en  las  transiciones  dependen  la  mayor  parte  de  los  efectos  que 
pueden  obtenerse  de  esta  obra. 

Los  autores  confian  en  la  inteligencia  de  los  actores  para  conse- 
guir este  resultado. 


Femando  debe  vestir  traje  de  marinero  con  pantalón  corto.  En- 


«»  m.  ^1*  •«  ^A^« 


^^    aI    X.1a^ 


ACTO  ÚKICO 


CUADRO  PRIMERO 

La  escena  representa  ana  sala  decentemente  amueblada.  Paerta  al  foro  y 
cuatro  laterales.  Entre  las  dos  de  la  derecha  (del  actor),  puerta  falsa  que  no 
ha  de  verse  hasta  que  se  indique.  Un  velador  én  primer  término  derecha  y 
nn  sofá  en  primer  término  izquierda.  En  el  foro,  á  cada  lado  de  la  puerta, 
una  consola;  sobre  ellas  candelabros  con  velas  encendidas. 

ESCENA  PRIMERA 

d/  pura,  d.  jeremías  tristón,  sentados  Junto  al  velador 


D.»  Pura. 
Tristón. 


[>.•  Pura. 


Usted  siempre  tan  triste. 

Si,  señora. 

Tristón  me  llamo,  y ¡simbolismo  extraño! 

cuanto  en  el  mundo  ocurre  es  en  mi  daño; 

yo  no  he  sido  feliz  ni  media  hora. 

De  niño  tuve  un  ama  tan  ladina 

que  mis  quejas  de  hambriento  no  escuchaba; 

me  daba  en  vez  de  teta  una  azotina 

y  mientras  yo  sufría  ella  engordaba.. 

Crecí,  señora,  y  mi  nefasta  suerte, 

con  sarampión,  viruela  y  escarlata 

me  dio  un  año  la  lata 

teniéndome  á  las  puertas  de  la  muerte. 

No  se  libra  ninguna  criatura, 

y  el  que  más  y  el  que  menos  se  las  guilla.       ^ 


_'_^^_ 


j 


D.'  Pura. 
Tristón. 


D."  Pura. 
Tristón. 


D.*  Pura. 
Tristón. 


D/  Pura. 
Tristón. 
D.^  Pura. 
Tristón. 
D.*  Pura. 
Tristón. 
D.*  Pura. 
Tristón. 


!>.■  Pura, 


▼—-•_-i  > 
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Era  bastante  ya  para  un  chiquillo. 
Más  tarde  tuve  el  muermo  y  el  moquillo. 
Llegó  la  juventud^  la  edad  dorada 
en  que  se  abren  al  hombre  los  placeres, 
jugué  y  gané,  me  amaron  las  mujeres. 
¿De  qué  se  queja  entonces? 

¿Yo?  De  nada. 
Pero,  ¿y  luego?  Señora,  una  carrera 
quise  estudiar,  y  por  desdicha  mia 
diez  años  recorrí  la  España  entera 
sin  lograr  aprobar  la  Economía. 
Recordman  del  suspenso;  al  fin  cansado, 
dejé  la  ciencia  por  mejor  camino, 
tuve  amigos,  me  dieron  un  destino 
y  he  sido  cuatro  veces  diputado. 
¿Y  aún  llora? 

¿Y  cómo  no,  señora  mía, 
si  no  he  sido  ministro  todavía? 
A  los  treinta,  en  mi  hermosa  primavera, 
hueríanito  quedé,  murió  mi  madre, 
mi  papá  se  casó  con  mi  niñera 
y  seis  meses  después  volvió  á  ser  padre. 
Con  t€Ll  conducta  mi  desdicha  forja, 
y  sin  querer  con  ello  hacerle  ultraje 
yo  le  dije:  Papá,  para  ese  viaje 
creo  que  no  se  necesita  alforja. 
Papá  conmigo  se  mostró  inhumano, 
me  robó  la  mitad  de  mi  fortuna 
y  sólo  me  dio  en  cambio  medio  hermano. 
¿Medio  hermano  no  más? 

Sin  duda  alguna. 
Pero  eso  nuestras  leyes  atropella. 
Es  que  la  otra  mitad  seria  de  ella. 
Pero  ahora,  al  cabo,  ya  es  usted  dichoso. 
No  olvide  usted  mi  estómago,  señora. 
¿Que  tiene? 

Que  devora. 

Y  eso  para  el  bolsillo  es  desastroso. 

Y  además....  los  desdenes  de  Matilde, 
ese  terrible  jnol  que  no  me  explico, 

porque  no  habrá  en  el  mundo  quien  me  tilde. 
Soy  joven,  casi  bello  y  casi  rico. 
También  á  mí  me  tiene  muy  confusa. 
á  Matilde  adopté  siendo  chiquita 
igual  que  á  Enriquetita. 


í).*  Pura. 

Tristón. 
i).*  Pura. 


Tristón. 
D.*  Pura. 
Tristón. 


Justo. 

/).'  Pura. 
Justo. 


D.*  Pura. 


Tristón. 

^usto. 

demando. 

>/  Pura. 

Fernando. 

).■  Pura..\ 

^ristón.... 

usto 

'<ernando. 

.•  Pura. 


tsio. 
fisión. 
•  Pura. 
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Enriqueta  es  conjunto  de  primores, 

Matilde  es  un  demonio  colorado. 

Y  yo  estoy  enterado.  (Se  levanta  y  va  al  foro.) 

{Al  público.)  Pero  es  que  han  de  enterarse  los  señores. 

Yo  tengo  un  hijo  joven  que  es  mi  anhelo, 

y  le  quiero  casar  con  Enriqueta; 

Matilde,  por  desgracia,  es  muy  coqueta 

y  tiene  á  mi  Fernando  medio  lelo. 

¿Qué  va  á  salir  de  aquí?  ¿Quién  lo  adivina? 

Ni  una  palabra  más;  viene  Fernando. 

¿Viene? 

Mírele  usted,  está  doblando 
con  Don  Justo  Cabal  aquella  esquina. 

ESCENA  II 

DICHOS,  D.  JUSTO  que  trae  de  la  mano  á  Fernando 

Buenas  noches,  señora. 

¡Hola,  Don  Justo! 
Traigo  á  este  perillán,  aunque  á  disgusto; 
en  la  plaza  le  hallé  jugando  al  toro, 
y  un  hombre  cuya  boda  está  acordada 
no  hace  jugando  así  ninguna  hombrada 
y  pone  en  gran  peligro  su  decoro. 
Yo  no  le  he  visto  en  casa  en  todo  el  dia, 
sin  besarme  la  mano 
se  marchó  muy  temprano 
y  ya  me  ñguré  que  no  volvía. 
)Qué  pensará  Enriquetal 

(Qué  cinismo! 
He  tenido  que  hacer,  y  me  he  marchado. 
Sin  haberme  besado. 
He  besado  á  Matilde,  y  es  lo  mismo. 

[A  Matilde,  gran  Dios! 

Sf ,  ¿qué  os  asusta? 
Fernando,  tu  conducta  me  disgusta. 
Fernando,  quítate  de  mi  presencia, 
usté  es  un  caballero 
que  ha  de  hacer  el  papel  de  consejero. 
Puede  usted  disponer  de  mi  sapiencia. 
¿Y  yo? 

Debe  marcharse  con  Fernando. 
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ESCENA  III 


D.*    PURA,    JÜ8T0 


!).•  Pura. 
Justo, 
D.*  Pura. 

Justo, 


i)/  Pura. 
Justo. 
D/  Pura. 
Justo, 


D.^  Pura. 


Justo, 
i).*  Pura. 
Justo. 


D.»  Pura. 
Justo. 
D.*  Pura. 


Justo. 


¿Ha  visto  usted,  D.  Justo? 

Sí,  señora. 
Fernando  á  mis  consejos  se  rebela; 
yo  quiero  ser  abuela, 

Y  no  lleva  usted  trazas  por  ahora. 
Igual  que  el  árbol  nuevo  tiene  brotes, 
tiene  la  juventud  la  fuerza  viva 

de  la  pasión,  que  nunca  es  reflexiva. 
¿Y  eso  cómo  se  cura? 

Con  azotes. 
Yo  le  quiero  casar  con  Enriqueta. 

Y  él  dirá  que  no  quiere;  iqué  demonio! 
Puede  que  baga  muy  bien;  el  matrimonio, 
señora,  es  casi  igual  á  la  ruleta. 

Quien  casó  y  es  feliz,  acierta  un  pleno; 
pero  la  suerte  varia 
echa  muy  á  menudo  la  contraria, 
que  es  atentar  contra  el  bolsillo  ajeno. 
Matilde  me  le  engaña,  es  una  harpía, 
y  puede  que  á  la  postre  le  convenza; 
le  hace  el  amor  sin  pizca  de  vergüenza 
¿Y  él? 

Se  le  deja  hacer. 

Lo  suponía. 
Juventud,  el  amor  es  tu  deleite, 
y  por  él  te  remontas  á  los  cielos, 
sin  ti  el  hombre  es  caldera  de  buñuelos 
con  masa  y  buñolero  y  sin  aceite. 
Yo  de  profundo  con  razón  presumo, 
y  sé  que  la  pasión  al  cabo  es  humo; 
sin  aceite  que  hierva  nada  humea, 
pero  no  habrá  buñuelos  de  segurp. 
Habrá  que  transigir. 

Eso  es  muy  duro. 
Pues  ponga  usté  á  Fernando  chimenea. 
EUa  es  de  msüa  raza,  está  probado 
que  su  papá  fué  ilustre  descuidero; 
dejóle  al  de  Enriqueta  sin  dinero 
y  murió  en  alto  puesto. 

¿Dónde? 


Justo. 


D.*  Pura. 
Justo. 


D.»  Pura. 
Justo. 

D.*  Pura. 
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Le  cogieron  a]  fin;  fúnebre  historia. 
La  imperfección  humana  es  bien  notoria. 
El  hombre,  doña  Pura,  es  un  puchero 
que  sus  mejores  galas  ha  perdido; 
no  sirve  ya  ni  para  hacer  cocido, 
y  ha  desacreditado  al  alfarero. 
Yo  soy  por  excepción,  y  aunque  me  duela 
la  inmodestia,  no  barro,  porcelana. 
¿Entonces  es  usté  una  palancana? 
Si;  y  usted  doña  Pura,  una  cazuela. 
Pero  basta  de  diálogo  y  al  grano; 
usted  no  se  amilane,  en  mt  confíe. 
Yo  haré  que  el  niño  de  opinión  varié 
Y  que  á  Enriqueta  dé  su  blanca  mano. 
Castigue  usted  sin  duelo  á  esa  coqueta. 
Si  á  querer  á  Femando  se  propasa, 
yo  haré  que  olvide  al  niño  de  la  casa. 
Ni  una  palabra  más;  viene  Enriqueta. 


ESCENA  IV 


DiDHOS/ ENRIQUETA,  que  entra  resueltamente  hasta  las  candilejas 


Enriqueta. 
D."  Pura. 
Enriqueta, 

D.^  Pura. 

Justo. 

Enriqueta. 

Justo. 

Enriqueta. 

D.»  Pura. 

Enriqueta. 

D.*  Pura. 


Justo. 
Enriqueta. 

D.a  Pura. 


¿Se  puede?  (Chupándose  el  dedo.) 

Sf,  mujer,  pasa  sin  miedo. 
Como  soy  tan  humilde  y  candorosa 
me  asusta  cualquier  cosa. 
Mire  usted  qué  candor,  se  chupa  el  dedo. 
¿Y  Matilde? 

Sentada  á  la  camilla. 
¿D.  Jeremías?  ¿Julio?  ¿Tu  Fernando? 
Con  ella,  están  jugando 
á  las  prendas  los  cuatro. 

iPobrecillal 
¿Y  á  tí  te  dejan  sola? 

Como  un  hongo, 
y  á  eso  llaman  amor. 

|Pobre  Enriqueta! 
¿Qué  esperarán  los  tres  de  esa  coqueta? 
¿Lo  sabe  usted  don  Justo? 

Lo  supongo. 
Matilde  á  troche  y  moche  me  importuna, 
no  roe  deja  vivir 

La  muy  taimada. 
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jD.*  Pura,      ¿Habrá  otra  tan  infame? 

D.  Justo.  No,  ninguna. 

Enriqueta.   Sólo  quiere  que  duerma  hasta  las  doce, 
y  fingiéndome  amor  casi  de  hermana, 
me  prohibe  que  duerma  la  mañana. 

JD."  Pura.     ¿Qué  le  parece  á  usted? 

Justo.  Que  se  conoce 

que  por  hacer  de  modernismo  alarde 
duerma  ésta  la  mañana  por  la  tarde. 

Enriqueta.   Créame  usted,  don  Justo,  que  no  vivo; 
la  ha  dado  la  manía 
de  quererme  enseñar  Ortografía 
cuando  á  Fernando  escribo; 
*    y  no  hay  palabra  que  ella  no  me  tache, 
hoy  puse  hasta  sin  H, 
y  Matilde  se  puso  hecha  una  fiera. 

Justo.  ¡Pobre  Enriquetal 

D.*  Pura.  ¿Y  tú? 

Enriqueta.  Yo  me  figuro 

que  como  ya  es  Fernando  mi  futuro 
le  puedo  poner  astas  como  quiera. 

D."  Pura.     Pues  es  muy  natural,  y  bien  se  alcanza 
que  es  la  prueba  mayor  de  confianza. 

Enriqueta.  Luego  quise  escribir  á  unas  amigas 

y  huyendo  de  ella  me  encerré  con  llave, 
pero  me  quiso  ver  y  justed  no  sabe 
lo  que  hizo  por  entrar  I.... 

D.'  Pura.  No  me  lo  digas; 

alguna  atrocidad. 

Enriqueta.  Usted  lo  acierta. 

Justo.  Pero  ¿qué  hizo,  mujer? 

Enriqueta.  Llamó  á  la  puerta. 

Sin  duda  la  molesta  que  yo  escriba, 
y  aunque  escondí  el  papel  todo  fué  en  vano, 
me  vio  cogerle  y  alargó  la  mano 
y  un  cacho  se  llevó  de  la  misiva. 

JD."  Pura.     No  se  puede  sufrir. 

Justo.  Lo  mismo  digo, 

Enriqueta.  Ahí  viene. 

Justo.  ¿Sí?  Pues  déjenla  conmigo. 

Soy  un  hombre  de  ciencia 
y  un  hombre  át>  mi  clase  no  es  un  bolo, 
á  una  mujer  así,  la  rinde  solo 
quien  tenga  mi  saber  y  mi  experiencia. 
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ESCENA  V 


JU8TO,  MATILDE 


Justo, 


Matilde, 
Justo, 


Matilde. 
Justo. 


Matilde. 

Justo. 

Matilde. 

Justo. 

Matilde. 

Justo. 

Matilde. 

Justo 


Matilde. 


Justo. 


Matilde. 


Ahora  voy  á  lucirme 
convenciendo  á  Matilde  en  un  momento. 
¡Oh  poder  de  mi.  mágico  talento! 
Matilde,  ven  acá. 

(¿Qué  irá  á  decirme?) 
Me  encargó  hace  un  instante  Doña  Pura 
una  misión  de  suyo  delicada; 
quiere  saber  si  estás  enamorada 
y  voy  á  confesarte 

¿Es  usted  cura? 
Si  no  lo  soy,  al  metios  lo  parezco. 
Ser  cura  de  verdad  resulta  arcaico; 
yo  soy,  como  quien  dice,  cura  laico 
y  por  hacer  sermones  me  perezco. 
Contesta,  pues,  y  de  tu  afecto  imploro 
que  contestes  verdad. 

Lo  estoy  ansiando. 
Entonces,  dime:  ¿quieres  á  Fernando? 
No,  señor;  no  le  quiero. 

¿No? 

Le  adoro. 
Lo  esperaba. 

¿De  veras? 
Sf;  no  es  cosa  que  á  nadie  deje  absorto 
ver  que  á  un  muchacho  asi  de  genio  corto 
le  adoran  las  muchachas  casaderas. 
¿Y  él  te  quiere  también? 

Dice  que  mucho, 
como  yo  á  él,  como  la  trucha  al  trucho. 
Pero  sin  esperanza  yo  comprendo 
que  es  una  falta  grave  mi  cariño. 
Se  casará  Enriqueta  con  el  niño 
y  yo  no  me  opondré. 

¿Qué  estás  diciendo? 
Te  ama,  le  adoras,  y  á  su  amor  renuncias. 
¡Oh!  ¡Qué  gran  corazón!  Matilde  mía, 
si  matas  á  Enriqueta  cualquier  dia 
os  casaremos  en  segundas  nupcias. 
Yo  sé  sacrificarme  en  ocasiones, 
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Junto, 


Mafilde. 
Justo. 
Matilde. 
Justo, 


Matilde, 

Justo, 

Matilde, 


Justo. 
Matilde, 


Justo. 
Matilde, 


Justo. 

Matilde. 

Justo, 


Matilde. 
Justo. 


Matilde. 
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que  se  dejó  estafar  con  perdigones. 
Era  un  hombre  de  bien  tu  ilustre  padre, 
cada  entierro  para  él  era  una  fiesta, 
y  tuvo  en  la  Moncloa  casa  puesta. 
El  Abanico-hotel. 

Pero,  ¿y  mi  madre? 
No  la  tuviste. 

¿Cómo? 

Conocida, 
sé  que  no  es  lo  ordinario; 
pero  á  ti  te  sucede  lo  contrario 
de  lo  que  á  todo  el  mundo  en  esta  vida. 
¿Usted  la  conoció? 

¿Quién?  ¿Yo?  Tampoco. 
Yo,  sin  embargo,  tengo  en  mi  memoria 
una  madre,  una  carta  y  una  historia. 
¿La  quiere  usté  escuchar? 

Si  dura  poco {Se  sientan  en  el  sofá.) 

Era  yo  pequeñita,  una  mañana 

jugaba  con  mi  padre  muy  ufana 

cuando  llegó  el  cartero; 

papá  salió  á  la  puerta, 

y  al  volver,  me  entregó  una  carta  abierta, 

mandándome  leer  el  majadero, 

á  mi  que  no  sabia. 

¿Y  no  leist^? 

Sí;  no  sea  usté  bolo, 
leí  miga  tan  solo; 

desde  entonces,  ¿vé  usted  qué  tontería? 
tengo  miga  en  la  boca  todo  el  día. 
¿Sólo  con  recordar?  jgrato  recuerdo! 
¿y  qué  haces  cojí  la  miga? 

Pues  la  muerdo, 
¿qué  querrían  decirle? 

Una  simpleza; 
aquello  era  un  sablazo,  de  seguro 
le  pedirían  pan  para  un  apuro, 
y  no  les  gustaría  la  corteza. 
Pero  él  se  incomodó. 

Como  cualquiera, 
aunque  él  era  buenazo; 
¿qué  quieres  tú  que  hiciera 
mirando  que  le  daban  un  sablazo? 
Otra  tarde  papá  jugaba  al  tute, 
apartado  del  mundo  y  de  su  eente. 


Justo. 
Matilde, 

Justo, 

Matilde 

Justo. 

Matilde. 

Justo. 


D.*  Pura. 
Justo. 


/).•  Pura. 

Justo. 

/).•  Pura. 

Tristón. 

Femando. 

D/  Pura. 

Tristón. 

£).•  Pura. 

Tristón. 

Matilde, 

Justo. 

Tristón. 

Matilde. 
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donde  habíamos  ido  por  matute; 
mía  mujer  besarme  pretendía, 
mi  papá  se  acercó,  la  dio  un  trastcizo, 
y  en  seguida,  cogiéndome  del  brazo, 
nos  fuimos  á  montar  en  el  tranvía. 
La  mujer  se  quedó;  ya  no  volvimos 
al  Puente  á  merendar  cual  yo  quería. 
¿Ni  á  por  matute? 

No,  desde  aquel  día 
de  los  Cuatro  Caminos  le  trajimos.  (Levantándose.) 

Y  esas  historias  que  tu  afecto  empalma, 
¿á  qué  vienen,  mi  bien? 

Tenga  usted  calma. 
¿Y  querrás  á  Enriqueta? 

Es  imposible, 
la  tengo  un  odio  atroz  que  no  me  explico. 
Es  claro,  si  se  casa  con  el  chico, 
tú  no  debes  odiarla,  es  increible. 

ESCENA  VI 

DICHOS,  D.*  PURA,  TRISTÓN  y  FERNANDO 

¿Terminaron  ustedes? 

Sí,  señora. 
Matilde  á  mis  consejos  se  ha  rendido 
y  todo  ha  concluido; 
puede  usté  estar  tranquila  desde  ahora. 
Qué  gran  hombre  es  usté,  lo  arregla  todo. 
¿Cómo  pagar,  Don  Justo^  sus  mercedes? 
Como  quieran  ustedes, 
tratando  de  cobrar  no  importa  el  modo. 
¿Tomaremos  café? 

Muy  bien  pensado. 
Ven  tú  también,  Matilde. 

Está  enfadada. 
Pues  será  que  le  quiere  con  tostada. 

Y  usted,  ¿cómo  lo  toma? 

Resignado. 
Yo  no  quiero  café. 

Pero,  hija  mía, 

ven  con  nosotros 

Ven.  {Desde  el  foro,  donde  están  todos 
menos  Matilde.) 

Y  dale,  bola; 
todos  juntos  allí,  yo  aquí  tan  sola. 
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y  tomarle  caliente  es  necesario;  (2).  Justo  y  Tristón  apa- 
gan las  luces.) 

pero  ¿qué  hacen  ustedes,  criaturas? 
Justo.  Lo  que  ahora  pase  ha  de  ocurrir  á  oscuras, 

y  estamos  preparando  el  escenario. 

CUADRO  SEGUNDO  ('^ 

ESCENA  Vil 

ENRIQUETA,    JULIO 

Julio.  Te  encuentro  sola  al  fln,  te  perseguía. 

Enriqueta.   Ten  prudencia,  Matilde  nos  espía. 
Julio.  ¿Matilde?  No  hay  temor;  está  tomando 

el  café  con  Fernando, 

siempre  con  él  y  viceversa. 
Enriqueta.  ¿Cómo? 

¿Qué  has  dicho? 
Julio,  Una  verdad  de  tomo  y  lomo. 

Enriqueta.   Y  puedes  repetirla  con  orgullo, 

mayor  no  la  diría  Pero  Grullo. 
Julio.  I  Ah!  Tu  conducta  mis  ensueños  trunca. 

No  me  quisiste  nunca. 
Enriqueta.  ¿Que  no  te  quiero  yo?  Pero  estás  lelo. 

¿Que  no?  ¿Te  has  olvidado 

de  las  pruebas  de  afecto  que  te  he  dado? 

¿No  te  bordé  un  pañuelo 

y  tú  me  lo  rompiste  despiadado? 
Julio.  Sí  en  lugar  de  esa  cara  primorosa 

tuvieras  un  hocico  puntiagudo, 

y  en  lugar  de  esa  piel  de  nieve  y  rosa 

una  piel  escamosa 

y  por  brazos  aletas,  yo  no  dudo 

de  que  pronto  estarías  convertida 

Enriqueta,  en  merluza  distinguida. 
Enriqueta.  ¿Pues  no  había  de  estar?  De  esa  manera 

se  convierte  cualquiera. 

Mas  merluza  ó  mujer,  ¿á  quién  adoro? 
Julio.  ¿No  prometes  casarte  con  Fernando? 

¿No  lo  estás  deseando? 
Enriqueta.   Soy  débil,  no  me  riñas,  porque  lloro. 
Julio.  ¿Débil  tú?  No  lo  paso. 

Si  tu  debes  tener,  á  lo  que  infiero, 

Al  estrenarse  la  obra  en  Madrid,  la  separación  de  cuadros  se  hixo  biyando  el  telón  de  boca  y 
idolc  ¿  alzar  iHmtdUtanunU,  En  los  teatros  donde  se  represente,  puede  empleanc  el  múmo 


Enriqueta. 


Julio. 

Enriqueta. 

Julio. 
Enriqueta. 

Julio. 
Enriqueta. 

Julio. 
Enriqueta. 

Julio. 


Enriqueta. 

Julio. 

Enriqueta. 

Julio. 

Enriqueta. 
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los  músculos  de  acero 

bajo  la  piel  de  raso. 

Y  al  decir  semejante  tontería, 

¿no  miras  que  la  piel  se  romperla? 

Pero,  en  fin,  mira,  vete, 

entre  nosotros  todo  ha  concluido. 

¿Que  me  vaya?  ¡Eso  no!  Me  has  convencido; 

muérdeme,  aráñame,  dame  un  cachete. 

Te  escribí  hace  una  hora, 

y  Matilde  rompióme  la  misiva. 

¿Qué  decías? 

Que  iba 
á  donde  sabes  hoy,  y  esa  traidora.... 
¿Se  enteró?  (Matilde  atraviesa  la  escena.) 
No  lo  sé;  mira  allí  viene, 
nos  verá  y  no  conviene, 
porque,  aunque  tú  lo  dudes  es  muy  lista. 
No  hay  luz,  no  nos  verá. 

¿Cómo  nos  vemos 
nosotros  dos? 

Porque  nosotros  sernos 
dos  sujetos  que  tienen  buena  vista. 
¿Conque  irás  á  mi  casa?  Que  te  espero. 
Iré  si  me  prometes  ser  prudente. 
Lo  seré. 

Viene  gente. 
Adiós  mi  bien.  (Váse). 

Memorias  al  portero. 
Me  ha  dado  la  gran  lata 
y  es  capaz  de  impedir  mi  matrimonio; 
le  tendremos  que  echar,  no  hciga  el  demonio 
que  se  dedique  á  introducir  la  pata.  (Mutis.) 


Tristón. 
D.*  Pura. 
Tristón. 


D.^  Pura. 


ESCENA  VIII 

D.*  PURA,  JUSTO,  TRISTÓN 

¡Ay!  (Tropezando  con  una  silla.) 
¿Qué  es  eso? 

No  es  nada, 
que  ya  tengo  una  pierna  fracturada; 
está  esto  tan  oscuro, 

y  el  borde  de  las  sillas  es  tan  duro 

La  oscuridad.  Tristón,  imprescindible; 
aquí  tienen  que  oirse  muchas  cosas 
á  cual  más  misteriosas. 
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Justo, 
Tristón, 

Justo. 

Tristón. 


Justo, 

Tristón. 

Justo. 


Tristón. 


D.»  Pura. 
Tristón. 
D/  Pura. 
Tristón. 

Justo. 
Tristón, 


D.*  Pura, 
Tristón, 


Justo. 
Tristón. 


-  16  — 

Ya  puede  usté  contar  lo  que  ha  pasado» 

{Ah!  Soy  muy  desdichado; 

¿por  qu6  lo  vi,  señora  Doña  Pura? 

A  mi  se  me  flgura 

que  porque  lo  miró. 

Pues  nada  de  eso. 
Yo  soy  corto  de  vista  hasta  el  exceso 
y  nada  veo  si  á  mirar  me  pongo. 
¿Y  si  no  mira? 

¡Veol 

Lo  supongo.    . 
Para  algo  somos  seres  ideales 
diferentes  de  todos  los  mortales. 
Pues  bien;  era  de  noche, 
cuando  vi  tres  mujeres  en  un  coche. 
{TresI  {Eran  tres!....  Igual  que  las  de  filena, 
tres  eran,  tres,  pero  ninguna  buena; 
Enriqueta,  Matilde  y  la  señora 
que  hace  el  papel  aqui  de  profesora. 
¿Y  á  dónde  fue  aquel  coche? 
Yo  lo  ignoro. 

¿Pero  no  le  siguió? 

No  me  desdoro 
espiando  mujeres. 

¿Cómo? 

Empero 
un  carruaje  he  tomado,  y  al  cochero, 
no  sigas  á  ese  coche,  le  he  prohibido, 
pero  ve  detrás  de  él;  ha  obedecido, 
y  asi,  señora  mía, 
supe  que  el  coche  aquel  se  detenía 
y  una  mujer  bajaba  ¿cuál?  yo  dudo, 
y  en  mi  defecto  ffsico  me  escudo; 
mi  vista  está  graduada 
y  cuando  no  conviene,  no  vé  nada. 
¿Fué  Matilde,  Enriqueta,  ó  la  señora? 
Corrimos  otra  hora 
y  al  fín  las  otras  dos  también  bajaron. 
¿Y  qué  hicieron? 

Entraron 
en  un  portal  oscuro; 

yo  di  al  cochero  un  duro 

¿Y  aquella  casa? 

Aqui  comienza  el  lío; 
Era,  señora,  de  un  amigo  mío 
y  de  usted,  que  á  esoerarla  se  nronnusL. 


Justo. 
Trüión. 


D/  Pura. 
Tristón. 

D.^  Pura. 
Justo. 
Tristón. 
D/  Pura. 


Justo. 


D."  Pura. 
Tristón. 
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siendo  como  es  visita  de  esta  casa. 

Era  de  Julio. 

Bien^  ¿y  ellft  quién  era? 

Por  verlo  la  seguí  por  la  escalera; 

más  temió  que  contara  sus  deslices, 

y  me  dio  con  la  puerta  en  las  narices. 

|No  se  puede  creer! 

Señora  mía, 
Si  la  tengo  encarnada  todavía. 
Era  Matilde.  [Claro!  de  seguro. 
De  fijo  no  ha  de  haber  quien  la  convenza. 
Vuelvo  á  decir  que  estaba  muy  oscuro. 
{Qué  vergüenza,  Dios  mfo!  ¡qué  vergüenzal 
¿Qué  hacer?  ¿Cómo  saber?  No  se  me  ocurre. 
¿Usted,  sabio  D.  Justo,  qué  discurre? 
Que  debemos  marcharnos  allá  dentro, 
y  verá  como  encuentro 
manera  dé  saber  lo  que  se  ignora. 
Sí^  pues  vamos  allá. 
Vamos,  señora.  (Mutis  1.^  izquierda.) 


ESCENA  IX 
MATILDE  entra  por  el  foro  yvaá  primer  término,  Fernando  por  el  foro 


Femando. 

Matilde. 
Femando. 


Matilde, 
Femando. 


Matilde. 
Femando. 


Matilde. 


Matilde  aquí  sólita,  esta  es  la  mia. 
¿Cómo  estás? 

Bien,  ¿y  tú? 

Bien,  muchas  gracias. 
(Resulta  la  mayor  de  las  desgracias 
no  tener  un  poquito  de  osadía.) 
Yo  quisiera  decirte.... 

¿Qué? 

Una  cosa; 
pero  vas  á  enfadarte,  de  seguro. 
Tú  no  sabrás  lo  que  es. 

Me  lo  ñguro. 
Que  me  estás  resultando  muy  hermosa. 
Yo  soy  muy  desdichado, 
porque,  aunque  no  me  peta, 
mi  mamá  se  ha  empeñado 
en  que  me  he  casar  con  Enriqueta. 
Otra  pasión  mi  corazón  inflama. 
No  te  apures  por  eso,  agua  á  la  llama, 
y  al  fin  se  apagará. 


Matilde» 
Fernando, 

Matilde, 

Fernando. 

Matilde, 

Fernando. 

Matilde. 


Fernando. 

Matilde, 

Femando. 


Matilde. 

Fernando. 

Matilde. 


Femando. 
Matilde. 


Justo. 

Femando. 

Justo. 


Matilde. 

Justo. 

Femando» 

Justo. 

Fernando. 

Justo. 
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sí  en  vez  de  corazón  tengo  una  fragua. 
Basta,  no  más,  no  más.... 

No  has  de  marcharte. 
¿No  te  he  dicho  que  tengo  yo  que  hablarte? 
¿Tú  piensas  que  soy  buena  ó  que  soy  mala?  (  T<mo  exa- 
geradamente dramático.) 
A  mi  me  da  lo  mismo 
con  tal  de  que  me  quieras. 

¡Qué  cinismo! 
¿No  sabes  que  el  amor  todo  lo  iguala? 
Tú  te  debes  casar  con  Enriqueta 
como  mamá  te  manda,  y  olvidarme.... 
digo,  olvidarme  no! 

Tendrás  que  amarme. 
Lo  que  manda  una  madre  se  respeta. 
¿Y  si  cede  por  fin,  y  yo  no  quiero 
casarme  con  la  otra  y  si  contigo? 
¿Entonces  me  querrás? 

Sí. 
Gracias. 

Digo 
que  si  eso  fuera  asi  todo  cambiaba, 
pero  no  he  dicho  aún  que  sí  te  amaba. 
¿Y  si  vieras  que  yo  era  desgraciado, 
y  que  no  lo  sería  de  ese  modo? 
Entonces,  sí;  por  tí  lo  doy  yo  todo, 

alma,  vida Mas  nada  de  eso  pasa; 

conque,  ó  se  calla  usté  ó  me  voy  de  casa. 

ESCENA  X 
DICHOS,  D.  JUSTO  por  la  izffuierda 

¡Aquí,  pronto! 

¿Quién  llama? 

(¡Qué  descaro!^ 
Yo,  que  no  veo  claro 
y  pienso  que  el  exceso  de  misterio 
puede  cómplice  ser  de  un  gatuperio. 
Yo,  que  quiero  ver  claro. 

Si  es  Don  Justo. 
Justo  que  quiere  luz. 

Démosle  gusto. 
Ahora  puedes  marcharte. 
¿Cómo? 

¡Andando! 
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Justo, 

Matilde. 

Justo. 


Matilde, 
Justo, 


Matilde, 
Justo, 


Matilde, 
Justo. 


Matilde, 
Justo, 


Matilde, 
Justo 


Matilde, 


Justo. 


Mírame  bien. 


¿Eh? 


L  \AniUAft. 


Nada,  nada^  nada.  (Examinándola  có- 
mieamente,) 
Soy  un  imbécil. 

Bien;  cosa  acordada. 
Yo  quería  leer  en  tu  semblante, 
y  le  tengo  delante 
y  no  leo. 

Pues  claro,  si  no  hay  letras. 
Talento  superior,  cómo  penetras. 
Yo  quiero  ser  tu  amigo 
y  debo  ser  explícito  contigo. 
Voy  á  decirte  la  verdad  desnuda. 
Que  se  va  á  constipar. 

No,  no  estornuda. 
Antes  te  dije:  doma  tus  pasiones, 
y  tú  te  adelantaste  á  mis  razones; 
ahora  te  digo,  lucha. 
¿Para  qué  y  contra  quien? 

Calla  y  escucha 
Tu  mamá,  no  es  preciso  que  lo  diga, 
era  aquella  señora  de  la  miga. 
Tu  buen  padre  la  amaba 
porque  en  su  honrada  industria  le  ayudaba  ... 
|Gran  Dios!  Yo  bien  decía.... 
Pero  ocurrió  que  un  día. 
el  padre  de  Enriqueta,  que  era  un  pillo, 
le  deslizó  una  carta  en  el  bolsillo 
que  deshizo  su  dicha  en  un  minuto. 
Tu  papá  era  muy  bruto 
y  no  atendió  á  razones; 
Se  lió  con  tu  madre  á  pescozones; 
y  así  acabó  la  historia 
de  tu  señora  madre,  que  esté  en  gloria. 
Por  él  murió  mamá  sin  darme  un  beso. 
Por  él  dejé  de  verla....  si  por  eso 
odiaba  yo  á  Enriqueta. 
Por  él  la  dio  en  el  Puente  una  chuleta. 
Por  él  murió  la  pobre  aborrecida.... 
Murió  por  abusar  de  la  bebida. 
Pero  basta  de  llanto  y  al  asunto: 
Don  Lorenzo  es  un  punto 
que  ha  dicho  á  doña  Pura  cosas  graves. 
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Dice  que  amas  á  Julio. 
Matilde.  ¡Qué  bobada! 

Justo,  La  cosa  está  probada: 

aquí  hay  una  coqueta, 

conque  si  no  eres  ttl,  será  Enriqueta. 
Matilde.       ¡Enriqueta!  ¡IVfentira! 
Justo.  Por  Dios,  Matilde^  mira 

que  te  condena  lo  que  estás  diciendo.     . 
Matilde.       No  importa,  la  deflendo. 
Justo.  ¿Y  á  ti? 

Matilde.  No  necesito. 

Eso  es  una  bobada,  lo  repito. 

lY  si  fuera  verdad  la  carta. aquella! 

jGran  Dios!  Si  fuese  ella 

No  puede  ser,  no,  no;  fuera  quimeras 

ESCENA  XI 

DICHOS,   ENRIQUETA,  FERNANDO  pOf  ^¿/orO 

Matilde.  Enriqueta,  es  preciso  que  me  quieras. 

Enriqueta.  Sí,  siempre  te  he  querido  con  exceso. 

Matilde.  Pálida  estás. 

Entiqueta.  Y  tú. 

Matilde.  Pues  con  un  beso 

te  pondrás  colorada. 

Justo.  ¿Cuál  de  las  dos  es  Judas? 
Fernando.  No  sé  nada. 

Matilde.  Sigues  blanca. 
Femando.  Pegaros  un  cachete. 

Justo.  No,  sería  mejor  el  colorete. 

CUADRO  TERCERO 

ESCENA  XII 

D.'  PURA,   D,   JUSTO,  TRISTÓN 

i).*  Pura.  ¿Con  que  todo  verdad? 

Tristón.  No  hay  duda  alguna. 

Era  Matilde,  como  usted  decía. 

Justo.  ¿Sí? 

Tristón.  La  vieron  ayer  cuando  salía. 

Justo.  ¿Quién  la  vio? 
V     Tristón.  Doña  Bruna, 


Justo, 
D.*  Pura. 
Justo, 
Tristón. 


Justo, 
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Si  usted  quiere  saber  los  pormenores.... 
No  quiero  saber  más  de  esos  horrores. 
Yo  sí,  en  el  comedor. 

Me  lo  ñguro. 
Me  pone  con  su  genio  en  un  apuro 
y  en  su  bondad  confio; 
sin  duda  sin  querer  le  habré  faltado. 
No,  todo  lo  contrario,  me  ha  sobrado, 
porque  usted  sobra  siempre,  semr  mío.  {Mutis  £>.*  Pura 
y  Tristón,) 


ESCENA  XIII 


JUSTO,  luego  Enriqueta 


Justo,  ¿Qué  la  dirá?  Saberlo  necesito, 

aunque  al  decir  verdad  me  importa  un  pito. 

El  hombre  peca  siempre  de  curioso, 

y  averiguando  lo  que  no  le  importa, 

pasa  la  vida  corta 

pendiente  de  los  labios  de  un  chismoso. 

Es  un  defecto  de  la  especie  humana, 

y  no  soy  excepción.  Voy  á  enterarme. 

Niña,  ¿qué  debo  hacer,  irme  ó  quedarme?  (A  Enriqueta, 

que  entra  por  la  izquierda,) 
Enriqueta,  Puede  usté  hacer  lo  que  le  dé  la  gana. 

ESCENA  XIV 


Matilde, 


Enriqueta, 


Matilde, 
Enriqueta, 
Matilde. 
Enriqueta. 

Matilde. 

Enriqueta, 


ENRIQUETA,   BAATILDE 

Por  fin  te  encuentro  sola,  te  seguía 
y  tres  veces  me  distes  esquinazo; 
pero  ahora  no  te  vas. 

Déjame  el  brazo, 
que  estás  algo  guillatis,  hija  mía. 
¿Qué  me  quieres? 

Que  hablemos  con  franqueza. 
Pues  si  no  es  nada  más,  yo  también  quiero. 
Te  voy  á  preguntar. 

No,  yo  primero, 
si  te  conviene  así. 

Pues  anda,  empieza, 
que  ya  estoy  tus  preguntas  escuchando. 
¿Tú  quieres  á  Fernando? 

fCíiii*ii     V  -«ron  r1/\ei  \  T  a  niiÍAn/\  r*rnr\   }/\m^r»a 


Enriqueta. 

Matilde. 
Enriqueta. 


Matilde. 
Enriqueta. 

Matilde. 

Enriqueta. 

Matilde. 

Enriqueta. 

Matilde. 

Enriqueta. 
Matilde. 
Enriqueta. 
Matilde 

Enriqueta. 

Matilde. 


Enriqueta. 


Matilde. 


Enriqueta. 
Matilde. 
Enriqueta. 
Matilde. 
^£nrÍQueta. 
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Lo  sabía;  lo  sabe  todo  el  mundo; 
mas  Fernando  será  para  este  cura. 
¿Te  atreves  á  decirlo? 

SI,  me  atrevo; 
pensabas  desbancarme  de  rositas; 
pues  límpiate,  mujer,  que  estás  de  huevo, 
lo  que  es  por  esta  vez  no  me  lo  quitas. 
Yo  le  quiero. 

Já,  já 

¿Por  qué  esa  risa? 

Te  ha  dado  muchas  alas  ese  ñoño. 
Quieé  apostar  á  que  te  arranco  el  moño, 
y  le  ties  que  dejar  más  que  de  prisa? 
Vo  tengo  un  corazón  aquí  en  el  pecho 
que  me  late  muy  fuerte. 

{Desdichadal 

¿Me  quieres  auscultar? 

{Poniéndola  la  oreja  sobre  el  pecho.)  No  se  oye  nada. 

No  tienes  corazón. 

Se  habrá  deshecho. 

Yo  renuncio  á  Fernando. 

Adiós,  Simplicia. 

Te  sacrifico  así  mi  dicha  toda, 

y  en  cambio  tú  renuncias  á  la  boda. 

Tú  no  tienes  ni  pizca  de  malicia. 

¿No  ves  que  así  se  quedará  soltero? 

Pues  eso  es  lo  que  quiero. 

Que  te  cases  con  él  es  imposible; 

él  ha  de  ser  feliz  á  todo  trance, 

y  con  novia  de  lance 

no  puede  serlo. 

Estás  irresistible 

predicando,  Matilde,  de  ese  modo, 
yo  creo  que  ni  sabes  lo  que  dices. 
Esto  tiene  tres  pares  de  narices. 
¿Pues  no  te  he  dicho  ya  que  lo  sé  todo? 
Yo  te  seguí  esta  noche 
cuando  tú,  rebozada  en  la  mantilla, 
dejándome  sentada  con  Petrilla 
te  fuiste  á  picos  pardos  en  un  coche. 
¿Con  que  de  picos  pardos?  Tú  estás  lela. 
Si  te  vi  con  mis  ojos. 

Calla,  indina. 
Si  por  ir  te  pusistes  en  berlina. 
lY  tú  en  aué  te  nusiste? 
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Enriqueta.  Nada  de  eso  es  verdad. 

Matilde.  Si  te  he  guipado. 

Enriqueta.  No, 

Matilde.  Si. 

Enriqueta.  No. 

Matilde.  Si. 

Enriqueta.  No. 

Matilde.  Si.  Torpe  osadia. 

Enriqueta.  De  la  parca  y  nutrida  mayoria 

parecemos  cada  una  un  diputado. 

Si  eso  es  verdad,  ¿por  qué  no  te  acercaste 

á  probar  mi  falsía  inoportuna? 
Matilde.      Porque  me  vio  en  la  casa  doña  Bruna. 
Enriqueta.  ¿Que  te  vio  doña  Bruna?  (Te  colaste. 

Ahora  si  que  me  caso  con  Fernando.) 

¿Doña  Bruna  te  vio?  Pues  cosa  flja; 

la  del  lio  eres  tú. 
Matilde.  Vil  sabandija. 

Vas  á  morir....  {Cogiéndola  por  el  cuello.) 
Enriqueta,  {Favor!  Me  están  matando. 

Femando.   ¿Qué  ocurre? 
Matilde.  Casi  nada. 

Enriqueta.   Si  tarda  un  poco  más  me  encuentra  ahogada. 
Matilde.       Estábamos  jugando. 
Femando.  Si  era  juego, 

podéis  seguir. 
Enriqueta.   (Vase  corriendo.)  ¿Quién,  yo?  Vaya,  hasta  luego. 

ESCENA  XV 

MATILDE,    FERNANDO 

Femando.    Corre  que  se  las  pela.  ¿Qué  la  pasa? 
Matilde.      Que  si  tardas  un  poco  no  se  casa. 
Fernando.    iOh  qué  dulce  esperanza!  De  manera 

que  ya  puedo  esperar  que  al  fln  im  día 

te  resignes  á  ser  esposa  mía. 
Matilde.       No  olvides  que  el  que  espera  desespera. 

Discurres  de  manera  inoportuna 

por  ser  atolondrado, 

y  no  sabes  que  casi  está  acordado 

que  no  debes  casarte  con  ninguna. 
Femando.    ¡Con  ninguna!  ¡Gran  Dios,  morir  soltero! 

Eso  si  que  no  chero; 


Matilde. 

temando. 
Matilde, 


Fernando, 

Matilde, 

Fernando 
Matilde, 


Fernando, 

Matilde, 

Femando. 

Matilde, 

Fernando. 

Matilde. 

Femando. 

Matilde. 

Fernando. 

Matilde. 
Femando. 
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me  casaré  con  ella. 

iHórrido  apuro! 
Eso  no  puede  ser. 

Dame  razones. 
¿Razones?  A  inquirir  no  te  propases^ 
ni  de  mi  honrado  afecto  tengas  dudas. 
Son  razones  agudas 
que  gritan:  no  te  cases^  no  te  cases. 
Me  casaré  contigo  en  ese  caso^ 
porque  aquí  lo  seguro  es  que  me  caso. 
[Hórrida  situación!  ¡Grave  dilema! 
Pero  en  fln,  cada  loco  con  su  tema. 
¿Qué  hacer? 

Veo  á  mi  padre^  á  mis  abuelos,  {Siempre  exage- 
radamente dramática  para  marear  bien  loa  transiciones.) 
recordándome  el  timo  que  le  dieron; 
veo  á  mamá;  recuerdo  lo  que  hicieron 
por  separarme  de  ella,  tengo  celos. 
Pues  cásate  conmigo,  es  lo  seguro. 
|Lo  vuelvo  á  repetir!  {Hórrido  apuro! 
Si  no  con  ella  haré  mi  hogar  tranquilo 
todo  amor,  todo  paz,  todo  ventura* 
Pero,  ¿qué  estás  diciendo,  criatura, 
si  sólo  con  oirte  sudo  el  quilo? 
La  haré  mi  esposa^  la  daré  mi  nombre. 
Permíteme,  Fernando,  que  me  asombre.  {Ck>n  asombro  cómico.) 
Decídete. 

Pues  si 

Qué,  ¿serás  mía? 
Entonces  sal  de  aqui;  vamos  andando. 
¿Pero  á  dónde,  Fernando? 
¿Dónde  ha  de  ser?  A  casa  de  mi  tía, 
donde  debes  estar  depositada 
hasta  que  nuestra  boda  esté  arreglada. 


Justo, 
Fernando. 


Justo, 
demando. 


ESCENA  XVI 

DICHOS,  JVQTopor laUquierda 

¿Vuestra  boda?  ¿Qué  boda? 

Lo  primero 
sepamos,  caballero, 
si  tiene  usted  derecho 
para  hacer  la  pregunta  que  me  ha  hecho. 
¿Que  si  tengo  derecho? 


Jfernando. 

Jtísio. 

Fernando. 

Matilde. 

Fernando. 

Justo. 

Matilde. 

Justo. 

Femando. 


Matilde. 
Femando. 
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Entonces  peca  usted  de  inoportuno. 
Vengo  á  decir  que  tu  mamá  te  llama. 
(Esto  se  pone  malo.) 

(Esto  me  escama.) 
¿Y  que  quiere  mamá? 

Se  me  ñgura 
que  hablarte  un  poco  de  esta  criatura. 
Vamonos.  (Cogiéndole  de  un  brcuto.) 

Quédate.  {ídem  del  otro  bra^to.) 

No  más  tirones 
que  me  arrancan  ustedes  los  botones. 
Voy  á  ver  á  mamá^  vuelvo  en  seguida. 
Hasta  luego^  monin. 

Adiós  mi  vida. 

ESCENA  XVII 


JUSTO,  MATILDE^   luegO  FERNANDO,    DOÑA   PURA,  TRISTÓN 


Matilde. 
Justo. 


Matilde. 
Justo. 
Matilde. 
Justo. 

Matilde. 
Justo. 


Matilde. 
Justo. 


Matilde. 

Justo. 

Femando. 

Matilde. 

Femando. 

Matilde. 
Femando. 


Me  mira  usted,  Don  Justo,  con  enojos. 

Mirarla  con  enojos,  ¡qué  simpleza! 

la  miro  á  usted,  Matilde,  con  tristeza, 

aunque  mejor  vería  con  anteojos. 

Muy  mal  deben  marchar  nuestros  asuntos. 

Tal  vez. 

Antes  usted  me  tuteaba. 
Será  porque  olvidaba 
que  en  ningún  bodegón  comimos  juntos. 
¿Vendrá  usté  á  nuestra  boda? 

Qué  osadía 
convidarme  á  su  boda  hecha  unas  mieles, 
cuando  de  sobra  sé  que  todavía 
no  tienen  arreglados  los  papeles. 
Ya  los  arreglaremos. 

Si  Femando 
no  se  niega  á  seguir  la  escapatoria 
al  escuchar  la  historia 
que  ahora  mismo  mamá  le  está  contando. 
¿Por  qué  ha  de  arrepentirse?  Usted  delira. 
Cuando  yo  te  lo  digo.... 

{Dentro,)  Calumnia  indigna,  falsedad,  mentira. 
¿Qué  le  sucede? 

{Saliendo.)  Aquí  todos  conmigo, 

y  tú,  defléndete  de  lo  que  inventan. 
¿Pero  quién? 

Todo  ei  mundo. 
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cuando  tú  crees  asi  lo  que  te  cuentan. 
Fernando.    Repara  que  es  mi  madre  quien  lo  sabe, 

pues  si  llega  á  ser  otra  me  la  como, 

6  la  cierro  la  boca  con  un  plomo. 
Matilde,       ¿No  sería  mejor  con  una  llave? 
Fernando,    Repara  que  es  mí  madre  la  que  jura 

que  en  una  noche  oscura 

te  fuiste  á  ver  á  Julio  en  un  carruaje. 

{Ahí  ¿Cómo  he  repetido  tal  ultraje? 

Me  daría  dos  golpes  en  la  nuca. 

Me  arrancaría  el  cráneo  si  pudiera, 
pero  no  puede  ser  por  más  que  quiera; 

sólo  puedo  arrancarme  la  peluca.  {Lq  hace.) 

¿Qué  respondes? 
Matilde.  Que  estás  acalorado 

Y  te  debes  cubrir,  pero  al  momento; 

porque  si  no  presiento 

que  acabas  por  coger  un  constipado. 
Fernardo.   ¿Pero  fuiste? 
Matilde.  Una  noche, 

fui  por  seguir  á  un  coche 

donde  iba  una  coqueta. 
Femando.    {Ah!  ¡Matilde!  ¡Matilde!  ¡Miserable! 
Matilde.       IPero  déjame  que  hable; 

la  que  iba  en  aquel  coche  era  Enriqueta. 
D.*  Pura.    También  calumniadora,  sal  de  casa.  (Avanzando  amena-- 

jtadora.) 
Matilde,       Señora,  si  á  pegarme  se  propasa, 

no  miro  que  es  más  vieja  que  mi  abuela 

y  la  doy  un  trastazo  aunque  la  duela. 
D.'  Pura.    Sal  de  mi  casa. 
Fernando.  Sal. 

Justo.  ¡Si  fuese  bola! 

Matilde.       Fernando,  ven  conmigo. 
Femando.  Vete  sola. 

Matilde.       ¿Sola? 
Fernando.  SI. 

Matilde.  Pues  no  sueñen 

en  bodas  ni  en  bautizos,  porque  juro, 

y  hasta  si  es  menester  apuesto  un  duro, 

á  que  no  han  de  casarse  aunque  se  empeñen. 

CUADRO  CUARTO 

(Atraviesan  la  escena  varios  individuos  con  carteles  en  que  se  lea  res- 
peetivamente:  lunes,  martes,  miércoles,  etc.) 
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han  pasado,  señores,  varios  días.  {Señalando  á  ío«    g^ 
acaban  de  pasar.  Mutis,) 

ESCENA  XVllI 
ENRIQUETA  sentada  junto  al  velador,  justo,  de  pié,  á  su  lado 

Enriqueta.  Una  carta.  .  . 

j^f^  Eso  mismo,  una  misiva 

que  debe  ser  de  veras  expresiva 
y  que  voy  á  entregar  á  tu  Fernando, 
aunque,  á  decir  verdad,  estoy  sudando; 
¿quieres  verla?  esta  es. 
Enriqueta.  El  as  de  espadas. 

Ju&to.  Pues  entonces  no  es  esa. 

Tengo  tantas  guardadas; 
aquí  la  dejo  encima  de  la  mesa, 
y  quién  sabe  si  luego 
podrá  dar  esta  carta  mucho  juego. 
Vo  Asta 
Enriqueta.  A  ver.  (iDe  Julio,  lo  temíal 

[qué  desgracia  la  mtal) 
Justo.  Con  que  dime,  lucero, 

qué  opinas,  ¿se  la  entrego  á  tu  futuro? 
Enriqueta.   Piérdala  usté,  es  mejor,  y  de  seguro 

le  darán  una  plaza  de  cartero.  (Levantándose.) 
Justo.  Ahora,  con  tu  permiso,  me  retiro. 

Enriqueta.  Adiós,  D.  Justo.  (Asi  te  den  un  tiro.) 
Justo.  (No  quiere  que  la  lea,  se  la  entrego 

y  también  esta  carta  dará  juego.)  (Mutts.) 

ESCENA.  XIX 

ENRIQUETA,  MATILDE  pof  la  puefta  secteia 

Matilde.      Buenas  noches. 
Enriqueta.  ¡Matilde! 

,.  ..,j^  La  mismita. 

Matilde.  .    .  ..__ 

¿Acaso  no  esperabas  mi  visitar 

Enriqueta.  ¿Qué  te  propones?  ; 

MaUlde.  imped''"  ^'^  ^****- 

Enriqueta.  Habla  bajo. 

Matilde  No  quiero; 

no  importa  que  nos  oiga  el  mundo  entero. 
Enriqueta.   Pues  eso  es  lo  que  á  mi  no  me  acomoda. 
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que  un  reptil  se  casaba  con  Fernando. 
Enriqueta.   No  digas  más,  ya  entiendo; 

que  el  reptil  era  yo. 
Matilde,  Cosa  sabida. 

Enriqueta.   Antes  era  merluza  distinguida, 

ahora  reptil;  pues  ya  voy  ascendiendo. 
Matilde.      De  ti  no  me  separo;  voy  al  altar  contigo. 

Te  mandan  decir  si,  pues  yo  lo  digo, 

y  yo  quedo  casada. 
Enriqueta.  iQué  descarol 

Matilde,  me  das  miedo, 

quisiera  defenderme. 
Matilde.  ¿Y  qué? 

Enriqueta.  No  puedo. 

Matilde.      Pues  yo,  ¿qué  soy? 

andrajo  que  se  arroja, 

montón  de  carne  humana  que  se  aplasta. 
Enriqueta.    ¡Matildel  ¡Basta! ¡Bastal 

algún  trapero  habrá  que  te  recoja. 
Matilde.       ¿Renuncias  á  Fernando? 
Enriqueta.  Si  no  puedo. 

Matilde.       ^Tienes  más  que  decirle  francamente, 

pon  la  mano  en  tu  frente 

y  verás  que  hay  razones....? 
Enriqueta.  Pues  bien,  cedo. 

Diré  que  no  cuando  al  altar  me  lleven; 

al  cabo  tus  razones  me  conmueven. 

Ahora,  con  Dios.  (Medio  mutis.) 
Matilde.  ¿Dó  vas? 

Enriqueta.   A  buscar  á  Fernando.  ¿Qué  te  extraña? 
Matilde.       A  mi  no  se  me  engaña 

con  palabras  bonitas,  tú,  ¿estás? 

De  ti  no  me  separo,  ya  lo  he  dicho. 
Enriqueta.  Pues  me  gusta  el  capricho. 
Matilde.       Vente  conmigo,  vamos, 

huyes  y  no  habrá  boda,  de  seguro. 
Enriqueta.  Pero,  ¿y  este  vestido? 
Matilde.  Lo  empeñamos, 

y  de  ñjo  sacamos 

trabajándolo  un  poco  más  de  un  duro. 
Enriqueta.   Yo  no  puedo  marcharme. 
Matilde.  ¿Te  arrepientes? 

Pues  casarte  no  cuentes. 
^^'^iqvLeia.   Entonces  llamaremos  á  Fernando. 
tilde.       Si,  le  puedes  llamar;  lo  estoy  ansiando. 


—  29  - 
ESCENA  XX 

« 

DICH08,  FERNANDO 

Femando.   ¿Qué  quieres? 
Enriqueta.  Esta  loca. 

que  me  aturde,  me  grita  y  me  sofoca. 
Femando.  Matilde....  ¿tú? 

Matilde.  La  misma,  Fernandito. 

Femando.   ¿A  qué  vienes? 
Matilde.  Lo  sabes. 

Femando.  No  sé  nada. 

Enriqueta.  Esta  mujer,  es  loca  rematada. 
Femando.    Sal  de  aquf,  sal  de  aquí,  te  lo  repito. 
Matilde.      ¿En  dónde  estás,  justicia  de  los  cielos? 

¿En  dónde  estás?  ¿En  dónde?  No  contesta. 

No  te  cases  con  ésta. 
Femando.    Después  de  ser  traidora  tiene  celos. 

Márchate. 
Enriqueta.  Por  allf  se  va  á  la  calle. 

Femando.    ¡Nol  Déjala  encerrada, 

quizás  más  tarde  halle 

ocasión  de  jugarte  una  trastada. 

ESCENA  XXI 

FERNANDO,  ENRIQUETA,   JUSTO 

Justo.  Al  cabo  los  encuentro;  que  me  place. 

Enriqueta.  ({D.  Justo!  Se  eclipsó  mi  buena  estrella). 

Justo.  Toma  esta  carta. 

Femando.  Bien,  ¿qué  viene  en  ella? 

Justo.  Pues  ¿qué  quieres  que  venga?  el  desenlace. 

Femando.    (Esta  carta  me  escama). 

Justo.  Te  la  debf  entregar  hace  unos  días. 

Femando.    ¿Y  por  qué  la  guardaba? 

Justo,  Cosas  mfas. 

Era  preciso  que  siguiera  el  drama. 

(¿Hice  bien?  ¿Hice  mal?  Terrible  arcano; 

quien  manda  y  rige  el  pensamiento  humano).  [Vase). 
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ESCENA  XXII 

FERNANDO,    ENRIQUETA,    MATILDE 


Femando. 
Enriqueta. 
Femando» 
Enriqueta, 


Fernando. 
Enriqueta, 

Femando, 

Enriqueta. 

Fernando. 

Enriqueta. 

Femando. 


Voy  á  leerla. 


¡No! 


Matilde 
Fernando 


Matilde. 


Femando, 
Matilde. 
Enriqueta. 
Fernando. 


¿Por  qué  te  opones? 
Yo  tengo  mis  razones. 
Pero  lee,  de  mis  ruegos  no  hagas  caso. 
No,  no  leas,  por  Dios. 

¿En  qué  quedamos? 
Pues  en  eso,  en  que  estamos 
ambos  á  dos  á  dúo  haciendo  el  paso. 
¿Tú  sabes  de  quién  es? 

Me  lo  sospecho. 
De  Matilde,  ¿verdad? 

Precisamente. 
¿Y  á  esa  traviata  quién  la  dio  derecho 
para  turbar  así  mis  esponsales? 

Voy  á  leerla jNo<....  Tengo  otra  idea; 

se  la  daré  á  Matilde  que  la  lea. 
¡Que  sufran  las  mujeres  desleales! 
jMatildel  Ven  acá Toma. 

¿Qué  veo? 
Una  carta  cerrada. 

Prenda  mía,  (A  Enriqueta.) 
que  nos  esperan  en  la  Vicaría 

para  calmar  al  cabo  mi  deseo.  (Mutis  Femando  y  Enri- 
queta.) 

ESCENA  XXIII 

MATILDE,   luego  FERNANDO,   ENRIQUETA 

Voy  á  leer.  «Fernando:  Esa  Enriqueta 
»es  una  solemnísima  coqueta; 
»si  con  ella  se  casa,  sin  recelo 
»al  poco  tiempo  crecerale  el  pelo.» 
{Gracias,  Dios  mío!  Ya  se  habrán  casado 
por  culpa  de  un  correo  retrasado. 
¿Leiste  ya? 

Sí,  mira. 
No  lo  creas,  Fernando,  eso  es  mentira. 
«Si  se  casa  con  ella,  sin  recelo 
»al  poco  tiempo  crecerale  el  pelo«; 


